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   Frío, desoladora y luminosa inmensidad.
 
   Mar y costas en comunión, arpegios de una vasta y vigorosa sinfonía. Tierra de nadie, escenario con tragedias transformadoras desde eras remotas, en el confín de los tiempos. Presencia de una fauna rala en la ardua tarea de sobrevivir en esa geografía arrancada,  al parecer, de alguna deslumbrante  fantasía. Leguas y leguas sin vestigios de seres humanos, quizá desvanecidos. Sin embargo, un ojo agazapado observaba. Como estaba previsto, lo escudriñado resultaba propicio al plan. 
 
   Un coloso de otro mundo emergió entre las aguas agitándolas en torbellinos y miles de burbujas. La silueta oscura comenzó a escurrirse surgiendo con el esplendor de un semidiós. Había dejado muy atrás, cruzando distancias que ahora dolían enormes, las ruinas de un imperio. Aquel ingenio de acero provenía del otro extremo del océano. Emergía en el lugar justo, en el tiempo y forma previsto por los astros. Quien calculase tales designios del Zodíaco, ínfimo movimiento en la inexorable maquinaria cósmica, corporizaría ácidas y huidizas sombras a su alrededor, junto a la secreta constatación de la presencia, indisoluble, del prójimo. Cruel vestigio de influencias misteriosas, igual a lo que imponen las estrellas más lejanas a la fugaz precariedad de la vida sobre el planeta, a la insignificancia del Hombre dentro de ella.
 
   Trofeo otorgado por el vencido y, lo más importante, eso parecía. No desentonaba allí, por el contrario. Aquellas playas presentaban el marco justo al submarino, a sus hombres, al puñado de fantasmas que traían a cuestas. Decisiva aparición en la escena. Esas costas habían aguardado la llegada danzando en extraña e irrepetible conjunción, sin duda, no de un primer acto.
 
   Tras su rápida ascensión, aún corría agua sobre la cubierta cuando abrieron la escotilla en la torre de mando. Surgieron dos oficiales que escudriñaron la costa con sendos binoculares. Tres marinos salieron a continuación comenzando de inmediato una serie de trabajos. Inflaron un bote neumático cargándolo con varios bultos que aseguraron por medio de sogas. Finalizado el acopio, tiraron el bote de goma al mar, a babor de la nave y lo amarraron. Luego, con cierta dificultad debida al tamaño, extrajeron del interior del navío distintos aparatos. Junto a ello, sobras que bien podían ser de alguna instalación desmantelada arrojando todo al agua, sin vacilar. Los oficiales, en tanto, observaban en silencio el cumplimiento de las instrucciones impartidas alternándolo con la vigilancia de la costa. De haber celebrado la llegada con algún testigo cómplice, le hubiese llamado poderosamente la atención ese extraño aligeramiento, inusual zafarrancho. El especial celo de uno de los oficiales en observar los equipos desechados al mar. Una turbadora soledad, muy por el contrario, los rodeaba. Monumental, se extendía frente a ellos e insuflaba sobre sus espíritus la presencia intangible y sagrada. Expectantes, sin entender del todo por qué, horadados sus espíritus al igual que la roca rasgada anunciada por el tenue y disperso sonido del agua en la  playa distante. Elevaba la cadencia de un incomprensible y espectral responso a su alrededor. Algo imaginario, pero no por ello menos decisivo, había caído para esos dos hombres dejándolos perplejos frente a sus propias vanidades.  No resultaba poco.
 
   Hechizo del día plomizo esculpiendo el raro conjunto. Inquietante luz en ambiguo contraste.  Claridad plateada del agua enfrentando la bóveda del cielo, opaca oscuridad, separados en el remoto horizonte. Indiscreto vértigo ante sugestivas nubes de contornos indeterminados que deslizaban sobre sus cabezas sombras difusas. En ciertos lugares presentaban bordes sorprendentes, luminosos halos, vestigios de una luz suprema. Por momentos, los celajes abrían amargos abismos en forma vertiginosa. Misteriosos claroscuros que lograban cautivar al observador, precipitándolo a una profundidad que parecía despeñarlo hacia lo alto. Universo de leyes extrañas, poblado de acechanzas y criaturas desconocidas como suelen serlo pocas comarcas en todo el orbe. 
 
   A lo lejos, la oblicua majestad de algunos rayos de sol, filtraba entre el compacto conjunto de nubes liberando una radiante y sólida luz. Producía manchas aún más brillantes sobre el luminoso, resplandeciente mar. La opaca figura de la nave, sobrevolada por una blanquísima profusión de pájaros marinos, resaltaba en el agua con las duras líneas del hierro orgulloso.
 
   Deberían pasar muchos, muchos años para que alguien indagase aquel momento. Nunca, es cierto, develando todo por completo como sucede con cualquier ínfimo hecho. Pero ese revisor, al hacerlo, no arrastraría otro interés que el de tratar de entender lo ocurrido. La agitación de la cúpula internacional nacida de las insolentes presencias sería entonces un borroso recuerdo.  Recuerdo que a cualquier precio los ganadores, si en verdad  alguien consigue ostentar con dignidad tal calificativo sobreviviendo de una guerra, querían desvanecer. Pero ese solitario revisor reconocería en el submarino, en las huellas de su herrumbre y su falta total de pintura, pistas de un sistema de navegación que lo había impulsado a velocidades fantásticas en una muy curiosa exégesis. Rastros, en definitiva, de personajes tan relevantes como enigmáticos que deambularon por el siglo XX marcando, dramáticamente, el rumbo de la Historia. En Möltenort, 789 inmolados cuentan historia, claro. Otros contabilizan cuatro menos del total, de los seis submarinos que fugaron para aquí, al sur, ¿capitulados en realidad? 
 
   Los marinos regresaron al interior de la nave sin esperar ninguna orden. Su trabajo no insumió más que algunos pocos minutos. El último de ellos, antes de desaparecer, hizo una leve inclinación por todo saludo. Fue correspondida por el oficial que vestía de civil. Jamás se volverían a ver. Sin palabras se ofrecía un agradecimiento de una historia que quedó, por muchos años, sepultada.
 
   Desde que el navío salió a la superficie sus equipos forzaban aire fresco por las entrañas. Trataban de aliviar la atmósfera enrarecida de la navegación submarina. En otras circunstancias parte de la tripulación se abalanzaba a cubierta cuando no existía, como en ese momento, riesgo de combate. Un preciso mandato lo debía impedir.
 
   Quedaron sobre  cubierta los dos oficiales, el comandante de la nave, un hombre joven, no mayor de treinta años; el otro, algo más de cuarenta. El capitán trataba al oficial con las prerrogativas del caso y un profundo respeto. No debía esperarse menos de él hacia un superior de muy alto rango, además, claro, de deberle la vida y la de sus hombres aunadas a la integridad del submarino. Dejaron de escrutar  y dialogaron. Las frases se deslizaron como espuma de mar sobre la arena, con el rumor del viento y el agua como fondo. Frecuentes interrupciones, también, por la intromisión de los estridentes y perentorios sonidos de las aves cercanas. Una primordial claridad inundaba las palabras, mientras, la brisa salobre palpaba en sus rostros penurias no saldadas, anhelos que muchas mañanas antes los abandonaron. Parecía ahondar las arrugas de sus facciones  y resaltar antiguas cicatrices. Matizaba sus miradas como si en verdad esos dos hombres contasen con más edad,  mayor de la que realmente tenían. Lejos, infamias y traiciones, hechos confusos que valía la pena olvidar. Tregua para guerreros cansados, vencidos, del mismo bando, tan distintos o semejantes como cualquiera. Lo conversado tenía la vibración de una antigua invocación. Destinos señalados y recodos de la historia, grandezas y esperanzas, errores y olvidos. Diálogo gentil entre dos andantes caballeros a barlovento, montados sobre aquel corcel de acero que proyectaba  sombras mitológicas. Extraviados, como cualquier simple individuo, dentro de sus propios sueños. Cruzaban, sabiéndolo o no, las delgadas transparencias que separan una era de otra por caminos olvidados y solitarios. Y eran parte indiscernible de ese límite. En esa mar clara, con ese cielo giboso y oscuro que los cubría, frente a un horizonte que desbarrancaba la pálida e imperiosa lejanía y una costa parda que aguardaba y despedía, paz de Dios librada. Farallones esculpidos con desconocida paciencia, elementos y fuerzas en pugna. Implacable visión del nuevo mundo.
 
   -Algún día la Verdad nos toca y, puede resultar importante. Vamos, amigo, que es probable que llueva. -concluyó el oficial en tono confidente. Miró al cielo tomando del brazo al comandante para emprender su partida. 
 
   -¿Es esto necesario, señor? -preguntó el capitán, agobiado por conocer, de antemano, la incómoda respuesta, mientras anudaba los dos binoculares casi sin mirarlo.
 
   El oficial asintió en silencio. Resignado a su suerte, sonreía, conmovido por ese último, efímero gesto de su camarada. 
 
   Bajaron de la torrecilla dirigiéndose al bote. El capitán lo ayudó a transbordar y soltó las amarras. De inmediato, el oficial comenzó a remar rumbo a la costa distante de una tierra, aún, incierta para él. 
 
   Desde cubierta, el comandante se colocó en posición y saludó, firme, al que se alejaba. Con el brazo derecho extendido al frente, la mano plana con la palma hacia abajo. Como si estuviese en Unter den Linden, la Wilhelmstrasse, frente a la puerta de Brandenburgo de victoriosa cuadriga o, cruzando el Spree caudaloso, en la época del vano esplendor, enfervorizado ahora frente a la impactante grandiosidad de ese lugar desconocido y ese momento que, presuponía, resultaría decisivo.
 
   -¡Heil Hitler! -fue su saludo rotundo y vacío. Con esas palabras sintió desprenderse de una gravosa carga. Imaginó, con un resto de candorosa ingenuidad, que la guerra había concluido para él y sus hombres como si para cualquier mortal tal prodigio fuese posible. Y,  con ello, reiteraba un viejo olvido, la obstinada manipulación del deseo de placer que, años antes, actuó a tono con la usanza. 
 
   -¡Heil Hitler! -respondió quien se alejaba en el bote, sin dejar de remar, obviando extender su brazo al frente -¡Heil Hitler! -repitió en tono apenas audible para sí con un dejo de ultrajada amargura, de florida miseria espiritual. Jamás volvería a usar esas palabras. El eco, ése eco de millones de voces repitiendo la antigua, evanescente liturgia, fue acallándose en su mente. 
 
   Ambos, secretamente, hubiesen tentado otra despedida, sofocada ahora por distintas circunstancias en los profundos pliegues de sus propias almas. Esculpirían a partir de allí, de común y tácito acuerdo, otro simulacro, apenas, como  excusa de autenticidad.
 
   El submarino desapareció bajo las aguas cuando el bote se distanció unos mil metros. Escoró algo por la banda y enfiló hacia la profundidad de la que había surgido con sobrio movimiento, apenas lentificado por el esplendor que lo enmarcaba. El norte de la nave señalaría una entrega y el desbaratamiento de un secreto ya publicado en los periódicos locales. Dejaba a ese hombre en la más absoluta y descarnada soledad. Desacostumbrada, por cierto, en el resto de los desembarcos ocurridos por estas costas, con numerosas comitivas. 
 
   La lluvia cayó sobre él a ramalazos, arremolinada y confusa. Remaba sin vigor, el cansancio  excedía mucho más que lo meramente físico sumando a ello el implacable azote que soportaba de manera estoica. Arreciaba el aguacero. El frío, que pareció repentino, le caló los huesos mientras alternaba imágenes y sensaciones, riada de imágenes y sensaciones, recuerdos que parecían vanos. Larga cadena de nexos, sobrio sarcasmo sin redención refulgiendo en medio de las insensateces eruditas de su mente. Banderas flameando y estandartes,  pasillos de la Cancillería, incendios y explosiones; olor acre y dulzón de carne humana quemándose en cruel sacrificio. Rostros y voces. Eva, siempre Eva. Un atardecer remando por algún canal de Inglaterra. Burdeles multicolores como la vida misma. Aquel bar en Vigo, el Coliseo Romano, la costa como telón de fondo.
 
   Saboreó el agua que caía sobre sus labios purificando los pecados.
 
   "Un mar deshecho en tormenta
 
   Por los vientos en guerra. Tempestuosa explosión del infierno,
 
   Que con incesante furia acosa a los espíritus,
 
   Gira como un tornado y descarga con resentido enojo" -recordó en silencio. Una etérea presencia, apenas una sombra errante, un instante  junto a él. 
 
   Consideró la posibilidad de naufragar. No llegaría a la costa ahogándose seguramente allí. Se perdería poco, admitió sin ningún tipo de aflicción. A fin de cuentas se trataba de un hombre que cumplió la parte que le correspondía. Resultaría, reconoció al instante, una sustitución sutil, un final digno, paradójico, ¿cuál no?
 
   Exhausto, descansó un momento mientras el oleaje lo sacudía quedando con su bote a la deriva. El salitre que aplacaba la tormenta cosquilleaba áspero en sus pulmones con un impulso vibrante. Contempló el cielo entrecerrando los ojos por las gotas de lluvia.
 
   -¡Sobreviví! -afirmó con sencilla gratitud, gritándolo a la sombra de una intemperie que lo rodeaba expectante. Por suerte para él desposeído por completo, ahora sí, del menor escondrijo para sus sentimientos. Requerimiento que ganaría algo muy importante para su vida. Algo que hasta el presente no se había permitido lograr. Surgía esa nueva oportunidad, dichosa fortuna, sobre los infinitos planos en que estaba dada la sentencia y, lo intuía desvelado, cambiaría su vida. Sobreviviente de sí mismo, se aceptó no excepto de elocuencia, mientras bogaba sobre las olas evidenciando en ese momento cierto apego por algo más que la disipación. Sintió paz.
 
   Más allá de las nubes que parecían cubrirlo todo, atravesando la enorme vastedad del espacio que se ensanchaba desmesurado y sin  permisos, el Padre Sol, con tozudez, seguía ardiendo en su titánica lucha. Él, un simple y minúsculo hombre, no quería traerlo a este mundo. Con ello, muy probablemente, hubiese cambiado algo más que el resultado de la Segunda Guerra Mundial.
 
   Sacerdote del Sol, ofrendó el inusual sacrificio sobre un abandonado altar elevándose hacia alturas inconmensurables sin estremecerse, sin amparo. Pero, a su pesar, la sangre humana seguiría apaciguando dioses, fuesen o no aztecas, incas, patrias, ideologías u otros engendros. Demoraba vanamente la reliquia de tiempos antiguos. Ligera, mísera alternancia entre matar y ser muerto. El viento había cambiado de dirección, leve perturbación sobre la superficie de la Tierra. La siniestra luz aguardaría para arrojar largas tinieblas del horror cercano erigiendo sobre el estrechísimo horizonte de la Humanidad  las sombras, un agónico resplandor del oscuro sol, el nuevo dios que comenzarían a temer. 
 
   Las esferas celestes, indiferentes por nosotros, continuaban ardiendo en silenciosa lucha, sus giros iguales y distintos. Zodíaco. El gran triunfo de la danza, el triunfo final.
 
   Desde el fondo del mar, una imagen congelada de brillo opalescente: Thulé. Permanecía en calma a pesar de los designios de cumbres y abismos.
 
   Toda la historia de la Humanidad, sin mínima originalidad de su parte, se le antojaba como un chiste tonto y muy, muy breve. No importaba. De estas desconocidas tierras, tal vez,  naciese el hombre que lo desanudara de algunos de sus sortilegios, ese futuro revisor, tal vez, sí, sí. 
 
   Apuesta que jamás gana, engreída turbulencia de la nada. Abiertos ya los pasajes del mar, codiciado botín intuido por pocos conquistadores, vaga mezcla de temporalidad y causalidad, continuó remando y,  la costa de la Argentina, llegó hasta él.
 
    
 
    
 
    
 
                  De la totalidad de los bombardeos aliados durante la Segunda Guerra Mundial, discriminar cuáles influyeron en grado relevante para alcanzar el resultado final resulta una tarea difícil en extremo. Se piensa, con demasiada simpleza de acuerdo a ciertos hechos, que todos aportaron en la faz estratégica integrándolos en un efecto paulatino. Las miles de misiones sobre el territorio del Reich, con su fragmentación de frentes, las naciones involucradas, las distintas fuerzas de operaciones, tornan muy complejo el análisis. A pesar de ello, tres bombardeos opacados frente a las grandes operaciones aéreas de la contienda decidieron, y de un modo sustancial, el resultado a favor de los aliados en una historia apenas hilvanada.
 
                 El primero, cronológicamente hablando, es tal vez del que se tengan mayor cantidad de  datos. Pocos, es cierto, pero corroborables. 
 
                 El 16 de noviembre de 1943, ciento ochenta Fortalezas y Liberators pertenecientes a la Octava Fuerza Aérea Norteamericana, bombardearon Vemork. La fuerza inusitada para la pequeña localidad cercana a Oslo, inquietó al coronel a cargo de la operación. Otro militar afectado al área de Inteligencia y amigo suyo le susurró unas palabras al oído. El oficial anotó al margen de su informe, en algún momento del operativo imposible de precisar, con ríspida letra cursiva grabando para la posteridad un nerviosismo por algo fuera de su entendimiento:  
 
    
 
                                                                           “¿Deuterium?”
 
    
 
   Un par de años después comprendió la importancia de aquella misión y el horroroso significado de aquel nombre con reminiscencia de cruel y monstruoso dios, a imagen y semejanza del Hombre. 
 
   Este raid, por sí solo, hubiese producido un devastador efecto contrario al esperado por los aliados. Pero nada, absolutamente nada en todo el ancho universo, se encuentra aislado.
 
                   El segundo bombardeo, del que se desconocen casi todos los datos salvo que resultó posterior al ya mencionado, ocasionó la muerte de la bellísima y enigmática Eva von Liewald. Unos papeles garabateados de su puño y letra, en parte quemados, acuden como último  testimonio. 
 
   La tercer incursión  arrasó un pequeño pueblo asegurando, y de forma definitiva en una versión jamás reconocida, el resultado de la guerra. La fecha puede ubicarse entre el 5 y el 7 de febrero de 1945, siendo esta última, tal vez, la más probable. En esa ocasión atacaron alrededor de doscientas aeronaves. Sorprendida e indefensa por lo rápido de la operación, pereció la casi totalidad de la población civil del blanco escogido. Vidas segadas, inmoladas en la gran hoguera, el alabado crimen de la guerra siempre justa y siempre santa y siempre necesaria.
 
   Con ello se pulverizó uno de los centros de investigación germanos más preocupantes para un restringido grupo dentro del bando aliado. La tercera parte de una historia que se necesitó olvidar.
 
   Las cosas son lo que uno piensa de ellas, reconocen algunos por deber.
 
    
 
    
 
    
 
                 Ejercicio ingenuo, al menos considerándolo con cierta indulgencia, extravagante. Trataba de distenderse con voluptuosidad de las largas horas en que condujo su automóvil para poder llegar hasta allí.
 
                 La propia mano gira en impensable vuelo, sólo impulso y movimiento, levedad volátil, incorpórea, alejada de la grávida ancla  en que ahora sentía se había convertido su propio, pesado cuerpo. Un hilo de sensaciones los une, inmaterial puente que se erige en medio de las difusas tinieblas del sueño próximo para salvar una distancia creciente, que se extiende sin control entre misteriosas orillas separándose más y más. El desgarrador desasosiego de rápidas lejanías en cada voltereta producto del vértigo impreso por ese extremo libre, según la inaudita fantasía, quizá completamente libre, de su propia persona. Exasperada libertad que para sobrevivir junto a los demás aprendió a desdeñar diluyéndola con los años, amargos desencantos de la vida que abandonaban sin compasión a ese niño que recorre los oscuros y solitarios laberintos del adulto. La mano describe inacabables círculos, desmemoriados, jugando de forma subrepticia con el fantasmal  tiempo que impone la material existencia a las cosas. Apenas vislumbramos de las nubes del opio eso que llamamos tiempo y que son tantos, tan singulares y tan comunes, tan enormes y tan inconcebiblemente pequeños, y tan distintos, como granos de arena tiene el universo todo y más. La flecha irreversible la desviamos con nuestra memoria. ¿Irreversible, sí? 
 
   Pero la mano reaparece en su movilidad autónoma, se corporiza del desvanecimiento, o materializa algo como una aparición y estremece su conciencia adormilada.
 
   El círculo surge perfecto, inmóvil, hacedor de todos los cosmos, monstruosamente enorme  y trágico para la perturbación anómala, va, para la infinidad de variantes en que se presenta la vida. Inquietud en medio de la nada, eso es todo. Ave majestuosa surcando espacios sin los límites de lo dejado atrás y lo por llegar, supremo dominio de la primer y la última revelación, sin duda, enviado fugaz. Extraño ser ajeno a él mismo trasponiendo la oscuridad en una noche insomne, exigua, desangrando del invaluable asombro y de una velada percepción. Fascinado ante lo arcaico de todo aquello que estaba descubriendo y que en buena medida desconocía por ser partícipe. El origen debilita hasta los dioses, nada es fuerte frente a él, aprenderá a reconocer en su futuro sin arrebato ante un Cosmos que aguarda indiferente, igual por cualquiera de nosotros. Caos y simulación.
 
   Tendido sobre la cama, elevando los brazos cual sacras plegarias, las manos agitándose sin mesura y el resto completamente distendido. Sereno por primera vez después de muchos años de desasosiego, se olvidó perpetuo en ese instante, atrapado por una insondable paz. Mago inexperto y por ello siempre fascinado, arriesgada ya una mujer que no volvería a recobrar, revivía una historia no del todo ajena. La magia le mostrará la invisible balanza, algo se pierde algo se gana. Despojado ya de intereses recobraba un hilo de la trama y enhebraba recuerdos dispersos, propios y ajenos, en vaga ensoñación, pleno. 
 
    
 
    
 
    
 
   En los primeros días de aquel enero de 1968, Omar Vigón ingresó a trabajar en Gusa, un complejo siderometalúrgico ubicado en la sureña localidad de Avellaneda, lindante con Buenos Aires. Al igual que sus semejantes, no percibía la bisagra de ésa época. Sin proponérselo, transitará la serie de largos y sinuosos caminos que lo llevarían lejos de territorios conocidos, forjando algo más que su pequeño destino. Al hacerlo, seguirá un hilo de Ariadna abandonado sin motivo manifiesto. La anagnórisis le permitiría salvar obstáculos levantados en derredor de algo más que un arma siniestra. Junto a semejante artilugio una pócima mágica, casi irresistible para cualquier ser humano y,  una fuga acordada e ignominiosa.  
 
              Un eco social conmueve al siempre perturbado mundo en ese presente, aunque nuestra vanidad lo siente  como exasperante urticaria. Una tormenta se aproxima sin preámbulos, en estas tierras al sur. La ilusión de cambio político inminente teñirá la esperanza de la gente común que, desde tiempos pretéritos aguarda en vano, como en cualquier otro sitio, un luminoso advenimiento creídos de poder corporizar la utopía por pretensión. Sudamérica es desvastada por quince dictaduras militares al mismo tiempo, con iguales consignas,  la misma ideología por fingido y repetido estandarte nacional y, comandadas por el mismo poder. Otros, en tanto, ordenan para un mundo mejor, prescripción torpe de bisoño hechicero, la revolución socialista. Se dice que se revisa todo, que se analiza todo, que se explica todo, que se coordina todo, todo por las clases trabajadoras, la clase trabajadora es una, sin intermediarios ni opresores. La duda deja paso a la deslumbrante, absoluta y aplastante verdad, sin abstracciones ni restricciones como nunca antes en toda la historia del hombre sobre la tierra. Una pureza absoluta de criterios sin mezquindades como se dieron en otros tiempos, ahora somos nosotros los actores, sin dudas los mejores, sin debilidades de ningún tipo. Y la verdad es única y el discurso tautológico. Al igual que en el despertar americano de la siesta española, los futuros conquistadores que sustituirán el yugo no serán los dioses invocados. La esperanza trastocada en desdicha mal disimulada. En lugar de extenderse la claridad entre  pueblos, como se pretendía, se contagia por pandemia la estupidez individual. Pocos descifran en esos días la insólita advertencia escrita en los astros, el oscurecimiento de los tiempos muy próximos más que la luz divina. Tal vez,  porque, la intención de ese dios, cuando nos da la alegría de la luz, es privarnos de ella. Ese dios es este que otorga y este mismísimo que arrebata, sin misericordia alguna, nunca.
 
              Se vive a las vísperas de algo importante, eso dicen. El comienzo de una gesta o algo así, eso dicen. Lo único cercano, el milagro que salvó de la  aniquilación en el sesenta y dos, se olvida. Qué lejos el mito de la felicidad social. Atrocidades amplias y sistemáticas como algo más que anatemas provenientes de cualquier origen. Un dios, una etnia, alguna zona sobre el planeta, una postura política que se intente justificar (todas en realidad, en alguna etapa, o en varias de ellas, obvio). Frente a nosotros y, a nuestros propios y ajenos miedos, una larga y lenta historia, por momentos, difícil de percibir como continua. Este  siglo se siente veloz en la crueldad. Apresurado también en el entierro de  víctimas por millares con increíble ligereza, extendiendo el tiempo de penuria. La gente común presencia la fastuosa puesta en escena del drama próximo rodeada de una flagrante iniquidad que nutre y padece. La sangre y los sueños se derraman sin indulgencia por ignotas calles donde se pisotea la justicia y se extravía la lucidez. Delicada compensación entre la intensa actividad intelectual y la gran inestabilidad cívica. Grosera igualdad para aplicar la desigualdad junto a la arrogante muda de prejuicios.  
 
   Apacibles exequias ceñidas a un pasado brumoso pretendido mejor, la búsqueda de ese leitmotiv de los sesenta que se cree el paraíso terrenal. Se pretende tomar el mundo por asalto, para imponer la paz y la justicia, nuestra paz y nuestra justicia, y al enemigo que se oponga guerra de aniquilamiento. 
 
   La extensión sin barreras que prodigara el pequeño gigante de Gandhi continuará tan secreta como los manifiestos intelectuales de la década. Anhelo que obliga. 
 
   Tu guerra contra todas las guerras.
 
   La paz, siempre.
 
   ¿Siempre la paz?
 
   Los etíopes no debían resistir a Mussolini.
 
   Los judíos debían prepararse para el sacrificio voluntario para que los masacrara Hitler.
 
   ¿Qué hubiese pasado si los británicos acataban tu consejo abandonando su lucha contra los nazis? La batalla de Inglaterra seguirá siendo de lo  más osado que unos pocos hombres, en flagrante adversidad, han materializado para la humanidad toda que, en esos días, daba una vez más, la espalda. Sí, las semanas cruciales del `40 donde los británicos apenas sobrevivieron, apenas, por un muy delgado límite que pareció ceder. Ungirnos en el mundo real, no el de las ideas, admitiendo distintas verdades. Sí, bien distintas, por suerte y por desgracia. 
 
   Ese año de 1968 unos pocos hombres (y una mujer) desafiarán el mar navegando en solitario en una casi olvidada regata, luminosa aventura del alma para esos días confusos y de odios perentorios. 
 
   Horror en la selva vietnamita que no puede ocultar tanta vergüenza. Honró al ser humano aquel piloto de helicóptero que se puso delante de las armas de sus propios compatriotas para evitar una mayor matanza. My Lai deshonró. Pero ese piloto nos dio esperanzas.  
 
   Muchos jóvenes, de ellos un buen número de sudamericanos, cargarán sus mochilas al hombro para emprender un muy largo camino. Atravesarán fronteras. Los peregrinos se transforman a cada paso en algo distinto y algo igual y se convertirán en algo importante, nada... Comprenderán algunos, después de transcurridos muchos años, el valor de su deambular.
 
    Muchos franceses nos darán el candil que parece extinguirse con cada ráfaga, el mayo luminoso y, dictan clase, otra vez, de  revolución, auténtica y necesaria. Revolución que debe ser permanente contra el hambre, la injusticia, la miseria, la desigualdad.
 
   Primavera de esperanza e inquietudes. Primavera de los jóvenes.
 
   Praga dividirá a quienes defienden y quienes atacan, siempre los mismos y siempre distintos. Su reloj astronómico marcará un tiempo difícil de precisar en la vieja plaza. Muchos años después las remeras conmemorativas con un tanque y un prohibido estacionar. Praga dirá más que todas las apologías de los intelectuales y políticos. Sus techos de ciudad de hadas operarán una inquebrantable resistencia. Inquebrantable resistencia, también, la de Vietnam, metamorfosis verde del infierno, con villanos  y héroes y arquetipos vulgares  y mezclas indefinidas, realidad desbordante para los moldes obsoletos que se quieran usar.
 
   Aturdida voluntad de la mayoría por el cambio, aboliendo límites entre el Bien y el Mal, lo Público y lo Privado, el Arte de la Política, el Dogma de la Fe. Conjuro hecho en la penumbra de incontables noches por una vanidad convertida en dudoso y arrogante conocimiento. Tomaba cuerpos de la juventud. Un mundo colectivista permitía eludir la propia responsabilidad frente a la vida  aunque nadie ni nada dan las respuestas. No las hay generales ni para siempre, no, como los dioses: se mueren. Las pequeñas verdades también y, más rápido. Creen algunos que el Amor  y el Bien quedan, que quedan para Siempre, que el Sí es más que el No, otros dicen que esto no conviene ni comentar y que no es más que  un rumor falso, eso dicen.
 
   La muerte vendía al menor postor el mito del Che, grotesca transfiguración del destino, apenas un fetiche consumista. Enraizaba otro monstruo de santidad a la ciega idolatría. Los remolinos sobre la historia, como el viento seco del altiplano removiendo arenilla, cubren su desconocida tumba. Al menos dos muertos opuestos, vagamente incongruentes, se pudren con sarcasmo allí. El idealista joven y combativo, el férreo, dogmático marxista. Emparentado poéticamente a Stalin por las odas de Neruda y la ideología. Tropieza como la mayoría de los hombres  al tentarse. Cuba no alcanzó una economía superior a la de los Estados Unidos en 1980, como predijo entre otras muchas cosas.  Opinaba Sade en sus antípodas: Luchar por una igualdad peligrosa para la sociedad es dar alas a la indolencia y a la holgazanería. El camino trazado por el Che resultó intransitable para la casi totalidad de la población que sintió su pérdida. La isla donde luchó por la libertad se transustanció con los años. Marcarán su territorio con el tétrico Revolución ó  Muerte quienes trastocaban en la más cobarde delación la que presuponían sacrosanta vigilancia revolucionaria. Una enorme mayoría de cubanos sin voz desea poder elegir, después de décadas de la dictadura vitalicia, por el primer término de 
 
                                     Vida ó Revolución, 
 
   lema apropiado para donde te corrigen de continuo. Cuando el tiempo te avergüenza mostrando los más obsecuentes frente a los pocos luchadores de la libertad. Los larguísimos discursos de Fidel, abarrotados de guerra y de enemigos, distanciarán a esa gente común que deseaba paz sin ser contrarrevolucionarios. Después los contras perderán junto a las letras de su denominación también los sustentos y la valoración por parte de una sociedad que se envilece rápido, muy rápido.  El tirano siempre necesita sobresalir, siempre desea permanecer, siempre desea ser único. El tirano desea vivir por siempre. 
 
                   El pobre tenderá a arrebatar las armas a los ricos para conseguir ser vejado con mayor rigor por otros pobres, opinaban apenas concluida la Revolución Francesa, claro que ahora se vivía en los estremecedores sesenta y esta no puede ser la misma madera. No, no, claro que no, imposible. El fotográfico héroe optó sin miramientos por el fusil, en lugar del maletín de médico. Remordimientos, se espera, por los relampagueantes quinientos fusilamientos después de la caída de Batista. Esos quinientos sacrificios, no eran hombres, no eran padres, hermanos ni hijos, no eran esposos, amantes o amigos. No eran compañeros, vecinos o conocidos. No, no. Siempre una única verdad, incuestionable, para toda la eternidad, enemigos. Decidido en sumarísimos juicios, muchos de ellos de cinco arrogantes minutos. Cinco minutos para una vida, hasta para la más despreciable y vil, cinco minutos. Ataviado así creímos encontrar coraje, nuestro propio engaño. Aislado de la gente común que anhelaba poder salvar, su muerte anunciada. El campesinado peruano y los mineros bolivianos que jamás pudo reclutar y, de quienes ignoró casi todo, como reconocieron muchos testigos y miembros cercanos y  admitió en tardía confesión su más calificado  último camarada, Régis Debray. Esos que sirvieron de escusa, en tanto, continuaron conviviendo, deberíamos admitir, con la ancestral injusticia. Una etapa de la  revolución cubana tocaba a su fin. La Higuera, sacramento a la humildad sin pretensiones de esa gente desconocida, prosigue con su propio ritmo, un compás desvanecido de la vieja partitura de los sometidos, inescrutable a los siempre ajenos carteles que pintan los visitantes teóricos-revolucionarios (y marxistas y progresistas, che, ¿o no?) sobre sus paredes. 
 
   Década lapidaria, pródiga en la tentadora y diabólica costumbre de acusar, juzgar y sentenciar y,  de hacerlo con la mayor criminal ligereza. Si admitimos enemigos, ¿cuál paz es la posible?, preguntan algunos tontos. ¿Qué inquebrantable justicia convierte a un ser humano en nuestro enemigo? ¿El color de piel, la comunidad en la que nació, si es rico, si es pobre, su forma de vivir, su forma de pensar, su forma de amar, su forma de acertar o de equivocarse, la volátil postura política, su credo, y no sólo él, también sus ancestros? ¿Cómo convivir con el distinto y respetar las propias tradiciones? ¿La diferencia encontrada puede aceptarse con los años? ¿Los años atenúan? Por infinitas combinaciones nos hemos aniquilado por milenios y a pesar de estas mismas causas también hemos convivido por milenios. Contradictorio ser humano. Fascinantes epopeyas en esta misma década también cuando, en poco más de un año, el paso del norteamericano Neal Armstrong acerca la Luna a la Humanidad. Apenas un año y vendrá a Buenos Aires condecorado en el Congreso Nacional. ¿Habrá sabido que Amelita Baltar le cantó Balada para un loco, maravilla de canción, maravilla de cantante para maravilla de hombre? Vietnam, en tanto, prepara la mesa oval para la peor negociación estadounidense de toda su historia. ¿El imperio pierde? ¿Cuál imperio? ¿Qué pierde?
 
   No resonó lo suficiente para la buena voluntad de los pueblos la temprana exhortación que hiciese ese año de 1968 el papa Pablo VI como salmodia irredimible: "Siempre es posible la Paz". Temprana exhortación para esta irritada e irritable Humanidad. El Pontífice, al permitir publicar documentos de la Iglesia relativos a la Segunda Guerra Mundial, bajó los cielos, no alimentó hogueras de amenazantes infiernos y caminó sobre la tierra abriendo senderos. Viajó. Toda frontera obstaculiza caminos siempre pero ciertos caminos derriban fronteras en algún momento. Cada frontera son dos o más al mismo tiempo, siempre.
 
   Frente a Omar Vigón, en ese mundo ingenuamente distante, un país retumbaba en la voz radial de Ariel Delgado y se psicopolitizaba con el genial Tato, ese cómico que recogía sobras de las proclamas que lanzaban los dirigentes de turno para amasar un festín en el cual cocinaban al pueblo. Con su humor comunicaba algo de la verdad, siempre raptada en los discursos políticos. Aunque sus frecuentes reuniones con el almirante Masera en horas de la madrugada…
 
   En Rosario, la Marcha del Silencio tendrá una voz portentosa. Retumbará por largos pasillos.
 
   Un amplio espectro de experiencias permitirá a Omar Vigón delinear un vasto, sorprendente conocimiento. Estudiará en la universidad con la policía a la entrada y en sus claustros. Transitará por el delicado equilibrio entre el espíritu gregario de pertenecer a un grupo y el del lobo estepario para lograr diferenciarse de los demás. Aquí su personalidad tendrá su mayor peso. Se abrirá paso a la tragedia nacional de los ´70 que terminaría por alejarlo del país. Sin contar, claro, lo ocurrido en ese bellísimo y doliente Chile a partir de su reforma agraria, o el Uruguay siempre tan cercano y siempre tan distante con los tupamaros, o el intenso y monumental  Méjico de Tlatelolco, o la Bolivia diáfana y telúrica como ningún otro lugar en el mundo, o el exuberante Brasil, ¿qué orden y qué progreso, no Clarice?, o el contrastante Perú de sabios ancestros que nos observan aguardando, con su Miraflores y su Arequipa, y tantos, tantos otros países de este continente. Una búsqueda americana cierta por un camino equivocado no logra la meta anhelada. Hubiésemos necesitado, con o sin contradicción, o con ambos, de auténticos genios revolucionarios, como lo fue Jefferson,  para hacernos evidente a los que poblamos aún la caverna y vemos sombras que, todos los hombres han sido creados iguales.
 
   El cambio de Omar Vigón en el plano laboral, abandonando la pequeña empresa que había sido su primer trabajo, lo precipitaba en la vorágine de acontecimientos dramáticos e impensados que afectarían algo más que su propia, insignificante vida. Resguardaría casi por milagro su integridad, desbaratando certidumbres propias y ajenas. 
 
   José Nul se convirtió en tutor de algo importante para Omar. José Nul, y luego Oscar Kalbach, por distintos caminos, lo conducirían a un territorio del que jamás se regresa.
 
    
 
   -No es muy cómodo, ¿verdad? -señaló José Nul respecto del casco plástico que debía usar Omar cumpliendo las normas de seguridad de la empresa. Resultaba un accesorio extraño para el muchacho. José se cambiaba a unos cofres de distancia y había notado la reticencia de su nuevo compañero al colocárselo. 
 
   -Para nada, ni siquiera ofrece buena protección, supongo. -reconoció Omar examinándolo otra vez entre sus manos.
 
   -La conciencia tampoco, incluso protege menos y, sin embargo... -arriesgó José casi como al pasar, en tono más bajo con gesto de desdén volviendo su mirada al interior del propio cofre.  
 
   -Muchísimo menos, supongo, sin embargo parece que siempre vale la pena. -continuó Omar sonriendo, creyendo completar la idea que flotaba entre ellos.
 
   -José Nul. -dijo, extendiendo su mano franca hacia el joven después de recibir el comentario que le produjo una sonrisa.
 
   -Omar Vigón. -respondió estrechando la mano tendida. El contacto fugaz pero firme iniciaría una amistad que alejaría a Omar de danzantes fantasmas. Años después se reiría recordando ese primer diálogo y esa conciencia que no pudo volver a acallar. 
 
   -Es la primera vez que lo uso. -reconoció al momento.
 
   -¿La conciencia? Entonces no vas a poder dejarla, nunca más.
 
   -No lo escuchés, pibe, que te va a volver loco. -dijo al verlos charlar un tercero saliendo con rapidez del sector de baños mientras se cerraba la bragueta de su pantalón, con el típico tono sobrador de porteño piola e imbécil ecuménico, alejándose sin esperar respuesta.
 
   -Loco no es el que quiere, sino el que puede. -respondió José en un pequeño gran gesto desaprobatorio y que Omar no olvidaría.
 
   -Me refería al casco... -agregó al momento Omar quebrando la rispidez generada mientras observaba con fastidio distanciarse al entrometido, típica caricatura de tango que asola por estas pampas superpobladas de cancheros y sabiondos.
 
   José Nul sonrió en forma parca. 
 
   -¿Hay muchos como él por acá? -interrogó Omar al notar el mutismo de José. En lugar de una pregunta resultaba una vergonzante realidad para ambos. La Argentina se encaminaba a un destino de indiferencia social, de autismo democrático, de colapso institucional. Presuntuosos como Níobe, los advenedizos al poder confrontarían sus grupúsculos en busca de mayor miserable poder. Iríamos tendiendo puentes para originar la calificación, desmesurada y bien argentina que pronunciaría años después, bajo la peor dictadura militar de su historia, un lucido Borges: “En la Argentina, la Ética es una ciencia desconocida.” Un país que en esos días gozaba con el presidente de facto más canalla en todo el calvario de la zona, que humillaba al destituido anterior presidente, el doctor Illia, parodia de presidente democrático, a quien arrojaba en calabozos sin que el grueso de su sociedad, afectada de apatía endémica, moviese un dedo en su defensa. Una sociedad que permitía en todo tiempo continuos atropellos contra el orden común como inmutable conducta abacial o cuarteral. Su gente, la gran mayoría al menos, pensaba según la opinión general,  recordaba lo adecuado y no husmeaba donde no debía. El “no te metás” como sigilosa propuesta nacional frente al miedo secular por protagonizar el propio destino. La fatuidad de sus gobernantes arrojaba más fango al lodazal social estigmatizado por el medular Martín Fierro. El pobre gaucho cuya sombra sin épocas traspone fronteras para representar al humilde, que siendo bien de aquí es de todos los lados imaginables, enfrentado a la justicia de los poderosos, siempre parcialista, interesada e injusta. El diablo sabe por diablo pero más sabe por viejo, dirán muchos por verdades sin voz. Presente también en el lamento melódico de su emblemático tango, esa felicidad devenida en amargo después. Albergue de dolor sentirá de manera prepotente la gente de la “Argentina potencia”. El posterior “los argentinos somos derechos y humanos” justificando lo injustificable. La actitud de renuncia y resignación tampoco mejoraba la convivencia y en muchísimos casos se transformaría como crisálida en el ulterior exilio ritual. Un exilio invertido al de sus orígenes y, tal vez, el mismo y permanente. La Argentina, eso sí, país de fuga, che. Enormes distancias a lo soñado por San Martín, Güemes y Belgrano. En ese norte que se pierde entre majestuosos  cerros coronados por un cielo sólido donde se respira la magia de la vida. Aunque estaba el cordobazo y adiós Onganía, adiós.
 
   Nul asintió en silencio con cierto desdén.
 
   -Espero que pueda comprender lo que dije. No me acostumbro a gente así, y eso que tengo bastantes más años que vos. -sentenció mirándose en un pequeño espejo colgado en el interior de la puerta de su cofre. Parecía que necesitaba afirmar el paso del tiempo sobre su persona, como si pudiese ver los años que apergaminaron su piel y buena parte de sus ilusiones. 
 
   -Parece que no te asusta la locura que te pueda contagiar.
 
   -Para nada.  -respondió convencido Omar con quien José compartiría desde un primer momento sus puntos de vista. Juicios que éste haría propios con el transcurso de los años.
 
   -No puedo comprenderlo, Omar. -comentaría exaltado José pocos días después. Y ese no comprender significaría una proximidad a la peligrosa verdad -El cierre de Tía Vicenta fue una amenaza y nos quedamos de brazos cruzados. ¿Entendés el peligro que representa para vos, para mí, para todos? 
 
   La revista aludida, clausurada en el sesenta y seis, había cometido el gravísimo error de poner en la portada de su último número un diálogo entre morsas que disgustó a Onganía, a quien ridiculizaba por su bigote. Responsable de reponer  las ganancias a laboratorios y petroleras extranjeras defendiendo a su patria como San Martín jamás enseñó. Alejaría bajo su mandato, en un medio cada vez más opaco, a brillantes científicos reconocidos luego en el resto del mundo como nunca haría un abnegado Sarmiento. Labio leporino, pero castrense, causante de tantas miserables acciones. La revista de humor político marcó toda una época, imponiendo modas y modismos. Contó entre sus fundadores y colaboradores a verdaderos gigantes de la talla de Landrú, Quino y el posteriormente asesinado Julián Delgado. La revista, que llegó a tener una tirada de doscientos mil ejemplares, todo un hito en la Argentina, enmudeció para siempre su opinión crítica. Quien ataca la prensa, crítica del poder siempre, siempre es un tirano. Como sucedió en su tiempo con Sur o los diarios Crítica, o La Prensa, o Primera Plana, o La Opinión, o las revistas Crisis, o Humor cerrada en plena democracia, como decenas de otras publicaciones.  En el siglo XXI se repetiría con Clarín. 
 
   Omar sintió junto a José la extraña alquimia que ese conocimiento provoca.
 
   -Quisieron ser redentores y terminaron crucificados. -sintetizó Omar.       
 
   -Siendo chico -comentó José en tono confidente en el vestuario -sentí miedo durante la revolución de Uriburu. Vi gente por las calles que corría gritando: ¡Haga Patria! ¡Mate un judío! Soy paisano, ¿sabés? Me involucraban sin haber hecho nada, sin entender nada.  
 
   -No sabía que aquí hubiese pasado algo así. Canallas hay siempre. -reconoció Omar opuesto a cualquier lacra del tipo Torquemada. 
 
   -Y en todo lugar... Aquello fue uno más de los tantos excesos cometidos por el golpe militar. -completó José y quedó un momento en silencio mirando a Omar. Antiguas imágenes evocaban una violencia distante y muy cercana al mismo tiempo. El primer golpe militar del siglo XX en la Argentina iniciaría un profundo retroceso social que luego continuarían los siguientes levantamientos militares y culminarían con la mascarada democrática, los gobiernos civiles de fin de siglo XX que atribularon al país. Un mismo siglo que, en 1910, ubicó con ciertas pequeñas grandes mentiras su economía como una de las diez con mayor ingreso per capita del mundo. Claro que, esa Patagonia rebelde, sería en plena democracia, una muy muy pequeña democracia, miserable, sí. A fin de ese mismo siglo, en democracia, sin epidemias que diezmasen su población, sin una prolongada sequía que arruinase sus cosechas, demasiados protagonistas de malversación,  arrojaron a más de la mitad de su gente a la más deleznable pobreza, logrando que no se los juzgase. ¿Se repetía algo? Sesenta años antes, en una distante Alemania, una cena en un restaurante costaba algo menos de dos millones de marcos. Un mes y medio después, recuerda Speer en sus Memorias, esa misma cena se abonaba veinte mil millones de marcos. Políticos capaces de enredar a Dios, dejarán constancia que supera épocas y fronteras ¿La dirigencia argentina?, ¿la alemana?, ¿todas las similares?  Ensanchada la de la Argentina  por una indudable falta de tino y decencia, conduciría al pueblo al infierno dantesco mientras ellos, junto a familiares, amigos y amantes, se enriquecían sin medida ni pudor. En la Argentina posterior de la guerra de las Malvinas, que no previeron  pagar ni perder los militares, esta pobre, muy pobre Argentina del tango Cambalache. La genial frase de Carlitos Chaplin cobraría resonancias inesperadas: “Soy más que un político. Soy un payaso.” El país sudamericano se adecuaba al concierto de las naciones. La definición que hiciese muchos años antes la responsable de Sur encuadraría la política  argentina casi a la perfección: cosa rastrera y putrefacta. Oligarca, para muchos,  intelectual para otros. La inocencia se perdería para siempre en el siglo XX para esa política y esos políticos. Esa lacra  prostituiría todo a su contacto como un metamorfoseado Midas. Hundirían la economía, desmembrarían la educación, atemorizarían con inseguridad, separarían las uniones y no obtendrían ningún logro general en compensación. Una canción memorable y popular, profundamente conmovedora, Dios te salve m´hijo retrata la basura moral de los dirigentes de aquí y de siempre, de todos los partidos. Sabiduría popular, que le dicen, che.
 
   -Recuerdo, hace pocos años de esto, a esa muchacha a la que le grabaron esvásticas... -dijo Omar disparado por los fantasmas y las amenazas convocados por su compañero.
 
   -Graciela Sirota.
 
   -Sí, ella. Por lo que dijo de los judíos. Estaba en la secundaria cuando pasó. En mi división había un compañero, Estévez, era tacuara según fanfarroneaba. Dibujaba en ese tiempo cruces esvásticas en los pizarrones, tetas con esvásticas...
 
   -Que dibujara tetas vaya y pase pero, arruinarlas con otra cosa... ¿Qué hiciste?  
 
   -Nada. Lo vi y no hice nada. -reconoció  avergonzado -Me conmovió la cobardía con esa chica. Y lo que exhibió mi compañero. Hablándolo ahora con usted, también mi conducta.
 
   -¿Qué cosa?
 
   -Lo poco comprometida, supongo.
 
   -Es difícil hacer lo correcto a tiempo, muy difícil. Parece como si la conciencia se retrasara siempre. Nos pasa a la mayoría. Cuando dudo de lo que hago, me imagino escribiendo la situación con todos sus detalles, hasta con los pensamientos que me surgen, describiendo mis sentimientos, los hechos e ideas, todo. Luego me obligo a pensarme leyendo de ese libro en veinte o treinta años, leyéndolo para mí y para otras personas. Entonces algo muy dentro mío se reacomoda a veces.
 
   -Muy interesante.
 
   -Hoy tuve un día muy malo, no me hagas caso. Debo estar poniéndome viejo y tonto. 
 
   -Lo dudo. La atrocidad que sufrió su gente...
 
   -Una atrocidad emblemática, aunque reconocer eso no devuelva ni una sola vida.
 
   -¿Sabe?, me preocupa otra cosa.
 
   -¿Qué?
 
   -Quienes van a ser las próximas víctimas. ¿A quiénes arrojaremos a la hoguera y, por qué? -cuestionó Omar repugnado de cualquier sentencia gnóstica. No prevería en ese momento los nueve mil muertos causados por una futura dictadura ni las seiscientas bajas de la impensada futura guerra contra Inglaterra. Anticipar esto en 1968 resultaba fantasía, horrorosa fantasía.
 
   -Por lo que pasamos los judíos hay un chiste en el que un paisano, muy creyente, habla con Dios y le pide que elija a otro pueblo, aunque sea por un rato...
 
   -Muy folklórico, ¿no? 
 
   -¿Por?
 
   -Pensarse los elegidos, José...
 
   -¿Qué decís? Mirame a mí, antes tenía complejo de superioridad...
 
   -Ya sé, pero ahora es perfecto. -se adelantó Omar riendo junto a José por la humorada.
 
   Simpatizaba con ese hombre. No acostumbraba hablar de él mismo pero, por algún extraño motivo, lo hizo.
 
   -Mis abuelos y mi papá eran españoles, ¿sabe? 
 
   -Lo que te valió el mote de gallego.
 
   -Sí. Pero, lo que son las cosas, ¿no?, siempre lo consideré correcto.
 
   -Lo aceptabas.
 
   -Sí, pero cuando acompañé a papá en su viaje a España, en ese momento y en aquel país comprendí, ¡mire qué extraño!, que soy argentino, definitivamente argentino. -reconoció.
 
   -¿Nacionalista?
 
   -Sí y no. No podría, jamás, llamar extranjero a mi padre con lo que quiere a esta tierra. 
 
   -¿Qué ibas a decir de tu papá y de tus abuelos?
 
   -Comprendo lo de ser perseguido. Mi papá vino a la Argentina escapando de la guerra civil. Contaba con trece años, apenas un muchachito. Debió abandonar todo, todo, para empezar aquí, junto a unas tías solteronas que lo quisieron como a un hijo. A mi abuelo lo mataron después de haber caído prisionero. Eso escribió la abuela. Lo obligaron a trabajos forzados en un monumento a los caídos. El abuelo estaba enfermo y no lo soportó.
 
   -Debió ser muy duro para tu papá, abandonar a sus seres queridos, dejar la tierra donde nació, perder a su padre así. -señaló José. Lo miró en silencio sin conocer que Omar también había sido abandonado por esas conductas que se repiten creyendo burlar el paso del tiempo.
 
   -Mis abuelos sufrieron siempre grandes privaciones e injusticias. Supongo que quisieron un futuro mejor para su hijo. Mi abuelo había trabajado mucho para ayudar a sus hermanas para venir aquí, eso también influyó. Darle la oportunidad que su tierra enferma no brindaba. Mi papá pudo volver a España antes que mi abuela muriera. Pude conocerla acompañándolo en el único viaje que realizó después de su venida. Creo saber por qué no le gustaba viajar a papá.
 
   -Suena lógico, ¿no? Triste y lógico.
 
   -Sí, sí. Pobre viejo. Que solo estuvo toda su vida. Yo conocí su pueblo, allá. Conocer su casa, el bar de la abuela, su gente, hasta descubrir un secreto de abuela que jamás le confesé a papá. Ni sé por qué lo callé. -señaló Omar conturbado.
 
   -Debe ser un país hermoso y una experiencia inolvidable, la tuya. -distendió José.
 
   -Espero poder contárselo alguna vez.
 
   -No va a faltar oportunidad, quedate tranquilo. -señaló José. 
 
   Nul se desempeñaba como Supervisor de Mantenimiento. Resultó un compañero extraordinario, de amplia y contagiosa sonrisa. Esa actitud desentonaba en la laminación de Gusa, un lugar riesgoso, cuando no francamente hostil.  El acero al rojo, chispas volando constantemente, sirenas y luces funcionando, gritos y órdenes perentorias. El ánimo de la gente se tornaba sombrío. El laminillo, un polvo fino y gris en suspensión característico de las acerías y grandes metalúrgicas, impregna esa atmósfera oscureciendo todo a su alrededor, incluso lo intangible.
 
   José guió a Omar en esa difícil primer etapa, pormenorizándolo durante los ratos libres de la infinidad de códigos y reglas nunca escritas utilizadas y conformantes de las estructuras del poder. Su condición de casi único judío tampoco lo amilanaba para la crítica mordaz. Fue mucho lo que Omar aprendió de él. Mucho más de lo que suponía. 
 
   Al mes combinaron el horario de salida. Decidieron ir a un café para charlar. José parecía disponer de tiempo libre otorgado por su condición de cuarentón separado. Ese día, Omar no asistía a la facultad. Vivía en su pequeño departamento de San Telmo, adquirido en parte con la herencia recibida de las tías del papá. Prefería vivir solo, lejos de sus padres divorciados, condición socialmente penada que Omar no compartía, casi vergonzante, en aquella Argentina de finales del sesenta. 
 
   -¿Cómo fue lo de tu viaje? -preguntó José.
 
   Omar trajo a ese presente un mar inmensurable y distante, que recordó cruelmente profundo. Ese mar, esa masa líquida, oscura y transparente, en continuo movimiento y a la vez tan inmóvil que detenía el transcurso de todos los tiempos, pareció atraerlo con fuerza incontenible. Revelaba una verdad con la que no podía mostrarse remiso. Irresistible marea que lo empujaba, moviéndolo hasta persuadirlo, no para armonizar con aquella ondulación, sino para ser parte de ella misma. Lo era por momentos, escuchando los profundos latidos de ese mar. Balanceado junto al barco, sentía mecerse algo desconcertante muy dentro suyo, sin resistencias agudas que oponerle. El aire a su alrededor se tornaba denso, aún siendo el más diáfano que jamás respiró. Una indescriptible fulguración lo rodeaba impregnando con fuerte magia aquella travesía, anhelo solemne de transmigración sin incertidumbres. En medio de alguno de esos atardeceres sintió que esa agua desbordaba su cuerpo. Líquida transparencia sin contenciones, tan vinculante que desaparecían los afueras y los otros, una vivencia oceánica, intensa y, a la vez, inefable. Por las noches, ubicado a popa del buque, el cielo repleto de estrellas y el mar se unían bajo su mirada. Era el océano mismo en ese instante,  vasto, poderoso y temperamental como un antiguo dios. El océano y todos los océanos, un dios y todos los dioses al mismo tiempo y en todos los tiempos, una gota apenas de algún lejano sumidero. Cómo no serlo con sus quince años.  
 
   Mientras el buque se deslizaba sobre las olas, algo le sucedía. En medio de las noches, la estela fosforescente resaltaba algo intangible dentro de la negrura profunda del agua. Un paso efímero dentro del movimiento continuo y, a la vez, crucial. Omar debería aguardar el momento cabalístico deparado, su destino. 
 
   La despedida de la madre en el puerto de Buenos Aires no resultó tan atribulada como debería suponerse. Hoy Omar creía entender el por qué. El padre le confesó años después de su separación su deseo de viajar a España con ella. Ese viaje hubiese ayudado a mejorar sus problemas, suponía. Ya casada por segunda vez, su madre  le confió algo con tono trivial. Posaba en él una mirada fría, casi metálica. De no haber quedado embarazada, y tan joven, se hubiese separado mucho antes evitándose tantos sinsabores. Omar reflexionaría sobre los secretos guardados entre ellos tres. En los secretos que todo ser humano guarda en su interior, hasta con los seres que por un instante nos resultan queridos, o al menos muy cercanos. Secretos que desconocemos de nosotros mismos, sin duda. Caminos que se abren al camino que recorremos.
 
   No podían pagar otro pasaje y su madre esgrimió contundente:
 
   -Tiene que ver a su nieto.  
 
   El padre se marchó de una España que trataría de reencontrar en ese viaje. Muy a su pesar, nunca se vuelve al mismo lugar. No se puede. La muerte del abuelo de Omar, caído prisionero, se mezcló al borroso recuerdo. 
 
   Andar por aquel camino polvoriento, trazado sobre sierras gastadas y macilentas, impuso a Omar aletargadas cuestiones de su padre. Prolongadas en el sinnúmero de sus silencios mal interpretados en Buenos Aires. Un pueblo blanco bajo el desmesurado sol se convirtió en su destino. Infinidad de pequeños detalles reflotaron el imaginado mundo del Hidalgo pobre que compartió la risa a la vida acompañando a Omar en sus lecturas de adolescente. Ese viaje le impuso la discreción de un tiempo distinto. El transcurrir de horas que permitían revivir su paso a voluntad, una y otra vez. Un tiempo que perduraba ajeno a todo, que suponía podía comenzar de nuevo a su regreso a Buenos Aires, que comenzó también con su llegada a España, un placentero volver a cero de un propio reloj, una pura fantasía.
 
   La primera vez  cuando vio a su abuela sintió flaquearle el alma. Reconocerla de inmediato sin saber por qué. Ella y sólo ella con la tibieza de sus manos, con la blancura de su delantal y sus cabellos. Conmoverse por su orgullo al verlos. Ese momento cuando honró la tumba del abuelo. El llanto de su padre  cuando la madre se retiró, como el de un niño, como el muchacho que debió ser a su partida, como el que jamás tuvo consuelo por un destino que dolía y que no podía cambiar. Y Omar fue padre de su padre en ese momento, lo abrazó y consoló. Ese momento, ningún otro.
 
   Percibir el impasible transcurso de esos días sin obligaciones ni compromisos. Recorrer la casa enorme. Las habitaciones amplias, limpias, luminosas de la parte superior a las que subía por una sólida escalera de madera. El indefinible olor a limpio sin perfumes, humilde y laborioso, el olor a sol de esas sábanas. Ver la solemnidad en el cuarto de su padre, detenido un día para siempre como un antiguo reloj al que se le graba un sentido réquiem en su contratapa. Todo lo que había dejado, guardado y cuidado durante un tiempo que sólo la abuela recorrió de punta a punta, vaya a saber uno cuántas veces. Por eso no durmió allí, quiso dejárselo para que su padre lo viviese con total plenitud, sin interferir, y se arregló en el amplio sillón del comedor. Abajo, el bar con los parroquianos. Los reconocimientos, abrazos, recelos y recuerdos. Las bocas desdentadas de los viejos y el sudor de los laboriosos jóvenes. Bromas y rencores, risas y silencios. Tierra ardiente y dolida, de abolengos y miserias, de noblezas y mentiras. Días inundados por el sol, estrellas infinitas salpicando desde la lejana profundidad  aquellas noches, tanto, que uno parecía poder develar todos los secretos de la creación. Sierras, galanías, almendros, labranzas y mantones. Sinceridad que suena a bofetada, eso es esa España. 
 
   No todo transcurrió bien. Una tarde Omar quedó a un lado de la ruta que atravesaba el pueblo, su padre del otro. Imposible cruzar ese límite que se levantó sin advertencia previa entre ambos. Habían formado un cordón infranqueable de Guardias Civiles a cada lado del camino durante varias horas para posibilitar el paso raudo de un temido Franco. Franco como único tirano. Infantil figura  tan necesaria para muchos adultos. No algo más complejo, o más diverso. Lo fue la matanza entre comunistas y anarquistas en aquella Barcelona del 37. Una izquierda que se fagocita a sí misma. Franco tan simple, ¿no?, responsable como soldado de la Iglesia de la prueba general que resultó la Guerra Civil Española para los posteriores horrores que sacudieron el planeta. Responsable, también, de la ínfima historia del padre de Omar. Una veloz caravana de impersonales autos negros que dejó tras de sí una nube de polvo impuso al pueblo, por un instante, la herrumbrosa presencia del poder sobre sus vidas, afiebrado y siempre violento. Su padre, al reencontrarse con él después de varias horas, musitó como humilde disculpa, como saliendo de un profundo foso cavado durante su forzado exilio:
 
   -¿Ves mi España? -no habría querido compartir con su hijo ese cruel papel del vencido frente al vencedor, tan descarnado en esa España a la cual regresaba, a la que jamás abandonó completamente. España de opulentos ricos, pobres miserables, cristianos muy cristianos, y otros muchos sin siquiera un dios. Enfrentamiento por muchas más cosas de las que se decían. 
 
   Años después, menos de los que Omar podía suponer en ese momento, el ingenuo proyecto a perpetuidad del franquismo se esfumaría, cierto que, como cualquier proyecto a perpetuidad. Perpetuo ni  el Cosmos ni el Caos. Nada perpetuo. 
 
   Junto al almirante Carrero Blanco comenzaría a zozobrar, en un mar impersonal, de cambios incesantes, distante de toda vana presunción de orden aparente. Un sólido proyecto nacional derrumbado como un castillo de naipes frente a un leve suspiro del destino. Aunque ese suspiro costase, otra vez, preciosas vidas, vidas simplemente, nada más. Otras Españas surgirían para su gente. Omar quiso comprenderlo al profundizar su estudio de Historia en la escuela técnica. Cuando bajo el imperio de los árabes convivieron varios siglos católicos, judíos y árabes en una España distante. Los reyes católicos pulverizaron esa paz con incomprensión y atrocidades planeadas con el sadismo más atroz. Siglos después los españoles volverían a olvidar en medio oriente, ordenado caos, como en la magistral representación de escaleras oníricas que se arremolinan sin un mismo horizonte de extremo a extremo ni de escalera a escalera sin que ninguna imponga qué orden.
 
   Después de aquel incidente nada perturbó la tranquilidad que disfrutaron en el pueblo.
 
                    Y tomó el mejor café del mundo: el que preparaba su abuela. El café mitológico valió incontables bromas entre familiares y amigos y que, al regreso, lo colocó como involuntario testigo. Infinidad de veces advirtió la fama entre la gente de aquel pueblo. Fuerte, negro y muy caliente, recién molido, con azúcar a gusto, poseía un mágico resabio terroso imposible de precisar. Omar recordaba su elaboración como el único recelo puesto por aquella querida abuela.
 
   -Mamá, ¿cómo haces el café tan rico? -le preguntó el padre el día de la partida mientras lo sorbían en el último desayuno que tomarían juntos.
 
   -Nada, hijo. No les creas a estas gentes con sus habladurías. -respondió la abuela mirando desafiante a los tres parroquianos presentes en el bar, indiscretamente atentos a la pregunta reiterada muchas veces por su padre. 
 
   -No, doña Sara, que es verdad. Este café es especial. -respondió el más joven de los clientes justificándose avergonzado.
 
   La despedida fue breve. Suponían, con la frágil certeza que da la vida, que podía ser la última vez.
 
   -Yo en mi casa y tú en la tuya. -fue la respuesta de la abuela a venir con ellos a Buenos Aires.
 
   La abuela guardó las dudas que sintió frente a algunas preguntas y muchos silencios. 
 
   -Mándale un beso muy grande a tu mujer. Dile que me ha hecho la mujer más feliz del mundo con el nieto que me ha dado. -fue su despedida besando a su nieto mientras lo tenía abrazado. Esas palabras sanarían, en un futuro cercano,  las heridas ocasionadas a Omar por sus padres. Esas palabras guardaron para siempre el calor de esos besos, de ese abrazo.
 
   Dos cortos años transcurrieron desde esa fecha hasta la muerte de su abuela. Un año después de esa pérdida, sus padres se separaron.
 
   -¿Y el secreto? -preguntó José intrigado sacándolo de su reservado dolor. 
 
   Omar contó lo descubierto.
 
   Sucedió el día anterior a la partida, poco después del desayuno, suponía que de forma accidental. Omar ayudaba atendiendo a varios clientes. Entraba y salía de la cocina. En un momento, atareados, la abuela no se dio cuenta de su presencia, o eso le hizo creer, quién puede saberlo. Vio como sacaba de su delantal y arrojaba a cada pocillo servido, un mágico, diminuto grano de sal.
 
   -Jamás se lo conté a papá, ¿se da cuenta, José? -agregó conmovido por el enorme peso que ahondaba ese grano, ese diminuto grano de sal.
 
   José aguardó el tiempo exacto para preguntarle mostrando otro camino:
 
   -¿Y a tus hijos, Omar?
 
   -¿Cuándo los tenga? Quizá. 
 
    
 
   Los meses de trabajo se fueron sucediendo con rapidez. 
 
   -El poder en tus manos no te corrompe, te delata. -señaló José repitiendo el antiguo juicio por una medida arbitraria tomada en la gerencia de mantenimiento contra un grupo de obreros.   
 
   -Dudo que usted hubiese actuado igual. -juzgó Omar.
 
   -¿Te parece? Es la mejor trampa que nos puede deparar el poder, a la enorme mayoría al menos.
 
   -¿Piensa que podría...?
 
   -¿Actuar como ellos? Es probable frente a las mismas circunstancias. 
 
   -Permítame dudarlo. -titubeó.
 
   José lo miró y sonrió antes de replicarle.
 
   -Omar, nada que haga otra persona nos tendría que sorprender, que parecer tan extraño a nosotros mismos. -Nada de lo humano me es ajeno, compartía José irreverente. Pero, ¿cómo aceptarlo? ¿Podría compartirlo? Nada de lo humano me es ajeno.
 
   Omar guardó silencio. 
 
   En lo laboral su cargo de Inspector de Mantenimiento le posibilitaba gran movilidad dentro de la empresa. Tenía acceso a la documentación técnica y contacto con los responsables de cada sector. A pesar de esta libertad trabajó en la Laminación, junto a José,  poco menos de un año. Acostumbraba acompañar a José cuando apagaba las luces de corredores y pasillos a su ingreso o las encendía al salir. Un ceremonial que Nul ejecutaba maquinalmente.
 
   -Es como un símbolo de libertad, ¿entendés? -le confesó José. Omar presenciaba el espectáculo desplegado de luces. Un camino que se oscurecía al ingresar o iluminaba al partir. Por el matiz que imprimía al trabajo José le aclaró: 
 
   -Cualquier obra que veas, Omar, un gran edificio, un puente, un camino, el alambrón que fabricamos o lo que sea, siempre pensá en los obreros que construyeron eso, nunca te olvides de ellos, de su esfuerzo anónimo y, seguramente, del sometimiento injusto que sufrieron. Comparto lo que opina Maquiavelo sobre el progreso.
 
   -¿Qué cosa?
 
   -Que deriva del daño ajeno, al menos la enorme mayoría de las veces. -señaló José sin resignarse. -Algún día, tal vez, se pueda construir algo, cualquier cosa, sin tanta opresión, sin tanta desigualdad, sin esclavos de ningún tipo, aunque suene ingenuo. Recién ese día podremos decir que existe una posibilidad razonable para el Hombre. Sólo en esa época, si se aviene a nosotros, pero nunca antes. -enfatizó, interpretando al progreso como la victoria pírrica de la Humanidad.
 
   Omar escuchó con acostumbrado interés ese tipo de disquisiciones. Cuántas veces recordaría a José, cuantas más extrañaría el poder hablar con él. En esa infame década del setenta  cuando escuchaba Construcción, ese himno a la humanidad que el poeta Chico Buarque nos ofrendó y, sin embargo,  no todo esta perdido. Quedaría cruelmente impedido de comentarle a José su lectura de Fourier llamando a las fábricas, presidios atenuados. José y Fourier y Buarque y tantísimos más como el genio de Blades, supuso Omar con una triste sonrisa años después, se llevarían muy bien. Jamás  dudó de ello. Cuánta humanidad junta y solitaria.
 
    
 
    
 
    
 
   Ese “Escaldado de jacobinos” retumbaba todavía en su mente.
 
   Recorrían la avenida Santa Fe para llegar al Puerto Nuevo. Mañana lluviosa de  Buenos Aires. Con los recientes sucesos muchos hombres alegres con seguridad, pero más, muchos más los que sufrían, los apesadumbrados, los tristes, eso suponía casi como verdad revelada. Perón iba en el auto de adelante junto a Chávez, en el vehículo oficial de la embajada paraguaya. ¿Qué estarían hablando ahora?, se preguntó Renner para sí.
 
   Renner junto a Calceta lo escoltaban en el otro auto. Renner, mudo como siempre, pero mucho más en esos momentos. Sabía del peligro pero eso no lo atemorizaba ni le importaba en absoluto. Miraba la avenida vacía, sin gente ni vehículos salvo esos dos automóviles que recorrían la avenida Santa Fe rumbo a Retiro. Qué nombres, se admiraba Renner, Santa Fe rumbo a Retiro. Cuánto de Perón en esos dos nombres. Síntesis del destino del mandatario en su último momento, Santa Fe rumbo a Retiro. 
 
   Renner recordaba en remolino las últimas horas, los últimos años,  los últimos días en ese camino a Retiro que se prolongaba en su interior. Las alianzas y traiciones, los intereses e ideales.
 
   Cuántos de esos recuerdos vanos servirían para reconstruir una historia distinta y crucial. El azar le permitiría sobrevivir a ese aciago 20 de septiembre de 1955. Su conocido, Abal, trasmitiría todo lo pasado mucho después. Rara madeja con otra bifurcación, otro conocido de Abal, Chimenti, a quien, no por azar, Omar llevaría muchos años después sillones para retapizar, muy rara madeja. Chimenti en ese 1955 sería apenas un purrete. 
 
   Eran las nueve de la mañana y llovía desde temprano. Tanto que impidió el vuelo planeado a la madrugada.
 
   “Escaldado de jacobinos” le dijo Perón a Chávez y éste dio la alternativa que ahora seguían. El cañonero paraguayo que estaba en reparaciones desde hacía meses en el puerto de Buenos Aires.
 
   La densa niebla que cubría todo en la zona portuaria se desvaneció con el transcurso de las horas.
 
   “Mi vida es clara y limpia. Pueden arrestarme e incluso matarme por haberle sido fiel. No, me quedo con mi familia.” Esa respuesta, antes de bajar al mediodía de la embarcación paraguaya, definía más de lo que decía del mayor Renner, del mayor Alfredo Renner. Su figura alta y delgada, su ascendente germano, su cargo de Secretario Privado.
 
   Renner, germano y Secretario Privado del Presidente de la Nación, accedió a información de primerísima mano.
 
   Información que fue estructurando, incluso años después, sobre el monumental desembarco en la Argentina. Información sobre un proyecto atómico enigmático, sobre científicos de primerísimo orden y oscuros también. De jerarcas y fortunas. Silencio.
 
   Al igual que en el resto del mundo, silencio. De eso no se habla.
 
   Estados Unidos y el Reino Unido, la Unión Soviética, Francia e Italia, Japón, silencio. Nadie a salvo, ni vencedores ni vencidos.
 
   Muchos escollos para dilucidar todo lo realizado. Ni qué hablar para trabar al Estado de Israel y sus búsquedas de responsables. No existía otra posibilidad, silencio. Los propios dirigentes judíos que pactaron debieron comer sus propias vísceras y, a pesar de todo, mantuvieron la esperanza. Sin duda, lo mejor del hombre, de todos los hombres, de todos nosotros.
 
   Renner abrigó también una esperanza, la que alguien  preguntase años después. Nunca sucedió y, sin embargo…
 
   El azar y los años le darían el alivio para ese silencio. Quien  se acercara a él lo lograría por intermedio de  Abal, y  seguiría el hilo de Ariadna, sin perderse en el laberinto.
 
   El mayor Renner, del Ejército Argentino, un caballero que respondió cuando le preguntaron. Jamás mintió y equilibró esto sin quebrar la palabra pactada. Milagro. No conoció nunca a Omar Vigón, aunque su ayuda resultó decisiva para que éste pudiese encontrar en la Patagonia la culminación de toda una época. Claro que, sin ninguna otra prueba fehaciente que sus costas, el resplandecer titilante de sus estrellas, y el mágico sonido del agua escapando de un dique de ensueño. Omar decidiría, apoyado en ese dique patagónico, cómo seguir su camino. Olvidar es saber recordar, eso dicen. En la tapicería de Chimenti renovarían los sillones de Omar y la historia.
 
    
 
    
 
    
 
   A fin de aquel año, en vísperas de Navidad, se reunieron para un pequeño festejo junto a otros supervisores y personal del sector en la oficina técnica. Cada uno expuso sus proyectos de inversión ante la posibilidad de ganar el sorteo de lotería en el que  habían participado en forma conjunta con la compra de un número, el tradicional entero. La tentación de cobrar una pequeña fortuna los motivó para poder amasar una riqueza aún mayor y esto pareció el común denominador del grupo. Escucharon la diversidad de propuestas. Entre ellas comprar bares y restaurantes, campos y vacas, maquinas para hacer clavos para competir con Gusa, adquirir casas y departamentos para alquilar, o pactar entre varios por algún hotel en medio de las montañas o cerca del mar.
 
   -Falta Pedrito. -señaló José al finalizar la ronda de expositores. Pedrito era el ordenanza, el más humilde miembro de aquel heterogéneo grupo. Se había mantenido en respetuoso silencio escuchando con atención a todos, sin emitir ningún comentario ácido como la mayor parte de los presentes al ocasional expositor. Omar lo había visto con asiduidad en esos meses, cumpliendo sus tareas mientras silbaba una melodía ramplona o cantaba alguna canción popular.
 
   -A ver que idea brillante nos da. ¡Por favor!, José...-se mofó Centurión, uno de los supervisores presentes.
 
   -¿Qué harías con la plata que te toca, Pedrito? -preguntó con respeto José, desoyendo ostensiblemente a Centurión.
 
   -No sé, señor Nul. No sé, me daría algún gusto.
 
   -¿Algún gusto, con toda esa plata? ¿Para qué le preguntas, José, si no sabe ni cuánto es? -opinó Centurión riéndose lapidariamente arrastrando la risa de algún otro idiota de entre los presentes.
 
   -¿Qué gusto te darías? -preguntó José para quien el resto parecía haber desaparecido.    
 
   -Creo que negocios como ustedes, no. -respondió agachando la cabeza.
 
   -Lógico, che. No te da el mate. -continuó Centurión.
 
   -¿Qué harías? -insistió José.
 
   -Algo para mí.  -dijo como disculpándose, avergonzado. 
 
   -¿Qué cosa? -indagó José.
 
   -Iría a un orfanato para darles regalos a los chicos, para pasar una Navidad ahí, con ellos y mi familia, mi señora y las dos nenas, ¿sabe? Compraría golosinas y coca también, para todos… Chocolates ricos y caramelos, y alfajores también. ¿Sabe?, yo crecí en uno y sé lo que son pasar esos momentos solo, don José, sin que a nadie en el mundo entero le importe uno... No soy gran cosa, señor Nul, lo sé, pero me sentí muy solo esos años y no quisiera que otros chicos pasen por lo que yo pasé...
 
   -¡Me diste el mejor regalo de Navidad, Pedrito! 
 
   -¡Che!, pero si vos sos judío, José, ¿de qué Navidad hablás? -agregó riéndose Centurión.
 
   -Sos un tipo bárbaro, Pedrito. -dijo José desoyendo los comentarios. Dio media vuelta cruzando una mirada con Omar y salió de la oficina.
 
   -¿Para qué le preguntan a un loco y a éste? Comprarse una casa lejos de todo para llenarla de libros, ¡Y lo de Pedrito, lo que uno tiene que escuchar! ¿Para qué les preguntamos, che?-continuó Centurión cuando José había salido de la oficina.
 
   -Para aprender. -respondió Omar mientras salía enfrentando la furiosa mirada del supervisor.
 
   -¿Aprender qué, che? -preguntó Centurión enfadado.
 
   -A ser distintos a vos. -le respondió Omar. Las risas y mofas del grupo no se hicieron esperar.
 
   -Andá con José, mejor los loquitos juntos. -continuó Centurión mientras Omar salía de la oficina. 
 
   -Terminala, che. -sintió Omar que le respondían a sus espaldas mientras salía.
 
   -Hoy aprendí algo muy importante, Omar. -dijo José sin darse vuelta cuando el muchacho se acercó a él en el puesto de trabajo.
 
   -Creo que sí, José. Creo que sí, y yo también. De todo lo dicho, dentro de veinte o treinta años, lo único que voy a acordarme es de lo que dijo Pedrito. Se lo juro. -afirmó con acierto Omar. -Tenemos miedo al futuro, José. Menos Pedrito, todos queríamos más riquezas. Bueno, usted también no quiso más dinero. Pero su disfrute es solitario comparado al de Pedrito.
 
   -Sí que lo es, sí. Me hizo avergonzarme. Avergonzarme de mí mismo, ¿entendés?
 
   -Sí José, sí. Nunca sabemos cuánto es suficiente para afrontar el porvenir.
 
   -Nunca lo sabemos, Omar. Con toda seguridad. ¿Te diste cuenta que el más humilde del grupo  resultó ser el que más ofreció?
 
   -Sí, José, sí, y eso me conmovió mucho. También me avergonzó. 
 
   José, dándose cuenta que el muchacho estaba listo para el largo periplo, le señaló:
 
   -Omar, si trabajamos juntos podés aprender muchas cosas...
 
   -De cine...
 
   -Y literatura... -agregó José con una sonrisa.
 
   -Mujeres...
 
   -No te va alcanzar la vida para aprender sobre ese bicho, Omar. Acordate que le ganó al diablo jugando al truco, y eso que el diablo tenía 33 y era mano. Pero podés formarte en fútbol. Porque sabés que fui el más habilidoso Nº10 que tuvo Atlanta en la reserva. Empecé como centrojá pero nunca me gustó marcar.  Lástima que no me dediqué profesionalmente... 
 
   -¿No?
 
   -No, y  fue un error, eso creo al menos pero, es otra historia. ¿Qué te voy a contar de lo que mi viejo me decía del estudio? ¡Pobre viejo! ¡Si viera a los matungos de ahora con las fortunas que ganan! Claro que vos sos de Boca y eso dificulta mucho para que me entiendas... -bromeó.
 
   -¿Le parece para tanto, José? 
 
   -¡Puff! Desde ya, para vos Boca es lo más grande. No ves que un cuadro chico como Estudiantes hizo lo que Boca ni River juntos pueden. También lo de Racing. Dicen que Perón era de Racing, mirá vos, ¿no? Pero tenés que ser de Boca…
 
   -¡Eh! ¿Para tanto? Pero, no me venga a mí con Estudiantes. 
 
   -Ganar lo que ustedes no pueden. Enseñar al resto a  cómo jugar. Pero, dejemos el fútbol. No nos podemos llegar a entender. 
 
   -¿Le parece?
 
   -Un hombre puede cambiar de patria, de religión, de mujer, seguro que de ideología política si madura. Lo que no puede es cambiar del club de futbol que quiere, nunca. Esa es una constante que Einstein jamás intuyó. La mayor invariancia, la que buscaba por años.
 
   Querrás seguir aprendiendo, ¿verdad? -sus pequeños y vivaces ojos examinaron con detenimiento a Omar. 
 
   -Sí, claro. -respondió sorprendido.
 
   -Entonces tenés que trabajar con una persona que sabe mucho, realmente mucho.
 
   -El ingeniero Turkman. -bromeó Omar con mueca socarrona. No consideraban al nombrado como un modelo para emular, sino todo lo contrario.
 
   -No, "salamin". Te hablo en serio.
 
   -Yo también, José. Además de todo lo que mencionó, que es cierto, tuve una muy buena experiencia en este tiempo y se la debo a usted. -reconoció franco y directo. Sólo el tiempo le permitiría valorar la propuesta que recibía en su justa medida.
 
   -Gracias, "pibe". -agradeció José con una sonrisa plena palmeándolo en el hombro con afecto. La conducta desinteresada de Omar y, tal vez, alguna otra  misteriosa razón, impulsaban los próximos pasos de José. Sentía que su joven compañero era ajeno, en cierta forma imposible de precisar, al mundo hostil que los rodeaba. Supo, con cierto amargo sabor en su boca, que Omar, con sus veintitrés años, tendría que librar una dura batalla aún.
 
   -Pero en la empresa  hay una persona excepcional por su capacidad...
 
   -Usted.
 
   -Te hablo en serio. Tendrías que aprovecharlo. Vas a recibirte de ingeniero pronto. No pierdas esta posibilidad. Puede resultar muy importante para vos. -aconsejó Nul con firmeza.
 
   -El trabajo que hicimos con los rectificadores, ¿no lo considera? -interrogó Omar desconcertado. La solución a ese problema significaba el mayor logro de lo realizado juntos.
 
   -Sí, pero me refiero  a un conocimiento más profundo. Te gusta investigar, sos muy inteligente. El problema de los rectificadores hexafásicos llevaba mucho tiempo sin resolver y diste en la tecla. 
 
   -Sin su ayuda, no hubiese hecho nada.
 
   -¡Vos encontraste la respuesta! Yo te brindé información. Cortocircuitar los electrodos fue una idea muy buena. Eliminaste las gotas de mercurio que producían la corriente inversa. -alegó -Me pareció bien por  vos. Para ser completamente franco, sentí bronca por no haberlo pensado antes. Es interesante que sigas adquiriendo experiencia. Tenés que tratar de diferenciar ciertas cosas. -señaló. 
 
   -¿Quién es? -preguntó Omar con inquietud.
 
   -Oscar Kalbach, el Jefe de Usina. Ahora vamos, que  todavía tenemos pendiente trabajo.
 
   -Sí. Así que la mayor invariancia del mundo... ¡Ja!-retomó la ocurrencia de José un Omar escueto  juntando unos planos diseminados sobre el banco de trabajo antes de seguirlo. Había escuchado más de un comentario de ese jefe que apenas conocía de vista.
 
   Al día siguiente, sin que mediase otra aclaración, solicitó el pase. 
 
   Fue aceptado. El primer paso estaba dado.
 
    
 
   El comienzo de Omar Vigón en la usina no resultó ni cómodo ni sencillo. Los equipos instalados eran más complejos de lo esperado y el personal que allí se desempeñaba,  muy cerrado. Comprendió que su transferencia significaba una prueba piloto en más de un sentido.
 
   Oscar Kalbach era un hombre circunspecto, serio, no hablaba de ningún otro tema que no estuviese relacionado al área del trabajo. Ni con Vigón ni con sus más antiguos subordinados. Estos le guardaban un profundo respeto.
 
   La usina de Gusa parecía un mundo aparte. Ordenada hasta en los más mínimos detalles y de una limpieza inusitada. Los cuatro grupos electrógenos con los que contaba carecían de toda grasitud exterior. Un operario los repasaba constantemente, aún en funcionamiento. Las barandas y bronces en general lucían como recién lustrados y el piso no  sólo estaba desprovisto de manchas sino que poseía cierto brillo. El pañol de herramientas, con sus tableros completos, recordaba la previa pulcritud de una sala de operaciones ejemplar. Otra sorpresa surgía por su gente. Cada uno hacía lo que le correspondía con gran exactitud. Hablaban poco. Habían sido elegidos y aleccionados por Kalbach. Su presencia se hacía sentir como el alma del lugar. Llamaba también la atención el ambiente de trabajo. El sector, reconoció Omar con agrado, tenía algo de pintoresco. Se respiraba una peculiar tranquilidad y hasta podría decirse que el lugar resultaba silencioso por encima del ruido imperante.
 
   -Señor Vigón, no modifique nada sin antes consultarme. -fue uno de los primeros señalamientos recibidos. Omar entendió que Kalbach fijaba su autoridad pero le otorgaba un espacio más amplio que el que había supuesto.
 
   -Ah, y nada de política aquí, ¿me comprende? -agregó casi del mismo talante. Este último señalamiento, de una gravitación peculiar en la época donde, una buena parte del común de la gente afirmaba sin entender que, todo es política.
 
   En uno de los primeros informes, Omar cometió una pequeña imprecisión. Advirtió una falla incipiente en uno de los cilindros del motor del grupo tres y solicitó un cambio de inyector. La falla se producía por una importante fisura en la tobera. Omar recibió por esto la escueta corrección por parte de Kalbach. Uno de los mecánicos más antiguos y hombre de confianza del jefe se acercó hablándole con toda franqueza:
 
   -Disculpe, pero, no tome al pie de la letra lo que le señaló Don Oscar.
 
   -¿Cómo? -preguntó Omar sorprendido, fundamentalmente, por la primer aproximación de un miembro de la usina.
 
   -Usted descubrió la falla en el cilindro sin que el maquinista se diese cuenta de nada. Y bien podía ser el inyector antes que la tobera. Yo, yo que lo conozco hace tanto a Don Oscar, le digo que es un reconocimiento lo que le comentó, no lo tome como un reproche, ¿comprende? -concluyó.
 
   -Sí, Juárez, gracias. -respondió Omar con cierta displicente frialdad, sorprendiéndose también de su propia conducta. Quedó un instante junto al grupo electrógeno recién reparado disfrutando de ese momento.
 
   Al tiempo se reunió con José Nul fuera del trabajo.
 
   -Tendría que pedirle sal para hacer la prueba. -dijo José frente a los dos pocillos de café recién servidos.
 
   -Tiene que ser sal gruesa, José, un granito, no más. Pensar cómo un granito puede cambiar las cosas, ¿no? No se olvide tampoco que es un secreto de mi familia. Un secreto bien guardado. -señaló con una mueca incierta.
 
   -¿Cómo te va? -le preguntó José con inocultable curiosidad arrojando el azúcar al café.
 
   -Bien. Pienso que tuvo razón con el consejo, José. -reconoció mientras revolvía su pocillo.
 
   -Me alegro por vos. ¿Te sentís cómodo, a gusto?
 
   -Sí, muy cómodo. -respondió ocultando en parte su situación. 
 
   -No hay otros técnicos de tu edad, ¿no?
 
   -No. Tampoco me importa demasiado, José.
 
   José lo observó un instante en silencio sopesando su respuesta.
 
   -¿Te gusta el sector?
 
   -Es muy interesante todo; los equipos, además el orden que hay. Tenía razón.
 
   -Conozco bien la usina, Omar.
 
   -José, ¿sabía que Kalbach estuvo en la guerra?
 
   -Sí.
 
   -Era marino del "Graf  Spee". -agregó Omar con necesidad por precisar.
 
   José asintió en silencio entrecerrando sus pequeños ojos de manera cómplice.
 
   Para Omar Vigón, la batalla del Río de la Plata entre navíos ingleses y el barco germano pertenecía a esa nebulosa de hechos apenas conocidos. Un enfrentamiento patético, alejado de los escenarios tradicionales de la Segunda Guerra Mundial. Un combate que sacudió la tranquila atmósfera de siesta provinciana de la región. Tal vez preludio de tiempos difíciles como suele serlo un tipo de nubes antes de las tormentas.
 
   No suponía, ni remotamente, que el ex-tripulante le abriría las puertas para transitar por los inquietantes senderos que marcaron la historia mundial. Y, como suele suceder, su aproximación a esta verdad modificaría el aspecto de la realidad toda. 
 
   El hecho, entendió José, señalaba que Omar ya estaba en camino. No se debía postergar los pasos del ritual.
 
    
 
    
 
    
 
   La mansión de los Liewald se había engalanado para la ocasión.
 
   Eva, altiva, con escotadísimo vestido bien entallado a su figura, lucía radiante su posición de bellísima anfitriona. Su hermano Otto, junto a su esposa María, los padres de Hans, casi invisibles entre los concurrentes, franco contrapunto. Nadie, dentro de la diversidad de invitados, apostaría por esa cepa en los tiempos que corrían, equivocándose de pleno, sin dudas.
 
   La presentación de Hans en sociedad, con su reciente graduación, debía ser un éxito rotundo. Así lo había decidido Eva, su tía. Lo logró, como la mayoría de las cosas que se proponía.
 
   Para Hans, su hermosa y joven tía resultaba una desconocida, al igual, casi, que sus padres. Afloró en su memoria el día del suicidio de su abuelo. Hans contaba apenas con nueve años, pocos para un completo discernimiento de lo sucedido. Recordaba aquello como esas escenas tempranas que acompañan a los individuos a lo largo de su vida sin lograr percibir las sutiles pero inexorables modificaciones que nos juega el recuerdo con cada evocación y el tiempo por imposición. La sala convulsionada frente a la biblioteca durante aquella luctuosa mañana. La luz del sol ingresando por el ventanal que daba al jardín como presencia impetuosa, la puerta entreabierta del escritorio, sórdido contrapunto con sus penumbras. Algunos hombres de pie en esa sala, restallando su murmullo contra la tragedia que no se podía torcer. La solemnidad propia de la época en sus huecos discursos. El cuerpo cubierto por un lienzo blanco manchado de sangre esperando el dictamen policial. Su tía, una joven de 16 años, llorando con su cuerpo ligeramente inclinado sobre el brazo de un sillón en la antesala. Las lágrimas ahogaban la perentoria debilidad de su culpa inocente.
 
   Uno de los presentes indicó al padre de Hans la conveniencia de retirarlos del lugar. Otto, con ojos enrojecidos por el llanto,  se acercó a la joven Eva, acarició su cabello en desacostumbrado gesto y le susurró unas palabras al oído. Ella rechazó el contacto sin contemplaciones, se incorporó conduciendo a Hans mientras arrojaba a su hermano una mirada de olímpico desprecio. La joven lloraba y se mordía el labio inferior. Subieron las escaleras tomados de la mano. El niño percibió, mientras ascendía con decorosa lentitud, el dolor en algunas mujeres de la servidumbre. Distante óptica infantil que descoloca a los adultos reflejados en la desmesura de una mirada franca, despojada. Hans acompañó a su tía hasta el dormitorio; no recordaba haber estado allí antes. Lo sucedido le permitía ingresar en el enigmático mundo de los adultos que ese día comenzaría a trasponer. Aguardó con un silencio propio de las sombras. Eva se acostó en la cama y le pidió, sobresaltada, que se tendiera a su lado al descubrirlo parado, aún, en el umbral de la habitación. Lo abrazó con fuerza apretujándolo contra su cuerpo mientras sollozaba. Comenzó a peinarlo con su mano delicada y fría. Hans percibió el contraste de aquella mano frente a la tibieza que emanaba de ese cuerpo inusitadamente próximo. Su particular aroma impregnado de una delicada fragancia que reconocía en su  deambular por los distintos ambientes de la mansión. La familiar geografía todavía otorgaba cierto confort para el pequeño Hans. Observó, aguijoneado por la desacostumbrada situación, la trama de ese vestido, el estremecimiento cercano, el agitado palpitar del  abultado  pecho de su joven tía. Casi podía rozar con sus labios el inquietante pliegue en la piel que se hundía por el centro del escote. Eva, en un momento dado, lo empezó a besar compulsivamente por la cara. De forma extraña para Hans, incomprensible a su edad, en la frente, las mejillas, reiteradas veces sobre su boca. De la misma forma como el niño la había descubierto hacerlo con  su abuelo. Hans sintió una inquietud difícil de definir movido por la lengua húmeda y cálida de su tía, por momentos serpenteante, tratando de separar sus labios, que Hans mantenía firmemente cerrados. Un escozor recorrió su vientre como un repentino latigazo. Eva trataba de usurparle algo invisible y crucial. Sumió a Hans en una inusual perplejidad. Su tía Eva, con su conducta, le estaba haciendo algo malo, pero  que le gustaba, y mucho, reconoció con total inocencia. Se unió más a él, con brazos y piernas que parecían envolverlo por completo, jadeándole algo al oído mientras se movía temblando adosada a su cuerpo.
 
   -No sabes, tú no sabes, ¡ah!, ¡ah!  -gemía con sus labios pegados al oído de Hans,  lamiéndolo y succionándolo con ardor, algo aún ininteligible para el niño. Con  sollozos, se convulsionaba abrazada a él.
 
   Negro, todo negro después. Negro del luto, cortinados, vestimenta y festones. Espesos velos y crespones. Tules cubriendo las superficies expuestas de espejos. Negro brillante del carruaje que portaba el ataúd, negros los cuatro caballos y sus penachos, cortejo fúnebre que oscurecía a su paso la ciudad con el conmovedor y pesado retumbar de los cascos. Aquel  sonido traería para siempre a su memoria las trepidantes sensaciones que aquellas exequias despertaron en él. Extraña impresión de calma a su corta edad al atravesar el peristilo del cementerio. La muerte resultaba, aún, algo distante y desconocido. Caprichosa geografía del campo santo erigida sobre la decepción por lo fugaz de la vida y lo vacuo del proyecto más sólido. Insolente a la muerte por sus escasos años, sentía la arquitectura de la necrópolis como algo que pretendía impresionarlo oponiéndose a ello en rebeldía. Bóvedas, criptas, urnas, frisos, estatuas, cariátides, despojos varios, vitrales, atrios, gárgolas, frontispicios, efigies, bustos, sarcófagos, capiteles jónicos, altares y cruces avasallados de forma persistente, pertinaz, por el perfume de flores entremezclado por su inevitable degradación,  nauseabundo olor a podrido.
 
   Evocó el día que dejó su cuarto, su cama, los pocos juguetes. Sobre el escritorio aquel libro del niño de frondosa cabellera y de uñas larguísimas, su Struwwelpeter quedó allí, para siempre, como su niñez.
 
   Brillante pupilo en un colegio gris, no regresó a la mansión sino después de muchos años, ya adolescente. A partir de esa fecha volvería en esporádicas ocasiones. Al hacerlo, notaba el alejamiento de su tía sin que sus padres diesen mayor trascendencia al hecho. La mayoría de las veces también ellos se encontraban ausentes, sumiendo a Hans por meses y años en una completa orfandad. En esos solitarios momentos, Hans deambulaba por la mansión con total libertad, sin más compañía que el estorbo de la servidumbre desplazándose por las habitaciones como sombras afanosas. 
 
   Sus estudios mostraban a un joven sobresaliente, digno producto de aquella aristocracia. Inmerso en sus libros, logró aislarse. De la bancarrota de su familia, de la guerra a la que ingresó su país, de la profunda crisis que asolaba con su ola de violencia, infamia e injusticia repetida hasta el hartazgo a un mundo con dioses podridos de raíz. 
 
   Durante ese tiempo Eva se convirtió en la jefa de la familia. Desplazó sin ninguna lucha  a su hermano, el padre de Hans. Este se relegó a tareas contables que ejerció con precisión. Es más, agradecía sin palabras ceder el puesto que lo incomodaba y para el cual no estaba capacitado en los tiempos azarosos que corrían. La sociedad para la que fue educado se había desintegrado bajo sus pies. Podríamos juzgarlo como un hombre inteligente pero muy poco práctico debido en los primeros tiempos al contrapeso de sus escrúpulos. Mudó esta conducta por un cinismo que  se convirtió en altísima muralla a su alrededor. María, su esposa, tampoco pudo ayudarlo para superar la encrucijada. De una exquisita sensibilidad para las artes, desconocía totalmente las reglas de la economía. Estaba subida a la moda de ese caballito infantil que representaba el dadaísmo. Su rebeldía se limitaba a lo formal, al igual que el resto, orinar en público y otras frivolidades por el estilo. Su regla de ninguna regla los pautaba. Al menos Hans creyó esto durante muchos años. Cuando abandonó todo, cuando todo estuvo definitivamente perdido, devino en él una despojada visión que le permitió descubrir el redil. Dilucidó lo diabólico de sus padres y de sí mismo en el rol de acomodados acusadores, oculto tras la cercanía. 
 
   La sociedad en la que estaban inmersos urgía en la tentación del desierto. Esa sociedad que posibilitó al poeta afirmar: “Terminé por hallar sagrado el desorden de mi espíritu”. Toda una costumbre que refrendaría luego, de manera abrumadora y con desconocido fragor, la contrapartida en un orden furioso, brutal y total.
 
   Eva tomó las riendas de la situación en el momento más difícil. Salió de la encrucijada a un precio que estuvo dispuesta a pagar. Las referencias sobre su conducta arrojadas en los selectos círculos de la alta sociedad berlinesa fueron desapareciendo. Se desvanecieron tan rápido como fue el ingreso de sus miembros al conjunto de "clientes" atendidos por Eva y su plantel en expansión.
 
   Aquella noche de fiesta desbordó en música y  bebidas. También en las conductas extravagantes o francamente reñidas con la ligera moral de la época. Cuando todo terminó, tañeron seis campanadas usurpadoras poco antes en el enorme y majestuoso reloj de pie en el hall de entrada. Despuntaba la mañana con la ilusión de algo nuevo y el engaño de todo igual. Algo mágico comenzaba: otro día.
 
   Otto y su esposa se retiraron sin esperar la salida de los invitados. No cumplir con ciertas reglas del protocolo pareció el menor de los desaires frente al despliegue de conductas observadas. Libaciones para dioses tan ignotos como cercanos a ellos mismos que precederían los próximos y monstruosos sacrificios rituales. Llegarían a ahogarse con la sangre derramada. Tarde o temprano, como siempre acontece, cínicamente sorprenden esos ríos de sangre que la propia conducta, la falta de conducta en verdad, provoca. 
 
   Eva y Hans saludaron a los últimos invitados en el amplio y vidriado recibidor. 
 
   Quedaron  ellos dos como únicos anfitriones. Parecían un matrimonio joven saludando a sus amigos. Algunas de las extrañas amigas de Eva  lo señalaron en forma directa y concisa.
 
   La última en retirarse fue Ruth Strassman, una cocainómana desenfrenada perteneciente a una de las familias mas acaudaladas de todo Berlín. Se había demorado con algún sirviente en un último festejo, en absoluto tradicional. Hans y algún otro invitado habían logrado escaparse de las manos de Ruth que besó y manoseó indiscriminadamente a los invitados a la reunión sin ningún escrúpulo por el sexo, el color, clase social, estado civil o edad. Ruth acababa de violar a un joven camarero con una botella de champagne, y pagado a otros tres para que lo penetrasen uno tras otro mientras se reía por sus gritos. ¡Ya eres toda una mujer! le espetó complacida por lo hecho, mientras el muchacho se ahogaba en su propio llanto. Dos días después, ese anónimo paria se suicidaría cortándose las venas. Eva y Hans acompañaron a Ruth hasta el borde de las escalinatas. Se despidió de su amiga con un profundo beso en la boca. Su mano buscó el pezón de Eva pelliscándolo con refinada perversidad. Se inclinó para succionar y mordisquearlo con fruición corriendo apenas su amplio escote. Eva acariciaba los cabellos de su amiga desapasionada, con la mirada perdida al frente, distraída tal vez con algún lejano cálculo. Hans, que estaba parado a su lado, trató de no parecer sorprendido sin lograrlo.
 
   -¡Que lo disfrutes! -dijo despidiéndose mientras reojeaba al joven descaradamente. Largó una risotada y se alejó tambaleándose.
 
   Hans, confundido, sin entender bien las implicancias ni sus por qué, permaneció callado mientras Eva cubría su pezón húmedo y erecto.
 
   -Vete a descansar. Vendrás conmigo. Iremos antes del mediodía a la casa de campo. -indicó Eva sin mirarlo.
 
   -Tía Eva, desearía...
 
   -¡Vete a acostar! -ordenó categórica e irritada tratándolo como a un niño. No percibía, al menos en forma cabal, a ese joven desconocido que tenía por sobrino.
 
   El automóvil de Ruth, un descapotado soberbio, enorme y blanco, con deslumbrantes cromados, se alejó rápida y ruidosamente.
 
   El cabello rubio de Eva se agitó por la suave brisa al igual que algunos pliegues del leve vestido blanco adherido a su cuerpo sinuoso. Hans la contempló volteando la cabeza mientras se marchaba. Obedecía con larvado resentimiento el papel que le tocaba desempeñar, sin poder admitir la confusa sospecha que albergaba y que confirmaría en pocas horas más. 
 
   Allí, junto a las escalinatas de la mansión Liewald, Eva quedó unos instantes sola. Transformada en esfinge de un poder oculto aún y siempre avieso, una pitonisa que percibía el giro del destino, distinto siempre de toda vana suposición. En breve la situación de Ruth cambiaría. Y la suerte de su amiga dependería de ella. Sus ojos brillaron y esbozó una tenue pero siniestra sonrisa.
 
    
 
    
 
    
 
   Omar finalizó sus exámenes cuando el verano sofocaba a Buenos Aires con esa mezcla explosiva de calor y humedad que convulsiona la poco tolerante conducta de los porteños para asuntos triviales. 
 
   Kalbach cedió el espacio necesario para el nuevo integrante del plantel. Su ausencia, para gozar de las vacaciones, alivió la declinante presión ejercida sobre Omar. El personal en general, hasta el último de sus integrantes, lo observaba en cualquier situación, tomando un café, desarmando un equipo, controlando un repuesto. Trataban de amoldarlo a ellos para que su presencia no perturbase lo que el grupo consideraba como normal. La situación pareció distenderse  esos días a un agradable estado de libertad. Un poco de soledad no venía mal. En cierta forma, resultaba lo habitual en su vida. 
 
   Durante la licencia del jefe de la usina decidieron poner en funcionamiento el nuevo transformador de alimentación para la acería. Una típica actitud política engendrada entre el Departamento de Ingeniería  y el de Mantenimiento. Trataban de socavar la figura de Kalbach. Nada resultaría más errado. Un inesperado inconveniente produjo la ocasión necesaria. Un mecanismo, mucho más vasto que el vislumbrado por cualquier hombre, parecía estar en movimiento. Los astros jugaban, como siempre. El equipo, de origen alemán, presentaba un serio inconveniente que imposibilitaba utilizarlo al saltar sus protecciones cuando se lo conectaba. Tanto la representación técnico-comercial del fabricante, como los departamentos involucrados de la empresa carecían de información y experiencia para encontrar la solución. Además, por supuesto, de hacer gala de una grotesca incompetencia.
 
   Arribó, llamado de urgencia,  un equipo de ingenieros y técnicos de Alemania. Comenzaron con los análisis del aceite y distintas mediciones  sobre la aislación. Durante la primera semana de trabajos no lograron ningún avance significativo. El desconcierto generalizado paralizó de por sí cualquier acción de los altos estamentos de Gusa. 
 
   Ese sábado por la mañana, el primero después de la llegada de la comitiva, Omar estaba en su trabajo. Estudiaba el caso del transformador en la Sala de Comando, un lugar enorme que albergaba los controles de la subestación en una peculiar atmósfera. Un gran ventanal permitía ver los equipos y las conexiones de alta tensión en la playa de maniobras. Una ventana abierta y cercana concedía al ambiente el perfume característico del aire de alta montaña producto de la ionización por la alta tensión. Como única posible distracción, la presencia de instrumentos con luces que titilaban. Un registrador imprimía sus mediciones automáticamente por algún rincón produciendo el sonido típico del garabateo sobre la cinta o el disco de papel.
 
   Cuando ingresó Kalbach ambos se sorprendieron de encontrarse allí. Ello, sin embargo, encajaba perfectamente en la imagen que cada uno había elaborado del otro.
 
   -¡Sr. Kalbach!, lo hacía de vacaciones hasta el lunes. -dijo Omar extendiéndole la mano. -¡Bienvenido!
 
   -Gracias, Sr. Vigón, pero, ¿y usted?, ¿qué hace aquí? Es sábado y  goza de franco. -contestó sin que una sonrisa cruzara su rostro mientras le estrechaba la mano mirándolo con frialdad.
 
   -Probablemente este aquí por la misma causa que lo impulsó a usted para acercarse hoy. -arriesgó Omar.
 
   -¿Sacrificando un sábado? -preguntó Kalbach con cierta incredulidad.
 
   -Desde ya, igual que usted, ¿no?
 
   -Bien, Vigón. Pero antes de empezar con este baile, ¿confeccionó la lista de repuestos que le solicité antes de irme? -preguntó Kalbach. 
 
   -Sí. La tiene desde la semana pasada sobre su escritorio. 
 
   -Bien. Ubíqueme entonces en el problema, ya algo me comentaron. -dijo Kalbach. Aquel joven no estaba en sus planes. Por el momento no podía librarse de él. Reconocía en lo expresado la colaboración recibida por parte de su gente, algo que Omar daba por descontado. 
 
   Kalbach pudo evaluar el estado del equipo. También la conducta del inesperado asistente. Escuchó el informe en todos sus detalles. Omar expuso en forma sintética y precisa sus observaciones. Esto satisfizo las exigencias de Kalbach. Una lejana idea fue materializándose por el azar. Tal vez ese joven podría resultarle mucho más útil que lo dispuesto en las actuales circunstancias.
 
   -Quisiera poder ayudar. -ofreció con humildad Omar al finalizar con su análisis.
 
   -¿Da por sentado que voy a tratar de arreglarlo?
 
   -¿Y no es así? 
 
   -Manos a la obra, si está dispuesto. ¿Sabe lo que arriesga aquí, Vigón? -preguntó con severidad observando detenidamente la reacción en el joven.
 
   -Sí..., -respondió algo dubitativo. -agradezco su preocupación. 
 
   Omar analizó los controles hechos al transformador por parte del equipo alemán. Creía, por ciertas pistas que estudió meticulosamente, que el problema no radicaba en una falla en su construcción. Y para su grata sorpresa Kalbach siguió por ese camino.
 
   Comenzaron a trabajar de inmediato. Descubrieron una irregularidad, una incorrecta regulación dentro del Buchholz de nuevo diseño. Comprendieron que no era esa la causa que originaba la anomalía.
 
   Luego de un par de horas surgió el motivo del inconveniente, provocado  por una enorme bobina de choque. Instalada a menos de un metro del transformador, quedaba oculta tras una mampara. Pertenecía a los equipos de la acería. Ese trabajo lo ejecutaron Kalbach y Omar sin la colaboración de ningún otro miembro del plantel. Necesitaron de un autoelevador que solicitaron y que manejaron ellos mismos alejando al conductor que se presentó con la máquina. La bobina en cuestión quedaba conectada a la red del trafo cuando se energizaba. Kalbach quería guardar muy bien el secreto de lo realizado. A tal punto que ni él ni Omar explicaron nunca lo desarrollado al resto de la dotación.
 
   -Sus conocimientos sobre los campos electromagnéticos son asombrosos. -reconoció Omar.
 
   -Más de lo que usted se imagina...-respondió enigmático el jefe de usina. Una onda, lejos de toda comprensión, se expandía al pasado y al futuro y, sin que se la pueda representar en nuestro pobre universo  aunque suene paradójico,  simultáneamente.
 
   Tanto Vigón como Kalbach trabajaron sin descanso. Conectaron todo lo desmontado del trafo por el equipo alemán dejándolo en condiciones de funcionar. Hicieron las primeras pruebas. Controlaron sus protecciones finalizando recién entrada la medianoche. Se habían complementado a la perfección.
 
   -Es mejor que paremos aquí. -dijo Kalbach con signos evidentes de cansancio. -Mañana hay que ponerlo en servicio efectivo, es la prueba definitiva. Todavía tiene tiempo para salirse de esto. Podríamos terminar presos si algo sale mal.
 
   -Corro el riesgo con gusto. -respondió Omar. Aceptaba muchas más cosas de las que podía suponer en ese momento. 
 
   La soleada mañana del domingo resultó propiciatoria para la prueba. Vigón trajo medias lunas; fueron bien recibidas por el equipo presente bajo la mirada distendida de Kalbach que mordisqueó una croissant de pie junto a los controles. Vestido con ropa informal al igual que el día anterior, ese día parecía mucho más afable con él. En el momento decisivo todo el plantel se encontraba en la Sala de Comando de la subestación. Hubo un silencio generalizado. La expectativa  se tensó como una cuerda de violín. Si por cualquier razón el transformador salía de servicio dejaría a la acería paralizada. El daño resultaría enorme. Los electrodos de grafito y el revestimiento refractario del horno principalmente, sin mencionar las toneladas de acero del proceso sin producir, significarían los mayores costos ocasionados por la parada.
 
   Cuando bajaron los electrodos hubo la primera gran explosión, el comienzo mismo de la fundición, al contacto con la chatarra. El transformador siguió entregando la energía necesaria sin inmutarse. El griterío en la Sala de Comando fue emocionante, hasta Kalbach se unió al festejo. El riesgo había sido demasiado importante, sin dudas. 
 
   -Avisen a la Acería que pueden incrementar la carga del horno. -ordenó Kalbach -Venga, vayamos a ver la fundición. -le sugirió a Omar después de controlar las mediciones del trafo en inesperada invitación.
 
   Salieron callados dirigiéndose hasta la explanada, el acceso principal a la acería, a cierta distancia de la grúa semipórtico que se desplazaba imponente y lenta frente a ellos.
 
   El espectáculo surgía formidable. Un espeso humo marrón se elevaba en medio de ininterrumpidas explosiones de chispas. Los resplandores iluminaban al viejo y al joven por igual, bañándolos con un color amarillento que se escurría fantasmagóricamente de sus cuerpos. Omar tuvo presente a José en ese instante.
 
   A solas, esos dos hombres saborearon algo parecido al éxito. Dulce para el joven, más amargo para el alemán que vislumbraba el desarrollo de los próximos sucesos.
 
   -Mañana todo el mundo va a querer saber lo que hicimos. Yo no voy a decir nada. Absolutamente nada. Me gustaría,  Omar, que usted también guardase silencio sobre nuestro trabajo. -propuso Kalbach aprovechando el estar a solas. Lo había llamado por primera vez por su nombre.
 
   -De acuerdo. -convino Omar tomado por sorpresa, más rápido, quizá, de lo que hubiese deseado para poder pensar la propuesta -Pero ahora creo que nos merecemos celebrar. Lo invito con una cerveza a la salida. 
 
   -¡Acepto, desde ya Omar, cómo no! 
 
   Por la tarde de ese domingo, después de los controles que se extendieron más de lo habitual a fin de asegurarse la normalidad del proceso, salieron del trabajo dejando tras de sí una gibosa columna de humo marrón elevándose al cielo. La acería continuaba con su producción. 
 
   Se dirigieron al Munich, una cervecería típica alemana, ubicada en el barrio de Constitución, distante unos cuantos kilómetros del lugar de trabajo.
 
   -Bonito lugar. -reconoció Kalbach.
 
   -Me alegra que le guste. Suelo venir desde hace un tiempo.
 
   -¿Con alguna amiga?
 
   -Sí, a veces. -respondió Omar sin interés por precisar ese tipo de detalles.
 
   Después de las primeras cervezas, Kalbach pareció soltarse para responder la amplia pregunta sobre la guerra hecha por pura cortesía por parte de Omar.
 
   -No hablo del Graf  Spee por la muerte de mi hermano. Murió durante el combate. -confesó Kalbach mirando la calle a través del ventanal abierto que tenían junto a la mesa. La batalla del Río de la Plata revivía un recuerdo doloroso e intenso. Un largo periplo desde Wilhelmshaven hasta Uruguay. El brillo de sus ojos reflejaba fulgores de esa pequeña gran guerra.
 
   Omar guardó silencio.
 
   -Sabe Omar, uno puede hablar de batallas pero, una cosa muy distinta es haberlas luchado.
 
   -Sí, claro. -respondió Omar sobreentendiendo lo dicho. Kalbach lo miró en silencio antes de continuar. Sintió la respuesta superficial y carente del necesario respeto a sus palabras acción que lo irritó sin poder ocultarlo.
 
   Rememoró la batalla que comenzó aquel 13 de diciembre, a doscientas cuarenta millas al este del cabo Santa María. El toparse con las tres unidades británicas en el horizonte y decidir enfrentarlas. El Ajax, nave insignia de la flotilla, les dio la señal de advertencia. El Spee respondió con fuego después de izar su pabellón. El primer  blanco del acorazado alemán arrancó la chimenea del Exeter, el navío inglés más dañado y el primero en quedar fuera del combate. Pero el Achilles y principalmente el Ajax, con sus cañones y torpedos dieron recio castigo al Spee, dañaron sus motores y perforaron su casco. El acorazado navegó vacilante al oeste, en pos de refugio, o a la búsqueda para rematar al Exeter.
 
   -Recuerdo, como si fuese hoy, los ataúdes sobre la cubierta del acorazado cuando estuvimos en el puerto de Montevideo. La solemnidad de ese momento. Allí estaban los restos de mi hermano, el ataúd cubierto con la bandera que defendió con honor. -esa imagen obraba algo premonitorio con el vacío de las treinta y ocho bajas sufridas -Me parecía que no podía ser real aquello, ¿comprende? Lo llevo grabado a fuego. Como si él pudiese salir  a mi encuentro desde algún rincón del barco. Sorprenderme con esta sensación indefinida... -exhaló con dolor, susceptible por el recuerdo.
 
   -Debió ser muy duro para usted. -señaló Omar.
 
   -Muy duro, sí. -reconoció sin dar detalles. Jamás podría reproducir aquel horror, aquellos jóvenes hombres calcinados y desmembrados por la metralla. Cuando los camilleros lo trasladaron al hospital ingresándolo con su insignificante herida, aquel joven que lo conmovió, muy cerca de él, abrazando contra el pecho su pierna arrancada de cuajo, poco antes de morir. Ese momento, cuando el cirujano, al verlo, le sacó el miembro que aferraba arrojándolo a un recipiente repleto de gasas ensangrentadas. Luego de aplicarle una jeringa la sangre que brotaba a chorros, de su cadera, mermó. Alguien se acercó a cerrarle los ojos. Un marino muerto, nada más.
 
   -Después de la batalla tampoco debió resultar sencillo hundir el buque para su capitán. -supuso Omar por lo poco que conocía del episodio.
 
   -Langdsdorff. -pronunció Kalbach con respeto y afecto. Miró la calle pareciendo materializar una brumosa opalescencia que avanzaba en medio del tedioso anochecer del verano porteño. La confundía con el humo de la pipa de su capitán, en sus fumatas en la popa del barco. Revivía en solitario al marino, caballeroso y cordial, respetado siempre por sus subalternos y hasta por sus prisioneros. Como Dove, aquel capitán inglés que tuvieron a bordo.
 
   -Su muerte con honor es incuestionable. -agregó Kalbach como síntesis de su recuerdo.
 
   -Ser su primer comandante y verse obligado para actuar así.
 
   -Se equivoca, Omar. El capitán Patzig fue el primer comandante de la nave. Mi hermano lo acompañó en el viaje que hicieron en el `36 a las islas Canarias. Langsdorff  lo sucedió al mando.
 
   -¿Cuándo construyeron el Spee?
 
   -En abril del `34 fue botado en los astilleros de Wilhelmshaven. Estaba presente una de las tripulaciones inglesas con cuyos buques combatimos después aquí.
 
   -¿Para la fiesta inaugural?
 
   -Sorprende, ¿verdad?
 
   -Sí, bastante. No deja de ser una coincidencia extraña. -reconoció Omar.
 
   Kalbach relató pausadamente la historia de su buque, la atmósfera de sus pasillos y salas, las canciones de la tripulación que tarareó por fragmentos, la antigua y melancólica Der gute Kamerad para honrar a los caídos. Las comidas, las fotos de las mujeres de los tripulantes, con sus festejadas anatomías. Describió con orgullo lo sobresaliente del acorazado de bolsillo con su síntesis publicitada, más veloz que  los más poderosos y más poderoso que los más rápidos, sus diez mil toneladas, la potencia de sus ocho motores que le permitían desarrollar 28 nudos, su coraza de cintura de cien milímetros de espesor. Mencionó su nave gemela, el Admiral Von Scheer, el hidroavión que transportaban, su armamento, comenzando por los seis cañones de 280 milímetros montados en dos cofas triples, las dos rayas punto y tres puntos de la sigla telegráfica del buque. El día que zarparon de su base, en agosto del `39. El cruce del Ecuador con las luces apagadas. El 1º de septiembre cuando se encuentran por primera vez con su buque auxiliar, el Altmark              
 
   -¿Qué momento, dejando de lado el combate, recuerda en especial? -preguntó Omar sondeando algo más que una pura cronología. 
 
   -Cuando recibimos la noticia del comienzo de la guerra. 
 
   -¿Qué sintió?
 
   -Nos embargó algo indefinido. Estupor, supongo. 
 
   -¿Miedo?
 
   -Al menos yo, no.
 
   -Difícil de comprender... Sobrios y disciplinados, dijo. Puede ser. -dudó Omar, repitiendo lo dicho por su jefe.
 
   -Supongo que piensa que es una valentía insensata. Nunca se está preparado lo suficiente para ello, se lo aseguro. Me refiero para la guerra.
 
   -Comprendo.
 
   -Veía flameando nuestra bandera y sentía una emoción difícil de precisar. Esa cruz orgullosa ondulando... Los barcos que fuimos hundiendo, el viejo carguero inglés, cerca de Pernambuco, en Brasil. Aquel otro buque cerca del Cabo de Buena Esperanza que lanzó su dramático SOS sin importarle la advertencia que le enviamos.
 
   -Parece raro un buque alemán por estas aguas.
 
   -No.
 
   -¿Por...?  
 
   -Desde la Primera Guerra Mundial vinieron varios buques para aquí, una pequeña flota. 
 
   -¿Otros barcos alemanes por acá?
 
   -Sí.
 
   -Sorprende bastante.
 
   -Más de lo que supone si deja que le explique. Piense que ese primer combate naval, al de la Primer Guerra me refiero, influyó en la decisión de mi capitán de hundir el barco. Por eso le mencioné lo del suicidio. La historia es poco conocida. Mucho antes que yo viniese a parar aquí ocurrió una de esas heroicas batallas navales olvidadas por la historia.
 
   -Ignoraba por completo todo esto. -admitió Omar.
 
   -Durante la Primera Guerra Mundial -comenzó a relatar Kalbach con tono desapasionado -no se libró ninguna gran batalla naval a los ojos de los historiadores, salvo la de Jutlandia. Esto es fácil de comprender.  Inglaterra sola tenía una enorme superioridad respecto a la escuadra alemana, sin contar con la escuadra francesa o la rusa.
 
   Sin embargo, los ingleses no tenían interés en librar el combate naval. Su escuadra, anclada en la bahía de Scapa Flow y en Firth of Forth, seguía las indicaciones de su almirante Jellicoe: "Si podemos dominar en los océanos sin arriesgar ni un solo barco, tanto mejor."
 
   -Buen concepto.
 
   -Desde ya, Omar.
 
   -¿Qué sucedió? 
 
   -La escuadra alemana, muy inferior numéricamente, tampoco buscaba la lucha y permanecía en sus bases de Wilhelmshaven en el Mar del Norte y Kiel en el Báltico. No obstante, ingleses y alemanes salían para hacer exploraciones por esos dos mares y a tentar suerte por el resto del mundo.
 
   En las cercanías del puerto chileno de Valparaíso se libró la batalla de Coronel. Los alemanes echaron a pique a dos grandes cruceros ingleses, el "Good Hope" y el "Monmouth". El crucero pequeño "Glasgow" y el auxiliar "Otranto" huyeron con serias averías. Esto ocurrió a principios de noviembre de 1914. Tenga en cuenta lo que significó para Inglaterra: la primera derrota en 100 años.
 
   ¿Quién cree que comandaba la escuadra germana que logró esto? -inquirió Kalbach.
 
   -Desconocía lo de la batalla en Chile, mucho menos puedo saber quién  comandaba los barcos alemanes. -afirmó Omar.
 
   -¿Realmente le interesa?
 
   -Mucho. ¿Quién fue el comandante? -preguntó Omar atraído por el relato sin intuir la dimensión de esos silencios.
 
   -El comandante de la escuadra alemana fue el almirante von Spee.
 
   -¿Von Spee? ¡Qué casualidad! -exclamó Omar abruptamente- ¿Realmente es el mismo Graf Spee que dio nombre a su barco, entonces?
 
   -Así es.
 
   -Primero el de carne y hueso y después una nave que llevó su nombre... -sintetizó Omar que descubriría hechos sorprendentes en forma vertiginosa. Iluminaría mucho más que el sendero de una historia no oficial alejándolo de las pocas certezas que llevaba consigo. Y eso no era poco.  La verdad es lo que se oculta, ¿no?
 
   En una solitaria excursión realizada a la isla Martín García, muchos años después de lo conversado con Kalbach, Omar encontraría coincidencias en el episodio del Cap Trafalgar, otro buque alemán perdido por estas latitudes. Escucharía el relato del guía de la isla sobre la nave de la compañía Hamburg-Sud botada para desplegar actividades corsarias durante la Primer Guerra Mundial trazándole una inquietante estela:
 
   “...Es sorprendida en aguas brasileras por la marina inglesa. El capitán del Cap Trafalgar decide entonces hundir el buque...”  
 
   Al igual que el capitán del Spee, ante la posibilidad de ser capturado por el enemigo, asocia Omar en silencio. “Actividades corsarias...”
 
   “...La tripulación sobreviviente del Trafalgar -escucharía -es trasladada a Buenos Aires e internada acá, en Martín García.” En la isla, Omar recorre el pequeño cementerio donde se encuentran las tumbas de los marinos alemanes. Las extrañas cruces oblicuas de la tripulación, enigmáticamente, lo atraerán. El significado de esas cruces inclinadas le señalaría, años después, un camino olvidado y un destino tozudamente repetido. Oblicuas verdades no acortan la distancia. Cuando una idea se quiere posicionar cerca del Bien, algo, con total seguridad, estamos haciendo muy  mal.
 
   -Hoy me daría por satisfecho terminando esta historia, haciéndole una apretada síntesis de lo acontecido en esa Primer Guerra. -ofreció Kalbach.
 
   -Que influyó en la Segunda. -arriesgó Omar.
 
   -¡Desde ya! En mi caso particular, de forma muy importante. Doblemente importante, podría decirle.
 
   -¿Por su barco?
 
   -Permítame ir explicándole. 
 
   Animada por ese triunfo -continuó -la escuadra alemana se dirige a las islas Malvinas. 
 
   -¿A las islas Malvinas?
 
   -¿Le parece tan extraño? Entérese que hubo cerca de esas islas uno de los más heroicos combates navales de la historia.
 
   Omar  rememoró, en silencio, una borrosa imagen del siglo XIX. La neblina característica de la zona cubriendo algo más que escarpadas rocas. Las islas emblemáticas, disputadas por los argentinos y los ingleses. Un incierto inicio en enero de 1833, cuando el comandante del HMS Clio desplazó del dominio de las islas a su gobernador, abandonado allí por Buenos Aires. Esas mismas patéticas islas donde terminaría, frente a un tribunal, Jemmy Button, el indio de Tierra del Fuego “civilizado” en Londres por el capitán Fitz Roy. Los informes y consideraciones previas de  Johnson, en 1771, sobre la latencia de un perjudicial enfrentamiento con España por las islas hilvanarían como puntada inicial un extenso conflicto. Guerra que se libraría para Omar en el distante e impensado futuro de 1982, trece  años después del relato que escuchaba, de una amnésica y oportunista historia de inescrutables designios. 
 
   -¿Qué sucedió en el combate? -preguntó Omar intrigado.
 
   -En la mañana del 8 de diciembre de 1914, los dos barcos alemanes, el "Gneisenau" y el "Nürenberg" que van a la cabeza de la formación, descubren en Port-William, capital de las islas, una flota muy superior. Los cruceros de batalla "Invencible" e "Inflexible", los cruceros acorazados "Carnavon", "Cornwall" y "Kent", los cruceros menores "Bristol" y "Glasgow" y el crucero auxiliar "Macedonia", en total ocho grandes navíos. La escuadra alemana, mientras tanto, la constituía el "Scharnhorst" y su gemelo, el "Gneisenau", cruceros mayores, y el "Dresden", el "Leipzig" y el "Nürenberg" que eran cruceros menores.
 
   Cuando von Spee, a las nueve de la mañana, ve caer los primeros disparos cerca de sus barcos exploradores, analiza la situación. Ordena el repliegue sin aceptar combate. Se equivoca. A las once de la mañana los alemanes se reúnen al sudeste de Port-William y tratan de escapar.
 
   -¿Por qué dice que se equivoca al no aceptar el combate?
 
   -Ahora digo esto, conociendo lo que les sucedió. Hubiesen tenido alguna posibilidad luchando a la entrada de Port William, al menos cobrando un mayor precio por su derrota al oponerse a la flota inglesa en su despliegue resistiendo su salida. Posibilitó que los ingleses impusieran su mayor número de naves en mar abierto, su mayor poder de fuego y equiparando su movilidad a las alemanas, resultó vencedor. El error resultó fatal. La nave que me trajo a estas tierras es probable que también cometiera un serio error, casi del mismo calibre.
 
   -¿Cuál? -preguntó Omar tratando de acercar ese enigmático pasado.
 
   -Nuestro capitán tomó como cierta la información que le filtraron los ingleses y sus servicios de inteligencia. Antes de la llegada los barcos ingleses solicitaron una gran cantidad de provisiones por vía no codificada, sin mayores recaudos para evitar nuestra detección...
 
   -¿Querían que ustedes tuviesen esa información?
 
   -Sí, como si una gran flota se acercara a Buenos Aires, mayor a los tres buques que enfrentamos.
 
   -¿Y no era así?
 
     -No, no existió tal flota. Salvo los buques con los que habíamos ya combatido. Esos tres navíos estaban tan dañados como el Spee. Durante el combate se habló que Harwood, el comandante de la flotilla, solicitó el refuerzo del crucero Cumberland apostado en las Malvinas. Otra hipótesis sustentó que se aproximaba también el crucero Renown, incluso se habló del Ark Royal. Nunca supimos con certeza que hubo de cierto en todo ello.
 
   -Una amenaza que no pudieron digerir. ¿Hundir el acorazado fue un error entonces?
 
   -Lo pienso hoy, pero la seguridad de conocer los hechos pesa. En ese momento nuestros muertos, los daños al buque, el casco perforado, el muy corto plazo otorgado para permanecer en el puerto de Montevideo en arreglo con la diplomacia británica, todo, parecía jugar en nuestra contra. Una adversidad difícil de remontar. Tuvimos también el enorme lastre que significaba la escasez  de munición y de combustible.
 
   -Terrible, en verdad.
 
   -En la guerra se vieron cosas de este tenor bastante seguido. Nadie puede decirnos, con total seguridad, qué hubiese pasado si Langsdorff, mi capitán, decidía salir a mar abierto y enfrentar lo que surgiese allí. Tal vez el fantasma de Spee, el de carne y hueso como usted lo llamó, pesaba demasiado en su mente.
 
   -Entiendo ahora lo que dijo de su capitán. Lo de la primera guerra que influyó en su batalla ¿Qué sucedió con Spee? Me refiero al de carne y hueso. -preguntó Omar pensando que así alejaría  del dolor a su compañero. 
 
   -Había ordenado replegarse a la salida de Port William. La otra opción de combatir frente al puerto, como ya le mencioné, ofrecía las mejores posibilidades. Un viejo marino me contó esto. A esta altura de los acontecimientos el almirante Spee, que se encontraba a bordo del "Scharnhorst", ordena a los tres cruceros menores dispersarse. Spee entendía ahora que lo iban a destrozar y trata que por su ligero andar, al menos se salven los cruceros menores. Sin embargo, dos cruceros acorazados y un crucero menor corren tras de ellos.
 
   El grueso de la escuadra inglesa se concentra sobre los dos navíos. La decisión de Spee queda como uno de esos hitos de sacrificio. Suelen emerger sobre el barro de la guerra. 
 
   Los ingleses están a la altura de las circunstancias y solicitan la rendición alemana.
 
   -Que no se da.
 
   -Desde ya que no, el honor estaba en juego. Es inútil el pedido de los ingleses. A las cuatro de la tarde el "Scharnhorst" con sus cuatro chimeneas y su proa espolonada, empieza a tambalearse y poco después se hunde. Las crónicas de la época recuerdan que hasta el último instante flameó su bandera de combate. Von Spee y toda su tripulación acompañan la nave hasta su descanso en el fondo del mar.
 
   El "Gneisenau" se defiende contra todos los demás. Tampoco acata los pedidos de rendición. El combate de aquella tarde... -Oscar Kalbach calló. Tenía un nudo en la garganta. Había vivido en carne propia lo que un combate naval de ese tipo significaba. Sabía de ese extraño sentimiento de los marinos que sufren en su cuerpo cada herida infligida al barco. De esa visceral conmoción con cada estrepitoso golpe recibido, doloroso mazazo que sacude todas las fibras. Los estallidos ensordecedores, el fuego, el agua, el humo, los quebrantos, los gritos espantosos, el hedor de la muerte, la sangre manchando todo, el olor de la pólvora, el del aceite, miembros amputados, restos de cuerpos casi irreconocibles. Una conmovedora constelación sin resarcir. Kalbach revivió aquello. El significado de la lucha de un barco contra varios. Una repetición extraña, tan incomprensible como los mismos hombres. Ambos bebieron lentamente saboreando también el silencio surgido. 
 
   -Esa tarde -continuó -se libró uno de los más terrible combates navales, no para los historiadores, claro que no. El "Gneisenau" combate aquí, en estas aguas, durante dos horas más. Dos inmensas y terribles horas. Cada minuto que resisten cuenta para que sus camaradas puedan escapar. Los cañonazos parecen retumbar en el espacio con una patética resonancia.
 
   -¡Desesperante! ¡Y qué soledad!
 
   -¡Total! Su soledad en medio del Atlántico, de ese desolador Atlántico casi polar, un lugar como pocos, tan lejano, alejado de todo lo conocido. A las seis de la tarde se hunde con el honor máximo al que puede aspirar ser humano alguno, inmolarse para tratar de salvar a otro. Muchos de los marinos ingleses, desde las cubiertas de sus buques, guardaron un conmovedor silencio después de los vítores con el espectáculo que les tocó presenciar.
 
   Vítores y silencio, escuchó Omar. 
 
   -¿Ve Omar, qué teñido de sangre está el Atlántico Sur? -puntualizó Kalbach.
 
   -Y con una batalla así... -señaló Omar -¿Qué pasó con los otros barcos, pudieron  escapar? -preguntó extrañamente conmocionado.
 
   -Los tres cruceros se baten con sus perseguidores que les han dado alcance. El "Leipzig" y el "Nürenberg" son hundidos. El "Dresden" consigue escapar, pero por un par de semanas. Constantemente perseguido, sucumbe bajo los disparos que lo han deshecho. -respondió Kalbach. Omitía o desconocía otra rara coincidencia, diferencia que Omar jamás logró saldar respecto de lo dicho por su compañero. El buque se acercaría a la costa argentina en un punto que Omar descubriría luego como el del desembarco de submarinos más importante hasta el presente, clave en general para el siglo veinte y, en particular, para el fin de la Segunda Guerra Mundial tal cual la conocemos. Un punto geográfico donde los senderos se bifurcaban y no para la  resolución del enigma. El golfo de San Matías.
 
   -El último barco de Spee, ¿verdad?
 
   -Sí.
 
   -Comprendo ahora lo de Langsdorff y cómo pudo influenciar esto, esto que me contó, en su decisión para salvar a su tripulación. 
 
   -Debe sumarle a ello el enfrentarse al Ajax, el Achilles y el Exeter juntos, además de la hipotética flota que se aproximaba.
 
   -Bastante tensión con los buques ingleses.
 
   -No sólo los ingleses. La zozobra e incertidumbre se extendió cuando nos topamos con el crucero Uruguay.
 
   -¿Qué sucedió?
 
   Kalbach relató el cruce con el buque oriental*, la posibilidad latente de un combate no deseado por ninguna de las dos partes.
 
   -Interesante, realmente. Y extraordinaria su memoria. -reconoció Omar.
 
   -Leí sobre el tema. Dije en un principio que, cuando llegué a estas tierras quise averiguar todos los antecedentes respecto al Graf Spee. Sigo siendo de la "Spee-Familie" con orgullo. -reconoció Kalbach forzando una sonrisa.
 
   -Comprendo. Lástima que finalizó su relato.
 
   -La historia, mi historia, no termina allí, es tarde ya, pero ¿quiere que continúe?  -preguntó Kalbach.
 
   -Por supuesto -respondió Omar.
 
   -Puedo, entonces, contarle algo que tiene mucha importancia para mí, la gran batalla de la Primer Guerra.
 
   El 31 de mayo de 1916, las dos escuadras, la inglesa y la alemana, salen casi al mismo tiempo de sus puertos de abrigo a explorar el mar. La escuadra británica va comandada por el almirante Jellicoe. La alemana lleva al almirante Scheer. -y continuó relatando aquel combate con una emoción apenas contenida.
 
                 -...Los británicos destrozan dos de los mejores navíos alemanes: el "Lützow" y el "Derflinger". Scheer tiene conciencia que a la larga no se puede mantener frente a la abrumadora superioridad de las fuerzas británicas y trata de retirarse. Sufre pérdidas considerables en ello. Jellicoe no renuncia  a cazarlo y decide colocarse entre los germanos y su base de Horns Riff  queriendo cortarles la retirada.
 
   Ya es de noche y ambos maniobran a la ventura. En la oscuridad los dos enemigos  tropiezan. Entablan de nuevo la lucha furiosa en la que sucumben los cruceros alemanes "Elbing" y "Rostock" y los ingleses "Tipperary" y "Blackprince". Son las dos de la madrugada. El combate se apaga un rato y hacia las tres se enciende de nuevo. Se acechan en medio de las tinieblas sin saber donde se encuentra el enemigo. Suponiendo el cerco, el navío alemán "Pommern" rompe el fuego y sobre él se concentran varios navíos ingleses que lo hunden rápidamente descuidando el control sobre el resto. El torpedero alemán "V4", el “V4”, -repite tratando de apresar algo más insustancial que el aire con sus propias manos-   también abre fuego. La nueva distracción da resultado. Las naves inglesas vuelven a concentrarse  hundiendo con rapidez al torpedero con su insensata tripulación. -Kalbach hizo una sentida pausa. -Luego cesa el fuego. -continuó desapasionado -Al amanecer, Scheer se da cuenta que ha atravesado la escuadra inglesa y esta a salvo.
 
   Los ingleses sostuvieron que ellos ganaron puesto que obligaron a los alemanes a huir. Nosotros, por nuestra parte, consideramos como triunfo el resultado de la lucha en vista de las dos mil quinientas bajas frente a las seis mil de los ingleses con su pérdida de casi ciento veinte mil toneladas frente a las sesenta mil alemanas.
 
   Dos verdades de una misma realidad. Eso es todo. –concluyó.
 
    
 
   *Uruguayo
 
   -Se repite lo de Spee en las Islas Malvinas. Difícil decisión la de esos hombres sacrificándose para que sus compañeros pudiesen escapar. No entiendo por qué también es su historia. -acotó Omar. 
 
   Kalbach lo miró fríamente antes de responder. Su rostro pareció endurecerse con cierto matiz de resentimiento y una expresión sombría.
 
   -Difícil es perder al  padre sin haberlo conocido jamás. Mi padre era oficial en el torpedero hundido, el  “V4”, yo nací dos meses después de su muerte...
 
   Muerte y vida, padre e hijo. Omar contempló a Kalbach sintiéndose actor de un papel no solicitado. Preguntándose qué cosas podrían haber cambiado del presente modificando por algún desconocido, mágico artilugio, el doloroso pasado.
 
   -Siento mucho lo de su padre. -expresó Omar con respeto.
 
   -Gracias.
 
   -Tuvo que ser muy duro lo de su hermano en esas circunstancias. ¿Tiene otros hermanos?
 
   -No.
 
   -Me conmovió con las historias de Spee, hundido en dos oportunidades por estas aguas. Haber perdido dos batallas por...
 
   -¿Error?
 
   -O circunstancias curiosas, al menos. 
 
   -Tal vez perdimos mucho más que dos batallas por error... Por estas aguas, como usted dice, han pasado cosas muy importantes, las más importantes de la última guerra.  
 
   -¿A qué se refiere?
 
   -Es muy tarde, ya. Quiero llegar a mi casa lo antes posible. -dijo Kalbach cerrando la conversación con brusca y repentina prisa.  
 
   A la salida de la cervecería, Omar miró un grupo de prostitutas aguardando eventuales clientes. Las avenidas entrelazadas hacia el sur, umbrosos caminos salpicados de barro junto a la mugrienta Plaza Constitución, parecían ser la última contención para la aventura que le deparaba el destino. Algo dentro suyo se reacomodaba. La muerte de cientos de hombres lo conmocionaba. Pero más, mucho más, el dolor próximo de ese viejo frente al vacío y la soledad de un padre  y un hermano ausentes.   
 
   Sepultados en las frías aguas de esta parte del Atlántico Sur, cerca de las islas Malvinas, casi olvidados, esos muertos marcarían el inicio de una rara historia, acuñada en pocos libros. 
 
   En los cines de un futuro brumoso, dentro de trece años, vería la extraordinaria película “Carrozas de fuego” del inglés Puttnam. Junto a ella exhibirían la menos conocida “Malou”, película argentino-germana con la historia  de una mujer buscando su identidad desde Berlín a Buenos Aires. En ese futuro abril del 82 llegaría a leer, con cierto frío estupor, en los agitadores carteles que se erguían con ampulosidad e insensatez en Plaza de Mayo “Ingleses piratas, masones, go home”, leyenda que desconocía significativos hechos de la historia grande de la inconclusa patria chica. Desconocía, entre muchas otras cosas, las diferencias entre los grupos que componían la trabajadora colectividad británica en la Argentina. Un almirante irlandés que luchó por la Argentina. Galeses convocados dentro de ese título se acercarían también a Omar de manera impensada. Una patria chica alejada de todo para que en su deshabitada y extensa geografía terminara por caer el telón, nada menos, que de la Segunda Guerra Mundial. ¿Un actor principal, allí?  Omar comprendería situaciones difíciles de entender desde los nacionalismos. Como que entre esos ingleses despreciados por las manipuladas masas del ochenta y dos se encontraba, entre muchos otros casos, un ser humano extraordinario. Un héroe casi desconocido en estas llanuras que parecen aplanar todo un universo. Un extraordinario hombre que enfrentó a la dictadura militar argentina con una entereza, dignidad y valentía que  pocos encumbrados connacionales tuvieron. Ser director del “Herald”, arriesgarse  temerariamente comprometiéndose a fin de poder salvar vidas de las garras de los iluminados militares, que ostentaban el poder con reminiscencia de una conducta que erróneamente se tilda de nazi y que, en verdad, es más vasta y más compartida de lo que nos permitimos admitir. 
 
   A pesar de su nacionalidad, a pesar del tiempo que le tocó vivir, a pesar de su color de piel, a pesar de su credo, a pesar de su sesgo político, a pesar de todo ello y gracias a cada uno de ellos y la infinita combinación que hicieron posible el resultado, gracias Robert Cox. Una deuda permanente de los argentinos en especial y del resto del mundo en general por su lucha por el bien de la gente y, por la justicia, gracias.  
 
   No sólo de esos militares resultaba la responsabilidad de tantos ultrajes. Una larga cadena unía tantos crímenes de la historia argentina. La semana trágica que duraba años, la turbulenta década del cuarenta que seguía sacudiendo decenas de años después, la “revolución” de mil novecientos cincuenta que continuaba con los mismos enfrentamientos pasados cincuenta años, los premonitorios años sesenta con su fragor exaltando el individualismo y el compromiso social por igual, una lucha perenne, aún, al igual que  el extremismo desatado de ambas puntas de los setenta. Los argentinos, su gran mayoría al menos, permitimos surgir monstruos que creíamos, con la ingenuidad meritoria de la lucha del Saber y la Prohibición, oriundos de otras tierras.  Para crímenes tan terribles siempre son perentoriamente necesarios infinidad de copartícipes y cómplices que deambulan por la sociedad junto a los asesinos con absoluta libertad, que caminan a nuestro lado, codo a codo por las calles. Los hombres valían nada, entes superfluos surgiendo como simples oyentes, una vez más, de otra retórica vacía.  
 
    En esa próxima guerra contra Inglaterra  para el Omar que recolectaba añicos a fines de los ´60, el portaaviones “Hermes” sería hundido por un Exocet en un anecdótico dibujo publicado por la revista Gente, digno representante del periodismo regional durante la contienda. Dibujo bochornoso reproducido por la televisión venezolana para alejar la guerra a la distancia de un vodevil pesadillesco. Esos mismos medios que años después del conflicto darían la espalda al puñado de hombres que ofrecieron su vida por esa dramática abjuración llamada patria. Hombres a quienes por otras latitudes tampoco se los respeta, dándoles la espalda apenas se esfuma la necesidad. La misma mentira se enarbola en distintos pabellones, en todas partes, con distintos colores y dibujos pero con las mismas trampas, no siempre obstaculizados por idiomas distintos. La realidad golpearía derrocando el sueño popular y la dictadura del general Galtieri por quien se tejió, otra vez, para un selectísimo grupo al menos, un nuevo fantasma atómico mayor al sopesado bombardeo inglés. Acción que podría haber contrapuesto también la devastación de la gran capital del imperio británico. Similar, en más de un aspecto, a lo elucubrado en la novela, El Cuarto Protocolo. Realidades y ficciones. Por cierto, entre tantas intrigas palaciegas y sediciones en puerta, el económico asesinato del general sudamericano arrojado a presidente. La enorme masa acuática frente a estas costas hundiría esto junto a los submarinos jamás buscados por las potencias vencedoras de la Segunda Guerra. Un submarino atómico hundiría al “Belgrano” y a tratados en el hemisferio sur. El fantasma atómico, aquí, al sur, enlazado a un submarino. ¿Otra vez? ¿Se repetía la historia?
 
   Zozobrado dos veces, por estas latitudes, el Graf Spee. Su manifestación ayudaría a reflotar un pequeño gran misterio. Un desembarco apenas oculto al mundo. La inmensa superficie oceánica que Omar también conocía, cubría los restos de una flota fantasma fondeada en Sudamérica. Sus integrantes se separaron para siempre del plan trazado  provocando que jamás se llegara a término. El relato los unía por los intrincados vericuetos de la historia. 
 
   Le causó sorpresa el comentario final, hecho por Kalbach como al pasar. Puntada inicial para la curiosa aventura.  El oscuro secreto iría materializándose, nada menos azaroso en el resultado final de la Segunda Guerra Mundial. Omar estaba en camino de descubrirlo. 
 
   Miró a una  joven prostituta que se le ofrecía. Le sonrió.
 
    
 
    
 
    
 
                Detuvo el lujoso automóvil con cierta brusquedad, propia de la punzante avidez del momento. Apagó las luces aprovechando la menguante claridad del atardecer, evitando la posibilidad de atraer, así, inoportunas presencias. Comprobó lo desierto del paraje al descender del vehículo al maltrecho camino y mirar en derredor. Pensó, reconfortándose a sí mismo con la imagen de un antiguo eremita que, si el deseo de un hombre fuese apartarse del mundo, ése sería un buen, un magnífico lugar para llevarlo a cabo.
 
   Escuchaba el sonido del mar como el adagio de un tiempo inmemorial. Ese mar que lo había arrojado pocos días antes a la misma orilla, hoy sutilmente distinta. No franqueaba el destino esa orilla, tampoco variaba en su constante cambio. Qué orilla constituiría él mismo, de ser uno a ser otro, sutil límite, él y cada partícula que compone todo el universo, de inmigrante a poblador local, de alemán a inglés, de extranjero a vernáculo y,  lo más sorprendente, continuaba siendo con cada cambio y en la suma de todos ellos, él mismo y otros, nada más. 
 
   Esa dilatada e imperiosa mar alertaba sus sentidos y, ambigua, aquietaba su espíritu de manera singular. Una distorsión ondulaba el paso exacto en las manecillas de su reloj interior. A un ritmo cercano al de las olas, demasiado cercano para pensarse, con indebida vanidad, dueño de su propio tiempo. Le ofrecía su codiciado fruto la mántica operación que osó a orillas del mar; paz. 
 
   Quebradiza toda pretendida realidad, parecía astillarse en mil y una reverberaciones en aquel paraje. Realidad que presentía como hacedora de los misterios que otorga la vida al igual que las múltiples imágenes que nos devuelve un laberinto de espejos deformantes. Tan sólida como el vaho sobre un estanque de agua termal, en medio de imponentes montañas. Corporizaba innumerables fantasmas que merodearon sus remotas fantasías y que ni siquiera le pertenecían por entero despellejándolo de una dura caparazón. Qué cosas podría enumerar como suyas con total seguridad, con absoluta certeza, dudó demorando toda acción. Pocos recuerdos lo acompañaban ahora en su soledad. Cuántos se permitía admitir, tan diferentes con el paso de los años, con los estados de ánimo, con la dirección e intensidad de los vientos. Admitía como propia esencia, como sus rasgos o las características más importantes de su persona, no otra cosa que el reflejo que los otros le devolvían de sí mismo. Ese mundo confuso que lo acompañaba molestando, hiriendo las circunstancias vividas con ideas cortantes, en su gran mayoría resultaron accidentales. Que lo considerado como más íntimamente propio resultase ajeno, externo a su piel, le arrancó una sonrisa amarga en sus labios.  Justificaba así, en cierta medida, su actual situación. Haberse puesto la túnica de Neso, uniéndose a un círculo secular, para lanzarse en su huída como a una aventura esperanzadora. La esperanza nacida de fugarse de sí mismo. El despliegue de la tenue superficie no significaba para él una presunción ignorante. Aceptaba, doblegado, la inquietante figura, desmesurada, representando infinidad de intersticios. Ligeras burbujas de absoluto vacío que erosionan y juegan entre los delicadísimos pliegues del ser y la nada.
 
   Algo se había trastrocado desde su arribo, admitía sorprendido. Ya no ostentaba el rol de un peregrino recién llegado a estas tierras inmensurables. Deshabitadas a tal punto de creerse, quizá con un criterio no del todo errado, único sobre el planeta. La certeza de una nueva vida lo acompañaba como un cántico lejano de magia poderosa e implacable. Ahora, de una manera concerniente aunque indefinida, pertenecía a ese sitio que albergaba un pasado inmemorial. Antiguos moradores parecían surcar su gigantesca extensión, veloces, imperturbables, indómitos, devorando en forma vertiginosa sus enormes planicies, polisémico viaje, meras apariciones sobre la tierra árida donde surgía la singularidad, cual auténtico milagro, la tenaz y escasísima vegetación, briznas apenas de lo tozuda que resulta la vida en su constante lucha. Perturbación. Aquello distaba mucho en parecer un páramo. Más inclinado por la idea de una región donde acontecieron eventos decisivos para el mundo, un abandonado campo de batalla, donde una gesta monumental y crucial para la vida se libró de manera encarnizada. Un combate urge, entre hombres, cíclopes y dioses en un tiempo anterior al de los mitos y leyendas. Exhala la perplejidad y la contradicción de toda gesta y, el universo todo, observa allí. En lo profundo de valles y hondonadas, en lo alto de cerros erosionados y titánicos picos algo inmaterial se percibe sobre la piel. Atrás de cualquier sólida roca, arrinconada por lo grotesco, la posibilidad de encontrar invalorables vestigios de ese épico pasado, ya olvidado  hasta en los más antiguos sueños de la Humanidad. 
 
   La claridad alargó su sombra, desvaída sobre la arena y las rocas, astillándola de forma caprichosa. En ese territorio sin fronteras, majestuoso como pocos, surgía un enigma del imperio de la luz, un resplandor restallante nacido entre  las mismas sombras huidizas que anegaba su mirada ávida y sedienta. Parecía extenderse a otros sentidos, tangibles resplandores, agudos claroscuros que lo aguijoneaban sobre la piel, amargas penumbras para saborear con la lengua húmeda  y oler dilatando al extremo las fosas de la nariz. Se entrelazaba al juego desplegado entre luces palpitantes y luces continuas, matizando danzantes espectros con colores con luz propia que socavaban las orillas del mar y narran, sin palabras, disipadas anécdotas. Con recelo, reencontraría ese esplendor, más al sur aún de ese paraje, en ínsulas y ensenadas propias de un ensueño en el fin del mundo, la mitológica y deshabitada costa patagónica.  
 
   El augurio rebasaba el piélago y escapaba de la recompensa o el castigo de sus siempre falsos y corruptores dioses. Miró la inmensidad del mar con profunda y recobrada calma, acompañado por los fantasmas propios y ajenos. Recordó al gran Almirante cuyo esfuerzo evidenció a los escépticos de siempre que el Mar Occidental no se desvanecía. Tal vez en la bruma blanca de una noche tenebrosa de la que quería guarecerse Europa toda. Jamás lo logró, es cierto. Los siglos transcurridos lo han comprobado. Error, si existió en realidad, que posibilitó al Almirante el descubrimiento de esta América que ahora pisaba. Como su descubridor, sintió que la esperanza del hombre y el mar estaban vigorosamente entrelazados. Igual que vertiginosos e indiscretos sueños. Obligado a escuchar muchos de éstos, admitió, durante su reciente último viaje. En el hacinamiento forzoso, especie de promiscuidad corporativa que imponía la nave mientras desarrollaba su ruta abisal por el fondo del mar, les prestó atención. Por cortesía y por franca curiosidad, repartido en partes iguales, escuchó los relatos de los marinos imbuido por un profundo silencio que lo alejaba, por suerte, de sí mismo. En medio de aquel confinamiento, de olores corporales intensos, desagradables en su mayoría de las veces, de aquella visión restringida a lo sumo a un par de metros, en aquella penumbra apenas doblegada por alguna débil lámpara, las historias cobraron inusitada vida, agigantándose a la par de las esperanzas desplegadas. Mil rostros y paisajes para las escasas circunstancias, ilusiones repetidas una y otra vez. Sin aceptar, por puro engreimiento, que pocas cosas, muy pocas en realidad, son las que nos permiten a todos los seres la cercanía con la huidiza felicidad. Y la gran mayoría, la parte más importante de la Humanidad, para colmo, en los instantes en que somos felices,  no logramos advertirlo a tiempo. 
 
   El recuerdo de esos momentos de constreñida proximidad, de camaradería, lo acompañó  como un bullicio lejano.
 
   Bajó por el barranco hasta la playa cercana y vacía, bordeada de una angosta marisma que imponía al sitio con su detenimiento una agitación incesante. Un matiz sobrecogedor difícil de precisar por completo anidaba allí. Alzaron el vuelo unas gaviotas que descansaban sobre la arena, alertadas por su intromisión. Reconoció de inmediato que todo permanecía tal como lo había dejado. Con facilidad desenterró unos cajones apenas cubiertos por la arena. Los trasladó en unas pocas caminatas hasta el vehículo. Los abrió vaciándolos de su contenido. Limpió prolijamente de toda suciedad adherida el resto de sus pertenencias que no había llevado consigo en su primera incursión. Sonrió al descubrirse abocado a esa tarea con el esmero propio de sus antiguos sirvientes. Guardó sus cosas en el interior de las valijas que llevaba en el baúl, al lado de un par de bidones de combustible que llenó antes de su partida. Confirmó, como suponía, que nadie merodeaba en las cercanías. La soledad en esa parte de la Argentina era un ingrediente más del paisaje. Esa misma despoblada extensión que desde mediados del siglo XIX aquejara al país próspero que soñaba Sarmiento. Que trataba de instrumentar Alberdi con sus principios de libertad atrayendo  en su época a uno de cada diez inmigrantes de todo el mundo. Pero continuaba desértico, insinuándose en fantásticas  inmensidades, extraña cualidad, reconoció, de esa remota, exótica nación.
 
   Apenas salido de la playa enterró, bien profundo esta segunda vez, junto a una gran piedra de curiosa figura, un cofre que había dejado escondido bajo la arena junto al resto pero que no llevaría consigo. Era un tesoro siniestro que señalaba su pasado y comprometía el futuro todo. Por muchos años, la brisa oceánica sería la que arroparía ese ingenio. Un joven, que nacería años después, la desenterraría para siempre de allí. Memorizó los bajíos y demás accidentes de la costa para facilitar, en caso de necesitarlo, su ubicación. Sin embargo, por la impetuosa equidad del destino, nunca regresaría a esa playa. Arrojó al mar la pequeña pala que llevaba grabada una cruz gammada. Gesto de despedida que velaba la sorda y trágica conciencia por su conducta y la de sus congéneres. Aquella caja de Pandora enterrada bajo la arena guardaría algo más que su esperanza a un nuevo porvenir. Traicionaba a su líder con la fidelidad que desde ahora se debería para sí mismo. No era poco.
 
   Colocó los restos del bote de goma encima de los cajones despedazados que fue apilando, roció abundante combustible y encendió la pira. Un humo negro se elevó hacia los cielos que disgregaban las últimas luces. Un fuego a dioses decrépitos para parirse a su nueva vida, pensó prefiriéndose como en un tibio ensueño, esotérico.
 
   En su automóvil, movido por el mágico crepúsculo que dilataba sobre la superficie del paraje el ensoñador matiz de lo efímero, del instante que se escurre incontenible,  partía hacia el  Sur. Alistó lo necesario para el viaje. Cerró un maletín ubicado sobre el asiento del acompañante repleto de dinero que recontó en forma maquinal. También revisó, bajo la amarillenta luz de una pequeña linterna, el precario mapa conseguido previo a su partida. Recordó en forma fragmentaria, excavando en su memoria dispersa, la larga cadena de hechos que impulsaron su decisión por el destino elegido. Muchos años antes, cuando nada hacía presuponer su actual situación, al salvar sin realmente proponérselo al amigo de Eva Gruhn de un rápido fin, la Argentina surgió como un país lejano y seguro. Elegido con anterioridad por la Zwig Migdal para extender su viejo comercio por el nuevo mundo. Crimen perpetuado y aceptado por las despiadadas mayorías. No por eso dejaba de despreciarlo sobremanera. El haber convivido demasiado cerca con esas mujeres, esos seres sometidos, esclavas sin voz, verdaderas parias, lo empujaba a considerar aquello como una oblación infame. Sabía muy bien de la vida en los burdeles. Había aprendido mucho de esas víctimas sin nombres ilustres sacrificadas por sacerdotes tan encumbrados como depravados atrás de los altares que imponía la sociedad. Seres explotados aquí por grupos tan diversos y tan iguales, como otra organización judía, La Varsovia. 
 
   Von   Blomberg, ministro del Ejército Alemán, rondaba los setenta años cuando contrajo matrimonio con Eva Gruhm, cuarenta y cinco años menor que él. Hitler y Goering asistieron a la boda como testigos. Goering conocía bien la historia de Frau von Blomberg iniciada en la temprana adolescencia a la prostitución. Himmler y Heydrich alejaron al inoportuno amigo de Frau von Blomberg cuando se acercó a ella por pedido del esposo, el anciano militar. Goering supo capitalizar más tarde esta “ayuda”. Por orden directa Hans embarcó al amigo para sudamérica advirtiéndole que no tendría una segunda oportunidad en caso de retornar a Alemania. Una muy desacostumbrada gentileza en los tiempos que corrían. El matrimonio, luego de superar las consecuencias que desencadenó el incidente,  fijó su residencia en el extranjero, en la isla de Capri. Encontró allí, contra toda suposición, una cuota nada despreciable de felicidad. Von Blomberg, separado de su cargo y lejos de Alemania, facilitaba los planes para la toma del poder. Sexualidad y política danzaban frente al mundo urdiendo un calendario próximo de trágicos sucesos. El nórdico país demostraría muy pronto que la cultura, como cualquier otra elección, no bastaba por sí sola para mejorar la vida de la gente ni mucho menos. La presunción de que podía darse la espalda a la política allanaba el camino a otro tipo de dominación.
 
   Días atrás, apenas desembarcado, en un oscuro y roñoso bar del puerto de Bahía Blanca, descansaba de una ilegal transacción. Repasaba mentalmente el cambio de libras esterlinas a pesos realizada momentos antes mientras sorbía lo último de su vaso de whisky. En esa época, debido a las restricciones económicas impuestas, ningún inglés decente podía salir de Inglaterra con la pequeña fortuna que cambió. Le permitió, entre otras cosas, la compra del automóvil. Aceptó el bajo valor ofrecido por sus libras a cambio de no responder preguntas en un acuerdo tácito, común en gente al margen de la ley. No actuó con negligencia en el peligroso trueque. Disipó la habitual idea de traición, amago fugaz, en aquellos con quienes realizó la transacción con un ardid simple, pero eficaz. Pagó unas copas a marinos ingleses que encontró en el bar, no por casualidad, y festejó con ellos, ostensiblemente, una supuesta camaradería. Esos desconocidos marinos brindaron la posibilidad  para poder ocultarse de forma convincente en su grupo numeroso y salir indemne de allí. La argucia le franqueó el resto del camino.
 
   En un periódico fundado a fines del siglo XIX, en mil ochocientos setenta y seis, que cayó en sus manos, leyó, escrito en inglés, un pequeño artículo. Le señalaba su destino final. El festejo por una gesta galesa, para nada cohibida, lo invitaba con su digresión viciosa. 
 
   Puso en marcha el automóvil mientras la hoguera encendida alzaba violentas llamas, iluminado el mar y la playa con una luz amarillenta y cambiante.
 
   La Patagonia era hasta ese momento tan sólo un nombre sugerente. El camino elegido le enseñaría una región de hermosura primigenia, poblada de vientos impetuosos, costas de ensueño, bardas áridas, lagos y cerros. Dioses, espíritus y hombres conviviendo en la extensión borrascosa de sus planicies infinitas.
 
   Un buen sitio donde vivir su nueva vida.  
 
    
 
    
 
    
 
   La casa de campo de los Liewald era una construcción neobarroca, paredes  blancas y rojas, y el blanco era lujuria y exhuberancia, rojo sangre seca y pasado, enmarcado todo por una extensión de cuidadas tierras. Un  haras y,  por detrás, los amplios y exuberantes jardines de invierno engalanaban la propiedad ciñendo su imagen a la perfección evocadora de una postal heterogénea apenas sobrecargada. Lucía orgullosa su divisa heráldica de significado perturbador. Hans sería su último portador. La estirpe, a partir del  hito inesperado, desaparecería sin amparar ya, sórdidas conductas. ¿Qué nacería en compensación? Atrás de esos muros, pasiones sin contención.
 
   Eva organizó todo para la ocasión. Sin la servidumbre dando vueltas, rodeados de aquella inquietante soledad, dispusieron de las habitaciones del ala derecha, las mejores de la estancia. Eva tomó la principal y Hans la contigua. Se cambió y, resuelta, se dirigió al encuentro con su sobrino. Algo más que el sosiego desaparecería a partir de ese momento, apenas pasado un mediodía luminoso y primaveral. Llevaba puesta tan sólo una fina bata de seda roja, lo suficientemente abierta como para mostrar unas largas y perfectas piernas y su gran busto, bamboleante y tentador. La finura de la trama permitía transparentar las formas de su cuerpo palpitante y desnudo bajo la bata. Al ingresar a la habitación de Hans, sin golpear,  observó el sobresalto ocasionado al muchacho que estaba tendido somnoliento sobre la cama. Cerró tras de sí la puerta en una innecesaria búsqueda de privacidad. 
 
   -Hola Hans. -dijo Eva tomándole la cara con un beso en la mejilla deliberadamente prolongado, peinando con sus delicadas manos el cabello del joven hacia atrás en un gesto avasallante y sugestivo. De igual forma como lo hizo el día de la muerte de su abuelo. Algo, sin embargo, diferenciaba de aquel encuentro a este, años transcurridos y circunstancias.  
 
   -Hola... tía... -contestó Hans desorientado sin lograr incorporarse del todo ante el avance de Eva.
 
   -No me llames tía, ¿de acuerdo? -señaló con perversa sensualidad, evitando violentarse por la misma causa que la disgustó horas antes,  frente a las escalinatas de la mansión.  
 
   -No parece que... -respondió Hans sin poder concluir la frase.
 
   -Shh, shh. Ya estas en edad de darte cuenta de ciertas cosas... -le indicó con sus labios rozándole la oreja, en forma intimidatoria.
 
   -Pero es que...
 
   -Shh, shh... -suspiró Eva convulsionando todo su cuerpo adherido al de su sobrino. Lo recostó en la cama, lentamente, poniéndose encima con absoluta maestría. Habiendo dormido muy poco, el desacostumbrado alcohol bebido durante la noche, hasta lo presenciado sin elección marcaron  la respuesta desmedida de Hans a su tía, pero no lo cubrieron. Sombras sobre el deseo. Eva percibió cada sensación que provocaba, cada silencioso deseo que lograba arrancar de aquella joven impericia. Los tía, ¡tía! suplicantes y a la vez imperiosos la hicieron reír victoriosa y verter lágrimas cuando engulló a Hans, agitando  su cuerpo con el temblor de hembra plena. No escatimó el halo mágico de su suave y  tersa piel en el escarceo alrededor de su sobrino. Esta vez Hans no logró resistirse, no pudo, como cuando lo de su abuelo. Los giros del muchacho sobre esas sábanas fueron recuerdos celebrados en incontables y solitarias noches. La habitual e insolente orfandad de sentimientos en sus lazos familiares no protegería a Hans por ello. Percibiría indeleble que el pecado de tus antepasados es el tuyo propio. Todo aquello lo perturbaría hondamente. Sus padres se desentenderían tal vez de la misma forma como hicieron con lo sucedido con su abuelo. 
 
   Eva  aguardó muchos años este fugaz momento, pero no importaba. Lo conseguido, sin embargo, la turbaba por la intensidad del placer que engullía. Podía permitírselo  en su trabajo. A fin de cuentas ese muchacho iba a ser su socio,  uno muy especial.
 
   Transgredir aquella carne sin culpa ni castigo le recordó a su padre. Aquella mujer comenzaba a producir algo ingobernable. El ritual resultaba una antigua danza. O a la inversa, daba igual.         
 
   Hans supo, como pocos, que atravesar el límite no lo hace desaparecer.
 
    
 
    
 
    
 
   Era muy temprano. Observó desde la ventana la calle sin transeúntes, vacía. Se le antojó caprichosa esa condición,  como podría serlo la cocina de su departamento, desde donde miraba, sin comestibles, sin el aroma de las comidas.
 
   Se había levantado con bastante anticipación para poder adelantarse a la hora estipulada. En silencio, antes de apagar  la luz de la pequeña lámpara junto a su cama, observó a esa mujer dormida. La amaba entrañablemente. Besó su frente con suficiente levedad para no despertarla. También se despidió, como acostumbraba, de su pequeño hijo João que dormía en la habitación contigua. Sintió el candor de su mejilla  al posar sus labios. Se demoró olfateando su cabello ensortijado con una necesidad visceral, al igual que el de juguetear con los dedos de su pequeña mano, moviéndolos de a uno por vez en un tamborileo inducido que le arrancó la sonrisa de plenitud que esgrimen, por suerte, muchos padres. 
 
   El estado de su mujer -le faltaba poco menos de un mes para dar a luz a su segundo hijo- lo descolocaba en más de un sentido. Tal vez por eso se conmocionó tanto con aquella otra mujer, Isabel, cuando ingresó al edificio de su periódico. Al igual que su esposa ahora,  Isabel lucía en ese momento un embarazo avanzado del cual nació Erico. Además, claro, su llanto. Perder al esposo  en ese estado. Por eso la atendió con mayor consideración de la habitual en él. Esperó pacientemente para que se calmara. Y escuchó su historia. Esa historia que lo había conducido hasta allí, hasta el elevado sobre la avenida Borges de Medeiros por Duque de Caixas.
 
   Media hora lo separaba de la hora estipulada, las cuatro de la mañana. Media hora para el esperado encuentro. Observaba a lo lejos encenderse alguna luz propiciatoria en los edificios que componían el accidentado horizonte de su ciudad. Casi con distracción caminó las escasas cuadras que separaban su hogar del lugar fijado para el encuentro. 
 
   Estaba nervioso. Trabajó mucho para ello, con todo el empeño del que fue capaz para esa espectacular noticia. No podía encajar todas las piezas de ese rompecabezas. Le parecía mentira que nadie investigase a fondo el inextricable asunto. Es que el hundimiento del "Bahía" sacudió a todo el Brasil, sin lugar a dudas. Intuía que ese año de 1945 se recordaría con fervor por las generaciones futuras. Muchos hechos, muy importantes, cubrieron ese memorable calendario. El Brasil triunfante de la Segunda Guerra Mundial había costado miles de valiosas vidas. ¿Los muertos del “Bahía” debían de sumárseles? Neto sabía que una buena pregunta nos acerca la respuesta.
 
   La indeterminación de las causas del hundimiento por parte de las autoridades le sugirió que la verdad debe perderse infinidad de veces. Tal vez en los largos pasillos de los ministerios y edificios gubernamentales por donde deambuló, mucho más extensos que los del castillo kafkeano. Las charlas con su esposa sobre la exasperante experiencia en ese ámbito palaciego, sosegado y a la vez feroz, no lograron exorcizarlo por completo de su influjo. El cruce en esos corredores con cuerpos que parecían avanzar ciegos, inmutables, con la premura de ir a ningún lado, arrojados por avatares triviales, anhelos desesperados y, a la vez, predestinados por una aplastante vulgaridad, lo oprimía.
 
   Había solicitado mayor información a los Estados Unidos. Logró contactarse providencialmente con el senador David Walsh, presidente del Comité de Asuntos Navales Americanos, que lo libró del estancamiento en que se encontraba. El senador se mostró interesado en el tema durante las primeras tres semanas. Proporcionó, con una desconocida celeridad, importante información a cambio de todo lo investigado de su parte. Para Felipe Neto, esto fue un honor. Que un senador norteamericano respondiese de esa forma a un desconocido periodista de Porto Alegre, resultaba motivo de orgullo. La tripulación siniestrada contaba con cuatro marinos norteamericanos, buen motivo para interesarse, supuso. Sin embargo, el gobierno estadounidense no divulgó jamás ese dato. El reconocimiento extraoficial de submarinos alemanes en territorio brasilero le indicó que estaba sobre camino seguro. Lo que no comprendió fue el posterior cambio en la actitud  por parte del senador norteamericano. Primero vacilante y, después, un franco abandono del tema. ¿Qué ocasionó el cambio de conducta? Nunca se enteró pero siguió adelante. La presión ejercida por Neto había convencido a su jefe para que le consiguiese desde un principio la autorización necesaria para sus gastos. Le otorgaron además dedicación exclusiva al tema, cosa que supo aprovechar al máximo.
 
   Se contactó con el doctor Carlos Henrique Hunsche. Hunsche era además de una persona afable,  un gran historiador de la inmigración alemana,  en especial en Río Grande do Sul. Su profundo conocimiento de aquella colectividad allanó a Neto el camino. Comprendió la postura y los intereses en juego de tres grupos no  bien diferenciados: los pronazis, desde un tiempo en franca retirada en todos los frentes, los antinazis que trepaban al poder en lucha feroz, tan mezquina y descarnada como la de sus antecesores, y un grupo "neutro" no mejores que nadie.
 
   Descartó después de una prolija revisión a los dos primeros que estaban públicamente activos con el hecho.
 
   Dentro del grupo "neutro" encontró a Paul Evers, un extraño personaje que conocía demasiados detalles, muchos de ellos, inquietantes.
 
   En la Asociación Alemana de Bahía, en una reunión hecha días  antes del hundimiento, había comentado en referencia a los jerarcas prófugos:
 
   -"Tendrían que venir para acá. Tienen bastantes intereses en juego por estos lados. Y no sólo jerarcas, deben haber muchos científicos que se han escapado. Estoy seguro." 
 
   La trascendencia de lo dicho posibilitó a Hunsche poder localizarlo. 
 
   Evers ocupaba una cátedra como profesor de Física en un importante colegio de Bahía. Se lo recordaba allí por sus comentarios crípticos sobre problemas presentados por el alumnado relacionados a su materia. Muy especialmente, su recuerdo se intensificaba por haber predicho la utilización de la energía atómica un año antes de Hiroshima. Cuando nadie imaginó posible tal concreción de un castigo, con visos divinos, en las torpes manos del hombre. Claro que tampoco se intuyó en aquel momento que la referencia apuntaba al uso atómico por parte de Alemania y no de los Aliados, como resultaron al fin los hechos.
 
   Ese comentario resurgió con ímpetu por el estallido de las bombas. La terrorífica novedad deslumbraba al mundo con un nivel de aniquilamiento jamás pensado hasta entonces. La truculencia alrededor del arma maestra se extendía mucho más de lo imaginado. Evers conocía lo sucedido en Brasil cuando aún la idea de una bomba atómica no se había arriesgado siquiera en los círculos más calificados. Salvo algún escritor mesiánico, que los hubo, nadie especulaba con el fuego de Prometeo ardiendo a voluntad entre nuestras manos. Brasil ocultaba, en su inmensa extensión de pequeño continente, una historia que relacionaba un grupo de colonos al tema, invisible para la mayoría de los conciudadanos. Muchos años antes de la guerra, estos alemanes demuestran un gran interés por ciertas peculiaridades de las aguas termales. Coincidían con una de las tantas búsquedas científicas desarrolladas a nivel internacional y muy poco difundida. En julio de 1915, por una nota publicada en el periódico A Naçäo, el destacado doctor Francisco Tozzi es entrevistado por un próspero colono alemán respecto a las sorprendentes propiedades encontradas en Águas de Lindóia. Madame Curie, de quien hasta el momento no se encontraron indicios fehacientes que la vincularan a esta línea de investigación,  es muy probable que buscara las mismas cualidades que el colono alemán, la fuente para la prolongación de la vida. Su entrada en escena confronta, en forma impensada, los intereses alemanes en juego. Evalúa los análisis realizados a la publicitada y terapéutica fuente. En aquellos años la búsqueda de este tipo de aguas resultaba habitual en distintos países, aunque muy pocos lo seguirían con la secreta esperanza de descubrir una cualidad invalorable. A partir de los resultados obtenidos, sin aclarar con precisión lo hurgado por la famosa científica, el grupo de alemanes interesados parece desvanecerse hasta fines del segundo conflicto mundial. La guerra parece una infranqueable pantalla hasta el 6 de agosto del `45. Evers resultaba para antes de esa fecha tan solo un hombre enigmático, solitario, de vida ordenada y trabajo continuo. No se había casado y sus allegados dispensaban por ello sus asiduas visitas a los prostíbulos cercanos, tal vez con mayor frecuencia de la considerada normal en la época para un hombre de su edad.   
 
   El reducido ámbito docente y gran parte del estudiantado del colegio en Bahía pareció un caldero a punto de estallar a partir del 7 de agosto cuando se hizo pública la noticia. Se tejieron las más descabelladas hipótesis relacionando a Evers por su predicción. También alborotó la mezcla de la predicción con el continuo carteo de Evers con Alemania reducido casi a la extinción a partir de la rendición. Estos dos hechos, supuso el alumnado, resultaban la prueba fehaciente para implicarlo.  
 
   -Lo dijo el profesor, la energía que condensa la materia es inimaginable. 
 
   -recordarían muchos de sus alumnos en días posteriores a las dos detonaciones que causaron el fin de esa guerra.
 
   Después de las dos bombas atómicas Evers se retiró en forma intempestiva de allí, abandonando la enseñanza. Se mudó a una pequeña granja perdida en los morros cercanos a Nova Petrópolis desapareciendo de Bahía sin dejar rastros que permitieran ubicarlo.
 
   Hunsche, a pesar de esto, lo localizó gracias a conocer  al anterior dueño de la granja comprada por Evers, también un colono de origen alemán, y se lo comentó a Neto. Este comprobó que Evers era intensamente buscado por integrantes de los otros dos "bandos". Los interesados en localizarlo habían sido activados desde los sucesos del "Bahía" y, recientemente, por lo de las bombas atómicas. Cuando Neto intentó entrevistar a Evers se topó con una rotunda negativa de su parte. Con mucha violencia Evers lo echó de sus tierras. A la semana siguiente, a escasas semanas desde que había comprado la propiedad, murió electrocutado en su propia casa. Según la versión policial ofrecida, mientras estaba sumergido en la bañadera accidentalmente cayó  al agua la radio con la que solía escuchar noticias y su querida música brasileña que lo acompañaba durante buena parte del día. La maravillosa y exuberante melodía brasileña de la bossa nova conmovería al mundo entero de forma incontrolable cuando se investigase, muchos años después, la misma historia. De aquella muerte nunca se aclaró sin lugar a dudas los golpes observados en el rostro y el cuerpo de Evers. Se supuso que fueron el producto de las involuntarias convulsiones a causa del shock eléctrico. Ello no resultaba del todo claro debido a la falta de salientes en la bañadera y el tipo de heridas observadas.
 
   -Lo golpearon. -arriesgó uno de los policías afectado al episodio pero tuvo que callarse.
 
   Después de esto Hunsche se comunicó con Neto para pedirle que tuviese sumo cuidado. Dudaba que  hubiese sido un accidente lo ocurrido a Evers. Por lo que fuese, Neto  quedó sin profundizar lo que el alemán sabía. Este crucial punto era intuido, únicamente, por Hunsche. ¿Cómo se relacionaba esto con los informes del oficial Coelho? ¿Por qué cambiaron la versión original, el primer informe elevado por el oficial? El periodista tenía más preguntas que respuestas, pero estaba en el camino correcto.
 
   Cuando Neto entrevistó a Coelho, encontró a un hombre muy presionado por las circunstancias. La noche anterior al suceso del “Bahía”, el oficial había estado a cargo del hidrófono en el destructor "Bocaina" que "casualmente" se hallaba cercano a la zona del naufragio. Detectó la presencia de un submarino alertando al capitán quien ordenó de inmediato arrojar cargas de profundidad además de radiar un mensaje cifrado, incomprensible para el resto de la tripulación.  
 
   En la entrevista que mantuvo, Coelho fue franco con Neto. Su postura estaba muy  comprometida por las presiones recibidas:
 
   -Tal vez me equivoqué y "ellos" tengan razón, a pesar de todo.
 
   -¿Es posible escuchar un submarino y que sea una equivocación? -preguntó Neto con lógica desconfianza.
 
   -No, por supuesto que no. -afirmó -Pero las hélices que yo escuché tampoco pueden ser reales. En eso "ellos" tienen razón.
 
   -¿Quienes son "ellos"? -inquirió  Neto tratando de aclarar el confuso panorama.
 
   -Los de la Comisión Investigadora. -respondió nervioso Coelho.
 
   -Parece, por lo que dice, que más que averiguar tratan de inducirle a que niegue el hecho.
 
   -He tenido esa impresión pero no puedo afirmarlo. No es aconsejable elevar un informe que se contraponga a lo que suponen mis superiores y salir indemne de ello, ¿comprende?
 
   -Perfectamente. Por qué las hélices que escuchó "tampoco pueden ser reales", como usted dijo. -continuó  Neto.
 
   -Por la velocidad de desplazamiento, era superior a los treinta nudos.
 
   -¿Cuánto es eso? No se olvide que soy un profano en asuntos navales.
 
   -Poco menos de sesenta kilómetros por hora. -contestó.
 
   -Eso es mucho, ¿verdad?
 
   -Sí, los submarinos no desarrollan esa velocidad. Ni siquiera en superficie. Por regla general son más lentos cuando se sumergen. Esto es debido al uso de motores eléctricos alimentados por baterías, ¿entiende? Les otorga una velocidad que ronda los diez nudos, la tercera parte de lo que detecté. Hasta donde conozco los mejores sumergibles son los norteamericanos clase "Gato". Fueron  empleados, en especial, en el Pacífico. Son los más rápidos, pero lo que escuché no tenía su sonido. Se parecía mucho al "U-boot". Me enteré, por ciertos trascendidos, de un nuevo tipo de submarino alemán, uno que desarrollaba una velocidad fantástica. Tal vez el que detectamos pudo ser uno de ellos. 
 
   -Es una posibilidad.
 
   -Sí, también la que sea alemán, con alguna desconocida modificación.
 
   -¿Como puede reconocerlos? ¿Escuchó alguno en otra ocasión? -inquirió Neto
 
   -No, durante los cursos de capacitación pasan grabaciones para que podamos distinguir los sonidos. Existen cadencias, frecuencias que son específicas a cada tipo de navío, por sus motores y sus hélices. Un submarino aliado, por otra parte, no tendría motivos para ocultarse, ¿verdad?
 
   -Comprendo. ¿Existe graduación o calificación  respecto al uso del hidrófono, oficial?
 
   -Sí, la hay. 
 
   -¿Cuál es la suya?
 
   -No quisiera parecer pedante pero soy uno de los mejores de la Armada de nuestro país.
 
   -Gracias. Eso es todo. -concluyó Neto con desacostumbrado lenguaje militar. 
 
   -Quiero agregarle algo. -reconoció Coelho al tiempo que se levantaba de su silla.
 
   -¿Sí?
 
   -El sonido de las hélices tenía una resonancia atípica, una suerte de acoples de sonidos, para que usted me comprenda, una especie de eco. Las resonancias son un fenómeno relativamente común. Se presentan por la presencia de distintas termales, esto es franjas o capas dentro del mar con temperaturas distintas al resto. También pueden ser ocasionadas por el submarino cuando arroja combustible al agua. Tanto las termales como el combustible presentan un medio distinto, por diferente densidad, para la transmisión de las ondas sonoras que producen esa especie de eco. ¿Comprende? -preguntó nervioso girando entre sus manos la gorra. 
 
   -Sí, algo así como una pared dentro del agua.
 
   -En cierto sentido. Esto origina la resonancia de la que hablo. Pero no había termales por donde navegábamos aquella noche. 
 
   -¿Cómo puede asegurarlo?
 
   -De haber existido las hubiese detectado en el sonido de las hélices del propio destructor, en el que yo navegaba, y no fue así, estoy seguro de ello. 
 
   -¿Ha tenido alguna experiencia de ese tipo?
 
   -Sí, me ha sucedido en otras ocasiones. Lo del combustible tampoco es factible porque lo hubiésemos detectado en la superficie. Pude fijar la posición esa noche con precisión. Lo que descubrí era como si ese submarino fantasma estuviese envuelto en una termal, por decirlo de algún modo. Por momentos podía detectarlo bien, con los sonidos característicos y a la velocidad normal, algo menos de diez nudos,  pero luego surgían esas resonancias con un desplazamiento muy veloz, casi increíble. Por este motivo le mencioné lo de la posible modificación. El submarino rápido de los alemanes que le mencioné al principio se detectaba perfectamente aún siendo, como lo es, muy silencioso. Tal vez eso, sumado a  lo de la velocidad que calculé,  indujo a la Comisión a pensar en la falla del equipo... junto a un error mío. -concluyó apesadumbrado.
 
   -¿Existe algún instrumento capaz de producir esto que me ha dicho? 
 
   -No, que yo conozca al menos, no.
 
   -Esta versión afecta directamente la pesquisa del "Bahía", ¿no es así?
 
   -Desde ya... De no existir ningún submarino les resultaría mucho más sencillo cerrar la investigación. Siempre, o en estos casos al menos, se dice que no se deben resucitar a los muertos, ¿comprende?
 
   -Perfectamente, muchas gracias. Permítame expresarle que siento orgullo al ver la calidad de un oficial como usted en nuestra Armada.  
 
   -Hice mi trabajo, eso es todo. Por mi parte también me agrada ver sagacidad en un periodista, no es muy común...
 
   -Le entiendo. -respondió con una sonrisa forzada -Gracias y adiós. -se despidió estrechando la mano del marino. Percibió el fuerte apretón de aquel oficial,  un cabal hombre de mar, suponiendo la veracidad de lo expuesto como un acto de revelación con el cual comulgaba. Un contacto con quien desconocía seguramente las ambigüedades e intereses mezquinos de los estamentos superiores de la fuerza a la que pertenecía y, más aún, del Poder Político. 
 
   Al despedirse, el marino insistió en que su versión permaneciera en el anonimato. No necesitaba más problemas de los que ya confrontaba.
 
   La entrevista había sembrado serios interrogantes en Neto pero  sabía lo bueno de ello. Sus pares habían cubierto durante algunas semanas posteriores al trágico suceso las primeras planas de los periódicos del Brasil. La noticia del submarino fantasma frente a las costas brasileñas fue decreciendo como las olas que bañan su litoral marítimo. Cuando aparecieron los submarinos en la Argentina, uno tras otro, se reavivó el interés pero por muy poco tiempo. Muy pocos brasileros cayeron en la cuenta después de estos hechos que lo sucedido en sus costas pudiese deber más a una flotilla de submarinos que a un único submarino fantasma.
 
    La conducta furtiva del supuesto único visitante pareció extenderse a otros ámbitos y diluyó el interés de la gente común. Los cuatrocientos muertos del viejo buque de guerra brasileño comenzaron a olvidarse. Aunque siempre hay excepciones. 
 
   Isabel, la viuda de Oliveira, el oficial muerto en el "Bahía",  había informado a Neto las dudas previas de su esposo respecto de la misión que lo embarcó para no regresar nunca más. Algo muy importante estaba sucediendo, supuso el marino desaparecido en el buque siniestrado. El arribo al país de las autoridades norteamericanas, la intensa actividad de los funcionarios locales. La concentración de fuerzas navales en esa zona previa al hundimiento del "Bahía". El destructor "Bocaina", el destructor inglés "Green Halg", el crucero norteamericano "Omaha". Asignados muy cerca al  “Bahía” en su  Estación 13. El “Babitonga” y el “Rio Grande do Sul”, en aquella región frente a las rocas de San Pedro y  San Pablo, a unos mil doscientos kilómetros al nordeste de Pernambuco. El “Rio Grande do Sul” no reportó la desaparición del “Bahía” cuando debía reemplazarlo. Esto no puede ser producto de una desprolijidad, hay algo más. La búsqueda de los submarinos detectados conmocionó. Ocupados y atemorizados por lo que venía sucediendo pasaron por alto lo del “Bahía”. El tardío desvío a esa zona del enorme litoral marítimo de varias unidades navales más. El secreto de la misión nunca fue dado a conocer al público. Exúm, el dios rebelde, representaba algo más que la indiscreta truculencia africana que cavaba para esconder un anhelado tesoro en tierra americana, lo sucedido en la Estación 13, apenas un lamentable “incidente”. Para unos pocos, apenas un daño colateral. 
 
   Las naves daban la bienvenida a visitantes que no debían escapárseles o quizá debían franquearles el paso como en Europa. Contando, también, con la complicidad del Almirantazgo Británico para su huida, o una parte muy importante de él, al menos. Desconcertaron con su movilidad y, posteriormente, resultaron imposibles de cazar. Pero lo que pasaba por alto para algunos escépticos era el hundimiento mismo. En solo tres minutos la nave había desaparecido bajo las aguas. Hundida desde la popa dejando la proa al aire, al igual que la mayoría de los buques alcanzados por los letales torpedos acústicos alemanes.  Se había dicho de la posibilidad de una mina, descartando por su localización, la  explosión accidental en su santabárbara como algunos “iluminados” funcionarios tentaron. Otra versión volcada aseguraba que el hundimiento resultó de la de la impericia de los artilleros que disparaban en el momento del hundimiento. Sin embargo la nave estaba haciendo “ejercicios” de tiro desde antes de las nueve, eso podía servir. En esas circunstancias resultaba extremadamente difícil que los sorprendiera una mina. Todo esto había sido corroborado por Neto. El "Bahía" había recibido un mensaje cifrado instantes antes del hundimiento comenzando con los ejercicios de combate. ¿Su derrotero final trataba de impedir una fuga? ¿Querían cortarle el paso a la costa o impedir que algo se alejase de ella? Neto levantó este dato crucial que constituyó la versión extraoficial de los hechos. Tendría asidero lo que rumoreaban sobre una impericia en el disparo de sus armas como origen de la catástrofe, o resultaba una burla a los muertos que nunca podrían defenderse. Las autoridades se ponían muy nerviosas cuando preguntaba por el mensaje que nunca reconocieron oficialmente. El cambio del “Bahía” minutos antes del hundimiento no podían negarlo, el alerta declarado antes de la tragedia tanto en el buque siniestrado como en los otros que navegaban por la zona. Había demasiados testigos que confirmaban esto. ¿Qué aguardaba el buque cuando naufragó? Sus tareas de radio enlace  en la estación 13 eran  pocas aunque vitales. ¿Quién mandó el mensaje que recibieron? ¿Resultó una orden de la flotilla cercana para algún tipo de maniobra conjunta? ¿Qué sentido tenían los ejercicios de combate momentos antes cuando nada hacía suponer el desastre? ¿Cómo podían explicarse los “ejercicios” en las otras naves de la flotilla a la misma hora? ¿Contra qué se preparaban? ¿Entrenamiento? ¿Y el submarino detectado la noche anterior? ¿Combinaban estos dos hechos? ¿Resultaron independientes, simple casualidad, o algo los vinculaba? 
 
   Días atrás Neto recibió aquella llamada en su oficina. Un amigo de Evers, que no se dio a conocer, quería encontrarse con él a solas. Tenía datos muy importantes que quería negociar. Semanas atrás leyó sus notas sobre Evers. Sabía de lo investigado hasta el momento por el periodista que jamás alardeó por lo conseguido. Cuando se sorprendió por la hora propuesta el informante, lacónico, le contestó:
 
   -“...Tiene que ser así, después comprenderá. Lo comprenderá todo. Además no quiero que informe de esto a nadie. No le brindaré ninguna información, que es importantísima, si me traiciona en esto.” -indicó.
 
   Había recorrido un largo camino para llegar allí, hasta el elevado sobre la avenida Borges de Medeiros. Consultó su reloj. Faltaban diez minutos para la extraña hora pactada. Pasaría a buscarlo en automóvil. Eso convino con el enigmático personaje.
 
   Las calles de Porto Alegre, desiertas aún, parecían prepararse para la nueva jornada con la mágica multiplicación de luces.
 
   Vio una pareja de enamorados subir por las escalinatas del elevado. Tal vez venían de hacer el amor. Pensó un instante en su esposa y ese hijo en camino.
 
   La pareja pasó detrás de él que seguía apoyado en la baranda del elevado mirando con distracción la calle de abajo sumido en la historia que trataba de desentrañar.
 
   No sintió dolor. Le destrozaron la cabeza de un certero disparo que ingresó por su nuca matándolo en el acto. Los dos se pusieron a revisarlo rápidamente en búsqueda de documentos sacándole la billetera. El hombre confirmó a la mujer que era la persona buscada asintiendo con un leve movimiento de cabeza. Con cierta dificultad  alzaron el cuerpo inanimado tratando de no mancharse con la abundante sangre que manaba de la herida y lo arrojaron al vacío sobre la avenida. Su cuerpo se estrelló contra el pavimento con un sonido grave y quedó desarticulado, inmóvil, grotesco. Tan grotesco como pueden ser nuestras más firmes ilusiones frente a la muerte,  siempre un absurdo.
 
   La crónica policial  consigna que Felipe Neto, brasilero, de profesión  periodista, fue muerto por robo. Un extraño robo con un muerto con balazo en la nuca.
 
   Una semana después el oficial Coelho resultó atropellado por un automóvil que se había dado a la fuga. Murió camino al hospital en circunstancias no del todo aclaradas.
 
   Hunsche abandonó su querido Brasil en forma intempestiva.
 
    
 
   En Recife, dos días después de lo sucedido al "Bahía", un pequeño grupo de turistas recorría  la hermosa ciudad visitando sus monumentos con descortés apatía, en especial la iglesia y convento franciscano de Santo Antonio, donde se encontraron con una pareja de turistas conocida que charlaba en forma animada con un sacerdote. Por momentos parecían discutir sobre algo. Hablaban en alemán sin que ningún lugareño entendiese nada de su ríspida conversación. La pareja hacía las veces de traductor del grupo. Por la tarde, después de haber almorzado todos juntos en una típica posada, ya distendidos y por momentos remarcando una viva hilaridad producto del exceso de alcohol bebido, exentos por completo de cualquier tipo de tribulaciones, dejaron la ciudad con tanto misterio como con el que arribaron.  
 
    
 
    
 
    
 
   Ese lunes, Vigón y Kalbach llegaron más temprano de lo habitual al trabajo. Deseaban que nada los sorprendiera asegurándose el estado de los equipos después de lo realizado. La acería operaba en medio de otra fundición utilizando el segundo horno. Seguía alimentándose desde el transformador que originó todo el revuelo. Cuando los directivos de Gusa y el plantel de técnicos e ingenieros alemanes se hicieron presentes, la ebullición se extendió de forma incontenible.
 
   La escueta explicación de Kalbach, junto a la silenciosa compañía de Vigón se consideró provocadora:
 
   -Era una tontería, pero ya la solucionamos con el señor Vigón.
 
   No pudieron obtener más información que eso. La presión fue en aumento ante la irritante desinformación. Intolerable afrenta para los mediocres involucrados que ocupaban los puestos de mando en la empresa. Por estas pampas, donde se cumple la idiosincrasia de forma casi tajante,  mandamiento popular que en sus ondulaciones permite a la gente común adaptar la ocurrencia para que suene descalificadora: el que sabe, sabe; el que no, es jefe. No podían admitir el logro  de Kalbach, apenas arribado de sus vacaciones junto al técnico novato que lo secundó. Los llamaron por separado a la oficina del jefe de mantenimiento, el ingeniero Turkman. Este, esclavo de su conducta, aguardó furioso la presencia de Omar con quien, creía,  podía ensañarse sin cuidados especiales. A pesar de las amenazas, Omar no se apartó de lo pactado con Kalbach. La reunión concluyó con los habituales gritos de Turkman comunicándole que lo despedía. Omar recibió así un golpe inesperado. En 1969 no era habitual ser despedido de una empresa. Ya fuera de la oficina de Turkman, vio que José Nul  venía a buscarlo con su eterna sonrisa.
 
   -¡Si pudieras verte la cara! -dijo tomándolo del brazo mientras lo alejaba de allí con criterio. Su presencia obró sobre el ánimo de Omar como un prodigio inefable. 
 
   José se distrajo con una pared del pasillo que recorrían donde habían garabateado: "Judío Hijo de Puta"
 
   -Voy a decirles a los muchachos que aclaren porque puedo tomar esto en forma personal. -bromeó ante el anónimo ataque dirigido a Turkman. -Bueno, ahora decime qué te pasó.
 
   -Creo que me despidieron, José.
 
   -Pero, ¿por qué? 
 
   Omar sintetizó lo sucedido.
 
   -¿No le dijiste nada, no? -preguntó Nul parándose frente a él.
 
   -Nada.
 
   -Muy bien. Turkman fue siempre un hijo de padre desconocido, como dice el cartel, desde chiquito. Que un tipo así no te cambie. -expresó. El hecho que Turkman fuese también judío no lo protegía frente a José. Omar respetaba su juicio.
 
   -Por lo menos -continuó -tratá que no te confunda con las cosas en las que vos crees. Lo que hiciste recién es lo correcto. Te mandaste la macana de hacer algo indebido antes, porque lo del transformador no estuvo bien. Pero tené en claro que hiciste lo correcto recién, frente a Turkman. Esto es muy importante para vos. -remarcó Nul con firmeza mientras buscaban la salida.
 
   -José..., -pronunció Omar con tono de agradecimiento y algo dentro suyo volvió a reacomodarse- ¿puedo preguntarle por qué piensa que es indebido lo que hicimos? 
 
   José se detuvo otra vez en medio de una oficina. Miró a los ojos a Omar aflorando en su rostro una de esas sonrisas que parecían surgidas de lo profundo de su alma, franca como la de un niño. 
 
   -Te embarcaste con Kalbach sin saber en qué aguas te metías. -respondió.
 
   -¿Por lo del transformador?
 
   -No, eso solo no... -señaló ahora con un tono que parecía denotar un control altivo que caló muy dentro de Omar. De la sonrisa de niño, José había pasado al otro extremo, como si tuviese muchísimos más años, con la solemnidad de un anciano que vislumbra en su lecho de muerte, como definitiva ruptura, lo inaccesible para todo diminuto hombre a la inmensa extensión de  la Verdad. Una sombra apenas por su rostro.
 
   -A Kalbach le diste tu palabra, Omar.
 
   -Parece estúpido de mi parte. Me cuesta el trabajo.
 
   -Hiciste lo correcto. -repitió -Por otra parte, no creo que pueda despedirte. ¡Mirá que bombón! ¡Preocupate por eso! -dijo José sacudiéndose la asfixiante situación de encima. Palmeó los hombros de su joven compañero esfumando su propia severidad. Una hermosa muchacha  pasaba  por los escritorios frente a ellos con unos papeles en la mano. 
 
   Cuando la muchacha miró a los ojos a Omar hizo florecer una inimaginable sonrisa en sus labios.
 
   Omar Vigón continuó trabajando allí sin importar la presión que ejerció Turkman. Se extendió la noticia  del trabajo realizado de forma incontrolable para sus detractores. El mismo Gusa, el viejo Gusa dueño de todo aquel complejo metalúrgico, los llamó para felicitarlos personalmente. Esto se interpuso con el despido solicitado. No era para menos. Esos dos hombres le habían hecho ganar dinero al poner en funcionamiento la acería antes de lo previsto. Para el viejo eso bastaba. Si hubiesen fallado él mismo los hubiera colgado despellejándolos poco a poco como acostumbraba, pero ahora la cosa resultó diametralmente opuesta. El viejo era un adicto al éxito sin importarle demasiado otras cuestiones, en esta ocasión las protestas de uno de sus jefes a quien en más de una oportunidad pensó en sacrificar sin tantos remilgos.    
 
   Su exultante satisfacción durante la muy reducida reunión que convocó lo tornó confidente, por un instante al menos, con ese joven a quien recién conocía. Con el tono de un viejo ayo, el viejo Gusa, tomándolo del brazo para alejarse del grupo, le dijo:
 
   -Maximice sus resultados, Vigón. -confió, casi al oído, a su joven empleado. Mágica fórmula que le había permitido alcanzar el éxito, la posición que ahora disfrutaba.   
 
   Omar asintió sin palabras el consejo y se complació por la ausencia de Turkman, quien presentó una escusa pueril para no concurrir. Omar ocultó frente al resto, su relación con la exuberante Marina, secretaria del viejo Gusa. Este y Omar disfrutaron, cada uno a su modo, de las miradas  provocadas por la joven y sensual secretaria. Esa rara sensación de poder que goza todo hombre al descubrir el deseo de sus pares hacia la mujer que ya se ha conquistado. Claro que esta conquista sobre la misma mujer resultaba muy distinta para ambos. La conquista sobre la misma mujer de un joven y un viejo, de un simple técnico y del dueño de una gran empresa.
 
   La fama de Kalbach y Omar dentro de Gusa se incrementó en los siguientes meses. Ninguno de sus compañeros, a excepción de José, supo jamás del vínculo que ambos formaron. Para la mayoría pasaron a ser los salvadores en distintas oportunidades donde reafirmaron sus cualidades en la resolución de diversos problemas técnicos. Omar se retiró de allí  al tiempo. Fue a trabajar a un estudio de ingeniería que le sirvió como paso intermedio para radicarse por varios años en el exterior. La mejor propuesta laboral y económica  le deparó no estar presente cuando todo el centro industrial de la calle Pienovi se desplomó años más tarde. El desinterés de los hijos del viejo Gusa por la empresa (muchos recuerdan el vuelo de uno de ellos, al Uruguay, vestido con ropa de tenis y raqueta en mano cuando la planta siderúrgica estaba paralizada en una de sus últimas y peores crisis) y su grotesca incapacidad junto a los vaivenes de la endemoniada economía argentina, convirtieron la empresa metalúrgica entre otras cosas en parte de un hipermercado mayorista y la terminal de un correo privado.
 
    
 
    
 
    
 
   El oficial ingresó a la sala de máquinas con el afán de colaborar en aquella situación. El capitán lo había alertado por el estado de uno de los motores pero al hacerse presente descubrió que el Jefe de Máquinas terminaba de repararlo. Le sorprendió la forma, para nada convencional, con la cual aquel marino resolvió el problema de la alimentación de combustible.
 
   -¿Piensa que esta reparación puede responder bien cuando nos acerquemos a la costa americana? Es probable que allí necesitemos de toda la velocidad posible.
 
   -Creo que sí, señor. Quiere asegurarse al menos uno de los factores, ¿verdad? -respondió alzando su voz por encima del ruido.
 
   -No le entiendo.
 
   -No podemos modificar el submarino para ir más rápido.
 
   -¿Modificarlo para ir más rápido?
 
   -Por hidrodinámica, señor.
 
   -¿Cómo piensa que podría...?
 
   -Alargando el cuerpo de la nave y reduciendo su sección, con el mismo tonelaje y la misma potencia de los motores, seríamos mucho más veloces, muchísimo más. Debería saber que cualquier embarcación puede serlo de esa forma. El Walther opera, en parte,  así.
 
   -Algo  como un torpedo largo.
 
   -Sí, claro que no lo podríamos usar. 
 
   -Entiendo, aunque la idea resulte interesante.
 
   -Desde ya, lástima que los demás factores lo conviertan en impracticable. Una estructura tan larga no podría resultar lo suficientemente rígida, si tuviese esa finura, del tipo de una aguja, dificultaría para ser tripulada y puede seguir sumando problemas. La única ventaja que, frente a la misma potencia de motores y tonelaje, seríamos mucho más veloces. Claro que nos resulte impracticable.
 
   -Al menos por ese camino, sí. Salvo que intentemos lo mismo de otra forma. -comentó Hans, atraído por lo propuesto que tenía ya su historia dentro de la marina alemana.
 
   -¿Cómo? -preguntó el marino tratando de dominar la quiromancia.
 
   -Déme tiempo para pensar, algún tiempo. -respondió Hans dándose vuelta para alejarse del estrépito de las máquinas que visiblemente lo molestaba.
 
   -Señor.
 
   -¿Sí?
 
   -Moví uno de los bultos que dejaron aquí, para poder realizar la reparación. Usted me dijo que eran bobinas.
 
   -En efecto.
 
   -Pero no lo son, señor.
 
                 -¿Esta seguro?
 
                 -Mire usted mismo. He abierto una de las cajas. -afirmó levantando la tapa de madera de una mostrando en su interior un enorme botellón de vidrio con algo que parecía agua.
 
   
  
 

Von Liewald pidió al marino que guardase silencio por lo descubierto y por lo hablado entre ellos. Le ordenó cerrar el cajón ocultando lo mejor posible las huellas de que fuera abierto.  Necesitaba tiempo para pensar y decidir sus próximos pasos. Mayer, su colaborador, que viajaba junto a él, se convirtió en otra importante preocupación a partir de ese momento.                 
 
    
 
    
 
    
 
   De Pedro Garré puede creerse casi cualquier historia que lo involucre en un riesgo, una hazaña, una acción de arrojo quijotesca. Inscribió su nombre en la historia como uno de los precursores de la aeronáutica en la Argentina, aunque esto resulte una muy pequeña parte de su vida. Precursor, claro, en un tiempo cuando se forjaban verdaderas epopeyas en los cielos. Años en los cuales subirse a un avión tenía mucho de heroico junto a un esplendor centelleante y mitológico. En esta actividad se rodeó de inolvidables personajes como lo fueron el político Alfredo Palacios, caudaloso hombre de leyes de estas  áridas tierras, y el gran actor Florencio Paravichini, quien exhibía de continuo, además, sus cualidades como eximio tirador. Paravichini gozó asimismo de otra extraña cualidad, predecía el futuro con inusual justeza. Sus predicciones resultaron tan certeras como sus disparos. Con su  quijotesco amigo compartiría muchos de estos presagios que, muchos de ellos, dejó escritos para la posteridad. Quedarían como prueba de la contundencia oracular de Paravichini, inexplicable para las mentes racionalistas. Una se refirió a la gran agitación mundial que causaría desde la Argentina un oscuro sabio con la posibilidad para la concreción de un arma terrible. Sería criticado por colegas terminando aquello en un forzado olvido mezclado con burla. Todo ello a pesar de gozar de plena razón. Los escritos resultaban una perturbadora mezcla de palabras, signos y dibujos. Garré los comprendería.
 
   Aquel dibujo mostrado a pocos conocidos, un hombre con un delantal y un frasco en su mano levantada. Dentro del frasco, un sol. Miraba desde una pequeña Argentina hacia Europa, en el viejo continente, un pequeño hombre por donde se ubicaría Alemania. El pequeño hombre también alzaba su mano con un frasco, todo más chico por la lejanía. Dentro de éste, también un diminuto sol brillante. Ojos por cientos mirando a ambos. Con miedo muchos, con odio otros, sorpresa y asombro algunos. Garabateado:
 
   “el de acá querrá y no lo dejaran, el de allá, lo dejarán pero no querrá”  
 
   Garré servirá para que un vecino suyo recuerde el dibujo, recuerdo sin explicación.
 
   La vida venturosa de Garré, caballero en el sentido pleno de la palabra, estuvo jalonada de infinidad de anécdotas. Hombre de no guardarse sus verdades, que defendía con ahínco, se lo recuerda en más de una oportunidad por haber criticado a Perón y al peronismo a viva voz por la calle o en los lugares donde frecuentaba. Conducta poco común en una población con enorme porcentaje de advenedizos, como casi cualquier otro lugar sobre la Tierra, se debería de admitir, en Pedro Garré resultó una marca personal, un sello casi irreproducible. Y todo esto no por estar lejos del “General”, con quien se reunió cantidad de veces, incluso a solas, solicitadas mayormente por el mismísimo Perón. Este siempre le guardó un profundo respeto por su hombría de bien, de la que jamás nadie dudó.
 
   Se cuenta, entre una de sus muchas anécdotas, la que motivó el alejamiento entre ambos. Perón, habiendo intervenido el casino de Mar del Plata, el más importante de la Argentina de aquel entonces, lo mandó a llamar a su despacho para ofrecérselo a su cargo.
 
   -No conozco nada de casinos. -contestó Garré con la humilde sinceridad que lo caracterizaba. 
 
                 Perón insistió, en esa reunión, cantidad de veces para que lo dirigiese hasta lograr finalmente la aceptación de Garré, doblegado por Perón. De la ocasión han quedado testimonios, entre ellos, el de su secretario personal, Alfredo Renner. 
 
   Ya casi concluía la audiencia cuando Garré se levantó para retirarse, irguiendo su enorme cuerpo como un moderno Dantón  de lentificados movimientos, preguntó como al pasar a Perón:
 
   -Ah, Coronel, y estando al frente del casino, ¿de quién dependo? ¿A quién le debo rendir cuentas?
 
   Perón con cara de contrariado, borró su sonrisa seductora y turbó su mirada de manera hosca antes de contestar. Esa rápida ductilidad de sus facciones y conducta resultaba para sus íntimos allegados una de las más preocupantes aristas en su personalidad y, muy poco divulgada por la historia propagada. 
 
   -¡De quién va a ser, hombre! De la Señora, ¡por supuesto! -respondió irritado refiriéndose a Evita.
 
   Garré se retiró replicándole a viva voz a Perón que: ... “ni loco, jamás recibiría órdenes de una mujer, mucho menos de Evita. Jamás.” Un abismo insalvable, una negrísima sima, se abrió desde entonces entre ambos hombres. Perón no quiso volver a oír las hazañas del piloto que había arrojado al primer paracaidista sobre suelo nacional, en lo que hoy es el estadio del Racing Club de Avellaneda. Mucho de ello se debió a que Evita conoció lo sucedido y colocó a Garré en el bando de los enemigos. Su conducta simplista y prepotente no disminuye su proyección sobre el pueblo por quien, según el mito popular,  dio la vida. Evita, la Señora, luces y sombras, siempre las hay.
 
   Pedro Garré falleció después del golpe militar que derrocó a Perón. Caballero sin fisuras, se opuso hasta el fin de sus días por esta acción que ocasionó las democráticas matanzas que sufrió la población a manos del bando de los “buenos”. Nunca reconocieron la mayoría de sus detractores que el régimen del “Dictador” jamás ejecutó a ningún adversario. Ni siquiera en sus peores momentos, cuando Evita declamaba entre sus comunes convulsiones que, para sus enemigos, “ni justicia”. Ni siquiera entonces el peronismo cobró una sola víctima. La barbarie del golpe militar que lo derrocó reveló la dicotomía que dividía a los argentinos y que se intensificaría en la década siguiente. Disociación que marcaría la gran contradicción de  la sociedad argentina. Los nombres Perón y Evita parecieron desaparecer, prohibiendo inclusive su uso por medio de un decreto. No resultaba una conducta exclusiva de iletrados, oligoides reaccionarios o militares opositores. Hasta su muerte, Borges, el más importante escritor argentino, no permitió jamás que se los mencionase en su presencia bajo pena de no hablar más con el interlocutor que pronunciase estos blasfemos nombres. Una reacción frente al endiosamiento que tanto Perón como Eva estructuraron de manera enfermiza y que sus allegados  imponían como procedimiento habitual. Frondizi, el primer político en hablar por radio después del golpe militar que defendió la “democracia”, esa contradicción que en Argentina no existe, difundió un discurso vacío del que el pueblo estaba harto hasta la náusea. Posibilitar restaurar la libertad, qué grande resultaban esas palabras para los anhelos de un pueblo. Los políticos opositores,  concentrados en forma mayoritaria en la U.C.R., resultaron una caterva que jamás denunció los crímenes cometidos. Ni siquiera Victoria Ocampo, la mujer más eminente de la Argentina después de Evita, alzó la voz para oponerse a la incontrolable barbarie urgida por los restauradores del orden,  la religión oficial, el bien, la moral y las buenas costumbres.      
 
   Garré, en cambio, se alejó más de los sangrientos opositores, verdaderos asesinos despiadados, que del mismo Perón en el corto tiempo que le tocó vivir después del golpe militar autotitulado “Revolución Libertadora” como  burla atroz. Comprobó las bajezas y traiciones de todo calibre empleadas. El crimen perpetrado al bombardear al pueblo en Plaza de Mayo, el 16 de junio de 1955, fecha que se guarda como la de la mayor infamia cometida  por una fuerza armada contra su propio pueblo. En verdad único caso ya que, en Guernica, operó el grupo Cóndor de la fuerza aérea alemana. Asesinaron a las doce del mediodía, cuando los escolares y estudiantes habían salido de sus colegios. Es el caso del Nacional Buenos Aires, el más importante de la Argentina, donde murieron treinta y cinco de sus alumnos por estas patrióticas acciones. O los cuarenta alumnos asesinados de la escuela primaria de la provincia de Tucumán premiados para conocer la Capital. O el bombardeo al troley de la línea 305, que salía de la popular y obrera localidad de Lanús y que se encontraba allí, en Plaza de Mayo, cumpliendo su recorrido habitual, transportando trabajadores y estudiantes  entre los logros más destacados por los valientes del bando “democrático”. Sintió una gran tristeza por las conductas de sus conciudadanos, ahora vueltos antiperonistas como imponía la nueva moda. Volátil hasta la eternidad la conducta de la clase media, que siempre justifica sin oponerse a los que ostentaban el poder. Frente a esto Garré defendió con sólidos argumentos muchas de las conductas, proyectos y obras de Perón y su gobierno. Ese giro idealista en su conducta, para todos aquellos cuyo norte político se desplazó 180º en esos últimos meses, lo atribuían a su acostumbrada conducta quijotesca, salvo dentro de su círculo de íntimos. Muchos odios en juego en aquellos años, no cabe duda. Ninguna persona sensata podía entender entre un sinnúmero de hechos aberrantes cómo fueron quemadas mantas y sábanas de los hospitales de todo el país, por el hecho de tener grabadas “Fundación Eva Perón” o “Perón Cumple”. Jamás repusieron en la misma cantidad el material que se destruyó y muchísimos nosocomios dejaron a sus internados, siempre la clase más pobre, tendidos sobre los colchones. Abandonar obras comenzadas por Perón para que los años las malograsen fue otra de las inteligentes conductas esgrimidas por los “contras democráticos” en un país donde todo esta por hacerse. Asesinar a más de doscientas personas en fusilamientos sumarios, otra. Sin contar, claro, con los más de trecientos muertos que cobró el patriótico bombardeo a la Plaza de Mayo, la plaza madre de la Argentina, antes del derrocamiento, de los que decenas resultaron revoltosos y antipatrias y peligrosos escolares, niños apenas. Uno de los pilotos que los asesinó, a su regreso de la caballerosa y heroica huida a la República Oriental del Uruguay que ejecutó apenas concluida su patriótica acción, luego del triunfo de la “Revolución Libertadora”, tomaba con asiduidad la comunión en las muy cristianas misas y muy católicas de los días domingo en la Catedral de Buenos Aires, acompañando a su señora esposa, digna dama de la alta sociedad argentina. El gobierno de Perón había querido colocar como “únicos privilegiados” a los niños. Diferencias notables comentaba en tanto el pueblo, siempre ignorante, bruto o subversivo. ¿Y la Iglesia? Jamás se pronunció en contra de esta barbarie, tal vez por tener los aviones que asesinaron a esas más de trecientas personas dibujada la cruz y una “V” significando “Cristo Vence”. Es paradójico que siempre los más deleznables asesinos quieran cubrir sus crímenes con nombres tan bastardeados como Cristo, Patria, Raza, Jehová, Religión, Mahoma, Justicia, Socialismo, Capitalismo, Comunismo, Ley…  
 
   En una de las últimas reuniones de Garré con sus amigos, poco después del derrocamiento, realizada en su pintoresca casa de la localidad de Avellaneda, ubicada sobre la avenida Mitre e individualizada con facilidad por tener sobre su frente un diminuto avión de mampostería sobrevolando el globo terráqueo, Garré reveló de manera casi fortuita, un inquietante secreto. Perón era burlado por uno de los presentes por el programa atómico que desarrolló durante su gobierno. Ante esto, acorde a su costumbre, Garré no pudo controlarse.  
 
   -Usted parece no saber nada..., nada en absoluto de ese asunto, mi amigo..., pero habla igual. -esto que decía Garré del hombre que lo visitaba podía hacerse extensivo a cientos de miles de argentinos. Y muy especialmente a aquellos que creían tener “algún tipo de conocimiento”. 
 
   -¿Por qué me dice esto, don Pedro?
 
   -¿Le parece que cualquier persona cuerda podía afirmar que Alemania ganaba la guerra a fines del cuarenta y cuatro?
 
   -Es que el Dictador nunca fue cuerdo, don Pedro. Pero, ¿qué tiene esto que ver con lo del alemancito?
 
   -Perón sabía más, mucho más que la mayoría, Emilio; créame, se lo aseguro. He conversado con él infinidad de veces, usted sabe esto muy bien. Tenía información que usted nunca imaginó. De la misma forma en que nunca antes usted ni nadie aquí presente imaginó lo de la bomba atómica, ni siquiera un día antes de ser arrojada, ni siquiera horas antes, ¿estoy en lo cierto, verdad? -inquirió interrumpiéndose por un acceso de tos. 
 
   -No, eso no, claro, don Pedro. -respondió serio y confundido el aludido.
 
   -Y si le digo que Perón sabía lo de la bomba antes incluso del ´44. Alemania estuvo cerca, Emilio, muy cerca.
 
   -¿De la bomba atómica?
 
   -Peor aún, de la superbomba. 
 
   -Y Richter, don Pedro, ¿no resultó un fiasco, acaso? -intervino otro de los presentes defendiendo sus dilemas.
 
   -Ciertas cosas no me permiten ser tan contundente y me hacen dudar bastante de nuestros sabiondos, en especial de Balseiro.
 
   -¿Cómo dice que el proyecto alemán estuvo cerca? ¿Puede explicarnos? No le entiendo, Don Pedro. -opinó otro de los presentes.
 
   -Demasiados cabos sueltos han quedado sin explicación.
 
   -No te entiendo,  Pedro. ¿Podés aclarar esto, ser más claro? -coincidió otro de sus amigos.
 
   -Va a ser necesario que pasen muchos años para que lo comprendan.
 
   -¡Por favor, don Pedro! Ahora va a defenderlo otra vez... -señaló Emilio sin poder ocultar su fastidio por ser atacado. 
 
   Garré nunca lo supo con certeza. Queda claro en las declaraciones de amigos y vecinos. Perón le había comentado una infinidad de cosas sueltas que necesitaban ser ordenadas. Lo que se decía en la Italia de Mussolini sobre el rayo de la muerte. Sobre la acción de la Iglesia para disolver el proyecto. Nunca aparecieron pruebas y el general siempre resultó propenso a creer más allá de lo prudente. Lo de la superbomba nazi parecía lo mismo pero, ¿se estaba en lo correcto? ¿Sería el mayor tropezón en su carrera? Cómo entender la conducta de los oficiales S.S. si no disponían del arma que podía darles la victoria. Cómo describían la bomba atómica antes de que se conociese su efecto (“una bomba destruiría una ciudad” dijo repitiendo algo oido antes).
 
   Pedro Garré sabía algo que comentó, en forma retaceada por el estado delicado de su salud durante aquella reunión, poco antes de su muerte, algo en verdad inquietante.
 
   -Se podría fabricar la superbomba sin tanto esfuerzo industrial, con otra tecnología. Como decía Richter... Pero es difícil que comprendamos todas las implicancias de esto, Emilio.
 
   Nadie de los presentes podía comprender entonces lo afirmado aquella tarde. Un vecino, hombre que entonces contaba con menos de cuarenta años, y cuya casa estaba a unas cuadras de distancia, en la vereda opuesta a la de la  casa de Garré de la avenida Mitre, con un frente con el relieve de un velero sobre su puerta cancel, relató muchos años después a un joven lo sucedido en esa reunión. Una gran duda marcaría un camino incierto. El vecino que vio años después también el dibujo de Paravichini. Que supo lo dicho por Garré. Que conoció lo dicho por muchos nazis prominentes. Y lo dicho por los fugados.  ¿Todos ellos confabulados por una misma mentira? Dudó. También de los buenos y de los malos. O de los de allá y los de acá. Fábulas viejas y nuevas. Ese hombre sabía que nada, nada en absoluto es como aparenta. No era poco.
 
    
 
    
 
    
 
   Después del primer fin de semana, la servidumbre retornó a sus funciones habituales en la casa de campo. Esos dos días bastaron para alcanzar el objetivo trazado por Eva. Acordó  con su sobrino que, ante la presencia de los sirvientes, volviese a ocupar la habitación contigua, cosa que el muchacho ejecutó de inmediato sin ningún tipo de comentario,  adverso o coincidente.  
 
   Durante todo el día apenas se miraron y a la cena se enfrascaron cada uno en su lectura. Eva con su costumbre por  analizar con varios periódicos y su infaltable Vogue temas de la cambiante actualidad. Hans, con dos libros de los que extraía apuntes, luchaba para poder concentrarse. Debía representar una conducta ante los sirvientes que lo enfrentaba a sus propios impulsos. Guardando un porte sosegado libraba en esos momentos una durísima batalla. No habló durante todo el día salvo lo estrictamente imprescindible. Bien entrada la noche, después de una cena frugal sin sobremesa, ingresó a la alcoba de su tía cerrando la puerta con llave. Eva leía el periódico recostada en la cama, con sus piernas ligeramente flexionadas.  Movía sus rodillas acercándolas y alejándolas con lenta despreocupación, voluptuosamente distendida. 
 
   Sin decir nada en absoluto, Hans se despojó con cierta maliciosa lentitud de sus ropas ante la mirada de Eva, entre sorprendida y excitada. De haber contado con la experiencia adecuada, Hans hubiese podido notar que la respiración de su tía se entrecortó con inhalaciones más profundas. También que trató de sostener el periódico que leía, pero éste tembló levemente entre sus delicadas manos. Lo apartó para observar el magnífico cuerpo de Hans, con su suave vello en el que parecía anidar algo de la luz del cuarto. Hubiese deseado poder esculpirlo en piedra en aquel momento magnífico, superando virilmente al David, retener para siempre sus perfectas proporciones y su forma enhiesta, inundarse por completo de él. Trató de controlarse para superar el prurito. Quiso forcejear con Hans que estaba montándola vigorosamente sin hablar, resistirse a su avance desenfrenado, avasallante, pero no hizo otra cosa que abrirse más a él, más de lo que se permitía habitualmente con cualquiera, más de lo que jamás creyó poder abrirse nunca. No encontró fuerzas ni deseos para oponerse. El siempre renovado juego,  en fragoso vaivén. Hans bregaba incontenible en su avance. Todo su ser se reducía a esa parte ardiente de su cuerpo que hundía dentro de la cálida humedad que ella parecía ahondar. De esa parte de él, el extremo como único polo concentrando su deseo todo y su sensibilidad. Parecía  latir allí su vida toda, ardiendo en su  penetrar sin límites, frenético. Hasta no poder controlarse más y fluir en sus reiterados borbotones liberando toda la presión de su interior. Eva logró arrancarle algo que lo sacudía por completo. Lo enorgulleció verla desvanecerse en mareos junto a él y se sintió pleno y vigoroso.  Cómo no sentirlo a sus veinte años.
 
    La milenaria hambre de Eva estaría satisfecha. Un hambre de hembra que tuvo desde siempre. Siendo beba recién nacida, cuando menstruó a los pocos días de vida, bajo la mirada de matronas que auguraban su futuro sin entender en absoluto de hormonas. Con apenas tres años cuando con un rítmico frenesí frotaba su oso de peluche entre las piernas. Sus juegos intensos y perversos, a los diez, con aquella cocinera lesbiana que solía acariciarla y besarla más de lo admisible y prudente. O la vez que se convirtió en señorita. O sus quince años cuando... No, quería alejar aquel incestuoso recuerdo. Fuera del alcance de ese poder maligno, el halo sombrío ya no se posaba sobre su piel. Mil gusanos horadaban la cabeza degradada en la fría soledad de la tumba para impedirlo. El justo tributo por haberle arrancado su preciado fruto.
 
   Eva seducía ahora su propia sangre. Pero su sobrino, al igual que ella en su momento, no respondía exactamente al rol asignado. La sujetaba de las muñecas con la firmeza y la postura de un hombre experimentado, soberbio y dominador. Iba a prodigarle esa lucha tan esperada. Al mirar a los ojos a ese otro Liewald, descubrió con perplejidad, en medio de la nimbada penumbra en que sumieron el cuarto, una mirada en ciernes tan insondable como solía tener su padre. Como la que se había descubierto a sí misma con cierto desasosiego frente a un espejo cuando dos hombres al unísono la estaban penetrando. Con el tiempo, quizá, ese muchacho le hiciese pagar por lo hecho. De este modo ingresaría de lleno dentro de la tradición familiar. Sintió una desagradable intranquilidad, un miedo visceral e inexplicable.  Suplicó con  la mirada conocedora de la indigencia de la carne. Pudo soltar sus manos al desaparecer la fuerza que la aprisionaba. Tomó a Hans enredando sus dedos en la trama dorada de los cabellos. Atrajo su boca y le dio un profundo beso mientras lloraba convulsionada, otra vez, por un vigoroso estallido.
 
   La pareja, digno recuerdo de los albores de todo, cuando la nada se conmovió perdiendo, paradójicamente, algo, y ya no sería plena. Y la Nada apacible siempre igual cambió conmovida. Se diferenció de sí misma,  concibiendo tiempos y espacios y, con éstos, movimientos que se propagaban  con las flechas de tiempo por espacios que se expanden,  que  astillaban las perturbaciones y traspasaban y superponían y se multiplicaban y se combinaban, se arremolinaban y se sorbían y se alejaban. Nada agitada conformando, caprichosa, caos y cosmos. 
 
    
 
   Al día siguiente, desayunando en el jardín, Eva explicó los pormenores del servicio que prestaba  a la alta sociedad berlinesa y de cómo había expandido su actividad. La cantidad de muchachas que componían su plantel estable al igual que el cuadro de muchachos que trabajaban para ella. No faltaban entre sus clientes ni aristócratas, ni burgueses, tampoco industriales o nuevos ricos, políticos, rabinos, doctores, militares, sacerdotes, artistas, jueces y delincuentes. Alemanes y extranjeros, judíos, luteranos y católicos. La variedad de servicios tan amplia como para permitir satisfacer a hombres solteros, casados o viudos, abuelas decrépitas o espléndidas y ardientes muchachas, parejas recién casadas o con muchos años de matrimonio, hetero, homo y bisexuales, contar para extraños caprichos con niños y animales, atención personal, fiestas grupales. Todo lo que el dinero y el poder requiriesen, todo.
 
   Su sobrino comprendió ese día de dónde provenían los fondos que sostenían a la familia Liewald. La comercialización de cocaína dejaba también buena ganancia.
 
   Continuaron hablando durante el almuerzo y hasta bien entrada la tarde. Eva comenzó a pasarle ciertos trabajos menores ese mismo día. Necesitaban controlar la actividad para que no escapase de sus manos. Atravesaban momentos que si bien auguraban una expansión sin  trabas no dejaban de resultar extremadamente delicados y difíciles. Hans ironizó por la familia:
 
   -Todo bien aristocrático, ¿verdad?
 
   -Nadie mira de dónde viene tu dinero. Los judíos han vendido armas inservibles durante la guerra y hoy en día todo el mundo los respeta. Has visto a Ruth en la fiesta. 
 
   -¿No es tu amiga?
 
   -Eso importa poco. Por conveniencia todos aceptamos el mismo dinero, sin cuestionamientos, respetamos eso en forma inquebrantable, es nuestro dios, uno más cercano y cotidiano que el que se venera en los templos aunque no estoy muy segura que sean muy distintos.
 
   -Así nos va. Un mozo de la fiesta se cortó las venas por ella. Tu amiga adeuda esa vida que se perdió. 
 
   -¡Mira a los banqueros y los financistas! Están bebiendo la sangre del pueblo, desgarrando y comiendo su carne. O nuestros héroes, con su ideal de condecoraciones y medallas, con qué guerra nos sepultaron. No son mejores que yo ni que nadie. -concluyó con furia no disimulada.
 
   -¿Quién puede pensar en serlo? -inquirió Hans perdiendo su mano entre las piernas de Eva que se conmovió sorprendida abriéndolas desmesuradamente como flor tardía bajo la macilenta luz del atardecer.
 
    
 
   En esa época, en la convulsionada y cambiante Alemania, los nacional-socialistas tomaron el rol de prender la hoguera. Aprovechaban la desilusión democrática de una nación con mil años de monarquía y una reciente y endémica anarquía económica. Eva dudaba entre estar de acuerdo o no con los grupos emergentes mientras Hans parecía alejarse de todo lo que ocurría a su alrededor para penetrar en un ámbito fantasmagórico, incomprensible aún para la sutil sagacidad de ella.
 
   -La situación de nuestra patria encaja a la perfección con el mundo. -comentó un Hans ecléctico.
 
   -La nuestra es la única que me interesa, vivo aquí. ¿Qué otra cosa puede importarme cuando todo aquello con lo que contábamos y era nuestro nos ha sido arrebatado despiadadamente? ¿Piensas acaso que debo respetar al héroe de Tannenberg más que ha Hitler? -le espetó Eva con gesto frío.  
 
   Hans trataba de desprenderse de la voluptuosa embriaguez de sentidos que la alcoba mal habida precipitaba sobre él. Imperio de una pasión que consumía a los dos por motivos distintos. No les importaba desde hacía tiempo la opinión de la servidumbre. Ya pronto casi nada seguiría teniendo el mismo valor para esos amantes, ni para el mundo.
 
   Hans comprendió que su trabajo cubría las necesidades no siempre delimitadas por  la cofradía. Su puesto, cuidadosamente reservado, controlaba buena parte de las operaciones realizadas que fue conociendo una tras otra. Demasiado importante para arriesgarlo con algún desconocido. Eva, sin proponérselo, enseñó a Hans la estrecha relación entre poder, prestigio y sexo.  Su sobrino continuó sus estudios en Física y, paralelamente, cumpliría las obligaciones dentro del esquema ideado por Eva. Llegaron a una tolerancia banal tal que, si haberlo llevado a la cama fue necesario para satisfacer algún perverso deseo o por algún tipo de necesidad de la organización, parecía carecer ya, de toda importancia. 
 
   Algo dentro de Hans se había alterado. Esto le ayudaba a resolver problemas con tanta facilidad que atemorizaría al resto de los mortales que lo rodeaban. Sus estudios en un campo que estaba cambiando la concepción de todo el universo, eran la conjunción exacta de los astros. Su continuo distanciamiento lo acercaría. Tiempo y espacio, materia y energía. Los más modernos estudios se unían a la antigua sabiduría. Su iluminación sería fulgurante. Seguiría investigando por los raros designios del destino.
 
   Eva reconocía que el doctorado de Hans podía resultar útil sin entrever, a pesar de su instinto, hasta qué punto. 
 
    
 
   Durante una de las largas estadías de Hans en la casa de campo, arribó un extraño personaje. Ataviado como hindú, aunque era ario, de unos treinta años de edad y de conducta marcadamente afeminada. Wilheim von Leers, el recién llegado, trataba de exteriorizar su homosexualidad en infinidad de gestos. Conocido de Eva, vinculado al grupo Thulé del cual, Hans se enteró en ese momento, Eva pertenecía como muy activa miembro. Von Leers trabajaba para el capitán Ernst Roehm, encumbrado jerarca nazi.
 
   Almorzaron juntos y Hans pudo conocer  las teorías pangermánicas de esa, hasta el momento, desconocida sociedad compuesta al parecer por importantes personajes de Alemania y del Extranjero. Reconocía a Von Sebottendorff como el iniciador del grupo al que habían ingresado Dietrich Eckart, antiguo dramaturgo, Rudolf Hess y Karl Haushofer. Estos dos miembros estaban realizando una serie de contactos en el extranjero, en especial con Gran Bretaña. Debían conseguir al parecer un rápido apoyo exterior contra los enemigos internos, en especial los bolches que tanto preocupaban a los británicos. Hess y Haushofer resultarían piezas fundamentales en el desarrollo de dramáticos acontecimientos. A tal punto de ser ensombrecidos por la historia oficial. Las estrellas unirían a Hans con ellos. 
 
   Luego la conversación del invitado viró hacia Hans.
 
   -Desconocía que su sobrino estudiase Física, Eva. Tal vez le interese saber que hay muchos físicos dentro de nuestro grupo, algunos muy importantes. -dijo von Leers con teatral tono de intriga.
 
   -Apenas comienzo mi carrera, von Leers. -comentó Hans que casi no había hablado.
 
   -Pero eres brillante, lo sé. -acotó Eva con falso orgullo poniendo su mano encima de la de Hans en un gesto que no resultaba de cálido afecto. Hans parecía, por momentos, una más de sus pertenencias, algo así como un vistoso jarrón o un exótico adorno de salón.
 
   -¿Qué físicos hay en el grupo? -preguntó Hans desembarazándose de la situación. Retiró la mano simulando arreglar su servilleta. No podía pensar si Eva lo tocaba o rozaba su piel. Emergieron en ese almuerzo  pasiones enfrentadas con esa mujer. Continuarían intensas y desmedidas, pero a partir de ese día se tornarían incontrolables. El primer sorprendido de ello sería el propio Hans.
 
   -Phillipp Lenard, ¿lo conoce?- inquirió von Leers.
 
   -Sí, desde ya. Estaba con Hertz en el estudio de los rayos catódicos. -respondió Hans sintiendo sobre su cara la mirada taladrante de Eva que logró con esfuerzo desatender. Miraba maquinalmente a su interlocutor tratando de ignorar la fuerte presencia queriéndolo doblegar en un delicadísimo juego de tensiones. Eva semejaba a los astros de enorme densidad y gravedad.
 
   -¿Lo conoce personalmente? -insistió por algún motivo el extraño invitado que comenzaba a incomodarlo más de la cuenta y que parecía gozar con la situación generada.
 
   -Sí. He hablado con él  mi intención de profundizar en Física Atómica y me ha alentado. -contestó Hans que observó el gesto de agrado de von Leers. Su respuesta había caído muy bien, no cabía duda al respecto, aunque ahora esto no le importase a Hans demasiado. 
 
   -Me interesa -continuó como diciéndoselo a sí mismo, tratando de afianzar su propia vida -la mecánica cuántica. Es el recetario para lograr las maravillas que nos van a sorprender en los siglos venideros y en un futuro no muy lejano.
 
   -¿Eso cree?
 
   -Estoy convencido. La Universidad de Göttingen es uno de los tres centros claves en el desarrollo de la mecánica cuántica. Mi formación allí explica en buena medida el por qué de mi convicción. He asistido a la serie de conferencias que efectuó Bohr y puedo asegurarle que resultaron todo un acontecimiento para la física atómica alemana.
 
   -Física Atómica. Suena interesante. Me gustaría entonces contar con su presencia en la próxima reunión. Trataré que Lenard también concurra, deseo presentárselo.
 
   -Le he dicho que lo conozco.
 
   -Pero puedo facilitarle algo las cosas si desea seguir estudiando o investigando. Nuestro movimiento está concentrando ciertas decisiones. El partido, ¿comprende?, nuestro grupo. Podemos abrirle las puertas de los laboratorios más importantes de nuestra nación y del extranjero. 
 
   -Una propuesta difícil de rehusar.
 
   -Eso espero, por su bien y el de Alemania. Su tía le dará los datos para que pueda unírsenos. -dijo tendiéndole la mano laxa a la vez que se incorporaba dejando el plato de su postre de lado.
 
   -Allí estaré. -contestó Hans con cierta molestia al entender que estaba siendo manipulado una vez más.
 
   -Eva, me sabrá dispensar, ¿verdad? -dijo besándole la mano.
 
   Eva tan solo inclinó levemente la cabeza esbozando una maquinal sonrisa. Hans quiso levantarse pero von Leers se lo impidió con un  gesto ambiguo colocando la mano sobre su hombro, que acarició ligeramente.
 
   -Conozco de sobra el camino. He estado aquí muchas veces. -acotó lanzando una risotada feminoide mientras con la mirada perversa buscaba la complicidad de Eva.
 
   -Los dejo para que puedan tener una grata sobremesa. Hans, -agregó como al pasar -no olvide que el mundo esta convulsionado. Una nueva era va a comenzar, estamos en las vísperas de algo grandioso, con el nuevo hombre, más natural, más sano. Debemos dejar de lado los antiguos valores que nos han humillado. Nuestra nación debe ganarse el lugar que le corresponde. Su espacio vital. Todos debemos ayudar en esta lucha. No puedo hablar de su materia pero conozco que existe mucho revuelo con los últimos descubrimientos. En especial a partir de la teoría de la relatividad. Usted mismo lo acaba de reconocer en lo dicho. En cuanto a Bohr, a Niels Bohr, su opinión  respecto a los últimos progresos en el campo de la  Física y el pensamiento oriental resultan sorprendentes, ¿verdad? Esta fascinado con el antiguo símbolo chino denominado T'ai-chi T'u. De eso puedo hablarle con conocimiento. Esas filosofías nos sustentan.
 
   -¿Bohr es miembro de la sociedad? -inquirió Hans intrigado por el comentario.
 
   -No, ja, ja, ja, lamentablemente, no. ¡Ja, ja, ja!
 
   -No le entiendo.
 
   -Disculpe mi risa. Bohr no sería admitido nunca por culpa de su oscuro y miserable origen.
 
   -Es un físico brillante...
 
   -Puede ser. Se contactó, sin embargo, con varios físicos de nuestro grupo. No esta de acuerdo, por supuesto, con algunas de nuestras ideas aunque le interesaron antiguos temas filosóficos que nos sustentan. Su tía debería comunicarle al respecto parte de sus conocimientos, que son muy amplios y profundos. -expresó con malicia.
 
   -Nunca me comentó nada, en absoluto. -reconoció Hans con enfado mientras Eva inclinaba la cabeza hacia el invitado sin importarle el tono de disgusto empleado por su sobrino.
 
   -¿Conoce algo de la mitología nórdica? -preguntó von Leers tratando de ahondar la conversación.
 
   -No mucho. -respondió Hans desinteresado. Los motivos de Eva para organizar ese encuentro lo estaban perturbando sobremanera.
 
   -Es una pena y un enorme bache en su formación, Hans. La creencia de los ciclos del mundo es similar a la de muchas mitologías orientales inconexas históricamente con la nórdica. ¿No le parece sugerente? Al menos debería sorprenderle.
 
   -Sí, así es. -respondió Hans por cortesía.
 
   -Los ciclos de destrucción y nueva creación periódica del Cosmos tienen asombrosos parecidos. En la colección de mitos conocidos con el nombre de Edda, el Cielo y la Tierra quedan destruidos al producirse el Ragnarok,  "El Crepúsculo de los Dioses". Consultados los astros, nos indican que un nuevo período está por comenzar. -miró su reloj de bolsillo  -Debo marcharme ahora. Lo espero en nuestra próxima reunión. Adiós. -saludó mientras salía.
 
   -Parece que has caído bien. Wilheim ocupa un cargo muy importante dentro del partido. -dijo Eva que trató de recomponer su lugar  sin saber muy bien cómo. Dentro de los círculos de poder, Hans brillaría con luz propia, tal vez en algo demasiado cercano al poder mismo. Pero difícilmente Eva pudiese asimilarlo. 
 
   Hans la contempló un instante en silencio. En esos momentos sintió rechazo por esa mujer que parecía manejarlo desde el momento en que lo sedujo. 
 
   Se incorporó arrojando la servilleta sobre la mesa con gran fastidio. Una avalancha desbordaba las cada vez más frágiles vallas en su interior. No toleraba haberse envilecido tanto. 
 
   -¡Qué modales....! -alcanzó a exclamar Eva.
 
   -¿Modales? ¡Me buscas como hombre y luego me quieres tratar como a un niño! -gritó enfurecido. Un incidente lo predispuso contra Eva, que ignoraba lo acaecido horas antes. Escuchó a una madura prostituta, en su ingreso a uno de los burdeles que regenteaban: Llegó el sobrinito de Eva. Aquella mujer jamás volvería a atreverse a tanto. Ni ella ni nadie más. La paliza que le propinó resultó tan violenta que creyó haber matado a la desdichada puta que quedó tirada en el piso inconsciente al igual que su  ocasional defensor. Lo único que  preocupó a Hans fue su propia conducta, el no poder controlarse. La situación a la que había sido sometido desde un principio parecía precipitarlo a un insondable abismo, un agujero sin fondo en el cual caía. A los pocos días, con sus propias manos mató a un marino que trató de no pagar el servicio recibido. Al romperle el cuello, al quebrarle los huesos con aquel crujido, sintió que atravesaba un invisible límite, cayendo por un tobogán. Ese marino o él.
 
   -¡Cómo te atreves a hablarme de esa manera! -le espetó su tía con desprecio. No toleraba que Hans ni que nadie desconociese su autoridad.
 
   -Planeaste que yo asistiera a esas reuniones, ¿verdad?
 
   -No tengo por qué contestarte.
 
   -¿No te resulta pertinente contestarme? Lo has hecho. Siempre me manejas a tu antojo.
 
   Ambos se enfrentaron en una ríspida disputa, tal vez la misma que iniciaron desde un principio y que jamás abandonaron del todo.
 
   La versión, no oficial, dada por la servidumbre, señaló que Eva fue salvajemente violada por su sobrino. La lucha entre ambos debió ser muy violenta a juzgar por la cantidad de objetos destrozados, casi la totalidad de la vajilla y la cristalería sobre la mesa. Los gritos fueron claramente escuchados por al menos tres sirvientes incluyendo al mayordomo quien trató de acercarse y fue despedido al día siguiente del confuso y sangriento hecho que cobraría una vida inocente.
 
   -¡Estas loco! ¡Estas loco!- repetía Eva tratando de escaparse de la oleada de sensaciones con las que rítmicamente la inundaba su sobrino. La lucha entre ambos concluyó cuando él la lanzó sobre la mesa doblegándola con fuerza irresistible. Eva dejó de forcejear ante lo inútil de su resistencia. Sintió el rasguido de la tela de su vestido, el relampagueante arranque de su lencería, la violenta penetración, la dureza y el ardor  con que era violentada. Hans mordió salvajemente el largo y delicado cuello al tiempo de exhalar un profundo y visceral grito. Eva se convulsionó junto a Hans en un no deseado orgasmo. Todo el cuerpo de ella tembló, en especial sus largas piernas que colgaban de la mesa donde había sido arrojada boca abajo. Un movimiento descontrolado las sacudía, traicionándola en su dignidad. Tendida sobre la mesa como un exótico manjar, dejó escapar su placer retorciéndose en un grito que trató de ahogar mientras estrujaba el mantel con mano crispada taponando su boca para no dejar escapar su grito salvaje, de dolor y placer.   
 
   Se aproximó por el ventanal una joven mucama que alcanzó a contemplar la escena.
 
   -¡Ven! ¡Hay también para ti! -le gritó Hans enfurecido. La mucama, una de las más jóvenes del lugar, se alejó asustada trastabillándose en su huida por el jardín.
 
   Hans contempló con inusual placer la carne desnuda de su tía, su sexo expuesto, violentado. Desbordada por lo generado, Eva continuaba inmóvil, incapaz de encontrar respuesta a la conducta de su sobrino. 
 
   Hans se arrodilló al borde de la mesa saboreándola como a una breva jugosa a la que abría a voluntad con sus manos. Atrajo su sexo hasta el borde mismo de la mesa tomándola de las caderas con descortés pero irrechazable violencia para poder disfrutarla sin incomodidades. Aquella mujer se conmovió nuevamente por el tempestuoso placer que sacudió todo su cuerpo con su cara pegada a la mesa. Hans se alejó sin pronunciar palabra. Necesitaba aire fresco. Se dirigió al jardín secándose con la palma de su mano mientras se olfateaba el profundo olor a sexo que impregnó su piel. Una simple memoria cercana a sus labios, marcada en la acidez con pizca dulce de su saliva, humedad picante y salobre que saboreó de la pulpa de aquel cáliz. Necesitaba ordenar sus ideas. Muchos cambios en las últimas semanas. La muerte del marino a sus manos. La pelea en el otro burdel pegándole a una mujer. Un torbellino vertiginoso giraba dentro de él como el que había tenido a los nueve años, al ser obligado a abandonar el hogar poco después de la muerte de su abuelo. Ese hombre con quien compartía ahora una cercana disonancia.
 
   Aquella conducta sería comentada en ciertos círculos de Berlín. No haría más que brindar mayor prestigio y poder a la pareja. En otras circunstancias, ambos, muy probablemente, hubiesen merecido alguna pena, ser arrojados a la hoguera, por ejemplo. Algo salvó a Hans en el momento oportuno. Y la falta de aquel castigo trajo otro incumplimiento mucho mayor aún, por pura suerte. Un detalle no menor que gravitó para el mundo entero.
 
   Notó la presencia de Eva en forma intempestiva. Percibió el dolor en el hombro y el sonido del disparo hecho a sus espaldas. Giró lentamente y la contempló apuntándole desde unos diez metros con la pequeña  y humeante pistola niquelada, de cachas nacaradas. El rostro de esa mujer  mostraba también sorpresa por la acción.
 
   Hans no sintió temor. Primaba una inexplicable sensación de libertad, absoluta y transparente libertad. Su hombro le ardía. Tocó con la punta de sus dedos la herida de salida recién  abierta de la que manaba abundante sangre. La saboreó con pasmosa lentitud llevándola a la boca. El gusto terroso y dulzón que manaba de sus venas y que no probaba desde niño por heridas menores pareció calmarlo al entremezclarse al sabor salado del sexo que recordaba en su boca. Tranquilizado por esa huella revivía un mundo de sensaciones que ahora sentía seguras.
 
   -Si no querés hacerme sufrir debe ser en la cabeza... Eva. - De ahora en más, él sería un hombre libre, y exigía ese reconocimiento ante esa mujer. A cualquier precio.
 
   -¡Voy a matarte la próxima vez! ¡Lo juro, lo juro! -gritó Eva desbordada, llorando con una furia guardada por muchos años, la que no pudo mostrar contra su padre. Lo sufrido recién, tan próximo al placer, al paroxismo, actuaba como detonante. En esos muchos años antes se había propuesto que ningún otro hombre la tomaría por la fuerza como lo había hecho su alcoholizado padre, aunque las siguientes veces ella, muy joven..., se introdujo en aquella cama…
 
   -Te he devuelto la gentileza. -señaló él con cinismo. Ambos continuaron ampliando el mutuo ludibrio con torvo desprecio.
 
   Hans volteó despreocupadamente dándole la espalda.
 
   Eva disparó otro tiro, intencionalmente desviado.
 
   Hans se detuvo y giró por segunda vez al sentir el cercano silbido del proyectil.
 
   -Ahora es el momento. ¡Ahora! ¡Aquí! -le respondió con el tono de una orden férrea señalando la frente con la mano que podía mover. Sentía su sangre salir a borbotones  bañando su brazo momentáneamente paralizado que caía a un costado- Debes dispararme aquí, Eva. -dijo Hans adelantándose con brusquedad y sacándole el arma para guardarla en su bolsillo. Torbellino.
 
   -Vete a cambiar. No puedes mostrarte así, por tu reconocida elegancia. -señaló con sarcasmo sin culpa mientras recorría con la mirada los jirones de su vestido que arrancó sin miramientos. Ella le quiso pegar, el la contuvo y la abofeteó tirándola al césped.  
 
    Giró alejándose de ella. Caminó hacia el bosquecillo cercano pero volvió sobre sus pasos al sentirse desfallecer y, cayó desmayado antes de poder entrar a la casa, empapado en su propia sangre.  
 
    
 
                 
 
                    Es la mañana, falta poco para el mediodía, una hora, poco más.
 
                    Alguien decide, cree decidir como todo pobre hombre, por él mismo, no por otros. El tiempo nos avergüenza y nuestras miserias muestran cuan pequeños somos frente a ellas. La patriótica acción repercutirá en decenas de millones de personas que no pudieron decidir como él.
 
                    El estudiante tampoco está completamente solo. Otros lo secuaza en la estupidez en los tiempos venideros.  Al igual que lo hicieron en el pasado. Nunca estamos solos por completo, sí.
 
   Sarajevo.
 
   El 28 de junio de 1914 el estudiante serbio Gabrilo Princip asesina a Francisco Fernando, heredero del trono de Austria. Víctima también su esposa, al querer proteger al archiduque del ataque.
 
   Europa, prosperidad que colmaría, orgullo que impacientaba, torpeza repetida, parturienta del conflicto.
 
   Ultimátum
 
   Stefan George, Spengler, Schuler, apuntalan entusiasmo y un venturoso porvenir.
 
   Lo peor es que les creen. Fin de decenas de años en paz.
 
   Todos piensan ganar. Ganar rápido. Hazaña de superhombre. Eso creen.
 
   Pobres millones de hombres perdidos. 
 
   No alcanzan y se pedirán muchos más junto a otra guerra.
 
    
 
    
 
    
 
   Omar Vigón ganó el reconocimiento de Kalbach. Demostró ser inteligente, tenaz y trabajador, honrando la palabra pactada. Oscar Kalbach conoció de forma pormenorizada las presiones recibidas por su joven colaborador y la conducta esgrimida por éste bajo esas circunstancias.
 
   Una tarde, cuando salían del trabajo, Kalbach le propuso:
 
   -¿Tiene tiempo para tomar una cerveza? Hoy desearía invitarlo yo.
 
   Omar aceptó, no queriendo malgastar la oportunidad que se  presentaba. 
 
   -Quisiera también contarle una historia. -agregó en tono confidencial.
 
   -¿Algo relacionado con la guerra? -inquirió Omar. Había escuchado días pasados a dos oficiales del plantel referirse al jefe como vinculado con grupos nazis. Eso aumentó el interés de Omar que ahora mordía del anzuelo conciente de ello.
 
   Kalbach le respondió apenas con una mueca silenciosa, entre complacida y hosca. Se dirigieron a una cervecería en el popular barrio de la Boca conocida por Kalbach, el Lubeck. Su ubicación sobre Necochea, calle típica en cantinas italianas de las décadas del ´50 y el ´60, resultaba pintoresca. El viejo barrio, todavía inmóvil en la tradición inmigrante en esos años a finales de los sesenta, mordía a Omar con sus estridencias tan fuera de los cánones y plasmado magistralmente a principios del siglo XX por la paleta intensa, policroma, sensibilizando lo cotidiano, de Quinquela Martín. Omar, sin proponérselo, descubriría pinceladas de la pintoresca ciudad alemana de Lubeck, aludida desde esa distante cervecería. Los comentarios de su dueño sobre las enormes y verdes torres de sus iglesias, su ribera sobre el río Trave mirando a Escandinavia, sus calles empedradas y en ellas sus Buddenbrook, cual pincelada magistral. El conocido de Kalbach, con una amplia y franca sonrisa se había acercado hasta la mesa  extendiéndose en infinidad de anécdotas. Kalbach pareció animarse con aquel hombre, recobrar un impulso juvenil abandonado quién sabe dónde. Omar, en silencio, escuchó disfrutando la conversación entre esos dos hombres mayores, que acariciaban una juventud ya irremediablente distante, salpicada con frecuencia de palabras y frases en alemán. Al mencionarle su interés por lo ocurrido durante la guerra el rostro del dueño de la cervecería pareció ensombrecerse. Había perdido a su hijo, su único hijo, durante la guerra. Se había alistado para servir como piloto en la Luftwaffe. La cara de desolación de aquel hombre gordo no necesitaba ninguna aclaración. Ese viejo conocido corporizó con dolor la tarde en que su muchacho se despidió de amigos y familiares partiendo de la Boca para viajar hacia Alemania y no volver nunca más. Partimos y nunca sabemos si regresaremos. Jamás, a decir verdad, lo hacemos.
 
   Al retirarse el dueño, después de algo más de una hora de parloteo, los dos compañeros quedaron un momento en silencio degustando aquella cerveza.
 
   -Siempre se sufre con una guerra, pero parece que no podemos evitarlas. ¿Le interesó aquello que le conté la vez anterior, Omar?
 
   -Sí, mucho. Desconocía lo referente a las batallas libradas, también todo lo sucedido aquí. Me resultó sorprendente lo del doble hundimiento del Spee. Cometer dos errores que parecen tan entremezclados.
 
   -La mayor de las veces, las vidas de las poblaciones, cambian por error.
 
   -Supongo que sí. -respondió un Omar conmovido.
 
   -Tengo otra historia, no oficial, claro está. La he investigado durante años, muchos años. Busco en las huellas de un submarino. He rastreado a un hombre hasta el submarino que lo trajo hasta aquí. Tiene mucho que ver con nuestra derrota, de la última guerra, me refiero. Ese submarino guarda secretos muy grandes con su venida a estas costas.
 
   -¿Un submarino alemán vino para aquí?
 
   -Sí.
 
   -No lo sabía. -señaló con asombro Omar.
 
   -Varios, no uno. -aclaró Kalbach
 
   -¿Submarinos?
 
   -Así es. Dos submarinos alemanes se entregaron en el puerto de Mar del Plata en 1945. Había finalizado la guerra. -respondió y cayó en esos silencios que Omar ya empezaba a intuir. Los tiempos y las pausas de Kalbach tenían algo distinto a los de una conversación convencional.
 
   -Sabía de la fama de los submarinos alemanes en la Segunda Guerra pero no que se extendiera tanto. -mencionó Omar tratando de acortar la pausa de su compañero.
 
   -Se ha hecho tarde. Si le interesa podemos vernos el próximo viernes.
 
   -¿Aquí?
 
   -Si no le parece mal.
 
   La vez siguiente invitó Omar. El dueño los saludó desde el mostrador, esta vez sin acercarse ni hablar  con ellos como la vez anterior. La cervecería estaba repleta de gente aquella tarde de viernes.
 
   La conversación volvió al tema de los submarinos. 
 
   -Ya en la Primer Guerra poseían un halo que atemorizó a Inglaterra e hizo intervenir a los Estados Unidos. Vayamos por parte. Desde el principio si prefiere. -explicó Kalbach.
 
   -¿De los submarinos?
 
   -Me refería a la historia que sigo.
 
   -Desconocía por completo lo que contó la vez anterior. Quisiera escucharlo. Si conoce la historia de los submarinos, también, si no le molesta. Me asombró que, en la Primera Guerra, el uso de las ametralladoras y la nueva artillería no hiciesen cambiar la forma de plantear las batallas. Resultó una carnicería, una cruel carnicería de los generales obligando a sus propios soldados a ir a la muerte. Se convirtieron en verdaderos asesinos, asesinos de sus hombres. En ambos bandos. Las innovaciones tecnológicas que surgieron no causaron los cambios necesarios en las mentes de los que dirigían. No se adaptaron a tiempo. Por eso quisiera conocer lo de los submarinos. Resultaron también un arma nueva. -acotó Omar.
 
   -La historia de los submarinos alemanes comienza en la guerra del catorce. Tres cruceros ingleses, el "Abukir", el "Hogue" y el "Cressy" eran hundidos en el Mar del Norte por el submarino alemán "U-9". -Omar vería muchos años después una foto del submarino con el “U-9” dibujados en su proa -El primer torpedo disparado con carga lo había arrojado el "U-21" contra el “Pathfinder”. Aunque el disparo se había hecho a mil doscientos metros, el submarino había sufrido considerable conmoción. Al “U-9” lo separaban quinientos metros  del blanco y un disparo podía incluso afectar la seguridad del submarino.
 
   De este combate surgió un sentimiento de alerta en toda Inglaterra. En Alemania, un entusiasmo general.
 
   El almirante Tirpitz, Jefe de la Marina Alemana, hizo una sensacional declaración periodística: habló de la posibilidad de una guerra submarina.
 
   El "U-9" fue el primer submarino militarmente efectivo de la historia.
 
   -¿El primero?
 
   -Los americanos utilizaron en su Guerra de la  Secesión un submarino, el “Hunley”, pero desapareció después de haber hundido en el puerto confederado de Charleston al “Housatonic”. Lo del “U-9” resultó decisivo para el posterior desarrollo de este tipo de naves. Atacó, hundiendo naves enemigas y sobrevivió.
 
   -Entiendo, con eso tan solo bastaría para posicionar durante la Primer Guerra estas naves a un rol destacado.  
 
   -Además en 1916 el hundimiento del buque que trasladaba a Lord Kitchener, el "Hampshire", nunca fue aclarado. Hay versiones firmes que indican como responsable a otro submarino alemán. Desde ya no debemos olvidar el hundimiento del "Lusitania", uno de los transatlánticos más grande de aquella época. Esta catástrofe, donde de mil novecientos pasajeros se salvaron poco más de setecientos, manchó aún más el curso de la contienda. La antigua idea del Káiser Guillermo II de mantener la espada limpia no se alcanzó. Como todo hecho terrible, tuvo profundas connotaciones, de todo tipo. Para Inglaterra, para Alemania, y en especial para los Estados Unidos. Entre las víctimas estaba el millonario norteamericano Vanderbilt. Muere en forma heroica. También aquí comenzaron a tejerse toda clase de intereses políticos. Si el buque llevaba o no municiones para el enemigo creo que, por el momento, no podremos saberlo pero ello cambiaría radicalmente la responsabilidad de aquella matanza. 
 
   -Nadie devolverá la vida a las víctimas...
 
   -Es verdad, pero una vez leí que no hay hechos históricos sino tan solo interpretaciones. Comparto esta idea. -afirmó sin titubeos.       
 
   Esto último resonó en forma inquietante para Omar. No debían perturbar a los dioses anulando los sacrificios, estaba claro.
 
   -Lo concreto -continuó- es que a partir de estos antecedentes los submarinos alemanes comenzaron a tener un halo que ya no los abandonaría más.
 
   Omar observaba a Kalbach alternando su atención con lo circundante. Seguía con su vista a alguna chica, los movimientos de los mozos dentro de la cervecería que tenía al costado un patio con una frondosa parra y mesas bajo ella.
 
   -¿Qué es lo que busca? -preguntó directo Omar alejando su apatía.
 
   -El centro de mi  interés -continuó Kalbach -es el "U-530". Fue el primero  de los submarinos que se entregó luego de terminada la Segunda Guerra Mundial. Había dicho que el arribo del Graf Spee al Río de la Plata no era tan casual, ¿verdad?
 
   -Me acuerdo, sí. 
 
   -Mi hermano se desempeñaba como oficial, un brillante oficial..., para que tenga una idea era el Segundo Jefe de Electricidad del buque. De un buque con los adelantos del "Graf Spee". El me comentó, cuando cruzamos el Ecuador, que nuestra misión era más importante que lo puramente militar. En ese entonces el gobierno argentino simpatizaba con la causa alemana al igual que algunos grupos en Brasil. Hasta en Sudáfrica existía afinidad con ciertos sectores de la población. 
 
   -¿Eso sucedió en casi todos los países, no? En los Estados Unidos, en Francia, en Inglaterra, aquí, con Perón, no fuimos la excepción... 
 
   - Perón resultó una cabeza visible. Existían muchos intereses en la Argentina. La línea que trazó mi nave entre Sudáfrica y Sudamérica fue tanto un compás de espera como una búsqueda neta de buques mercantes. Por otra parte salía de aquí casi la mitad de los alimentos que se consumían en Inglaterra para ese entonces, me refiero en la Segunda Guerra Mundial.
 
   -Comprendo. Suena extraño eso de compás de espera.
 
   -No tanto. Cuando murió mi hermano una parte importante de lo que sabía, se perdió. Al parecer pocos en el buque conocían los motivos de la misión. Langsdorff, mi capitán, sufrió la enorme importancia de los intereses en juego. Su suicidio honroso tendría un matiz más amplio.
 
   He tratado de contactarme con algunos miembros de la tripulación. Hace poco me comuniqué con dos tripulantes, Pfeiffer y Donath pero no sabían nada del asunto. Eso me dijeron al menos. Donath esta formando un grupo de "Kameraden" pero le dije que, lamentablemente, no podía ayudarlo por el momento. Tienen la intención de editar un diario o una revista para la tripulación sobreviviente.
 
   -Yo tenía -continuó- interés en encontrar a Dettelmann y Schulz. Estos dos "kameraden" declararon haber realizado una serie de trabajos para el segundo comandante del Spee, el capitán Kay. Hasta el momento no he podido contactarme con ellos.
 
   -¿Qué es lo que dijeron?
 
   -Mientras estuvimos arrestados o "internados" aquí, se nos dividió en grupos. Este hecho sirvió para ocultar actividades de algunos de sus miembros al resto de la tripulación. Los dos marinos que le mencioné, Dettelmann y Schulz, declararon haber sido trasladados a la Patagonia y otros sitios desolados a fin de prestar servicios especiales. ¿Supone en qué consistieron estos servicios?
 
   -No.
 
   -En uno de sus viajes fueron alojados en una de las estancias  de la compañía Lahusen, nunca molestada por la Comisión de Vigilancia de la Propiedad Enemiga. Allí colaboraron con el desembarco de dos submarinos. 
 
   -¿Dos submarinos?              
 
   -Sí. Descargaron en la playa cantidad de cajones pesados que fueron conducidos a la estancia en ocho camiones. Más tarde, en botes de goma, llegan a la costa unas ochenta personas. Algunas de ellas, por la forma que daban órdenes, al parecer muy importantes. También reconocieron a "argentinischen arbeiter", trabajadores argentinos -aclaró -pero eran los menos. Todo esto ha sido documentado. Incluso se ha publicado más de un libro sobre el tema, claro que no han tenido adecuada difusión. ¿Tiene idea de quién se dice que desembarcó en ese grupo?
 
   -No, no. Desconocía todo lo que me esta diciendo.
 
   -Omar, entre esas personas, se habla de Hitler junto a Eva, su mujer.
 
   -¿Hitler?
 
   -Así es.
 
   -¿No murió en su bunker en Berlín?
 
   -Eso es lo que nos quieren hacer creer. Y la mayor tranquilidad para los responsables de permitir la fuga.
 
                   -Me resulta difícil de aceptarle esto, Kalbach.
 
   -Es lógico pero no es mi centro de interés.
 
   -¿Hitler no es el centro de su interés?
 
   -No lo es. Tengo también mis dudas al respecto.
 
   -Cada vez le entiendo menos.
 
   -No es más que una historia paralela, que obstaculizó mi búsqueda. En mis primeros tiempos, aquí, en la Argentina, debí conseguir trabajo, cómo ganarme la vida. No contaba con dinero y la ayuda que recibí fue muy escasa. Lo poco que tengo lo obtuve con mi trabajo, ¿entiende, Omar?
 
   -Perfectamente.
 
   -En la Argentina parece raro de entender algo que es una verdad mundial. Parece que es normal recibir casa y comida por no contar todo lo demás en forma gratuita…
 
   -No se equivoque  conmigo. Que lo entienda no significa que comparto su punto de vista. Estoy orgulloso de ser argentino, orgulloso de que mi país brinde o trate de brindar educación y salud gratuita.
 
   -Comprendo… Todo lo que le comenté se relaciona con los factores del poder político y económico. Para aquella época era lo más inquietante. 
 
   -Y Hitler, ¿qué papel jugaba?
 
   -El ascendió por la ayuda de Inglaterra y Estados Unidos. Jamás quiso la guerra con Inglaterra y vislumbraba la potencia que resultó ser los Estados Unidos. Cuando el Reich desapareció surge la  Rusia de Stalin como el verdadero enemigo. Un enemigo que estuvo antes de la guerra. ¿Me sigue, Omar?
 
   -Sí.
 
   -Hitler aparece entonces adorado por distintos pueblos, enemigo del comunismo que contagia a buena parte de  los trabajadores. Sume a ello que bajo su mandato se desarrollaron las mejores armas, el primer submarino, el mejor tanque, los mejores aviones, los primeros cohetes  y muchas otras cosas apenas conocidas por el mundo como combustibles sintéticos y avances en medicina..., verdaderos prodigios de las ciencias, maravillas que aún hoy nos parecen quimeras 
 
   -Todos los participantes del conflicto desarrollaron esto. Los rusos dicen que su tanque fue el mejor de la guerra, los japoneses construyeron los submarinos más grandes, los americanos perfeccionaron tanto su sistema de producción que construían más barcos de los que Alemania podía hundir con toda su flota de submarinos y puede seguir sumando a los ingleses y el radar, a los franceses, a los italianos y así, seguir y seguir.
 
   Kalbach se quedó serio mirando a Omar. Reconoció que su compañero tenía razón en lo que decía. Una lógica que lo molestaba, que lo hería.
 
   -Puede ser, pero nosotros concentramos desarrollos que el resto de los países que nombró finalizada la guerra querían tener. Agregue que Hitler era  enemigo natural del comunismo. Y contar con esa posibilidad, en caso de una tercera guerra, lo transformaría en un formidable aliado.
 
   -Tiene lógica lo que dice. -afirmó Omar con cierto desdén.
 
   -Así parece. 
 
   -¿Cuál es su búsqueda? -preguntó Omar. 
 
   -El "U-530" no estaría relacionado a los factores políticos. El "U-977", que también arribó al puerto de Mar del Plata, lo hizo en condiciones bien distintas.
 
   -¿Los dos submarinos que llegaron a la Argentina después de la guerra? -preguntó Omar que necesitaba enhebrar los datos.
 
   -Sí. Cuando los miembros del "Spee" ayudaron a desembarcar los dos submarinos que le mencioné, el "U-530" ya se había entregado en el puerto de Mar del Plata, no así el "U-977". Podemos suponer que éste resultó  uno de los dos submarinos mencionados por Schulz y Dettelmann. Los avistajes confirmarían lo declarado.
 
   Dos submarinos arribaron "oficialmente", de los seis que en total se presume que llegaron en este período. Cuatro vinieron muy juntos, el “U-530” se retrasó de este grupo. Una posibilidad es que careciera de velocidad adecuada. Otra que se demorase con desembarcos previos. En algún otro lugar que puede no ser Argentina. 
 
   De este grupo de cuatro submarinos es posible que hundieran a uno. Otro era del tipo más moderno, con una velocidad fabulosa. Pero el “U-530” parece que modificó esto de alguna forma. -consultó su reloj -Debo marcharme ahora. El "U-530" guarda secretos enormes con su arribo. Hechos que pueden resultar junto a su flotilla lo más importante ocurrido durante la Segunda Guerra Mundial. -el tono de Kalbach impresionó a Omar. 
 
   -Si quiere seguir charlando del tema -continuó- lo espero en mi casa. Es en Banfield, allí podré brindarle material sobre esto- sacó de su billetera una tarjeta y se la entregó.
 
   -¿Cuando? -preguntó Omar observando lo que Kalbach le entregaba.
 
   -El próximo sábado, por la mañana, ¿le parece bien?
 
   -No tengo problema. Es mi franco, ¿recuerda?
 
   -Me ha llevado años averiguar lo que le sintetizo ahora, téngalo presente. Una cosa más, Omar, de lo que hemos hablado, ni una palabra en el trabajo, ¿de acuerdo?
 
   -De acuerdo, Oscar. -respondió Omar con autoridad. 
 
   Kalbach se incorporó mientras Omar abonaba la cuenta. Salieron de la cervecería sin hablar. Se despidieron y cada uno volvió para su casa con bastantes cosas en qué pensar.    
 
    
 
    
 
    
 
   Era un norteamericano brillante. No cabe duda.
 
   Sus ideas iban siempre acompañadas por una fuerza arrolladora para ponerlas en práctica. Mezcla de científico, empresario y vendedor, Ernest Lawrence armó a la Física moderna con un arma poderosa: el ciclotrón. Con el primer prototipo construido, eligió como meta llegar a un millón de electrovoltios para poder penetrar en el núcleo atómico. La cifra, impresionante para aquella época, fue elegida al tanteo por Lawrence. Con ella sería más sencillo recaudar los fondos necesarios para su trabajo.
 
   Las enormes dificultades técnicas que demandó conseguir este objetivo no hacen más que resaltar la magnitud de la empresa. Fueron muchas las cuestiones que Lawrence dejó librada a sus colaboradores. Entre ellas, al azar, la conexión del contador Geiger que debía controlar la radiación del blanco. Había sido conectado al mismo circuito que ponía en funcionamiento el ciclotrón. Detectaba únicamente cuando el chorro de partículas del acelerador incidía en el blanco.
 
   Al tiempo de iniciadas sus pruebas, Lawrence sufrió un durísimo golpe. Un grupo de científicos británicos, usando un acelerador de diseño anticuado, lograron producir una colisión destruyendo el núcleo atómico. Habían obtenido de esta forma nuevos elementos químicos. Los británicos, con un haz de partículas con mucho menos energía que la de su equipo, consiguieron la hazaña de producir la primer transmutación artificial reconocida por la ciencia. El mundo se desplomaba para el americano.
 
   Desesperado, Lawrence revisó todo el sistema. Encontró la conexión errónea del contador Geiger. Lo conectó en forma independiente al acelerador corrigiendo el circuito. Al hacerlo, el instrumento comenzó de inmediato a emitir los típicos chasquidos que indicaban la presencia de nuevos elementos en desintegración radiactiva.
 
   Lawrence entendió que su máquina debió estar haciendo eso desde un principio. No sólo se  habían adelantado en el descubrimiento que anhelaba, sino que no había logrado su objetivo por dejar un equipo vital mal conectado. Sintió una enorme desazón.
 
   Resultó un pionero en la transmutación artificial aunque la Historia lo juzgara con cierto capricho. Al menos tuvo la suerte de ser valorado por sus sobrados méritos. Su aporte más significativo, sin embargo, es probable que haya  pasado por alto hasta el presente. Las circunstancias nunca fueron aclaradas de forma debida. Su tributo fue tan importante que posibilitó, ciertamente, el triunfo de los aliados en una suerte de repetición irónica del destino. Nadie se lo reconocería.
 
   A dos semanas de sucedida la primera transmutación artificial, Lawrence recibió una carta de un miembro del grupo británico, un físico alemán, ilustre desconocido de nombre Hans von Liewald. La carta contenía elogiosos términos, un gran reconocimiento hacia el acelerador que había ideado, al que auguraba un destacado lugar en la historia de la Física. La vehemencia del físico alemán resultaba notoria, tanto que entusiasmó a Lawrence. Envió su respuesta agradeciendo la opinión que lo había reconfortado en buena medida en esa hora aciaga. Entre ambos científicos continuó una pequeña amistad epistolar que duró hasta el inicio de la Segunda Guerra Mundial. Luego von Liewald desapareció para siempre de la vida de Lawrence, hasta muchos años después, quizá, cuando los fantasmas parecieron materializarse para el americano. Esto era otra historia y, desde ya, no oficial.
 
   En unas de sus cartas Lawrence reconoció a von Liewald que la idea original para la obtención de partículas aceleradas la había encontrado en una revista alemana: "Arkiv für Elektrotechnik", en una nota hecha a un ingeniero noruego sobre un nuevo principio en la generación de altos voltajes. Von Liewald reconoció en este gesto de humildad la grandeza del brillante norteamericano. La aclaración sirvió para dar pie a otras cuestiones que von Liewald preguntó a Lawrence. Sus mayores inquietudes se centraban por varios de los experimentos realizados por Nicolás Tesla. Al menos Tesla quedaría en la historia como unidad del campo magnético extremadamente intenso. Algo le reconocieron de toda una historia que borraron con habilidad los que siempre detentan el poder. Otros indicaron que el erudito estaba al tanto de un ámbito críptico. El asombroso investigador resultó uno de los tantos científicos perdidos en los pliegues del progreso. Y no uno menor, con total seguridad. Su asociación con otro brillantísimo empresario norteamericano brindaría a toda la humanidad un imprevisto salto al progreso.
 
   Lawrence supo, a modo de compensación y, en forma directa, el campo donde von Liewald investigaba, alejado por completo del sendero seguido por la Física Atómica Mundial. Física Cuántica y dentro de ella algo cuya denominación futura sintetizaría una contradicción total para el hombre: Fusión Fría; suena loco, mágico, prohibido. No pudo sacar más que eso. Pocos años antes la ciencia mundial aprehendió de un fortísimo golpe algo que la humillaría, algo que parecía imposible para la vida de las estrellas. Lawrence no tuvo en cuenta esto, tampoco lo que le había pasado a él mismo, su propia experiencia. Fusión Fría hubiese sido suficiente para desacreditar por completo al físico alemán. Aunque el destino nos enseña infinidad de veces lo torpe de nuestra miserable razón. Un suceso, importantísimo para la vida de Lawrence, ubicó a Liewald en su justo sitio. Ese destino quiso socorrer de nuevo a  Lawrence para superar el albur. 
 
   Antes de comenzar la guerra, Lawrence escribió al alemán sobre el difícil momento que le tocaba vivir. Su madre se estaba muriendo. Ni siquiera recuerda por qué lo hizo. Le había sido detectado cáncer y pronosticado pocos meses de vida. Junto a su hermano John, doctor en medicina, habían decidido probar suerte tratándola con radiación.
 
   Una sorprendente versión de los hechos, entre muchas existentes, surgida por parte de uno de los asistentes más cercano al doctor Lawrence provoca, sí, muchas más dudas que las registradas hasta ahora. Relata curiosos pormenores de la lucha librada contra el cáncer que aquejaba a la madre del físico. 
 
   Von Liewald, según el relato del asistente, se comunicó telefónicamente. En un perfecto inglés y con un timbre de vos que el americano jamás olvidaría, le señaló que tal tratamiento no sería del todo indicado. Sugirió utilizar el acelerador recientemente creado adicionándole un equipo secuenciador. Este último lo diseñaría él mismo mandándoselo cuanto antes, de aceptar. Las diferencias expuestas por el alemán resultaban lógicas. Mientras que en la primer terapia eran castigados por igual los tejidos sanos y los enfermos, en la que les proponía con el secuenciador y el acelerador esto se minimizaba al realizarlo en forma selectiva. Disparar con una frecuencia dada atacaría a los receptores más afines a esa sintonía, cuestión de pruebas con las bandas, colocando a las células cancerosas y sanas como blanco. Resultaba como sintonizar una radio a la emisora elegida. Simple. Eso parecía al menos.
 
    Lawrence necesitaba discutirlo con su hermano. Había entendido la idea pero, aturdido por su situación y la idea propuesta, dudaba.  Esa  noche los hermanos, de común acuerdo, aceptaron la propuesta. Se comunicaron con von Liewald. Este agilizaría los próximos pasos. Ya no contaba con la efímera seguridad tecnológica del servicio de dirigibles. Desde lo sucedido en mayo en Lakehurst, cuando el Hindenburg se precipitara a tierra envuelto en llamas. 
 
   -¡Mm! Viajó en él. Es usted afortunado. -expresó Lawrence en la comunicación telefónica mantenida con von Liewald de la que su asistente fue testigo. Lawrence rechazaba el imponente sistema que surcaba los cielos con su cruz gammada por varios motivos pero, no trató de aclarar esto con von Liewald. En realidad, los vuelos, aún, no resultaban populares para el general de las personas y Lawrence se encontraba entre ellas. Sabía que Hitler había promovido los vuelos utilizando aviones de la línea Lufthansa en su campaña política sobrevolando Alemania. Hitler sobre Alemania, expresaron  como propaganda utilizando el novedoso hecho como eslogan publicitario contundente.
 
   Caía una época. El prodigio aéreo de casi 250 metros de largo que atravesaba el Atlántico en 50 horas a más de cien kilómetros por hora estaba convertido en cenizas. ¿Quién de los más de mil pasajeros que en 1936 navegaron entre las nubes cruzando el Atlántico podía haber predicho ese destino final tan adverso? La soberbia desplegó sus alas con el lujo y amplitud de los transatlánticos y la rapidez cercana a los aviones. Se precipitaba ahora como tantos otros miserables anhelos del hombre. Desde sus enormes  ventanales el mundo se percibía pequeño. Viajar en ese enorme portento era una experiencia única. Las cuestiones humanas para sus míticos y obnubilados viajeros adquirían un matiz insignificante, despreciable frente a las majestuosas salidas y puestas del sol. Admirarlas desde la altura propia de los dioses, en sus magníficos y olímpicos salones. Atravesar las sólidas nubes a la deriva en una nave que flotaba igual a ellas surcando rauda ese espacio de ensueño, otorgaba una rara plenitud y un extraño aguzamiento de los sentidos. Contemplar las nubes crepusculares de sombrío matiz, las vaporosas y luminosas nubes del amanecer a su misma altura y hacerlo con esa imprecisa hermandad levitante. Percibir los cielos agitados desde la mullida paz de sus sillones, mientras el rumor lejano de sus motores imprimía la voluntad de desplazarse. Sin embargo, los cambios rápidos para los astros presagiaban los próximos sucesos. La duda sobre el sabotaje no modificó su suerte final.
 
   -Regresó a Frankfurt entonces. ¡Sí!, es afortunado. -repitió Lawrence luego de escuchar al alemán. No ocultó al final su aprehensión a los enormes prodigios aéreos.
 
   Cuando los dos hermanos quisieron pagar los gastos ocasionados por el envío se encontraron con que von Liewald se había hecho cargo de ellos y no admitía reintegro alguno. No deseando herir el orgullo del alemán, los dos hermanos desistieron de su intento. El destino cobraría caro el favor.
 
   Las aplicaciones fueron realizadas según indicaciones de von Liewald. Al acelerador, que habían descripto minuciosamente, le fue conectado una caja metálica con una serie de bornes que comandaban la frecuencia de disparos sobre el blanco, la gran diferencia con las irradiaciones de otro tipo. Este equipo secuenciador llegó puntualmente y fue instalado junto al acelerador experimental de la Universidad de Berkeley. La madre de Lawrence concurrió a las sesiones de aplicación que fueron suspendidas al tiempo.
 
   Los hermanos devolvieron el equipo secuenciador, que fue embarcado de inmediato en un vapor rumbo al viejo continente. Necesitaba, según von Liewald, ser regulado nuevamente para la próxima serie de aplicaciones. Siguieron al pie de la letra las indicaciones de no abrirlo debido a que su interior poseía una serie de cámaras presurizadas. De hacerlo sin contar con los elementos apropiados arruinaría el aparato.
 
   Cuando von Liewald  tuvo  en su poder el secuenciador, cambió de idea respecto a los pasos a seguir. Le comunicó a Lawrence que, dada la frecuencia seleccionada, aguardaran los resultados de esta primera etapa de aplicaciones.
 
   Tanto Ernest como John, observaron una notable mejoría en su madre. La remisión del cáncer era  total según los primeros estudios y como confirmaron la evolución de los hechos. Por lo que fuere, la mujer vivió sin ninguna dolencia hasta su muerte, a la avanzada edad de 83 años.
 
   Combatir el cáncer con éxito era buen augurio para la ciencia. Qué podrían lograr de ahora en más, con un horizonte tan promisorio, no lo sabían pero un camino venturoso estaba abierto. A fin de cuentas estaban en 1938 y todo era posible. La medicina del siglo XX no registró esta aplicación exitosa de radiación contra el cáncer sumergiendo lo sucedido en Berkeley en el más oscuro olvido.
 
   Cuando pidieron a von Liewald asociarse para implementar el equipo, éste contestó que si bien agradecía  y le interesaba el ofrecimiento, por el momento se hallaba abocado a otra investigación no menos apasionante de la Física Cuántica. Ernest lo sabía.
 
   El estupor de los Lawrence fue mayúsculo. John telefoneó para tratar de convencer al alemán. Muchas vidas dependían de esa decisión.
 
   -Muchas más dependen de lo que estoy investigando. -respondió, lacónico, el alemán.
 
   Una lejana suposición fue tomando cuerpo en Ernest Lawrence, y esa sospecha la transmitiría en el momento adecuado a la gente indicada. Nada.
 
   Tanto Ernest como John siguieron utilizando los aceleradores en el campo de la medicina. Jamás volvieron a obtener resultados como el operado en su madre.
 
    
 
    
 
    
 
   Durante los revolucionarios pasos que daba la Física, la conversión de masa en energía predicha por Einstein había sido confirmada experimentalmente por John Cockcroft y Ernest Walton en 1932. 
 
   Recién en 1938 los alemanes Otto Hahn y Fritz Strassmann analizaron los resultados del bombardeo a un núcleo de uranio con neutrones. Supusieron que las huellas de bario encontradas en el experimento procedían del uranio. El bario pesa casi la mitad que el uranio. Hahn escribió a una colega, Lise Meitner, sobre su hallazgo. La doctora Meitner, al recibir la nota de Hahn tenía como huésped a su sobrino, Otto Frisch, también físico. Durante una larga caminata por la campiña cubierta de nieve, los dos, tía y sobrino,  meditaron sobre los resultados obtenidos por Hahn. Lise sugirió que el átomo de uranio podía ser inestable a tal punto de dividirse en partes iguales cuando era bombardeado. Frisch siguió esta línea de razonamiento y preguntó a un biólogo del Instituto Bohr cómo denominan el caso de una célula que se divide en forma espontánea. La respuesta fue "fisión". Otto Frisch utilizó el término "fisión atómica" para denominar la división del átomo de uranio en un trabajo publicado en la revista británica "Nature" en febrero de 1939. Pocos físicos advirtieron la posibilidad no mencionada en la publicación. Sólo unos pocos hombres en todo el planeta se habían dado cuenta varios años antes inclusive.  
 
   Bohr y el norteamericano Wheeler desarrollaron una teoría para explicar el proceso de fisión basada en el modelo de la gota de líquido. Según ésta, puede provocarse la división de una gota de líquido, normalmente estable, si se logra establecer en la misma vibraciones mecánicas de suficiente amplitud.
 
   La división del núcleo de uranio producía neutrones libres que podían colisionar con otros núcleos de uranio que volverían a dividirse y así producir una reacción en cadena. El camino de la bomba atómica. 
 
   Los fragmentos de esta colisión atómica tenían menos masa que el átomo original. Esta masa perdida aparecía como energía en la radiación emitida.
 
   Otto Frisch representaba en buena medida el conocimiento científico de la época. Nada menos que el físico que bautizó el proceso recién descubierto.  Supuso que resultaba imposible una bomba bajo este principio. La conclusión se basaba en el hecho que menos del uno por ciento del uranio podía servir para la explosión. Esto concordaba con lo declarado por Bohr en su corta presencia en la Universidad de Princeton, en el invierno del ´39. Lo mismo que predijo Joliot, o Irène Curie junto a Savitch. Esto se confirmaría más adelante con varios experimentos. Frisch resumió su postura en un artículo  para el "Annual Report of the Chemical Society". Su colega Peierls, otro destacado físico, había llegado a la misma conclusión: imposible. Pocos años después ambos científicos, Frisch y Peierls, trabajarían en el proyecto de la bomba atómica. Peierls y Frisch, ambos refugiados alemanes, lograrían en la Universidad de Birmingham, en marzo de 1940, el primer cálculo correcto de la cantidad de uranio 235 necesario -la masa crítica- para hacer una bomba atómica. Precisamente el resultado de este cálculo pondría en marcha el proyecto atómico Aliado al conocerse que sólo unos pocos kilogramos del isótopo producirían la detonación. 
 
   La física atómica era una ciencia abierta e internacional hasta 1940. Dejaría de ser una ciencia “pura” a partir de ese momento. Había ingresado a una zona misteriosa, mágica y esclava. La irrupción de la teoría de la Relatividad y la Mecánica Cuántica le suministró un pasaporte mitológico. El Hombre se adentraba en los secretos presentes en el átomo y en las estrellas. Sus pasiones, sin embargo, eran las mismas que las de sus más lejanos antepasados moradores de las cavernas, despiadadas e incontrolables.
 
   Varios personajes, oscurísimos para la historia,  vislumbraron un camino no indicado por la ciencia.  La solución sencilla en teoría resultaba monstruosamente compleja en la práctica. Entre el uranio 235 y el 238 la diferencia de masa, un uno por ciento, impedía la separación mediante un proceso químico conocido. La bomba era posible separando y concentrando ese ínfimo porcentaje para utilizarlo en su construcción. Entre los desconocidos personajes, uno había trabado amistad muchos años antes con el escritor Harold Nicholson. Este describió en su novela "Public Faces" un proyecto extraordinariamente parecido al que muchos años después se desarrollaría en forma ultrasecreta. La novela fue publicada en 1934, once años antes que el primer hongo atómico extendiese siniestras sombras sobre la Tierra.  No era la primera vez que se escribía anticipando sobre la bomba atómica. El genial novelista H. G. Wells, uno de los más grandes visionarios del siglo, en su novela “The World Set Free” de 1914, describía  la bomba, la guerra atómica y hasta las naciones involucradas con sorprendente similitudes con los hechos que se desencadenarían décadas después. El novelista sacudiría con sus obras a los científicos más importantes de la época sembrando ideas arcaicas, mucho más de lo que suponemos. 
 
   Imposible.
 
   Imposible...
 
                 
 
    
 
    
 
   Los físicos húngaros Leo Szilard, Edward Teller y Eugene Wigner, todos científicos refugiados del régimen nazi, se comunicaron con Einstein. Corrían tiempos difíciles. Debían alertar cuanto antes al presidente Roosevelt. 
 
   En 1939, surgía la posibilidad, para ellos decididamente amenazante, que Alemania fabricase una bomba atómica. Resultaba un riesgo muy cercano y tal vez letal. Szilard y Teller serían los que más tarde, junto al patriarca de los físicos, el danés Niels Bohr, darían un pormenorizado detalle del proyecto germano al alto mando Aliado. El lado oscuro resultó lo desarrollado bajo la influencia de las SS.
 
   Roosevelt, con increíble buen tino, impulsó el desarrollo atómico propio al conocer la postura británica. Nombró como coordinador científico a Vannevar Bush, quien debería llevar adelante una empresa tan delicada como difícil.
 
   El programa americano fue denominado Proyecto Manhattan. Robert Oppenheimer y Leslie Groves lo dirigieron superando obstáculos que parecían insalvables. 
 
   Los científicos serían responsables de la invención, los militares de su utilización y los políticos manipularían la justificación del hecho. Empeños mezquinos en pugna que la tecnología proponía a la nueva sociedad atómica. De la misma forma que en la época de los faraones, en el fondo de todo, el fantasmal poder carcomiendo el alma del hombre.
 
   Debían obtener el material fisionable, el combustible de la bomba atómica. En 1940 se consideraban principalmente cuatro posibles caminos para la reacción en cadena producto de utilizar los neutrones lentos o rápidos del U-235 o del U238.
 
   De los varios métodos investigados, el de difusión gaseosa y la separación electromagnética fueron llevados a escala productiva en Oak Ridge. Ernest Lawrence se convirtió en responsable del logro debido a sus trabajos en el laboratorio de Berkeley. La idea tenía ya sus historias previas.
 
   Se iniciaba de esta manera la producción del isótopo de uranio U-235 para la primer bomba atómica, el elemento utilizado en Los Álamos bajo la dirección de Robert Oppenheimer.
 
   El otro polo político que en breve concentraría Rusia, construyó su réplica de Oak Ridge. La planta soviética de difusión de uranio se ubicó en Podolsk, al sur de Moscú. Nunca se reconoció exactamente hasta qué punto el desarrollo soviético se debió a Klaus Fuchs, a Iakov Terletskii por lo hablado con Bohr, al propio ingenio ruso, o a una mezcla de dos o más de estos ingredientes. Stalin responsabilizó a Beria, el célebre jefe de su policía secreta, del programa atómico. Fuchs resultó ser uno de esos extraños personajes que intervino en la vida de millones de personas por no decir de la Humanidad toda. Su historia se nutre de las grandes contradicciones del hombre. Política, espionaje, moral, ciencia y nacionalismo combinados en la profunda crisis que asola al pobre hombre del oscurísimo y sanguinario siglo XX. 
 
   Igor Kurchatov, director de física nuclear del Instituto Fisiotécnico de Leningrado, abandonó al principio los trabajos sobre fisión atómica. Al igual que la mayoría de sus colegas "aliados" desestimó el valor bélico del átomo. Kurchatov, brillante científico y digno representante sin duda del bloque soviético, negaba abiertamente la posibilidad de extraer energía del átomo.  
 
   Desconocido por el momento, un joven físico ruso se dio cuenta que después de la excitación internacional producida entre 1939 y 1940 sobre fisión atómica, ningún destacado científico había publicado nada sobre el tema. George Flerov, el joven científico que dedujo esto, estaba en lo cierto. Reconoció la existencia de los trabajos atómicos desarrollados en los principales laboratorios del resto del mundo por el brusco manto de silencio impuesto. Su violenta desaparición, su falta de publicación dentro del mundillo experto de la física resultaba llamativo. Convencido de esto pero sin ninguna prueba tangible en sus manos, escribió una carta a Stalin advirtiéndolo sobre la posibilidad de un nuevo tipo de bomba.
 
   La información entregada por Klaus Fuchs, el físico-espía, confirmaba a Stalin la tesis de Flerov. En 1942 los soviéticos conocían pormenorizadamente la existencia de los programas atómicos alemán y anglo-norteamericano. Este último establecido durante la reunión de Churchill y Roosevelt en agosto de 1943 en Quebec donde firmaron un acuerdo secreto. Stalin estaba al tanto gracias a su monumental red de espionaje.
 
   La bomba atómica se construía a espaldas del mundo.
 
   El principio parecía sencillo. Diabólicamente sencillo.
 
   Un átomo del uranio raro 235 contiene una gran cantidad de neutrones y algunos se desprenden espontáneamente, de uno a tres de ellos. Estos neutrones libres dividirían a otros átomos de uranio en una reacción en cadena si la concentración resultaba suficiente.
 
   Unir rápidamente cantidades separadas del isótopo hasta llegar a la masa supercrítica cuya reacción sería instantánea y autosostenida. Cuando se calculó la masa necesaria para la reacción descubrieron que, para lograrlo, escasos kilogramos del isótopo de uranio resultaban suficientes.
 
   La dificultad radicaba en que el isótopo seleccionado se encontraba en la naturaleza en un porcentaje muy pequeño. El 99,3% era U 238 y sólo se hallaba el 0,7% de U 235. Este tipo de bomba sería la primera detonada,  la Little Boy,  arrojada en Hiroshima el 6 de agosto de 1945 desde el B-29 Enola Gay. Liberaría una potencia estimada en 12,5 Kilotones, el equivalente a 12.500 toneladas de explosivo TNT. 
 
   Paralelamente se investigó otro material fisionable, el plutonio, metal gris de gran densidad e inexistente en el planeta antes de la Segunda Guerra Mundial. El nuevo elemento resultó desconocido para el bando alemán según los testimonios recogidos entre sus más importantes físicos. Cuando estaban recluidos en Farm Hall, Reino Unido, finalizada ya la guerra, se comprobó por los diálogos grabados que ignoraban la existencia del plutonio. Adicionando un neutrón al uranio 238 pasa a 239 pero es inestable y a los pocos minutos decae primero en neptunio 239 y después de algunas horas se transforma finalmente en plutonio 239. Glenn Seaborg lo descubriría en 1941 recibiendo por ello, diez años después, el premio Nobel de química. Este elemento fisionable fue también elegido dado el relativamente simple proceso de obtención a partir del uranio enriquecido. La bomba de plutonio, bautizada Fat man, fue lanzada desde el Grand Artiste sobre el puerto de Nagasaki el 9 de agosto de 1945, tres días después de arrojada la primera bomba atómica. La potencia detonada ascendió esta vez a los 22 Kilotones, todo un lacerante avance para el  Hombre. Japón se rindió el 14 de agosto. Entre ambas explosiones más de trecientos mil muertos, la tercera parte de lo que calculaban iba a costar en vidas norteamericanas la invasión de Japón. En cientos de ciudades alrededor del mundo, cientos de millones de personas festejaron con incontenible alegría, cientos de miles pagaron con su vida el estar ubicados, ahora, en el bando que perdía. La vida por ubicarse en el lado de la línea incorrecto.
 
   Desde un principio, sin embargo,  se descubrió la imposibilidad para hacer funcionar una bomba de plutonio de la misma exacta manera que una de uranio 235. Los átomos de plutonio se fisionan espontáneamente con mayor facilidad que los de uranio. La energía se disiparía durante el brevísimo tiempo en el cual se unen las partes para conformar la masa crítica. La solución consistió en el diseño de las denominadas "lentes implosivas".
 
   El físico George Kistiakowsky, perteneciente a un programa de explosivos, tuvo a cargo la construcción de estas lentes. Debería superar primero, en la primavera de 1944, los conflictos personales que lo enfrentaron con su colega y competidor, el físico Neddermeyer. Mucho de esto se debió a la oportuna y política intervención de Oppenheimer. No han podido precisarse hasta qué punto contribuyeron los trabajos descubiertos en Alemania finalizada la guerra.
 
   Durante la contienda el Japón, primer víctima atómica pero dudosamente la última, no estuvo ajeno a este tipo de desarrollo. La Armada Imperial y la Fuerza Aérea trabajaban separadamente para la construcción de la bomba atómica. El prestigioso laboratorio de Tokio colaboró primero con la Fuerza Aérea investigando las posibilidades del U235. En la primavera de 1942 la Armada Imperial constituyó un comité para la propulsión de naves por energía atómica. Entre los científicos convocados figuraba entre muchos otros distinguidos investigadores, Hantaro Nagaoka, quien a principios de siglo desarrolló su modelo atómico saturnino. También formaban parte de las selectas filas de científicos japoneses abocados al área atómica, los físicos Nishina y Takeuchi.
 
   Se formalizó un comité naval para avanzar en el desarrollo de un arma atómica. Dicho organismo se reunió al menos en diez oportunidades entre Diciembre de 1942 y Marzo de 1943. En el seno del comité supusieron erróneamente que, ni los alemanes ni los americanos tenían la capacidad industrial suficiente para producir una bomba atómica para ser usada durante la presente guerra. Como resultado de ello, la Armada Imperial disuelve el comité. Sin embargo, Nishina continuó sus estudios. La Administración Central de la Flota sostuvo económicamente el nuevo proyecto del científico para la construcción de la bomba atómica. La mayor parte se desarrolló en la Universidad de Kyoto, donde Tokutaro Hagiwara predijera la posibilidad de una explosión termonuclear.
 
   Los cálculos de Yoshio Nishina indicaban que 10 kilogramos de U235 al 50 por ciento de pureza lograría ser suficiente para la bomba. Un resultado próximo al cálculo aliado.
 
   En 1944 Japón totaliza después de un enorme esfuerzo técnico e industrial apenas 170 gramos de uranio hexafluorado. Debido a las dificultades para obtener ese componente, un alto militar nipón preguntó al científico si era necesario esa cantidad por qué no utilizaba 10 kilogramos de explosivos convencionales. Un año después de aquella pregunta la respuesta se manifestaría con profundo y ardiente dolor.
 
    
 
    
 
    
 
   Confortablemente sentados, Attlee, Truman y Stalin dialogaron en Potsdam. El presidente norteamericano comenta a Stalin que disponían de una nueva arma. Stalin respondió que se alegraba suponiendo que "darían un buen uso de la bomba contra Japón". Truman y Churchill pensaron que Stalin desconocía  por completo de lo que se había hablado.
 
    
 
   Winston Churchill había impulsado ese desarrollo con recursos genuinos. La historia comenzaba muchos años antes. 
 
   Neville Chamberlain regresaba a Londres en 1938, ovacionado y exultante. Expresó convencido: "He traído la paz". Era lo que se quería escuchar, lo que necesitaban escuchar los ingleses, demasiado cercanos a la atroz carnicería padecida a partir del 14. Contrario a la creencia general, Churchill opinaría lapidariamente: "Hitler sólo quiere ganar tiempo; esto sólo le abrirá el apetito". Casi todo el mundo desconocía la trama internacional tejida para su asunción, los pactos que permitieron algo aún indecible. Churchill no se encontraba en una posición muy popular en ese momento. Años antes enfrentó en la crisis del carbón, y con suma dureza, a los mineros de su país, sufriendo su reputación todas las consecuencias. En 1940, tras la estruendosa derrota en Noruega que alargaba las sombras  más de lo que el mundo entero suponía, Chamberlain se vio obligado a renunciar. La hora de los halcones, con la asunción de Churchill, se desplegaba sobre el Imperio Británico castigado en esas horas por una tempestad furiosa que se extendía frente a sus acantiladas costas. El mundo se había oscurecido. "Sangre, sudor y lágrimas", el inolvidable discurso pronunciado en el Parlamento, se convirtió en una antorcha castigada por vientos furiosos. Pero no se apagaba. Emblemático no sólo para el pueblo inglés sino también para todo aquel ser humano, desde cualquier parte del mundo, que estuviese opuesto al Eje. 
 
   Con voz penetrante y emotiva en una dimensión superlativa comunica a su gente la única certeza que disponía y que jamás, bajo ninguna circunstancia, resignaría, pronunciando con simpleza y una áspera majestuosidad que hería la piel, hondamente conmovedora, sus palabras. Parecían estar solos, enfrentados a un poder arrollador y, hasta el momento, incontenible, que ensombrecía a su paso la tierra  invadida. La lucha sería larga y terrible, se libraría en valles y montañas, en las calles o en el campo abierto, pero nadie les arrebataría la libertad. Aún hoy, decenas de años después de enunciado, la intensidad de ese mensaje conmueve hondamente y enaltece la actitud del pueblo inglés, embanderado tras uno de  los más geniales estadistas de todos los tiempos. 
 
   Churchill describiría magistralmente y en forma pormenorizada esos momentos de la guerra que resultarían decisivos para toda la Humanidad. En su monumental obra “The Second World War”, volumen IV,  “The Hinge of Fate”, expresaría:
 
    
 
   “En el año 1943, la Segunda Guerra Mundial se presentó ante Gran Bretaña en una forma totalmente diferente. Ya no estábamos solos. A nuestro lado se encontraban dos poderosos aliados. Rusia y los Estados Unidos, aunque por diferentes razones, estaban comprometidos de forma irrevocable a luchar hasta la muerte junto al Imperio Británico. Esta combinación hacía segura una victoria definitiva, a menos que se desintegrara bajo la tensión, o que un instrumento de guerra completamente nuevo apareciera en manos alemanas. Efectivamente, había un nuevo instrumento de guerra que ambos lados estaban buscando con avidez. Según resultó de los hechos posteriores, el secreto de la bomba atómica estaba destinado a caer en nuestras ya fuertes manos. Una lucha terrible y sangrienta se presentaba ante nosotros, y no podíamos prever su curso, pero el final era seguro.”
 
    
 
   Respecto de la Batalla del Atlántico, vital para Inglaterra, diría algo que años después resonaría con inquietante valor para cierta volátil línea de  investigación:
 
    
 
   “Tampoco había sido desarrollada la Defensa Aérea Costera. La Fuerza Aérea Norteamericana, que controlaba casi todos los aviones con base en las costas, no tenía entrenamiento en la guerra antisubmarina, mientras que la Armada, equipada con hidroaviones y vehículos anfibios, no tenía los medios para llevarla a cabo. De este modo, sucedió que en estos meses cruciales se logró, con medidas difíciles y vacilantes, un sistema americano de defensa efectivo. Mientras tanto los Estados Unidos y todas las naciones aliadas sufrieron graves pérdidas en barcos, cargamentos y vidas. Estas pérdidas pudieron haber sido mucho mayores si los alemanes hubieran enviado sus barcos pesados de superficie a atacar el Atlántico. Sin embargo, Hitler estaba obsesionado con  la idea de que intentábamos invadir el norte de Noruega en una fecha cercana. Con su estrechez mental sacrificó brillantes oportunidades en el Atlántico y concentró todos los barcos de superficie disponibles y muchos costosos submarinos en aguas noruegas. “Noruega”, dijo “es la zona del futuro de esta guerra”. Efectivamente fue muy importante, como lo sabe el lector, pero en ese momento la oportunidad alemana se encontraba en el Atlántico. En vano los almirantes argumentaban a favor de una ofensiva naval. Su Führer se mantenía inflexible, y su decisión estratégica se reforzó con la escasez de combustible.”
 
    
 
   Noruega, revalorizada por su rol en la construcción del arma maestra de Hitler, el arma más devastadora de toda la historia de ese incierto presente, podría haber modificado, inesperadamente, lo vaticinado.
 
   Respecto de su crucial segunda visita a Washington, Churchill recordaría:
 
    
 
   “El principal objetivo de mi viaje fue llegar a una decisión final sobre las operaciones para 1942-43. Las autoridades norteamericanas en general y Mr. Stimson y el general Marshall en particular, estaban preocupados por que se decidiera sobre un plan de inmediato, el que permitiría a los Estados Unidos luchar contra los alemanes en tierra y aire en 1942. En su defecto, existía el riesgo de que los Jefes de Estado Mayor norteamericanos consideraran seriamente una revisión radical de la estrategia de “Alemania primero”. Otro asunto importante ocupaba mi mente. Era la cuestión de “Aleaciones de Tubo”, que era nuestra palabra clave para lo que más adelante se convirtió en la bomba atómica. Nuestras investigaciones y experimentos habían alcanzado un punto en el que debían realizarse acuerdos definitivos con los Estados Unidos, y esto sólo podría lograrse a través de discusiones personales entre el Presidente y yo. El hecho de que el Consejo de Guerra decidiera que yo debía dejar el país y Londres con el Jefe del Estado Mayor Imperial y el General Ismay al momento de la batalla del Desierto indica la importancia que dábamos al acuerdo sobre asuntos estratégicos que se presentaban frente a nosotros.”
 
    
 
   Alemania primero y Aleaciones de Tubo imbricados en la obra de Churchill formarían parte de una historia no autorizada, si se analizan hechos no mencionados por el Primer Ministro.
 
    
 
   En agosto de 1943, en el almuerzo servido en el Cosmos Club de Washington, se discutió entre americanos y británicos los pasos a seguir contra el proyecto atómico germano. Finalizada la guerra se comprobó que los alemanes siguieron más de un proyecto atómico. Particularmente sobre la producción de agua pesada. Los científicos británicos suponían que sus similares alemanes podían acceder a procesos de separación cinco veces más eficientes que los usados hasta el presente. La suerte de la planta de Alta Concentración de Vemork, en Noruega, estaba echada. La Octava Fuerza Aérea Norteamericana despegó de sus bases británicas con ese objetivo el 16 de noviembre de 1943. Las setecientas bombas de quinientas libras arrojadas causaron un daño parcial a la represa, pero cuatro bombas destruyeron la planta generadora y dos bombas más dañaron la unidad de electrólisis que suministraba hidrógeno a la planta. Elsau, cónsul del Reich, planteó debido a los daños sufridos desmantelar Vemork y trasladar la planta al interior de Alemania. El espionaje noruego interceptó y transmitió esta decisión a Londres. La planta estaba siendo estrechamente controlada. Los británicos contaban con el profesor Leif Tronstad, un ingeniero químico familiarizado con el layout de la Norsk Hydro Electric. Asesoró a William Stevenson quien se convertiría en una de las piezas claves de Churchill. Lo controlado por los servicios secretos alemanes resulta más difícil de dilucidar. El 9 de febrero de 1944, se informa desde la zona de Rjukan que el agua pesada sería transportada hacia los laboratorios alemanes en un plazo no mayor  a las dos semanas. Debía de tomarse alguna medida en forma urgente. Aparece en escena Knut Haukelid quien comandaba la resistencia armada de la región. Se reúne secretamente con el nuevo jefe de ingeniería de la planta de Vemork, Alf Larsen. Debía discutir el desarrollo de la operación. De acuerdo a una versión de los hechos dentro de un reducido grupo del bando alemán, Larsen era vigilado por integrantes de las S.S..  Esto pudo comprobarse en forma parcial al final de la guerra. Algunos testimonios y material sacado a la luz a partir de 1964 relacionado a Rudolf  Roessler, en la guerra librada en el incierto y lejano frente de Suiza, corroboran la versión sobre la observación a Larsen realizada por los servicios secretos alemanes. El transporte del agua pesada se haría por tren desde Rjukan hasta el lago Tinnsjö donde embarcaría en el ferry Hydro.
 
   Luego de largas discusiones se decidió hundir el ferry en las profundas aguas del lago. El domingo 20 de febrero de 1944 el ferry navegó con 53 personas a bordo.
 
   Haukelid, convertido en concertista de violín, viajaba a bordo. Modificó un reloj despertador para cerrar el circuito eléctrico que detonaría un nuevo tipo de explosivo plástico suministrado pocos meses antes por los ingleses. Knut Haukelid junto a otro compatriota, Rolf Sorlie, pudieron escapar cuando, 45 minutos después de iniciada la travesía (10.45 AM) detonó la bomba colocada en la embarcación. Los 39 recipientes conteniendo los más de 600 litros de agua pesada se hundieron en las profundas aguas del lago. Finalizada la guerra, Kurt Diebner opinaría que el bombardeo a Vemork y el hundimiento del ferry Hydro, fueron los motivos principales para impedir el programa atómico alemán. Tal vez esto resulte parte de una realidad mucho más compleja. Haukelid nunca supuso que su atentado, según una versión diferente de la historia oficial, resultaba vital en los planes de un reducido grupo de alemanes para desviar seis recipientes de agua pesada a un propósito diferente del de la bomba. Noventa litros y un tratamiento diabólico y costosísimo para la elite del mundo.
 
    
 
   Churchill agrega en su magnífica crónica de los hechos:
 
    
 
   “Le hablé a Harry Hopkins acerca de los distintos puntos sobre los cuales quería una decisión, y él los conversó con el Presidente, de esta forma el terreno estaba preparado y el Presidente tenía una opinión formada sobre cada tema. El tema de las “Aleaciones de Tubo” fue uno de los más complejos y, como se vio más tarde, abrumadoramente el más importante.
 
   Puedo describir la posición en este momento citando una declaración que hice pública el 6 de agosto de 1945, después de que Hiroshima hubiera sido convertida en ruinas con un ataque:
 
   Para el año 1939, había sido ampliamente reconocido por los científicos de muchas naciones que la liberación de energía por medio de la fisión atómica era posible. Sin embargo, los problemas que permanecían sin solución antes de que esta posibilidad pudiera llevarse a la práctica eran múltiples e inmensos, y en ese momento pocos científicos se hubieran aventurado a predecir que una bomba atómica pudiera estar lista para su uso en 1945. No obstante, las potencialidades del proyecto eran tan grandes que el Gobierno de Su Majestad Británica creyó correcto que la investigación se llevara adelante a pesar de los muchos reclamos sobre la competencia de nuestro poderío científico. En esta etapa la investigación se llevaba adelante en nuestras universidades, principalmente en Oxford, Cambridge, Londres (Colegio Imperial), Liverpool y Birmingham. Al momento de la formación del gobierno de Coalición, la responsabilidad de la coordinación del trabajo y del impulso al mismo estuvo a cargo del Ministerio de la Producción Aeronáutica, con el asesoramiento de un comité de científicos de primera línea que se encontraba presidido por Sir George Thomson.
 
   Al mismo tiempo, en virtud de los acuerdos en vigencia para compartir la información científica, había un completo intercambio entre los científicos que desarrollaban este trabajo en el Reino Unido y los que lo desarrollaban en los Estados Unidos.
 
   Hubo tal progreso que para el verano de 1941 el comité presidido por Sir George Thomson pudo informar que de acuerdo a su punto de vista había una oportunidad razonable de que una bomba atómica pudiera producirse antes del fin de la guerra. A fines de agosto de 1941 Lord Cherwell, cuya obligación era tenerme informado acerca de todos estos y otros desarrollos técnicos, me informó acerca del progreso substancial que se estaba logrando. La responsabilidad general por la investigación científica que se desarrollaba bajo la supervisión de varios comités técnicos recaía sobre el entonces Lord Presidente del Consejo, Sir John Anderson. En estas circunstancias (teniendo en mente también el efecto de los explosivos fuertes ordinarios, de los cuales habíamos tenido suficiente recientemente) informé el asunto al Comité de Jefes de Estado Mayor, el 30 de agosto de 1941, con el siguiente memorándum:
 
   General Ismay, por el Comité de Jefes de Estado Mayor
 
   Aunque personalmente estoy bastante satisfecho con los explosivos actuales, siento que no debemos detenernos en el camino de las mejoras, y por lo tanto creo que debe tomarse el camino propuesto por Lord Cherwell, y que el Ministro del Gabinete responsable debería ser Sir John Anderson.
 
   Me gustaría conocer el pensamiento del Comité de Jefes de Estado Mayor.  
 
    
 
   Los Jefes del Estado Mayor habían recomendado acción inmediata, con la máxima prioridad. Por lo tanto creamos dentro del Departamento de Investigaciones Científicas e Industriales una división especial para dirigir los trabajos, Imperial Chemical Industries Limited estuvo de acuerdo en liberar a Mr. W. A. Akers para que se hiciera cargo de este directorio, al que llamamos “Directorio de las Aleaciones de Tubo” para mantener el secreto. Después de que Sir John Anderson dejara de ser Lord Presidente y se convirtiera en Ministro de Hacienda le pedí que continuara supervisando este trabajo, para el cual estaba especialmente calificado.”
 
    
 
   Churchill  accedió en buena medida al material de inteligencia enemigo gracias a poder doblegar a Enigma, la máquina cifradora alemana. William Stevenson, su asesor con poder de gran mago, autor del revelador  “A man called Intrepid”, conocía el desarrollo de la máquina cifradora desde antes del inicio de la guerra. Junto a Enigma, Ultra, nombre clave para el material secreto procesado por su intermedio, permitió recursos utilizados magistralmente frente al abur que soviéticos y norteamericanos, sus poderosos  aliados, representaban. 
 
   Aquel egresado de Sandhurst, combatiente valiente y arrojado no exento de cálculo, historiador notable de sociedades, periodista tanto destacado como erudito. Muy conocido Primer Ministro, meticuloso titular del Tesoro de Gran Bretaña, a quien nadie menos que Picasso reconoció  poder ganarse la vida pintando, con la particular finura,  casi exquisita aunque demasiado controlada, de sus acordes cromáticos. Además de aquellos que aseguraban sus cualidades de chef deleitados con su cocina con la rarísima cualidad de la justeza de sabores. Stalin, jamás caracterizado por deslizar calificativos ampulosos para cualquier otro dirigente que no fuese él mismo, lo conceptuó de formidable estadista y excepcional conductor de la Segunda Guerra Mundial. Lo fue, y más de lo que la enorme mayoría del mundo pueda saber hasta el presente y Stalin pudo nunca terminar de averiguar. Y De Gaulle lo sintetizó con la exquisitez francesa para un inimaginable futuro con el memorable: Dans le plus grand drame, le plus grand. Churchill, el más grande de la Segunda Guerra Mundial. Trabajador infatigable de más que ideas.
 
   Ahora descansa en el cementerio de St Martin, en Blandon.
 
   El mundo, tal cual lo conocemos, adeuda rendirle honores. Todos los honores. 
 
   Parece todo dicho. ¿Es así?
 
   Cuando retrató su casa de campo en Chartwell, ¿quiso decir con colores de su irrepetible sello con quién se reunía allí, qué sociedad secreta presidía, qué destinos decidía, qué lo había enfrentando a Hitler para siempre? Dos artistas oponiéndose por una idea del mundo y el destino del hombre. Caballero hasta el fin, jamás mencionó cuando Karsh lo retrató en 1941, el rumbo para el mundo que permitía, el juego que cavilaba. ¿Tuvo opciones en verdad?
 
    
 
   Dos buques cerca del Ártico junto al submarino alemán, el U-110, eran responsables en buena medida de la filtración en el sistema secreto alemán. Ser apresados en medio del océano permitió capturar la máquina cifradora y sus códigos brindando una oportunidad no desperdiciada. Posteriormente se sumaría la captura del U-505 con idéntico objetivo. El mayor mérito otorgado a los alemanes por los aliados en su propaganda, su orden, operaría como calamidad al jamás dudar que la clave para sus mensajes secretos había sido violada años antes y ahora retozaba plenamente complacida entre las sábanas aliadas. Soberbia germana. Soberbia.
 
    
 
   Vannevar Bush recibió una advertencia siniestra. Ernest Lawrence, miembro de la Academia Nacional de Ciencias y candidato para el premio Nobel le indicaba una posibilidad dantesca. 
 
   Existiría otro camino para liberar la energía atómica. Tal vez los alemanes lo seguían simultáneamente junto al programa de fisión. No estaba seguro, claro que no. Eran sólo suposiciones sacadas de su vinculación con distintos científicos alemanes, entre ellos un ilustre desconocido, el doctor von Liewald.
 
   Cuando Lawrence pronunció este nombre, un escozor recorrió a Bush. Edward Teller, el físico húngaro, había comunicado que su mayor preocupación era un camino distinto, un proyecto paralelo. Distinto a lo seguido  por los alemanes, un pequeño grupo de ellos, al menos. 
 
   Por lo averiguado podría encabezarlo un desconocido von Liewald. Algunas piezas encajaban peligrosamente en su rompecabezas.
 
   Teller siguió su investigación. El proyecto alemán lo había intranquilizado a tal punto de desechar todos los trabajos sobre fisión atómica. Su búsqueda se centró en la lejana posibilidad. La de una bomba que funcionara por fusión nuclear. Esto resultó su inamovible norte. 
 
   La "súper" como se denominó en un primer momento, luego se llamaría bomba termonuclear o de hidrógeno, muchísimo más poderosa que la bomba atómica.
 
   Es muy probable que Bush ordenara al Servicio de Inteligencia la búsqueda por separado de este otro proyecto. Las primeras noticias confirman la información recibida por Lawrence y Teller. Ambos tenían en común a un personaje asombroso. Habían iniciado la pesquisa en los laboratorios del Instituto Káiser Guillermo en Berlín.
 
   Interrumpida la investigación a fines del 41 cuando los agentes que componían la red montada fueron descubiertos y fusilados. Estaban investigando en el instituto la obtención del     U 235. Alarmante para un reducido grupo de trabajo aliado resultaba que las S.S. abandonaron desde el comienzo lo desarrollado allí para seguir un rumbo incierto. Se oponían a  producir el isótopo mencionado. El señor Sampson, el funcionario del gobierno americano destacado en el Archivo del Servicio Secreto, reconocería frente a un reducido grupo de funcionarios, la agitación que esto produjo. Muchos caminos se abrían para la investigación en Alemania, el del Instituto Imperial Físico Técnico, la Fundación para la Investigación, el Instituto de Heidelberg, y el más protegido de todos, el Departamento de Investigaciones Científicas de las S.S., del que tenían escasísima información. Von Liewald trabajaba en este último centro aunque, como la mayor parte de la documentación de las S.S., nunca encontraron lo sustancial de sus archivos. En el Departamento de Investigaciones Científicas de las S.S. se quería obtener energía por el proceso presente en las estrellas. El desarrollo de investigaciones pseudo científicas como expresó Walter Gerlach, último director de la sección de física del Consejo del Reich para la Investigación Científica, complica aún más el panorama. Borrado de la historia por diligentes  y casi autónomos miembros de las S.S., lo realizado allí entra casi de lleno dentro del campo de la especulación.
 
   Von Liewald desapareció de la escena durante un largo tiempo sin dejar pista alguna y la parte especializada de los servicios de inteligencia aliados rastrearon sus pasos por todo el territorio del Reich. Su esporádica concurrencia a las funciones de gala junto a su bellísima tía no sirvió para poder darle caza.  
 
   Un grupo especial de operaciones aliadas tuvo como base Inglaterra. Estaba dirigido en la parte científica por lord Cherwell. El brigadier general Betts resultó el encargado del rastreo. Nadie mejor para cumplir tan difícil cometido. En ningún momento se desesperó aunque supo desde un principio que el resultado final de la guerra dependería del éxito o fracaso de su trabajo. Hombre de acción, ideó un complejo sistema. Para su satisfacción obtuvo resultados que, en oposición al juicio de sus superiores, creyó vitales hasta sus últimos días.
 
   En 1943 se logra introducir agentes en  los centros de investigación ubicados en la zona de Schleswig-Holstein. Se estaba experimentando con un nuevo tipo de cohete, el A4. Este sería el vehículo que transportaría la bomba de mayor potencia destructora creada jamás hasta ese presente. 
 
   El brigadier general Betts enfrenta una actitud desconcertante. El Comando General no ordena destruir inmediatamente las instalaciones como suponía. 
 
   Solicitan más información. Betts entiende el objetivo de los altos mandos. Obtener la mayor cantidad de datos de las armas secretas fabricadas por los alemanes. El costo podría resultar elevadísimo y, tal vez, ser mortal para los Aliados. El brigadier era militar de raza y no compartía las maniobras que los políticos denominan con su acostumbrado eufemismo sutiles.
 
   El centro de experimentación del temido cohete, el Instituto Experimental del Ejército en Peenemünde es sentenciado a muerte. Betts encuentra para esa fecha un centro de investigación atómico que encaja perfectamente con el  buscado. Se enfrenta con la misma postura del Comando General. Cuando el centro de investigación fue destruido a principios de febrero en un confuso episodio pudo, después de muchos años, dormir tranquilo toda una noche.
 
   Nunca supo que una declaración del físico Lawrence resultó vital para esta acción militar. Lawrence pudo cambiar así el resultado de la guerra. Nunca se lo reconoció la Historia. No fue la única vez.
 
   Finalizada la guerra Betts dirigió el Comité Combinado de Servicios Técnicos e Industriales Aliados, radicado en Londres. Su conocimiento de laboratorios, de centros de desarrollo e investigación, fábricas y talleres especializados diseminados por lo que fue el territorio del Reich lo respaldaban. 
 
   Por fin obtuvo un trabajo sencillo.
 
    
 
    
 
    
 
   Ese invierno de 1945 iba a resultar particularmente duro.
 
   La creciente del río Chubut que cruza la planta urbana obligó a desalojar las viviendas ribereñas en Gaiman. La zona del valle se había anegado. Se trataba de organizar las distintas fuerzas civiles a fin de poder socorrer a los damnificados. Pero la inclemencia del clima, la escasa población y los recursos exiguos dificultaban concretar esto con la premura necesaria. La movilización de vehículos de todo tipo se había convertido en  inusitado enjambre desde los alrededores del pueblo. Debía tenerse suma precaución en el manejo. Muchos lo achacaban al recientemente modificado sistema de tránsito que  obligaba, en todo el territorio argentino, a circular conservando la mano derecha. La improvisación y el desorden cuando dos conductores se enfrentaban en cualquier camino manejando con el antiguo sentido inglés y el nuevo sistema serían para ese recién llegado, símbolos no sólo del tránsito sino de la forma de vida cotidiana en la Argentina. Cuánto agradecería esto, y el jus solis que regia en estas tierras en lugar del jus sanguinis de donde venia. Cuánto agradecería a esta patria de inmigrantes. 
 
   Ese mes de julio iba a dar a Gaiman un nuevo poblador, uno muy especial.
 
   Dobló por la avenida Evans y estacionó bajando de inmediato del automóvil. La plaza Julio A. Roca y el edificio de la Municipalidad estaban a una cuadra escasa del puente colgante, el mayor orgullo para sus pobladores.
 
   Durante las conversaciones mantenidas a su arribo, comentó su desembarco en Bahía Blanca. Había adquirido allí el lujoso Ford  que conducía.
 
   Era un hombre que pasaba escasamente los cuarenta años, de contextura robusta y atlética. Rubio entrecano su cabello, manos grandes y vigorosas. Su rostro mostraba rasgos finos pero no podían ocultar la brusquedad con que le surgían ciertos gestos. Poseía un lejano fulgor en su mirada que cierta anciana conocedora intuyó demoníaco. Su voz, muy grave y con timbre resonante, no podía pasar desapercibida. Tanto sus ojos como su voz serían lo que motivaría el frecuente peregrinaje  de las mujeres del lugar  hacia su cama, en muy densa marea. Posteriormente, por alguna indiscreción apegada a cierto tipo de mujeres,  las atraería también el secreto a voces de su vigorosa y sabia virilidad. Esto, claro, durante los primeros años. Hasta el momento en que Hellen MacKay se introdujo en su vida, pero eso era ya otra historia.
 
   David Readfearnd había llegado a Gaiman. 
 
   El pueblo tendría una librería, famosa con el tiempo, que prestigiaría la actividad literaria con la que ya contaba esa comunidad. Le comentaron apenas arribado del interés de sus pobladores hacia la cultura, materializado en el colegio Camwy, primer colegio secundario de toda la Patagonia. La tierra donde deseaba sembrar su proyecto no podía ser más propicia, le dijeron con férrea convicción y fundado orgullo. 
 
   El primer día, David Readfearnd se contactó con las autoridades locales. Dada la situación reinante por las inundaciones, se ofreció para el traslado de personas en su vehículo. Propuesta habitual entre aquellos pobladores, donde la hospitalidad y la solidaridad se ejercen a diario, en su carácter de recién llegado tuvo favorable acogida deparándole las primeras simpatías. Su escaso español no resultó problemático. Gaiman era una colonia galesa donde la mayoría de sus pobladores hablaba correctamente el inglés por obligación y el galés por decidida elección. Su posterior aprendizaje del español y el galés más puro del mundo se fijaría en la memoria de muchos de sus pobladores por su asombrosa rapidez.
 
   Readfearnd llegaba justo a tiempo para presenciar un gran acontecimiento. Ese año sería el octogésimo aniversario de la llegada a bordo del Mimosa de los inmigrantes galeses a la Patagonia. La celebración sería memorable y fue invitado reiteradas veces a ella.
 
   La guerra lo había convertido en un viudo solitario y esto por  respuesta calmaba los interrogantes provocados por su venida allí. 
 
   Casi al final de su primera jornada en el pueblo, David Readfearnd se encontraba sentado en un cómodo sillón de pana, en uno de los salones de la planta baja de la  mejor posada del lugar. Insistió en colaborar y puso empeño y entusiasmo al hacerlo; ahora descansaba. Lo invitaron a reunirse y aceptó. Miró por la ventana la inclemencia desatada afuera. Ese lugar de la Patagonia, que parecía un pedazo de campiña inglesa, lo acogería como los cálidos brazos de una amante y le acercó recuerdos de sus años en Inglaterra. Años que lo alejaron de Eva. 
 
   Sin saber bien el porqué, recordó a Heráclito:
 
   "Las cosas frías se calientan por sí solas, las calientes se enfrían, lo húmedo se seca, lo seco se hace húmedo".  Fue quedándose dormido en el cómodo sillón sin que nadie lo importunase. Cuán largo resultó el camino andado, cuántas vueltas y curvas para llegar hasta allí.
 
   Imaginó entre sueños dos esferas que giraban, acercando y alejándose alternativamente. Un fondo negro, absoluto. Las esferas claras, casi brillantes. Las distanciaba, o no,  a voluntad, lo mismo con la velocidad y el tipo de sus movimientos. Suponía eso al menos. Las observó de cerca y de lejos, percibiendo la diferencia. La mirada próxima las asemejaba, distanciándose parecían oponerse. Supuso que debía buscar la unidad y la ley. Descartó este pensamiento de inmediato. Nada de ideas “propias” si quería encontrar la verdad. Sabía eso.
 
   Las contempló nuevamente de cerca, eran uno. Alejándose eran dos, opuestas. Pero el dos es uno. Jugó con esas esferas. Jugar es lo mejor. Las modificó convirtiéndolas en círculos carentes de volumen. Pero esas superficies tenían algo que comenzó a percibir cada vez más claro, una intensidad que equivalía al volumen y sonrió por ello. Seguían agitándose en una rítmica danza. Y la danza es divina. Sin ninguna idea en su mente, sólo la más pura contemplación de la danza. Sin darse cuenta comenzó a moverse, a levarse y ondular, comenzó a alargarse aplanándose. Danzó y fue feliz. 
 
   Los dos círculos seguían con sus movimientos de enfrentamiento y separación, ahora girando y girando. De cerca, iguales. Opuestos de lejos. Cerca, lejos, opuestos, iguales. Y la danza continuaba. Cada movimiento a un sonido. La danza era todo: posición y tiempo, enhebrados por el sonido en comunión,  música celestial.  
 
   Cuando eran esferas era sólo movimiento, al convertirse en círculos, danza.
 
   Alejar o acercar los opone o iguala, el sonido cambia la posición, pero la danza es una. Y ésta comenzó a convulsionarse frente a su mente adormilada que lo precipitaba nuevamente a su cuerpo. Los círculos, fuera de todo control, giraban con mayor velocidad y con violenta independencia de su deseo. 
 
   De pronto, una luz se hizo súbita y enceguecedora desde el fondo oscuro iluminando los círculos en su danza que ahora concluía.
 
   Aquella luz se aplanó, una lámina brillante, sin espesor, desde un punto remoto que se abría y le mostró que esos dos círculos opuestos, de lejos, giraban en un único círculo, eran rebanadas de un anillo resaltadas  por la luz, que materializaba el anillo de un dios. 
 
   El dos es uno.
 
   Exhaló aliviándose de su tensión, con la tranquilidad de haber hecho bien su tarea saliendo por completo del sueño.
 
   Él, un inglés en la Patagonia.
 
   Qué fácil sería rastrearse a sí mismo. Soberbia, se fustigó.
 
   Reservaría una bala de la pequeña pistola que llevaba oculta, humildemente. Después de varios meses dejaría de portar el arma abandonándola por muchos años en un cajón. No había hecho lo que hizo para cambiar de sacrificio frente al sol. 
 
   Esforzó su mente para ubicarse en el nuevo rol. Supo que no debía permitirse el lujo de volver al pasado.
 
   Lo que no podía sacarse de encima, era ese perfume, aquel sabor, ese tacto con el cual sus manos abrevaron en aquel cuerpo su insaciable y prohibida sed, lacerante recuerdo. Fuego abrasador que provocó su turbación y que necesitaba alejar como a un sueño aciago.
 
   Esa  intempestiva y espectral aparición, un inesperado percance en ese sitio. Deseaba serenarse de tanto vértigo. Pero al igual que el sonido del agua no quita la sed, este sólo deseo no apaciguaba su, aún,  atormentado espíritu.
 
   Una resonancia lo mantenía atento a la conversación de los demás y lo alejaba para navegar en un silencio oscuro y muy hondo.
 
   "Una transmisión especial, fuera de las palabras, los gestos, las escrituras, no fundada en ideas, señalaba directamente el camino y era parte de él, penetraba en la realidad y le alcanzaba la verdad".
 
   ¿Cómo hablar de cosas que escapan a las palabras, o que las queman?
 
   Allí, con el abrigo de un gran fuego crepitante que se escurría entre los leños devorándolos con sensualidad perturbadora, junto a una taza de exquisito y humeante té, rodeado de gente agradable y, en muchos casos, extraordinaria, el sosiego del momento lo hizo sentir razonablemente feliz y, sonrió.
 
    
 
    
 
    
 
   En octubre de 1927 se celebró el Quinto Congreso Solvay. Como en casi ninguna otra ocasión en la Historia de la Humanidad, se reunió en ese grupo a las mentes más brillantes de la época y la posibilidad, entre ellas, de cambiar por siglos los destinos del mundo.
 
   La luz produce sombras. 
 
   El tema central del Congreso fue “Electrones y Protones”. Sirvió como telón de fondo para que algunos de sus miembros pudiesen intercambiar y disputar, entre muchas otras cuestiones, las tendencias deterministas y las probabilísticas, además de las opiniones en pugna sobre la generación de energía presente en las estrellas, Sol dios. 
 
   Aquellos científicos lucharon en el seno de su clan por el poder, como cualquier hombre común. En esa oportunidad se forjaron adversidades que resultarían insalvables. Reforzadas, aún más, doce años después.
 
   Niels Bohr y Einstein emergían como estandartes entre los presentes. Sus espíritus se enfrentarían durante treinta años sobre la naturaleza misma y, tal vez, por alguna otra desconocida causa que poco tiene que ver con una ciencia pura y una verdad final que en realidad no termina de languidecer frente a nuestros ojos. 
 
   El Hombre padece la Historia, verdadera y sin omisiones, como una interdicción de la Justicia.
 
   Planck, Curie, Dirac, Heisenberg, Schrödinger, de Broglie, Piccard, esparcidos entre otros integrantes de la pléyade. Junto a algunos casi desconocidos, además ausentes notables también allí.  
 
   Una fotografía detiene las fantasías a veintinueve de sus miembros, aquietados del devenir en ése momento. Qué ideas surcaban sus mentes, qué sentimientos anidaban sus corazones. Rostros sonrientes contrastan con adustos, observando la mayoría a la cámara, alguno con la mirada distante, en fuga. La foto del momento que parece definitivamente capturado, por ilusión. Ninfas en el friso que no logra detenerlas por completo.
 
   El desplegar del universo y el avance del tiempo desde el principio de todo suscitando la doma o la liberación de nuestros propios demonios sin gárgolas que los rechacen. La composición de la materia génesis de los mandatos que anhelaban imponer por siempre su orden supralegal. Lo permanente es el cambio mientras nada es predecible por completo en este reino de tinieblas.
 
   Nuestros dioses mueren con nosotros. Les tememos. Gran número de hombres burla a los dioses antiguos, ya emigrados, doblegados por el devenir. Aunque nos cueste reconocer, el pasado es lo muerto, hombres y dioses. A esos sí se los juzga como burdas patrañas. Estatuillas de barro torpe, se urde. Dioses, dioses son los actuales, los nuestros,  no los de los otros. La Humanidad no siempre pensó así, pero tan noble resultó ésa época que lo hemos olvidado. Así no se les habla, salvo en nuestro lengua. Así no se los nombra, no se les reza, no se les ruega, no se les llama, no se les implora ni pide ni obedece. Se debe vivir como nosotros, sentir como nosotros, creer como nosotros. De otra forma resulta una afrenta para el dios o los dioses y el que la hace debe pagar en este mundo lo adeudado en el otro.  El nuestro o los nuestros son los verdaderos dioses y los únicos y los mejores. Por eso matamos a quienes así no lo entiendan. Van a entender.  Algunos nacen, otros hacen, nos prueban, nos eligen, castigan siempre o dicen salvarnos. Deidades diferentes como nuestros más borrosos reflejos. Divinos siempre iguales en nuestra más amplia crueldad.  
 
   Afuera, la diversidad del cosmos jugada por el caos frente a la irreparable tragedia de la Nada en su absoluta quietud, principio de todo, hasta de nuestros miserables dioses… Distancia, cada vez mayor. Separa todo de forma inexorable, cada vez más y más. Nos aleja de todo. Un sol y sus planetas en el espacio que ocupa el Universo. Después un planeta, su materia, deshilachándose. Un ser separado ya de todo cuanto quería, tan inmenso que el espacio del universo esta en una pequeña parte de unas de sus numerosísimas células. Luego ya todo se perdió en un espacio tan vasto que el que ocupa nuestro universo en la actualidad es como un grano de arena frente a la Vía Láctea. Después Nada y quietud. La nada cansada de nada. Nuevo diferenciarse y empezar del Cosmos y el Caos.  
 
   ¿Pero cómo?
 
   ¿Que algo de ese ser no se separa?
 
   ¿Que es amor?
 
   En la oscura noche de los tiempos no hemos encontrado todavía el pedernal con que encender nuestro fuego sagrado. Atizar muchos no saben y, no se sabrá nunca nada. Las bestias zodiacales  rugen y merodean cercanas, muy cercanas  a nosotros mismos, inmersos en una indiscernible oscuridad que nos traspasa el alma. A pesar de todo, se hizo la luz.
 
   En medio de esa profunda negrura, dejó la posición acurrucada y se irguió. No era tan sólo él sino también todos y cada uno de los que antes de esa maravillosa conjunción comenzaron a erguirse en desafío al miedo. El miedo para muchos, sus dioses. Todos los que ganaron y todos los que perdieron, en mayor o menor medida en él. No sabía muchas cosas pero esto no lo amilanó. Decidió, con profunda e inquebrantable convicción que, a partir de ese momento que sentía cortante, los días en sucesión aportarían a su vida y a la de otros sin quitar nada en absoluto. Ley del Bien. El Bien. Bien.
 
   Brilló una luz conmovedora que hirió mortalmente la oscuridad y al miedo con infinitas y lacerantes agujas.
 
   No estaría solo. Sería cientos, miles y más. La lucha contra la horda resultaría terrible, mucho mayor en número. Ganaría y perdería sin importar ya. Perseguiría la huidiza Verdad. Quintaesencia de su ser, el amor. No lo resignaría. Nunca.
 
    
 
    
 
    
 
   El doctor Müller quedó a cargo en esa oportunidad. Evidenciaba un gran nerviosismo. Realizó la prueba a espaldas del director del centro, el doctor von Liewald. Su decisión había sido forzada por el coronel Kühl, oficial de Inteligencia de las S.S. a cargo allí. Las órdenes venían de la cúpula misma del partido, tal vez el mismísimo Führer lo dispuso así después de su entrevista con el doctor von Liewald. Aprovechaba su ausencia para la prueba del equipo de confinamiento magnético, la parte más desconcertante de todo el proyecto. Müller creyó que sólo el doctor von Liewald conocía cómo ensamblar todos los equipos, eso suponía al menos. Von Liewald lograba compaginar los trabajos del profesor Meissner en el sistema de alta frecuencia, del profesor von Ardenne con el litio y, especialmente, el de Arnold Sommerfeld, uniéndolos en una compleja maraña. Los apuntes del doctor von Liewald, de los cuales el coronel Kühl le había entregado una copia, no alcanzaban para descifrar la totalidad. El camino trazado por von Liewald se alejaba de los primeros pasos ejecutados por Hans Suess en los estudios sobre reacciones atómicas. Müller reclamó a su superior, y de forma reiterada, mayor información, se la solicitaban a él. Y ante cada pedido, la misma actitud. Evasivas, datos dispersos, ideas vagas del proyecto. Todos los involucrados sabían algo específico y nadie la idea general. 
 
   El camino elegido por von Liewald era sorprendente por lo simple de su idea. Se alejaba por completo del sistema iniciado en 1939 por Otto Hahn. Maravillado por el sistema presente en  las estrellas, von Liewald advirtió que podría lograrse energía copiando ese modelo. Pensaba que hasta con mayor facilidad que la desintegración atómica comprobada por Hahn. El enorme esfuerzo industrial que estaban haciendo los norteamericanos demostraría que, en tal sentido, ese camino resultaba impracticable para Alemania, por más millones de esclavos que trabajasen en ello. Los resultados obtenidos por Heisenberg se encontraban empantanados desde mucho tiempo atrás. El reciente respaldo al doctor von Liewald dentro del partido, a mediados del año pasado, lo había colocado a la cabeza de este programa alternativo sostenido por las S.S. Pero el camino era tan simple como incierto. Las dudas de Müller eran muchas y von Liewald no las disipó nunca. Cómo podría lograrse esa reacción sin la temperatura adecuada. Su superior le había  respondido indirectamente. El efecto túnel había demostrado pocos años atrás que partículas sin energía suficiente lograban lo imposible. Esto era cierto, Müller lo sabía. Cuando en 1926 Sir Arthur Eddington, conocido del doctor Liewald,  publicaba "La constitución interna de las estrellas", ya toda la ciencia se cuestionaba la fuente de la energía estelar. El interior de los astros resultaba muy frío como para generar la reacción, pero "sin embargo, arden" le señaló, lacónico, von Liewald. Toda la Física estaba comprometida en una revolución a nivel mundial. Louis de Broglie y Joliot en París, Neils Bohr en Copenhague, Erwin Schrödinger en Zurich. Wermer Heisenberg, Robert Oppenheimer, Paul Dirac, Edward Teller y George Gamow entre otros. Este último contribuyó con lo que se denominó “efecto túnel”, que fue aplicado por los físicos Atkinson y Houtermans para resolver el problema de generación de la energía en las estrellas. Habían publicado sus trabajos en la revista "Zeitschrift für Physik" en marzo de 1929. 
 
   La transformación del hidrógeno en helio se estudió por separado.  En los Estados Unidos se consagró a ello Hans Bethe mientras que en Alemania lo hizo Carl Friedrich von Weizsäcker. Este publicó en "Zeitschrift für Physik" de julio de 1938, mientras que Bethe escribió en "Physical Review" en septiembre del mismo año. Pero como le comentó von Liewald, los avances fundamentales concluyeron en la década del 20. El resto era sólo encontrar el camino. Existen varios, cuestiones puramente técnicas, señaló von Liewald.
 
   Hans Bethe resultó una de las importantes personalidades reconocida por la historia atómica abocada al estudio del proceso presente en las estrellas. Estudió en Fráncfort y Munich. Trabajó junto a Rutherford en Cambridge y con Fermi en Roma. Se exilió a Estados Unidos por causa del régimen nazi. Entre 1937 y 1939 va a producir una serie de artículos conocidos posteriormente como la “Biblia de Bethe” que le depararía en 1967 el premio Nobel. Es el primero en resolver el enigma sobre la fuente de la energía presente en las estrellas. Trabajó con Robert Oppenheimer en Los Álamos dirigiendo la división teórica del centro en el proyecto para el primer artefacto atómico. Sin embargo, su postura ética se opondría a la de Edward Teller en el proyecto de la bomba de hidrógeno. Participó activamente, aunque resulte paradójico, por la limitación de armamentos nucleares. Defendió durante 1954, en plena época maccartista, una de las más siniestras en toda la historia de la democracia norteamericana, la posición de Oppenheimer, caído en desgracia por los estúpidos y miopes abatares políticos. Los ciclos de reacciones nucleares p-p y  C-O-N  serán el resultado de un largo camino iniciado en 1936 por Atkinson, seguido por von Weizsäcker en 1937 y finalmente lo desarrollado por el mismo Bethe y Critchfield en 1938. Esto, reconocido por la ciencia, quedó como el desarrollo inobjetable de la investigación. 
 
   Müller desconocía cuál resultaba la combinación exacta en el desconocido e intrincado campo. Sólo von Liewald había descubierto la llave para arrancar la reacción. Así lo habían demostrado los contadores Geiger y los monitores de radiación gamma en la prueba llevada a cabo quince días atrás. 
 
   La distribución de Maxwell aportaba átomos con velocidades suficientes para iniciar un proceso de reacción si se confina el espacio en el cual se mueven y no aumentando la cantidad de átomos veloces, le afirmó Liewald. La selección por el efecto Zeeman y su combinación con la precesión de Larmor en esa resonancia magnética eran otra arista del proceso.
 
   Lo que desconocía el segundo del doctor von Liewald fue que el viaje de éste a Italia había resultado parte de la clave. Müller se había comunicado inmediatamente con el general Schewedt quien requirió la presencia de von Liewald. El científico no había informado nada al Segundo Jefe del Estado Mayor General. Por ello, su situación se había vuelto delicada, al igual que la de todo el equipo involucrado. El coronel Kühl lo había presionado para que actuase como lo hizo. 
 
   El miedo se había apoderado de Müller cuando Kühl le advirtió que von Liewald estaba muy cuestionado por su antigua relación con el Coronel Conde Claus von Stauffenberg. 
 
   A todo esto, los interrogantes de Müller se contraponían a la postura de muchos colaboradores del proyecto. Las varias dependencias nazis involucradas en éste y otros proyectos: el Consejo de Investigaciones Científicas que lideraba Göring, las SS de Himmler, el ministerio del Interior de Frick, hasta el ministerio de Educación de Rust, enturbiaron aún más el complejo panorama. Von Ardenne y Sommerfeld, quien había tenido de discípulos nada menos que a Pauli y Heisenberg, colaboraron con sus trabajos previos. Transcurrían los últimos días de enero de 1945. Se estaba perdiendo la guerra, sólo un milagro podría salvarlos. Müller tenía que actuar. La actitud apática de von Liewald había empeorado sobremanera desde la muerte de su tía. 
 
   Dos días antes de entrevistarse con el mismísimo Führer, von Liewald recibió la noticia. Había sido víctima de un bombardeo. Caminaba por la calle sin protegerse según el relato de algunos testigos. Esa era Eva von Liewald. No cabía duda al respecto. Su genio y su figura. Era al parecer una característica de la familia.
 
   Algunos notaron un brusco cambio en el científico aunque nadie pudo anticipar su futuro cercano.
 
   Cuando Liewald se ausentó requerido urgentemente para pulir los últimos detalles del proyecto con el personal técnico que tenía a cargo los cohetes estratosféricos, Kühl vino a la carga sobre Müller.
 
   -Si no hace algo, lo haremos nosotros pero, usted y su familia sufrirán las consecuencias. -advirtió el coronel Kühl con su acostumbrado y refinado tacto.
 
   Reinhart Mayer, colaborador en el proyecto pero con intereses muy distintos al resto del plantel, le había advertido:
 
   -El doctor Liewald dijo que de no conectar bien los toroides podríamos inducir un monopolo magnético. El confinamiento debe hacerse bien orientado de lo contrario corremos un serio peligro. ¡No se meta con eso! -advirtió Mayer tratando de eludir problemas que pudiesen retrasarlo de un proyecto personal hasta el momento desconocido para el resto del plantel.  
 
   Müller no creyó esto pensando en que era sólo distracción y ordenó detener en su cuarto a Mayer hasta bien finalizadas las pruebas. Mayer fue concluyente y le espetó con desprecio mientras era conducido por los guardias:
 
   -¡Va a pagar por esto! ¡Se lo juro! 
 
   Fue a encerrarse en su oficina. Las pruebas no dieron los resultados esperados. De milagro pudo controlar la reacción que casi se le fue de las manos. Kühl lo culpó por su impericia y además, en pocas horas más, volvería Liewald.
 
   Sentado frente a su escritorio, Müller miró la foto de su esposa junto a sus dos pequeñas hijas. Saco una botella guardada en un cajón y bebió directamente de ella. No supo cuánto pero sintió que estaba preparado cuando esa sobria realidad se esfumaba junto a los etílicos vapores que cubrían en su mente un premeditado abandono.  
 
   Mañana, cuando su superior regresase, iba a darse cuenta de toda la maniobra y de la posición que le habían hecho tomar. Detestaba al doctor Liewald y al coronel Kühl por igual, pero más temía al primero, su desconcertante personalidad. Odiaba también esa guerra, su conducta, su vida toda estos últimos años. Jamás entendería lo que logró con su error y estando tan cerca del éxito se dio por vencido. Como acontece en la vida de muchos, muchos hombres.
 
   Sacó una pistola y se la colocó sobre la sien. Apretó el gatillo.  La foto sobre el escritorio se cubrió de sangre y pedazos de seso que se escurrieron con parsimonia hasta el piso. 
 
    
 
    
 
    
 
   Kalbach vivía al sur de Buenos Aires, cerca de la estación Banfield, en un hermoso chalet ubicado en ese lujoso suburbio de origen inglés. La ubicación sobre la calle Vergara que bordeaba las vías del ferrocarril resultaba pintoresca y, al mismo tiempo, muy reservada.
 
   Omar golpeó la puerta a las 10 de la mañana en punto. Sabía, al hacerlo, lo que sobrevaloraba su compañero esta conducta. Lo recibió Kalbach presentándole de inmediato a su esposa, una mujer al menos veinte años más joven de aspecto sumiso, callada, que juzgó bonita a pesar de su vestimenta poco cuidada. De inmediato, se dirigieron por la escalera de madera, lateral al living, al estudio ubicado en el piso superior. Omar asoció esta escalera con aquella otra, la de su abuela, tan entrañable y a la vez tan distante. Kalbach pidió café a su esposa mientras subían, cortándole el recuerdo con sus palabras que, con su timbre perentorio, imponían una realidad extraña, desagradable para él.
 
   El estudio, de amplias dimensiones, se ubicaba al frente de la propiedad. Iluminado por un enorme ventanal que permitía el acceso al balcón situado sobre el pequeño porche. Un enorme, antiguo y bien cuidado escritorio de roble, con su superficie casi cubierta por varias pilas de libros y papeles ordenados estrictamente, cortaba la habitación aproximándose a una de las paredes, revestida con madera. La biblioteca ocupaba la totalidad de la pared opuesta y se veía atiborrada también de libros. Kalbach se acomodó detrás del escritorio y lo invitó a sentarse frente a él.
 
   -Aquí podremos hablar tranquilos. -admitió Kalbach con entusiasmo.
 
   Conversaron sobre temas triviales del trabajo. Al rato ingresó su esposa, habiendo previamente dado dos golpes a la puerta que traspuso sin esperar respuesta. Traía una bandeja cubierta por un mantel blanco bordado, dos tazas, cafetera humeante, azucarera y un platillo con bizcochos. La dejó sobre una esquina libre del escritorio y salió cerrando tras de sí la puerta.  
 
   Omar había mirado a la mujer un instante con cierta perplejidad.
 
   -¿Le gusta mi mujer? -preguntó Kalbach a quemarropa cuando su esposa se retiró y, quedó sonriendo aguardando la respuesta.
 
   La situación incomodó a Omar. Desde muy joven había conocido lo que una mujer podía brindarle. Vivía con sus padres aquella primera vez, que aún no se habían separado, con quince años recién cumplidos, poco antes de su viaje a España. Armaba y arreglaba equipos electrónicos que por casualidad caían en sus manos. Un matrimonio se mudó al departamento ubicado abajo del suyo. La joven y bonita mujer le había solicitado la reparación de su equipo de audio. En realidad el motivo resultó muy diferente. De esta forma Omar Vigón descubrió a quien pudo contestarle  una de esas preguntas ¿cómo es? que se hacen a lo largo de la vida, por suerte, con una gran profesora. Los años fueron hilvanando amantes y el conjunto de sueños que necesitó despojarse para poder seguir soñando.    
 
   Omar olía cuando una mujer tenía ese perfume profundo y que evitaba pasar inadvertida ante él.
 
   -Sí, es muy bonita. -decidió al final de sus pensamientos.
 
   -Lo es, sí. ¿Le sorprende que sea tan joven? -preguntó volviendo a incomodarlo. Este aspecto de Kalbach desconcertó a Omar.
 
   -Sí, algo. -respondió siendo franco pero sin ocultar ya  cierto fastidio.
 
   -Me casé grande. Con cincuenta años cumplidos. A esa edad uno tiene otras necesidades, diferentes a las de alguien como usted. Un hombre puede darse el lujo de casarse con una mujer mucho más joven. 
 
   -Entiendo perfectamente. -respondió Omar serio, ofuscado por el tema. Notó que su compañero se despeñaba hasta un sitio, impensable antes, cercano al más humillante ridículo como podría hacerlo un perfecto imbécil. ¿Cuántos personajes construía él mismo en su vida, cuántos podrían resultar tan ridículos como este que observaba para  otros?
 
   Kalbach quedó observándolo un momento. 
 
   -Sería interesante poderme sacar ahora algunos años...-comentó como al pasar. Omar recordaría muchos años después esto en su adecuada importancia. El objetivo que su compañero no alcanzó.
 
   -Su mujer no trabajaba, ¿verdad?
 
   -No, no trabaja, ¿por?
 
   -La dependencia económica. Me gustaría que mi mujer fuese libre en ese aspecto.
 
   Kalbach sirvió la primer tanda de café y le alcanzó la taza a Omar. Este agregó dos cucharas de azúcar, revolvió y tomó de a sorbos, expectante. Un grano de sal, faltaba un grano de sal para la plenitud. Su abuela le enseñó que un grano de sal puede, como cada diminuto elemento del conjunto que construye una vida, otorgar la plenitud o, modificar un resultado. ¿Sabría ella que siempre la recordaría con amor?
 
   -¿Se acuerda lo que mencioné sobre los submarinos?
 
   -Sí.
 
   -Quería que estuviese en tema. Durante la Segunda Guerra Mundial, Alemania utilizó sus submarinos para realizar misiones secretas de distinto calibre, llegaron con ellos a varios países. Entre los más conocidos están los Estados Unidos, Portugal, Sudáfrica, Brasil, España, Cuba, se enviaron hasta el lejano Japón, según sé,  además de la Argentina y vaya a saber Dios hasta dónde realmente.
 
   -¿Llegaron también a los Estados Unidos durante la guerra? -preguntó Omar asombrado.
 
   -Hasta los Estados Unidos, sí, varias veces, por diversos motivos. Los intereses alemanes en ese país pesaban mucho. Donde se juegan intereses escondemos verdades, recuérdelo siempre. Los más importantes arribos fueron en 1942 y a finales de la guerra, en 1945. En 1942 por ejemplo, un submarino realizó varias misiones de desembarco, en las playas de Long Island, casi a las puertas mismas de Nueva York. En uno de esos desembarcos, deja a un grupo del servicio secreto con órdenes de realizar diversos sabotajes. Había desinteligencias entre los grupos alemanes de allí y los objetivos trazados. Por ello resulta que el F.B.I. detiene a sus integrantes antes de que puedan realizar cualquier acción. Saque sus propias conclusiones. Por favor, no piense en traiciones. -acotó Kalbach que, hasta la última frase, parecía haber vuelto a su  rol de hombre erudito, seguro de los datos que mencionaba.
 
   -¿Por qué no?
 
   -Porque las traiciones son sólo cuestión de fechas. Más adelante trataré de que me entienda, se lo explicaré en detalle. Ahora sigamos con nuestros submarinos. 
 
   Como verá la utilización de los submarinos ha sido amplia. No sólo Alemania, Japón utilizó submarinos transporte, al igual que Alemania. Al finalizar la Segunda Guerra se entregó uno de 5.500 toneladas, de su tiempo, el más grande del mundo, en la bahía de Sagami. Transportaba casi doscientos hombres. La guarnición de Truk, un baluarte en las Carolinas, pudo ser mantenida por el suministro con este tipo de naves. Tenían una autonomía de 50.000 millas, dos veces la vuelta al mundo, y en algunos casos llevaban hasta tres hidroaviones. 
 
   Finalizada la guerra, varios submarinos se entregaron a los aliados. Como el caso del "U-963", que dilató este momento. El caso del “U-534” con tantos interrogantes sin aclarar. El "U-963" fue hundido por su tripulación, que se entregó a las autoridades en Lisboa el 20 de mayo de 1945. Para esa fecha es detectado por varios testigos, un submarino cerca del puerto chileno de Iquique, pero nunca fue confirmada la noticia. Otro submarino no confirmado terminaría sus andanzas encallado en Tierra del Fuego,  oficialmente no fue ubicado nunca. Tengo noticias que continúa allí, no sé si con las varias toneladas de oro que embarcó todavía en sus bodegas. No estoy interesado en él. Hay varios grupos que quieren localizarlo como comprenderá y son, además de codiciosos, peligrosos para cualquiera que ose inmiscuirse en sus asuntos.
 
   -Comprendo. ¿Cuántos submarinos se hundieron durante la guerra?
 
   -Oficialmente, setecientos ochenta y nueve.
 
   -Un crimen atroz, la guerra.
 
   -En la guerra no se puede hablar de crímenes.
 
   -¿Para facilitar que los criminales queden impunes? No pienso así.
 
   -No discutamos eso ahora.
 
   -No.
 
   -El 29 de mayo de 1945, el Almirantazgo Británico declaró que consideraba libre el Atlántico y se podía navegar con las luces encendidas. Sin embargo, posterior a esta fecha, existe todo un revuelo en la Marina y los servicios de seguridad en Brasil. En forma solapada se realizan ejercicios navales conjuntos y es hundido un crucero, el "Bahía", que servía de enlace para un puente aéreo. Nunca se aclara el tema. Queda registrado que buscaron al menos a un submarino fantasma que se escurrió por su litoral marítimo por su increíble velocidad. También pudo ser una pequeña flotilla que viajaba rumbo al sur.
 
   Aquí, en la Argentina, posterior a esa fecha, se entregan en el puerto de Mar del Plata dos submarinos. Primero el "U-530" y después de algo más de un mes el "U-977". El "U-530" lo hace el 10 de julio, y el otro el 17 de agosto, pasados treinta y ocho días del primer arribo.
 
   Eso es lo oficial.
 
   -¿Cuántos vinieron realmente? -preguntó Omar
 
   -Quien pueda contestarle sin la menor duda, creo, todavía no nació. Se habló de seis en total pero debiera señalarle que el primero en entregarse, el "U-530", no pertenecía al equipo, al menos no como los restantes sumergibles, los otros cinco, ¿entiende? Estuvo en servicio frente a las costas norteamericanas y fue incorporado a la flotilla que vino para el sur. Resultó sin dudas la operación más importante de la guerra. -contestó incorporándose para acercar unas carpetas con recortes de diarios.
 
   -Lea los recortes de los diarios de la época. -continuó -Saque sus conclusiones. 
 
   Le entregó una voluminosa carpeta abierta.
 
   Eran recortes de diarios. Leyó "La Prensa" del miércoles 11 de julio de 1945,  de su página 9, recortado, pegado y subrayado al igual que el resto. Decía:
 
    
 
   “Mar del Plata, julio 10: Poco después de las 7 de la mañana, cerca de uno de los apostaderos de la base de submarinos...Con un intercambio de 20 minutos de mensajes por señales luminosas, un submarino alemán se entrega... Se coloca a un costado del guardacostas "Belgrano"...Tanto el comandante como los oficiales y marineros denotaban en sus rostros haber padecido los efectos de una larga y penosa travesía.”
 
    
 
   “Inspección del submarino:
 
   Poco después de pasar a bordo del acorazado "Belgrano" los tripulantes del submarino alemán, un grupo de oficiales de la base, a las órdenes del jefe accidental de la misma, Capitán de Corbeta Ramón Sayús, efectuó en el navío rendido una inspección que permitió interesantes comprobaciones. Así, se observó a bordo de la unidad alemana gran cantidad de aparatos de precisión, todos los cuales se hallaban en perfecto orden. Así mismo todas las dependencias técnicas presentan un estado de absoluta limpieza.
 
   No ocurre lo propio con la estructura exterior del submarino. Del casco ha desaparecido toda huella de pintura, y la herrumbre abunda.”
 
    
 
   Omar fue leyendo con cuidado mientras Kalbach lo observaba o bien cerraba los ojos reclinándose en el sillón guardando silencio. Otro recorte anunciaba:
 
    
 
   "LA PRIMERA NOTICIA OFICIAL"
 
    
 
   "El Ministerio de Marina comunica que a las 7.30 del día de hoy se entregó al Jefe de la Base de Submarinos de Mar del Plata un submarino alemán de 700 toneladas comandado por Otto Vermoutt. La tripulación compuesta por 54 hombres ha sido desembarcada y se encuentra detenida en la base nombrada."
 
    
 
   Omar pasó a otro recuadrado por el mismo diario y muy señalizado por Kalbach. Decía:
 
    
 
   "Informose Oficialmente que Ningún Político o Militar Alemán Viajó en el Buque" como título adjunto:
 
    
 
   "Por intermedio de la Subsecretaría de Informaciones, y con referencia al arribo del submarino alemán "U-530" a Mar del Plata, el Ministerio de Marina dio a conocer el siguiente comunicado:
 
   Primero: Que las investigaciones practicadas establecen que el submarino alemán "U-530" que se entregó esta mañana a las autoridades de la Base de Mar del Plata, no fue el que originó el hundimiento del crucero brasileño "Bahía".
 
   Segundo: Que a bordo de la citada nave no llegó ningún político ni militar alemán.
 
   Tercero: Que antes de entregarse a las autoridades, no llegó a la costa argentina ninguna persona procedente de la embarcación.
 
   Cuarto: Que las personas desembarcadas pertenecen todas a la tripulación del submarino, y cuya nómina se ha dado a conocer" 
 
    
 
   -Parece que han tenido apuro en dar a conocer este comunicado, ¿verdad? -dijo Omar señalando lo que acababa de leer.
 
   -Coincido con usted. Hoy, después de tantos años parece grotesco que se elabore un informe el mismo día del arribo del submarino, que se realice y finalice una investigación y que los resultados que arroja sean publicados casi de inmediato. Evidencia lo que usted mencionó: tenían apuro. El "U-530" les cayó como peludo de regalo, como dicen ustedes, no estaba en los planes. Tal vez lo único cierto sea lo dicho en el último punto, un cuarto de verdad en el comunicado no esta mal.
 
   -Como el cuarto de libra. ¿De qué planes habla? -preguntó Omar.
 
   -De los otros submarinos que estaban "previstos", por decirlo de alguna forma. Era un secreto a voces dentro del círculo vinculado a intereses distintos de los germanos “puros”. Tanto en Buenos Aires como en Montevideo se conocía del arribo de submarinos hacia las costas argentinas. Debían traer personalidades y riquezas nazis. Se hablaba ya de Hitler. Cuando surge la noticia del "U-530" piensan que se confirmaba la versión y se lanzan a publicar del segundo submarino. Eso delata que estaban informados, no habían divisado, aún, a ningún submarino por aquí. Los distintos grupos tenían conocimiento de la flota de submarinos que navegaba con este destino. Las diferencias entre esos grupos pudo ocasionar esta versión anticipada. Debe haber algún recorte, permítame -dijo tomándole la carpeta- Ah, sí, aquí tiene. Lea esto. El recorte era de "La Prensa" del 12 de julio del '45. 
 
    
 
   "Se cree en Montevideo que otro sumergible hallábase cerca del Río de la Plata". Montevideo, 11 de julio del diario "La Razón".
 
    
 
   -Esa noticia causó la muerte "accidental" de un periodista uruguayo. -señaló Kalbach  desconociendo lo que la víctima había investigado. Un sendero que recorrería Omar años después y que lo vincularía con la presencia de Guillermo Marconi en el Uruguay.  
 
   Omar siguió leyendo la hoja amarillenta de ese 12 de julio. Estaba excitado y saltaba de un recorte a otro. Todos fundamentaban lo que Kalbach le estaba sugiriendo. Leyó:
 
    
 
   "Noticias gráficas", 11 de julio, 1945.
 
    
 
   "Se encontraría cerca un submarino gemelo del "U-530" 
 
    
 
   "La Prensa", 12 de julio, página 9
 
   
  
 

 
 
   "El armamento del sumergible fue desmantelado y eliminado antes de la rendición, y no se han encontrado ni el libro de bitácora ni otra documentación fehaciente de la actividad e itinerario de la nave"
 
    
 
   Vio dos fotos, una vista de proa y otra de popa. No eran muy buenas pero distinguía el casco totalmente oscuro.
 
    
 
   "A dos meses de terminada la contienda europea"
 
    
 
   "La actividad en el submarino:
 
   Se desprende de esa información que el "U-530" partió de un puerto de Alemania, no especificado, el día 19 de febrero del corriente año hacia las costas de Noruega, de donde volvió a zarpar el 13 de mayo, a fin de dedicarse a operaciones de guerra en el Atlántico Norte."
 
    
 
   "...Por tal razón se descarta que entre ellos (tripulación) se encuentre algún civil..."
 
    
 
   "...pues el resto de los habituales documentos marítimos ha sido destruido..."
 
    
 
   "...Causó perplejidad el hecho en la capital de Gran Bretaña..."
 
    
 
   Omar saltó al día 13 de julio:
 
    
 
   "La Prensa", 13 de julio, página 9
 
    
 
   "Los marinos germanos  del sumergible "U-530" prestaron hoy declaración durante las horas de la mañana. Fueron trasladados de a dos y con rigurosa vigilancia a fin de impedírseles todo contacto con periodistas o público."
 
    
 
   "La inspección del sumergible.
 
   Continuó, por otra parte, la inspección del sumergible. Pudo comprobarse, así, que mientras la nave se encuentra en perfecto estado de navegación, en cambio, sus instrumentos de precisión y de otra finalidad han sido inutilizados previamente a la rendición"
 
    
 
   -¿Por qué subraya tanto "otra finalidad"? -preguntó Omar.
 
   -Eche un vistazo a todo primero. Después charlamos, ¿le parece bien? -contestó Kalbach.
 
   -Como guste. -respondió Omar y volvió sobre la carpeta.
 
    
 
   "Carecía absolutamente de elementos de combate o defensa contra armas marítimas o aéreas"
 
    
 
   En un aparte Omar encontró una serie de recortes de diarios brasileños. Delante de ellos otro de "La Prensa" también del día 13 de julio:
 
    
 
   Río de Janeiro (UP) "O Globo"
 
    
 
   "Después de dos meses de la terminación de la guerra, fueron considerados perdidos 6 sumergibles alemanes, pero ¿cómo apareció uno solo de ellos? ¿Y por qué se entregó a la Argentina?"
 
    
 
   En otro: Moscú (REUTER) "Izvestia"
 
    
 
   "Sería interesante saber quién ha viajado oculto en dicho sumergible y también quién pudo abastecer a esa nave pirata con alimentos y combustible durante los dos últimos meses"
 
    
 
   Omar leía en silencio. La luz de aquella soleada mañana se filtraba por el ventanal del estudio de Kalbach. Envueltos en un agradable silencio de barrio suburbano,  entrecortado por el paso perentorio del tren cercano. 
 
    
 
   "La Prensa", sábado 14 de julio, página 7
 
    
 
   "La Comisión especial que tiene a su cargo la investigación continúa su labor que se desarrolla en medio de la dificultad que significa la poca voluntad evidente en los marinos germanos a fin de establecer la actuación del sumergible.
 
    
 
   "...ya que los prisioneros (la tripulación) son extraordinariamente parcos y nada dicen de sus actividades antes del momento de la rendición”
 
    
 
   "Montevideo, julio 13 (UP) "El Día""
 
    
 
   "La conducta rara del "U-530" ha provocado toda clase de comentarios e incluso sospechas de que el submarino alemán ha hecho el viaje por razones muy especiales, entre las que podría estar la huida de algún personaje nazi muy importante. No es completamente improbable eso, y los desmentidos de las autoridades navales argentinas, no tienen mucho valor, porque si el personaje hubiese existido, habría tenido buen cuidado de bajar antes de que el submarino se decidiera a entregarse"
 
    
 
   "La Prensa", domingo 15 de julio, página 8
 
    
 
   "Fue movido el submarino.
 
   Tanto en su anterior apostadero como en el actual se advierte que hay siempre gran actividad. Constantemente pasan del "Belgrano" al "U-530" y de éste al buque, y a la base de los submarinos, oficiales, suboficiales y hombres de tropa que, indudablemente, cumplen alguna labor de la que no se dan detalles, lo que es presumible, pues tanto movimiento no se justificaría por simple curiosidad"
 
    
 
   "La Prensa", martes 17  de julio, página 9
 
    
 
   "Las investigaciones practicadas tropiezan con las dificultades resultantes de la falta absoluta de documentación con que arribó el submarino y del hermetismo en que se encierran tripulantes y oficiales cuando se les interroga acerca de las acciones en que intervino el buque"
 
                 
 
   "La Prensa", miércoles 18 de julio, página 8
 
    
 
   "A corta distancia de la costa de San Clemente del Tuyú fueron avistados dos submarinos extranjeros"
 
    
 
   -Esto coincide con la nota de...-Omar buscó el recorte anterior -"Noticias Gráficas" del día 11. Encaja perfectamente en lo que usted me había comentado sobre la información de dos submarinos a los que se les adosó el "U-530". -señaló
 
   -Sí, desde ya. Pero hay testimonios que he reunido que se suman a esto.
 
   -¿Cuáles?
 
   -En ese momento hay una serie de declaraciones, recogidas antes y después de esta fecha, hablan sobre hallazgos de botes vacíos, tanques grabados con la cruz svástica y otra serie de objetos arrojados por la marea en las cercanías de San Clemente. Allí se ubicaba la estancia Lahusen. Silvano Santander en su libro "Técnica de una Traición" sigue la línea de los marinos del Graf Spee que colaboraron en el desembarco de personas y riquezas hacia la estancia. Las informaciones de ese momento no sólo son imprecisas sino también contradictorias. Se dijo que se había detenido a dos jóvenes mujeres, de nacionalidad alemana, que merodeaban en la zona. Una queda identificada como Maximiliana Oschatz. Al día siguiente fue negado que hubiese alguien encerrado o demorado. -señaló.
 
   -Borraron todo.
 
   -Sí.
 
   Omar descubriría que el hotel de Sierra de la Ventana que albergó a parte de la tripulación del Spee se convertiría en una muy buena referencia del periplo no oficial que seguiría vinculante a lo comentado por Kalbach. El espectacular hotel, incendiado por los ineptos arrendatarios, buena muestra de la clase dirigente argentina, dejaría huellas difíciles de quemar.
 
   -En cuanto a los marinos, son los que me mencionó antes, ¿verdad?
 
   -Sí. Dettelmann y Schulz. No los pude localizar en los primeros tiempos de mi búsqueda aunque lo que investigo se aleja mucho de la línea de operaciones que realizaron. Eso me costó tiempo en averiguarlo. Y no sólo tiempo, sino, peligrosas enemistades.
 
   -La estancia es la que había quedado fuera de la observación de la Comisión de Vigilancia. -recordó Omar- ¿Quién era Santander? ¿A quién respondía?
 
   -Un diputado argentino, del partido radical, miembro de una comisión investigadora de la actividad nazi en la Argentina. Tengo sus libros -dijo incorporándose acompañado por Omar mientras miraban la frondosa biblioteca que ocupaba la pared-. Han quedado muy pocos en circulación. -observó al encontrar los libros buscados- Si bien están documentados, estos escritos jamás demuestran de forma definitiva las acusaciones que el autor afirma desde la misma portada,  pierde de vista el objetivo -se corrigió en algo que luego Omar recordaría oportunamente- Su postura antiperonista lo ha enceguecido. Más que ello, lo ha desequilibrado.-sentenció Kalbach.
 
   -Suma otros intereses a los que ya estaban en juego. 
 
   -Sí y con ello se aleja más y más del "U-530".
 
   -¿Nadie investigó el tema?
 
   -Pocos. Los intereses en juego eran los jerarcas nazis y sus riquezas. Ello les impide ver la diferencia con el "U-977".
 
   -Muy evidentes... 
 
   -Porque está siguiendo el sendero que seguí. Revise esa parte de la Historia Argentina. Encontrará que, si bien la economía manejada por los conservadores dejaba arcas llenas de oro, para esa época aparecen “nuevos ricos” vinculados al peronismo y cuantiosas sumas de dinero.-esas palabras resonaron para Omar. Qué dirección tomaría “ese sendero”. Dónde lo llevaría esto. Algo aún indefinido le decía, sin embargo, que se separaría de la marca trazada. El material reunido por su compañero era impresionante. Agrupados por autor o tema dentro de ese conjunto que Omar comenzaba a descubrir, cada párrafo leído lo atraía  con mayor intensidad.
 
   -Este libro -señaló sacando apenas de su estante el volumen- es la historia del U-977 en su viaje hasta las costas argentinas escrito por su capitán.
 
   -Interesante.
 
   -No, no lo es, salvo un par de comentarios que resultan trascendentales.
 
                 -Misterio tras misterio. Ha caminado un largo camino.
 
   -Me ha costado años de investigación. -señaló Kalbach.
 
   Omar continuó la lectura de la carpeta volviendo a su sitio: 
 
    
 
   "La Prensa", jueves 19 de julio, página 8
 
    
 
   "No se cree posible en Estados Unidos que existan submarinos en las costas argentinas:
 
   Washington, julio 18 (UP)
 
   En círculos del Departamento de Marina expresaron su opinión de que debe haber error en la noticia de que se habrían visto submarinos nazis frente a las costas argentinas. Los informantes navales sostuvieron el criterio de que el Océano Atlántico esta absolutamente libre de submarinos alemanes.
 
   Recordaron que el almirante Ingram informó hace unas cuantas semanas, que puede considerarse el Atlántico libre de submarinos alemanes."
 
    
 
   Omar trataba de retener los datos más importantes. Comenzó a releer. Después de diez minutos cerró la carpeta.
 
   -¿Cuál es su opinión? -preguntó Kalbach
 
   -Las informaciones de aquella época fortalecen su hipótesis, pero no prueban nada. Sí, esto es evidente, que se sabía en algún círculo de la llegada de submarinos hasta el Río de la Plata. Un grupo lo suficientemente grande como para que hubiese fisuras y fuga de información. Es llamativa la contradicción de la noticia respecto del estado de la nave. Primero todo esta en perfectas condiciones. Es lo esperado de los alemanes en estas tierras tan propensas a falsas idolatrías. 
 
   -Gracias.
 
   -Sabe que es verdad lo que digo. Por lo menos, eso opinaba el periodista que redactó la nota, y coincide con un porcentaje elevado de la población. La única particularidad de la nave la tiene a la vista: su falta total de pintura. Cuando dan a conocer el estado del interior, sus documentos e instrumental, se fuga un comentario que usted subraya. Se desconoce la finalidad de algunos instrumentos del conjunto, pero todos han sido inutilizados. Llama poderosamente la atención la actitud de la tripulación. Su hermetismo guarda un secreto que reconoce al mismo tiempo. Lo declarado desde el extranjero interesa porque son suposiciones. La de la huída de personajes importantes y la pregunta del abastecimiento durante todo este tiempo resulta lo más sobresaliente. Agregaría lo del hundimiento del “Bahía” por un submarino. Reconozco lo que me ha dicho también. Los intereses por otro tipo de personajes del nazismo y por sus riquezas escondieron algo. La entrega del "U-530" precipitó los acontecimientos. La fuga de información sobre el arribo de dos submarinos antes que nada ocurriera, su posterior publicación en los periódicos locales, la entrega del U530 y los avistajes posteriores dan un peso insoslayable. El segundo submarino se entrega para acallar el revuelo ocasionado. No estaba en sus planes, es obvio. Parece que el 530 hizo visible al mundo al grupo que venía para acá. Esto lo separa  y  diferencia. Podemos inferir con ello que permiten al tercer submarino cumplir su misión. Pueden estar los otros cuatro pero, ahora se avista a otros dos, uno de los cuales se entrega. Las costas desiertas de la  Argentina completan el resto, ¿verdad? -concluyó Omar.
 
   -Muy bien, muy bien. ¿Qué le sugieren las fotos del submarino? -inquirió nuevamente Kalbach.
 
   -Permítame verlas de nuevo. -dijo abriendo la carpeta.
 
   Después de un rato reconoció:
 
   -Si bien se ven algunos detalles la foto es muy vieja. Tampoco soy un conocedor del tema. -reconoció.
 
   -¿No ve nada raro en el conjunto del submarino?
 
   -Lo de la pintura, otra cosa no. -admitió
 
   -¿No le ve parecido a los sumergibles modernos?
 
   -Ahora que lo dice, sí. Tiene cierto parecido pero no podría precisarlo.
 
   -Le han sacado el cañón y las ametralladoras. Tampoco tiene las barandillas. Nada de aristas ni salientes, nada que provoque turbulencias en la navegación submarina. Es un concepto que se aplica a los sumergibles de hoy a partir del Walter. -señaló Kalbach.
 
   -Tiene razón. -reconoció Omar.
 
   -En algún recorte aparece esto. Señalan como aligeramiento de la nave. Pero después verá que hay algo más en todo ello, algo más que sacarle peso. Tampoco aclaran cómo sacaron el cañón sin ayuda de grúas. En cuanto a la pintura, con mi corta experiencia en el mar, nunca observé nada igual. No quedaron rastros de nada adherido a la parte exterior del casco. Salvo la herrumbre. Esta es mucho más de la esperada después de algunos años, no meses, de permanencia en el mar.  En uno de los informes de la comisión investigadora aparecen algunos detalles que pueden unirse.
 
   -¿Cuáles?
 
   -Los timones de profundidad tenían perforaciones en sus bordes de fuga similares a los producidos por la cavitación en las hélices. Esto no lo detectaron los norteamericanos y resulta medular.
 
   -Esto se relaciona a la falta de pintura, ¿algún proceso de electrólisis, o algo parecido? -arriesgó Omar
 
   -Excelente Omar. En mi opinión sí. También hay información sobre la usina eléctrica de la nave, algunas modificaciones detectadas y sus conexiones con parte de los instrumentos para "otra finalidad". Es probable que modificaran la nave aquí, antes de entregarla a los norteamericanos. Dentro de este grupo quedó un remanente, un conjunto llamativo de equipos para válvulas del tipo "TB 3 750", válvulas electrónicas me refiero.
 
   -¿Para qué se utilizaban? Recuerde que soy de la generación del estado sólido. -admitió Omar.
 
   -Para alta frecuencia. Pero hoy, a principios de la década del '70 no tienen todavía reemplazo dentro de lo que usted denomina "estado sólido". Tengo dentro de mi hipótesis su perfecta ubicación. Ahora, ¿desea continuar leyendo algunos comentarios interesantes? El arribo del "U-977" desde esta óptica puede resultar revelador también.
 
   -Sí, si no le molesta aguardar mientras lo hago. Todavía me falta concluir con el "U-530" -admitió Omar con mayores dudas que antes. Abrió nuevamente la frondosa carpeta. Pasó las hojas que ya había visto. Seguían un orden cronológico de acontecimientos que su lectura no siempre respetaba. También había recortes repetidos de otras fechas relacionados al tema principal. Leyó:
 
    
 
   "La Prensa", 12 de julio, página 9
 
    
 
   "Montevideo, julio 11, (UP)
 
   Se cree en Montevideo que otro sumergible hállase cerca del Río de la Plata.
 
   (Diario "La Razón" de fuentes insospechables)"
 
    
 
   "La Prensa", 18 de julio, página 8
 
    
 
   "Son vistos a pesar del día neblinoso dos sumergibles a corta distancia de la costa. Después una copiosa lluvia dificultó la búsqueda pero pudo precisarse que los sumergibles navegaban a 3000 y 5000 metros de la costa rumbo al sur"
 
    
 
   Coincidía con el anterior recorte con dos submarinos. Las noticias gráficas demolían la muralla levantada.
 
   Luego hay declaraciones de vecinos del lugar dando su versión de los hechos. Testigos de apellido Longhi, el señor y la señora Díaz, admiten haber divisado dos naves frente a la zona denominada campo Leloir, al sur de San Clemente. A esta versión se suma la de un señor de apellido Méndez. 
 
    
 
   "La Prensa", 21 de julio
 
    
 
   "Agregados de Francia, Chile y Brasil inspeccionan el "U-530"
 
   Vestidos con "overalls" para no mancharse la ropa pues la grasitud impregna todo el interior de la nave."
 
    
 
   -Esto que señala de la grasitud, la posibilidad debida a los gases de los motores resulta obvia, de ser así hubiese ahogado a la tripulación. ¿Algún residuo producto de un proceso electrolítico, tal vez? -preguntó Omar.
 
   -Bien, Omar. Se ha acercado mucho. Observe la fecha. Después de diez días de intenso trabajo, trajinando el personal subalterno de la base al interior de la nave, no logran limpiarla lo suficiente como para evitar que una visita a la misma se manche la ropa y es necesario proveerlos de "overalls". Esta circunstancia no se le escapa al capitán Ramón Sayús. Su olfato de buen marino le indica "que hay gato encerrado" como dicen. Además él es comandante de un submarino argentino, el "Salta". No existía tanta diferencia tecnológica como para no poder determinar la función de algunos equipos que encuentra dentro de la nave alemana, salvo, claro, que esto fuese algo completamente nuevo. A ello se suma una falla en la censura en ese primer momento que da como resultado informar sobre "instrumentos de precisión y otra finalidad." –aclaró.
 
   -¿Qué sucede luego con la nave y la tripulación? -preguntó Omar dejando de lado la carpeta.
 
   -Luego de una "batalla legal" la nave es entregada a los Estados Unidos. Pero no se entrega de la misma manera en que llegó aquí. Lo interesante resulta que la tripulación es obligada a viajar al país del norte para prestar declaración. Por lo que fuere nada averiguan que agregue algo de peso a lo investigado en la Argentina. Las naves finalmente son hundidas en el Atlántico Norte. Esto, de por sí, es un capítulo aparte, totalmente menor. -concluyó.
 
   Omar quedó observando el sol que ingresaba por el ventanal. Consultó su reloj era pasado el mediodía.
 
   -Por hoy ha sido bastante. No quiero incomodarlo más. ¿Puedo volver en otro momento para continuar hablando de esto y leyendo el material que reunió? -preguntó 
 
   -Me parece bien que suspendamos ahora. ¿Le parece bien el próximo sábado a la misma hora? -propuso Kalbach.
 
   -Muy bien. -respondió Omar poniéndose de pie.
 
   Antes de entrar a su automóvil, Omar quedó un instante sopesando la imagen de ese hombre parado en la puerta de su casa, saludándolo con la mano en alto. En algún momento haría evidente el motivo por el cual le había revelado todo aquello. Se dirigió a su departamento. Ese sábado por la noche saldría con Alejandra López, aquella muchacha que vio por primera vez, estando junto a José,  al salir vapuleado de la oficina de Turkman.  
 
    
 
    
 
    
 
   Hans despertó en la pequeña habitación del hospital, el brazo vendado en cabestrillo.
 
   Casi todo allí lucía blanco, asociado a lo pulcro, y esto a la idea de asepsia más que simple color invadiendo sin frenos el occidente, ávido de soluciones simples que implementa de forma complicada. Las paredes, las sábanas, la cama, la mesita y las sillas metálicas, las cortinas de la ventana por donde ingresaba mucha luz. Sobre la mesita una jarra de vidrio con agua, un vaso y un pequeño florero con flores silvestres. El primer colorido contraste.
 
   Sentada en una de las dos sillas que componían el escaso mobiliario, Eva, el otro contraste imponía su presencia. Vestida con un traje gris oscuro, medias negras al igual que su sombrero y el tul que le ensombrecía el rostro perfecto y sensual. Con las dos manos lo fue subiendo para quedar al descubierto. Sus ojos brillaban.
 
   En algún lugar cercano alguien escuchaba una melodía y Hans la asociaría años después, por algún motivo, a Lilí Marlene.
 
   Eva se levantó y fue hasta él.
 
   -Casi mueres por la pérdida de sangre... -le informó como al pasar, sin involucrarse a lo dicho, mientras se desprendía los botones de su blusa.
 
   No hubo más palabras hasta el comienzo mismo de la relación. Hans no pudo resistirse a esos labios que lo succionaban en los puntos justos y parecían capturar su esencia, las tetas que se brindaban generosas bamboleándose cercanas a sus genitales, o delante de su cara.
 
   Gemidos, suspiros y jadeos. Fueron elevándose con la onda que se acercaba. Ella se sujetó con ambas manos del barral superior de la cabecera de la cama. Montada encima, realizaba con inmejorable maestría todo el movimiento.
 
   -Aquella mucama... que asustaste cuando... me violabas... -comentó Eva sin dejar de sacudirse, como un comentario trivial, cotidiano.
 
   -¿Si? -preguntó Hans sin comprender, ajeno a todo lo que no fuera ese frenesí.
 
   -La sacrifiqué... Testifiqué para la policía que... ella... te... disparó... -aclaró con un vaivén más rápido, convulsivo, comenzando junto a violentos espasmos, su desborde, ornado también de gritos incontrolables.
 
   El la acompañó con igual intensidad mientras la mordía y pellizcaba con hambre reviviendo la lujuria claustral. No importaba el afuera, los demás, la ley, la muerte o la vida. No importaba nada del mundo en ese momento, sólo ellos dos, nada más.
 
   Abrieron la puerta dos doctores acompañados de una enfermera. Eva y Hans culminaban su faena desinteresados por completo frente a las opacas palabras que salían de aquellas bocas atónitas, de esos rostros inexpresivos y grises que jamás podrían sentir la intensidad de aquel fuego que consumía a esos dos amantes.
 
   Un soplo los volvió al principio de los tiempos y Hans continuó su largo descenso hacia el infierno.
 
   Los Liewald, no cabe duda, escandalizaron sin proponérselo aquella época. Y gracias a ellos una parte muy importante de la alta sociedad berlinesa pudo vivir tranquila con lo atroz de su conciencia selectiva.   
 
    
 
    
 
                    Muy pocos astrólogos lo vieron, algunos de éstos se inquietaron por las coincidencias en la casa, uno de ellos dejó escrito, ese día, 20 de abril, ese año 89…
 
                    Pierde a sus padres muy joven. Llevará por cuarenta años la foto de Klara, su madre.
 
                    Muestras de júbilo en Francia y en  Alemania  por el comienzo de la Gran Guerra. 
 
   En Alemania la vida pública se caracteriza por una profunda inmoralidad, deslizada a rutinaria aberración.
 
   Desde 1916 se desarrolla un mercado negro sin precedentes. En esos terribles días surgen fortunas insolentes frente a odiosas y extendidas miserias. Esto, por el momento, no es delito ni crimen en el juego de máscaras que algunos imponían y otros muchos más colaboraban y admitían.
 
   Entre 1918 y 1923 hay, promedio, un asesinato político cada cinco días. Tampoco interesa demasiado a la patética democracia. 
 
   Las luchas entre la Thulegesellschaft y el Spartakusbund resultaron violentas batallas callejeras, para quienes no se reponían aún de la aplastante derrota, tan amarga, que tenían la sensación de traición en sus bocas. Se desmoronaba Alemania, la antigua Alemania. Por el tratado de Versalles se debe en calidad de reparaciones de guerra ciento veintitrés mil millones de marcos-oro y anualmente el veintiséis por ciento  de las exportaciones. El pueblo alemán, ahogado, aplastado. Inglaterra y Francia preparan el camino.
 
   En 1920, en el golpe de Kapp, soldados entran a Berlín y en la puerta de Brandenburgo el general Ludendorff les pasa revista. Llevan en sus uniformes una esvástica. Los nazis aún no habían nacido.
 
   En 1922 el cambio marco-dólar se ubica 400 a 1. En enero de 1923 sube a 7000 a 1, luego supera los 50.000 a 1. En mayo salta a 96.000, en agosto traspasa el 1 millón a 1. Luego no importaría la cantidad de ceros y el valor de los billetes, impresos de una sola cara, está dado por su peso en balanza. Se abona a los obreros al mediodía para que el salario conserve algo de valor por la tarde, al ser canjeado por alimentos y elementos de primerísima necesidad que suelen escasear. Oswald Spengler, en sintonía con el efesino, publica la segunda parte de “La Decadencia de Occidente” y opinaría lapidario: “El dinero organiza la cosa en interés de los que tienen.” Spengler interpretará a Heráclito y su puro devenir y, a su vez, será leído por el futuro máximo dirigente. El movimiento sin necesidad de la materia. ¿Pura entelequia?
 
   La creación de la república de Weimar, bastardo rechazado del Congreso de Viena, enfrentaba una milenaria tradición donde la enorme mayoría no quería ni creía en la democracia y tampoco esto mejoraba la encrucijada. Viena y las ochenta coronas. Unos deseaban en esos días la conocida y cruel monarquía, otros la sociedad sin clases, tan utópica como la primera opción. Hastío y posturas absolutas. Quien reniega de ellas, cada vez más aislado de la agitada masa, golpeados todos por lo cotidiano.
 
   ¿Qué cause tomaría la población alemana en la disyuntiva?
 
   En 1923  prisión en Landsberg. Su magia personal le brindará otra celda para despacho y a esta se sumará una tercera para su biblioteca. Allí, tres libros perdidos entre sus historiadores, todos de magia De estos libros, el más antiguo tiene conjuros sumerios.   
 
   El Hotel de las Cuatro Estaciones es la sede de una asociación de aristócratas teósofos: la Sociedad Thulé. Entre sus miembros hay un extraño hombre, un Ausländer nacido cerca de  Alejandría. La mágica ciudad será digna reveladora de antiguos designios para él. Como pocos sabía, con la exactitud de una premonición, que los vientos cambiarían muy pronto arrasando de la superficie de la Tierra derruidos ideales.  No intuiría, a pesar de los análisis, el altísimo precio que debería pagar. Sus conocimientos arcaicos parecen guiarlo por el momento; se lleva por afortunadas corazonadas. En Suiza, en la École Supérieur de Commerce donde estudió, un anciano lo señala como mago frente a sus compañeros, algunos de los cuales recordarán mucho después lo ocurrido. Una de sus lecturas predilectas en aquella época es el "Libro Egipcio de los Muertos". Dios Toth. Segundo acusado en levantarse en el juicio de Nuremberg que avergüenza al Hombre, su respuesta reducirá todo a un no. ¿Podría haberse extendido como la magia de la ciencia hizo con su vida? Rudi perderá su libertad y el resto de la Humanidad la posibilidad de entender lo sucedido. Señores HHHH, cuántos misterios los rodearon, muchos sin poder ser resueltos nunca. Verdad muy lejana. Qué se recordará del juicio. Qué pequeñas verdades gobernarán en esa futura conmemoración. Cuando Omar recorra la ciudad descubrirá el olvido de la batalla aérea acaecida 500 años antes… Un abrir y cerrar de ojos hasta para la historia del hombre. Una batalla aérea antes que la Humanidad volara. Cuantas historias sin comprender, en Nuremberg, en la Patagonia, en China, en…
 
   Una insignia, la esvástica con brazos girados a izquierda (¿o derecha?), marcará en Yucatán, México, en el Sahara en dos sitios no enmascarados, en Santa Catarina y en el Mato Grosso de Brasil, en Ecuador, en los Andes de los Incas y de la Patagonia,  en la India, en China marcando el pecho de Buda, en Inglaterra, también en Checoslovaquia. Lemuria, Atlántida e Hiperbórea. Mil quinientos años antes de que surja la cruz cristiana.
 
   El líder descubrirá la cruz gamada en la ciudad de Lambach, ingresando a los ocho años a una escuela adjunta a un monasterio benedictino. El abad von Hagen  incorporó esa cruz a su escudo de armas, y la multiplicó  por el monasterio. Mil años de poder. Enseñará su significado. Buda lejos y alto.
 
   ¿Su deambular de niño acompañando a su padre habrá influido en la postrera huída a la Argentina?
 
   Después de asistir en la Opera de Linz a la representación de Rienzi, junto a un amigo,  suben a la cumbre del Freinberg. Es de noche y los acompañan las estrellas y el frío. Allí predice: él será el tribuno del pueblo alemán.
 
   Nunca predigas.
 
   "Sus cejas son imponentes, Rudolf  Hess." -diría al conocerlo prevaleciendo en su condición de artista, de pintor quien, en breve, se encumbraría gracias a su ayuda. Hess sonreiría como única respuesta. En adelante y en privado se llamarán “Wolf” y “Rudi”. En ese momento percibía el halo que envolvía al futuro líder, su  poder oculto. La condición de humilde necesitado, de artista con luz propia, de héroe ofrendando su vida, de soñador de fantasías extrañas, de loco, lo marcaba con una señal. Deambula con desazón en un pasado próximo por inexorables augurios. Movilizaría mucho su vida un profundo resentimiento, lástima.  Ese 1900 con la muerte de su hermano, tal vez. Destino que no comprendemos por estar muy cerca a él. 
 
   Omar sentiría por él y por todos aquellos que lo acompañaron o lo enfrentaron esa mezcla trágica que irradia el ser humano traspasado por su destino. Destino del que cada ser es parte. Por suerte Omar dejará atrás tanto odio que siempre nos empequeñece y erosiona. Y lo acompaña, al hacerlo, esa mezcla de samba brasilero y jazz americano, de los años sesenta, esa combinación que lo sacudía, su bossa nova. Su Insensatez de su admirado Jobim. Jobim, sin nunca intuirlo, ayudaría a Omar en la aventura equívoca dándole un destino en ése momento desconocido. Un connacional de Omar, asesinado al fin de esa Segunda Guerra Mundial, dará una pista no desperdiciada. Vital nexo con el desembarco en las playas de la Patagonia desde ese ruinoso Berlín del ´45. Junto al argentino, Albrecht Haushofer, muerto también. Sacados la noche del 22 de abril de Moabit, con otros catorce prisioneros.  Todos asesinados por las S.S. en lo que fuera el Centro de Exposiciones Ulap. Encontrados por el hermano de  Albrecht, Heinz. La muerte del argentino, cuando todo estaba perdido, sellaría la fuga. Abriría para Omar, por el contrario, un camino al relacionarlo  con Willi Köhn, quien en un primer momento, se desempeñó como comisario de la AO para Sudamérica. Este, en 1933, abandona la jefatura del NSDAP en Chile y se dedica a reagruparlo en la Argentina. Se nombra también al Dr. Gottfried Brand y para el distrito Gran Buenos Aires a Eckard Neumann. Desde Neumann, Brand, Köhn y los círculos que éstos frecuentaron, Omar encontraría los rastros del traslado de un cuerpo,  más de veinte años después de finalizada la guerra. Köhn y la abadía de Woburn, el SO 1, por sus contactos con la AO germana, brindarían el conocimiento de una fuga al fin de la guerra para un muy reducido grupo dentro de los aliados. No despreciable dato, desde ya, al igual que el de Albrecht Haushofer que había viajado a los Andes de Sudamérica buscando y relevando  información durante un año. También a la  India y el Himalaya buscando. También a Egipto, Sudán, China y Japón. El fuego destruyó en Gran Bretaña archivos del SOE, Ejecutivo de Operaciones Especiales, finalizada la guerra. En el material desaparecido las tratativas de paz infructuosas junto a las búsquedas de Albrecht. Se arrogaban el derecho a ocultar. Nadie pudo jamás negar el coraje de quienes escondieron hechos vitales y omitieron el final. En el peor momento de su historia como país y de sus vidas. Invadidas Polonia, Noruega, Dinamarca, Luxemburgo, Holanda, Bélgica y Francia. Comunicar tentando a su pueblo al engaño de paz o, en el mejor de los casos, riesgosa y muy delicada paz,  propuesta por el gobierno alemán, después de haber quebrado el Tratado de diez años con Polonia, el Pacto de No Agresión de 1939 con Dinamarca, los Pactos de Munich, el Pacto de No Agresión  germano soviético posterior. No han quedado pruebas de las reiteradas ofertas de paz nazis a los ingleses. Tampoco, de un agorero viaje para la Argentina que definiría el destino de un impensado escape. Tampoco de la influencia británica para el quiebre del pacto germano soviético. El SOE, el Foreign Office, el SO1 (la abadía de Woburn) relacionados con la A.O. y las S.S. pero, ninguna prueba que permita materializar lo sucedido. Hasta documentos recibidos en Estados Unidos y luego desaparecidos en territorio americano y, tal vez, para siempre. Hitler, Hess, Haushofer, Hoare (raro que no se incluya en los señores H a Hillgarth o Halifax o Hamilton o el príncipe Hohenlohe, o sí.) 
 
   Aquel hombre que Hess tenía enfrente era todas las conjunciones y más, la combinación buscada por el momento. El hombre  se convertiría dramáticamente en instrumento del destino de Alemania, de Europa y del mundo entero. Alguien que creía en sus propias palabras, nacido en la frontera entre Aries y Júpiter, una conjunción de casas con una particularidad nada común en su carta natal para algún sagaz astrólogo. Algo importante sucedería. 1889.
 
   Una noche, en Munich, se presenta en el cafetín de la Sterneckergasse. Pide la palabra frente a unas veinticinco personas. Su acento bábaro marca su deambular, su deambular señala su historia. Bürgerbräukeller.
 
   Ya nada lo detendría.
 
   Transmitiría en sus arengas con magnética fuerza un estado de trance a la mayoría de sus oyentes. Agitaba las aguas para convulsionar la cresta de las olas desencadenando rupturas y alianzas.  Por cientos de miles, por millones, gritaban, lloraban, silbaban, gruñían, gemían, aullaban mientras escuchaban su voz, la estridente entonación, la tradicional acentuación de sus palabras seguras e impropias. Por cientos de miles lo verían sin ningún tipo de coraza ni vidrios que lo separasen, despertando ciega idolatría. Casi imposible ser su interlocutor. Entre las mujeres, cualquiera fuese su edad y su nivel sociocultural, resulta común el estallido en convulsionados sollozos. Trataban de aliviar la fabulosa tensión que soportaban en medio de sus discursos. Su presencia significaba una durísima prueba para el común de la gente, una importantísima mayoría. Sacerdote de la nueva religión y del nuevo dios, aunque muchos, como en todas las épocas y bajo todas las circunstancias, permaneciesen ateos pagando un altísimo precio.
 
   "Comencé en un estado de júbilo y amor" dejaría plasmado para la historia.
 
   Con el  Putsch de Munich fue arrestado.
 
   Escribe Mein Kampf en ese período. Rudolf Hess pasó en limpio la versión que llegaría a conocerse con posterioridad. Definía allí la política nazi, enemiga del mundo judío y el comunismo internacional, contraria a los efectos del liberalismo y el decadente capitalismo. 
 
   Luchar por un mundo mejor. ¿Mejor cómo? ¿Para quiénes? ¿Qué mundo? ¿Luchar cuánto, hasta qué punto? 
 
   ¿Qué deberían pagar?
 
   Hegemonía indiscutible del Herrenvolk, sin ningún matiz permitido... El sonido de la obra, leída en voz alta, resonaría para millones como un texto sagrado y, contra el deseo de muchos, lo sería. Su invocación mágica desmoronaría las murallas de un mundo cuya normalidad incluía hechos monstruosos y cotidianos. Fantasmas de un stablishment ciego y sordo pero ni mudo ni manco a la atrocidad de la miseria sin precedentes en toda la historia planetaria, el caldo de cultivo perfecto para el desarrollo de la hidra mundial, la Gran Depresión.
 
   Burgueses, hipócritas dentro y fuera de sus familias, junto a intelectuales cosmopolitas, extranjeros en todo lugar y sobre todo de muy cerca, coleccionan obras de arte y llenan transatlánticos para fastuosos viajes exhibiendo una inmoralidad dantesca de la que luego abdicarían. Por miles, los humildes de todo el orbe son golpeados, ultrajados y asesinados a diario. Cientos de millones de individuos quedan sin sustento en todo el mundo. Verdadero horror desatado sobre la vastedad del planeta para la inmensa mayoría de los seres humanos. Será olvidado después o, minimizado a escala despreciable por la siguiente calamidad, más acorde a los intereses de los historiadores oficiales. Un mecanismo que se repite en el análisis de hechos pasados menos conflictivos. El estupor que causa la cantidad de víctimas de la Primera Guerra Mundial parece no afectar de igual forma frente al número de muertos de la gripe española. Tampoco el hecho que esa gripe, la influenza de 1918, en todo el mundo y en pocos meses,  ocasionó el doble de mortalidad que la guerra causó en varios años. La humilde y olvidada gripe española, una pandemia, aún hoy, temida. Necesitados, por siempre y sin cura, de satanizar o endiosar al Hombre a una escala inverosímil.  
 
   Inmerso en esos valores, el nuevo líder se convierte en un gran lector. Sus detractores, sin embargo, lo tildarán por esos tiempos junto con otros insultos de: “cretino analfabeto”. Entre las obras leídas "Economía y Sociedad" de Max Weber, publicada en 1922, ocupará un rol importante.
 
   Alemania debía ganar su Lebensraum. Algo mayor aún que este objetivo esta por materializarse. Payne y Maser tratarán de rastrearlo.
 
   En 1928, el Partido Obrero Nacional Socialista obtiene en las elecciones un 2,6 % de los votos. En Paraguay  un numeroso grupo de alemanes es adherente al partido. Su agrupación es la primera en el mundo fuera de Alemania. Paraguay. 
 
   En septiembre de 1930, el NSDAP llega al 18,3. Bruno Fricke es expulsado ese año. Son fundadas las agrupaciones nacionalsocialistas de Suiza y Estados Unidos.
 
   Otto Strasser, fundador del NSDAP, rompe con él y se convierte en su enemigo. Gregor, su hermano, que trabajó meritoriamente en la organización del partido, se retira. Himmler, a espaldas del nuevo líder, ordena su posterior detención y asesinato en represalia por la traición del hermano.  
 
   Hermann Goering, Joseph Goebbels, Henrich Himmler, Julius Streicher rodean y alientan al conductor. Pocos recordarían frente a ellos la magistral obra de Schiller, cumbre del romanticismo político, Los Bandidos.
 
   Sus Sturmabteilung, tropas de asalto, combaten en las calles. La nueva liturgia cobra nuevos adeptos, por convicción o conveniencia.
 
   En 1931, el 1 de mayo, es fundada la División Extranjera del NSDAP bajo la dirección del doctor Hans Nieland. Esta división, la Auslands Organisation, AO, comienza a actuar. Unifica todos los emprendimientos alemanes en el exterior. El primer reconocimiento que hacen es al grupo nacionalsocialista de Argentina, el 7 de agosto, luego al del Paraguay, el 20 del mismo mes, luego al del Brasil, el 5 de octubre. Hitler opinó entonces que: “el nacionalsocialismo no es un producto de exportación”.
 
   En 1932 obtiene el 37% de los votos en la nación cuya cultura es una de las más importantes de todo el planeta de todos los tiempos. En ese momento es el político más exitoso de todo el mundo, de toda Europa, de toda Alemania donde había llegado diecinueve años antes arrastrando una suerte remisa. Por cientos, por miles, los hombres más destacados de todos los países lo admiran y muchos se retratan junto a su foto. Buena parte de los hombres de esa época, lo hacen. Los poderosos del mundo, Gracia única ser humilde, humilde que enfrenta y que lucha. Hombre pleno aquel que continúa solo su camino y percibe a sus hermanos perdiéndose. El Destino y el Mal y el Bien y lo Simple.
 
   Hindenburg lo nombra Canciller en 1933. Brüning, von Papen y Schleicher habían contribuido a ello. El NSDAP llega al poder. Quien se opone al partido se opone a la Nación, es enemigo del incuestionable hombre, y traiciona al pueblo alemán, al que por tal proceder deja de pertenecer. Horst Wessel es la música del momento, entonada por una mayoría cada vez más numerosa de alemanes. ¿Recordarán su melodía y su letra cincuenta años después? ¿Lo harán?
 
   En el escritorio de Hindenburg queda una anécdota de esa historia. Un compañero de armas, Ludendorff, le enviaba un telegrama al anciano presidente. No era un adivino ni un clarividente de los muchos que la época sembró sobre estos hechos. Decía el telegrama:
 
   “Le prevengo solemnemente que ese fanático llevará a nuestra Patria a la perdición y sumirá al país en la más espantosa de las miserias. Las futuras generaciones le maldecirán en su tumba por lo que ha hecho.”
 
   El fuego en el Reichstag consume al temido partido comunista del Rot Front. Esa misma noche son arrestados sus líderes y demás opositores, más de 4.500 dirigentes. 
 
   El fuego consume algo más importante que el palacio Wallot. Karl Ernst, miembro de las SA, ejecutado en la “Noche de los Cuchillos Largos”, inculpará a Goering, libre ya de todo lazo, por el incendio. Igual acusación  a la realizada por el general Halder en sus memorias. La ola comenzaba a elevarse. Las huestes de  la Totenkopf comenzarían a marchar. Noche oscura, iluminada por el terror que despierta algún relámpago, que adentra inquietud en claustros no del todo cerrados.
 
   Goering, en la Krolloper, recitará: “Despierta, Alemania”
 
   Ludwig Kaas, El Prelado, diputado en el Reichstag y jefe del partido de Centro con su nada despreciable 16 º/º de los votos, permitirá con su alianza el ascenso de Hitler. Cuántas historias relacionadas con Pío XI y Pío XII, con Brüning, con el Concordato, con Pacelli como nuncio de Berlín, con Pacelli y Kaas estrechamente vinculados. El diablo, el comunismo y el socialismo, todos rojos. Sin contar, claro, la mayoría protestante de Alemania. Pacelli y Marconi. El rayo de la muerte. Marconi y su fuga al Uruguay. La muerte de Marconi. Pacelli. 
 
   Los asesinatos del 30 de junio se multiplicaron hasta lo dantesco. En el barrio berlinés de Lichterfelde las descargas de los fusilamientos son ininterrumpidas hasta la mañana del 1º de julio. Goering, Himmler y Heydrich confeccionaron por separado largas listas de ejecución. Acribillaban a balazos en la Vicecancillería a von Bose, en su propio despacho corre igual suerte Erik Klausener, jefe del Gabinete del Ministerio de Comunicaciones, su secretaria, la baronesa Stotzinger, queda confinada a un campo de concentración. Asesinados también en esas sangrientas jornadas von Bredow, general de la Reichswehr, Gehrt, as de la aviación que ostentaba la medalla “Pour le Mérite”, máxima condecoración del Imperio.  En su villa cae von Schleicher  junto a su esposa, ambos traicionados por el honorable Hindenburg. Muere un alto personaje del nazismo: Roehm, jefe de las SA cuya cabeza anheló la Reichswehr en varias ocasiones. También muere asesinado von Kahr, jefe del Gobierno local bávaro, muere asesinado el destacado capitán Ehrahrdt, jefe de un cuerpo franco, muere asesinado Ramshorn, insobornable prefecto de policía de Gleiwitz, muere asesinado...
 
   El grueso del pueblo alemán mira para otro lado. Única verdad, jamás la incertidumbre. El hombre simple cada vez más aislado en medio de manadas de lobos feroces.
 
   Todos los partidos políticos quedan desmantelados. Todos los periódicos opositores, cerrados. Se mantiene sólo el NSDAP. Logran convencer al resto de la gente, la mayoría,  que el ataque a personas aisladas o grupos por separado no es una inmediata amenaza para el conjunto mismo de la sociedad, además de un crimen contra la Humanidad toda, SIEMPRE.
 
   Las Instituciones y Organismos federales y nacionales son coordinados logrando la eficiencia. Se los purga de la influencia judía que es consideran en esa época origen de todos los males. Las instituciones comienzan a funcionar en forma correcta, "sistemáticamente". Con apabullante elocuencia se instaura la disociación entre ética y eficacia que, a diferencia del régimen anterior, fue acallando las voces disidentes. La antigua noción del derecho del ciudadano frente al Estado, limitando el poder de éste, delineado magníficamente en Michael  Kohlhaas de Heinrich von Kleist, desvaneció su espíritu ante la frivolidad moral y política de los gobiernos de Occidente y un miope beneplácito y cobardía de los conciudadanos. Brecht, exiliado a los Estados Unidos no será escuchado como miles más. Lo que estaban sufriendo unos pocos se convertirá en necesario anticipo del padecimiento para todos después, de una u otra forma. 
 
   Para esa mayoría alemana, los años de las horrorosas hambrunas, de la desocupación para más de siete millones de trabajadores dentro del propio territorio, de la inseguridad, han por fin terminado. No vislumbraban el precio que pagarían por ello. Otro horror comenzaba a delinearse en el subibaja grotesco de la historia que muestra al ser humano como un miserable animal. Se compra con comodidades y se cometen atrocidades en nombre de los beneficiarios, por responsabilidad de la cada vez mayor anónima mayoría. El buen alemán pasa a ser un repetidor de costumbres y opiniones, nada más inofensivo. Oponerse, jamás, ni pensar. Mejor dicho, pensar nunca, nunca. 
 
   Algunos siglos antes, muy pocos en verdad, el emperador Nerón decía: Pan y Circo para el pueblo.
 
   En abril de 1934 Himmler ocupó su despacho en el 8 de la Prinz Albrechtstrasse, cuartel general de la Gestapo. Lo secundará Reinhard Heydrich quien era un asiduo concurrente de tugurios y prostíbulos en Kiel.
 
   Muere Hindenburg en agosto.
 
   Asume funciones de Presidente. Adopta el título de Führer del Tercer Reich.
 
   Himmler, Reichsführer de las Schutzstaffel, llena el vacío de las masacradas S.A. Los oficiales S.S. pronuncian a medianoche sus iniciáticos votos en la vieja catedral de Brunswick. La luz de las antorchas los iluminaba ante el sepulcro de Enrique I, duque de Sajonia, en un oscuro rito secreto. La Sociedad Vril se uniría a los sumerios, a los illuminati, a los francmasones, a los templarios y, bajo la sombra, a muchos miembros de las S.S..
 
   Las S.S. junto a la GESTAPO instituyen el sistema de Campos de Concentración. Al menos veinte millones de seres humanos serán asesinados en ellos con recurrente desprecio. Se tornará cotidiano el encarnizamiento, los cuerpos y mentes torturados, el devastador dolor  sin fin.
 
   En 1935 se establecen las leyes raciales de Nuremberg. La segregación legal tomaba forma con la ley de ciudadanía del Reich y la ley de protección de la sangre y el honor alemanes. La hoguera del culto a Moloch, encendida nuevamente de rescoldos que jamás extinguimos, volvió a agitarse. Entre sus crepitantes llamas la ruinosa oscuridad de Babilonia se repetía en millones de retinas, tratando los neófitos, en vano, de comprender la insólita astrología. Nuremberg y los juicios. ¿Recordarán en el futuro o se repetirá? ¿Como lo sucedido con su batalla aérea antes que los hombres volaran? 
 
   En Berchtesgaden, la casa del Führer en Ramsau, donde él satiriza a sus implorantes visitas, terminará Goering arrestado y destituido al final de la historia oficial. Es también esa localidad lugar de reunión de antiguas sociedades secretas. Una de ellas desde mucho antes,  su primer cónclave en ese cenáculo data de diciembre de 1919. Esa sociedad secreta esta relacionada con la vidente María Orsitsch, reconocida medium de Zagreh. Un camino anunciado, como tantos otros de sus  vaticinios cumplidos, llega a la Patagonia. ¿Tantas interesantes coincidencias con esa medium? ¿Suerte o Verdad? Jugar a la ruleta, dejar la apuesta, y que salga tiro tras tiro, el mismo número.  Fácil, ¿verdad? Un tirano desterrado en el olvido, vaticinará.  La Patagonia.
 
   Hjalmar Schacht es su Ministro de Economía. Se lanza un vasto programa de obras públicas. Comienzan la construcción de las autobahnen. El aeropuerto de Tempelhot será considerado una maravilla del modernismo muchos años después de terminada la guerra.
 
   Nombra a Goering Director del Plan de Cuatro Años en 1936.
 
   Forma el eje Roma-Berlín y firma el Pacto con Japón.
 
   Retumban ya las marchas guerreras de Nuremberg. Silencio en el mundo lejano y ajeno, dolido de tanto dolor. Baviera.
 
   En 1937 se fabricará el "auto del pueblo", surge de un bosquejo que vincula a un artista fracasado con todo un éxito, el mayor éxito del automovilismo de todos los tiempos, de todas las latitudes. Curiosamente se venderá durante más de cincuenta años, como ningún otro auto en toda la historia, sin el reconocimiento de la propaganda capitalista. ¿Raro, no? Uno de los objetos más legendarios del siglo, diabólica tentación de un  ícono. La fuerza oscura crea luz, dice la ciencia.
 
   En 1938 anexa Austria y casi el 90 % de su pueblo comparte el sesgo que toma la aventura. El Anschluss se hizo efectivo chapoteando previamente en la sangre de su canciller Dollfuss como necesario mucílago y, posterior a ello, en la de varios cientos de dirigentes  contrarios a los nazis, como von Ketteler, el general Zehner, el mayor Fey… Los nuevos territorios pasarán torvamente a llamarse Ostmark. En el palacio de Auf der Wieden las SD instalaron sus oficinas centrales. Su antiguo dueño, el barón von Rothschild, un multimillonario judío, continuará ocupando sus habitaciones particulares sin ser molestado. Su comida, encargada al más lujoso restaurante de Viena,  llega puntualmente y es servida con el ceremonial acostumbrado. La taimada amistad de von Rothschild con el duque de Windsor explicaba, al menos en parte para un pequeño grupo de estudiosos, la inusitada conducta nazi. Rothschild pertenece a financistas de varias coronas europeas que negociaron guerras y, dentro de éstas a ambos bandos simultáneamente. Posteriormente Rothschild obtendrá su libertad trasladándose sin mayores molestias a Paris. En la Ciudad Luz dejará sombras de un proyecto atómico supersecreto. Según esas versiones nunca refrendadas financió un proyecto atómico paralelo de los germanos con dos objetivos. La obtención de una superbomba (termonuclear) sin el empleo de la bomba atómica como detonante y la utilización de agua pesada para un tratamiento que permite longevidad. 
 
   Pocos supersticiosos, sin pruebas sólidas en sus manos, relacionan a Rothschild con los Illuminati de Baviera y con el Phi Beta Kappa de Estados Unidos. Burdas mentiras dicen otros. La verdad, sólo en la historia oficial, nada más. Incertidumbre, jamás.
 
   Desde Hoffburg anunciará al pueblo alemán, continuando la serie de galimatías, el término de la misión más importante de su vida. Sin embargo seguirá a ello la llamada “crisis de los Sudetes”. La paz mundial debía ser pagada ahora con la desventura del pueblo checo. Joliot e Irène Curie le escriben al primer ministro francés, Daladier, para que respetara el tratado para proteger a Checoslovaquia. Churchill también condenó la política de paz a cualquier precio. Declaró que el Pacto de Munich equivalía a una rendición absoluta de las democracias occidentales ante la amenaza nazi. En una época tan confusa que eclipsó mentes brillantes y adelantadas, el crucial dirigente mostró con su pragmatismo el único camino seguro para las enormes mayorías. Cada vez más y más víctimas a la hoguera. La criminal  abstención de los gobiernos occidentales proyectará la más funesta sombra en la siempre empequeñecida justicia. Esos mismos gobiernos recibieron,  casi al mismo tiempo, la propuesta para derrocar al caudillo por parte de un increíble aliado: ¡el Estado Mayor de la Wehrmacht!  El histórico y meritorio Ejército alemán conspirando contra el líder, leal a antiguos valores alemanes que serán pisoteados en breve. Beck, von Brauchitsch y Halder acordaron que antes que los ejércitos occidentales avanzaran sobre Alemania por la invasión al territorio checo, arrestarían al Führer y asumirían el poder. Beck envió a von Kleist a Londres, en calidad de emisario, para informar al gobierno inglés de los planes de la Wehrmacht. El desconcertante beneplácito de occidente a los planes expansionistas afectó severamente a los generales alemanes que recelaron del Führer. Su genio intuitivo, desprendido de la oscura Orden Teutónica, aventajaba con holgura el tecnicismo militar de los generales contra toda lógica suposición en esos primeros tiempos. Gozaba de amplia y recordada popularidad para ese entonces “La carga de la brigada ligera”, poema de Alfred Tennyson, que resaltaba los horrores de la batalla para el soldado raso. Ineptitud de los propios generales, de ambos bandos, debería aclararse, que aniquilaba mucho más que la pericia del bando contrario. 
 
   Los planes de invasión de Polonia, Holanda, Bélgica y Francia enviados con lujos de detalle por el teniente coronel Hans Oster, jamás se tuvieron en cuenta por las naciones libres a pesar de su riguroso cumplimiento. Este oscurísimo punto sin luz hasta el presente. Qué grupo elaboraba el siguiente orden cuando el actual ni siquiera había comenzado. Aumentaban las traiciones junto al número de los traidores. El mundo siempre ajeno a todo lo que modifica el rumbo. Timba donde se escolaseaban millones de vidas.
 
   El tercer secretario de la embajada de Alemania en París, Ernst von Rath, es asesinado por Herschel Grynspan. Sirve como excusa para desatar el 8 de noviembre el primer ataque popular contra el judaísmo, el Kristallnacht, germen de un infierno tangible. Junto a Chamberlain, Daladier y Mussolini plantea en Munich el gran interrogante.
 
   En 1942 su empresa llegará hasta Hendaya, El Alamein, Stalingrado y el Cabo Norte. Un imperio mundial. Mil o dos mil años. Como si tuviésemos la vida comprada, soñamos. El futuro distinto, siempre.
 
   El 30 de abril de 1945, en Tempelhot, vuelo y huída.
 
   Hanna Reitsch, la piloto de prueba  de la Luftwaffe, previo a la guerra, deambuló por Brasil y la Argentina. ¿Algún significado? Esa mujer, ferviente nazi, jamás supo nada de la fuga. ¿Sería posible esto? La historia oficial da su crédito por que nadie salió de ése Berlín. Su férrea personalidad impediría que pudiese jamás fingir o disfrazar cualquier hecho, más aún cualquier cosa reñida con la ideología. Tampoco, desde ya, traicionar. Contradicciones que surgen en los intereses enfrentados. Hanna sembrará al final de su vida una inquietante duda para mitigar su enorme desasosiego. Su deber y su lealtad, su patriotismo y su fanatismo, su idea del bien y el mal. Hanna no le importaba perder su vida. Hanna no pudo mentir. Mentir, no.
 
   Fue un héroe de la Primera Guerra Mundial. Condecorado al inicio de la contienda, cuando no se malgastan las medallas. Su final perturbador y sureño, el gran interrogante para historiadores que no necesiten de certezas armadas de mentiras. Por ello, en el momento en que ostentaban el máximo poder, ni Stalin, ni Eisenhower, ni Churchill, ni Zhukov, el  comandante en ingresar a Berlín, creían que hubiese muerto en la capital alemana. Eisenhower y su decisión. Militar antes que político. Legos deducen errónea la medida adoptada frente a Berlín. Un americano más grande que su imagen quería impedir lo que un grupo de los suyos acordó. Zhukov que junto a Kóniev representaba lo más importante del ejército rojo, recibió al igual que sus pares, un cambio de órdenes.  Dando única prioridad al ingreso a Berlín, sin importar quién lo hiciera primero. ¿Qué motivo ocasionó este cambio? ¿Los soviéticos se enteraron de algo que sus aliados iban a permitir y trataron de impedirlo? Las declaraciones vertidas finalizada la guerra en las que se consideraban traicionados, ¿qué significaban? ¿Creían que hubiese escapado? Las manifestaciones a la prensa en forma temprana y por separado, de los máximos dirigentes, sin la necesaria censura, ¿qué afirmaban? 
 
   Sin ninguna censura  tampoco “UP”, el 18 de julio de ese turbador 1945, confirmaba lo que en muchísimos círculos del poder mundial ya se conocía como en Física la ley de acción y reacción (casualidad, la tercera) y en los centros del poder argentino resultaba una verdad tangible:
 
    
 
   “Hitler desembarcó en la Argentina”
 
    
 
   Nunca hubo pruebas. Ni de lo contrario. UP no desmintió.
 
   ¿A qué llamaba la agencia “Tass” (mucho antes de lo expuesto por UP, el 2 de mayo de ese mismo año) “Treta fascista”?
 
   Facilidades otorgadas para la huida del máximo dirigente (¿trato con ingleses y norteamericanos?). Qué produjo el cambio de planes soviético ordenando la toma de Berlín a cualquier precio (¿un trato a sus espaldas?, ¿quién escapaba?).
 
                 ¿Por qué en el Río de la Plata, donde en ciertos círculos (muy numerosos)  se reconocía como una verdad tangible  esta suposición, el periódico regional “El Día” prosigue con la duda publicando en el distante 19 de agosto que: “No se tiene certeza de la muerte de Hitler.”  Existía una certeza, sin dudas, que un grupo importante conocía bien. De la misma forma como supieron la llegada de sumergibles alemanes al Río de la Plata antes de sucedido cuando nada lo sugería. 
 
   Ninguna prueba, otra vez. Jamás podrán encontrarse. ¿Cambia esto algo de lo pasado y del mito?
 
                 ¿Qué importancia tendrá esto dentro de un siglo? ¿En dos? Miles de historias cercanas no tienen prueba alguna de acontecidas y se borran todas sus huellas. ¿Jamás ocurrieron por esto?
 
                 La fuga de submarinos para la Argentina resulta insoslayable. Insoslayable que, además del 530 y el 977, existieron otros. Uno de ellos visto por diez testigos mientras navegaba en superficie junto al 977. Diez testigos, avistajes desde cuatro sitios.
 
   Los huesos desenterrados, los dichos de Günsche y Linge, de Kempka y Axmann, las discrepancias con Rattenhuber,  otras traiciones como sacrificios necesarios del ritual para que el mundo siga girando. Tres versiones sobre los dos cuerpos encontrados. La hora entre la 15 y las 16 del 30 de abril de 1945. Una fotografía poco clara. El traslado de los cuerpos con tres versiones. El cuerpo de él cubierto por una alfombra. La incineración de los cuerpos con dos versiones. Los testigos sobrevivientes contradiciéndose en infinidad de detalles. Como si cada uno de ellos diese su versión de una historia leída o escuchada. Sin la precisión de los detalles de algo visto por todos. Una única verdad para la historia oficial.
 
   De los testigos del suicidio, nada. Bormann, Günsche, Mohnke, Voss, Baur, Rattenhuber, Hewel, Linge, todos desaparecidos. De ellos la versión hacia Frau Junge, Frau Christian y Frau Krueger. Los tres soldados SS, Manfeld, Karnau y  Hofbeck que vieron arder dos cadáveres, recopilando esto Trevor-Roper para la posteridad.
 
   Anecdótico como historia, que esos mismos testigos que aseguraron su suicidio, versión de  versión, claro, no supiesen nada de la matanza de judíos, de la matanza de berlineses, de las atrocidades del régimen. Anecdótico. Para esos testigos todo esto no pasó, al menos hasta 1946. La historia según vemos. Esas secretarias no veían gente colgada por las calles de Berlín, por cientos. No. No existieron.
 
   Sí, sí se suicidaron.
 
   ¿Pudieron fugarse de la historia?
 
   ¿Pudieron fugarse de esa calidad de testigos?  
 
   Las decenas de fotos con soldados aliados en fosos diversos cercanos a la Cancillería o dentro de ella buscando los restos calcinados demuestran lo confuso que debió ser esa búsqueda absurda. Al menos resulta anómalo y grotesco que nunca  hicieran pruebas de ADN con los restos exhibidos en la Unión Soviética, cuando la tecnología lo permitió, como lo hicieran en la década de los 90 con el despojo de Bormann. 
 
   El espacio de su imperio se redujo a cuatrocientos metros cuadrados  a quince metros de profundidad, veinticinco por dieciséis. En la superficie menos de un millón de defensores, de los cuales más de ochocientos mil eran ancianos y niños sin preparación ni armamento, combatían con una fuerza soviética que los triplicaba holgadamente. Sobre ese Berlín, que tenía pintado sobre sus ruinas: “Berlín se mantiene alemana” sólo las fuerzas americanas e inglesas arrojaron más de 65.000 toneladas en bombas. Berlín, como buena alemana, sería violada despiadadamente por los rusos. La última batalla de la guerra, perdida de antemano, mostrará la ferocidad del vencido, del que perdió todo. Del que no tiene ya, nada que perder.  ¿Servirá como ejemplo a los alemanes, a los rusos, al Hombre en general?
 
   Wieland, el herrero.
 
   Un corredor de tres metros por  diecisiete, y el intenso ruido y la vibración del bombardeo que los tenía como blanco. Desprendía pedazos del cielorraso en forma continua. Un grupo electrógeno funcionando. Los ecos  de detonaciones ininterrumpidas. La enorme tensión del fin, las bebidas sin límite. ¿Podrían haber escuchado disparos de un arma de mano? ¿Escucharon Frau Junge, Frau Christian y Fräulein Manzialy, y los generales Krebs y Burgdorf? ¿Kempka y Baur podían afirmar sin la menor duda lo afirmado? ¿En esos minutos? Los soviéticos ya habían sobrepasado las estaciones de Postsdam y Anhalt.
 
   El líder tendrá como premio el peor de los castigos que pueda infligirse a cualquier mortal: materializar sus sueños. Pero, ¿cuál fue su mayor crimen? Olvidado, empequeñecido frente a la sucesión de otros que posibilitó la trágica multiplicación que permitieron sus contemporáneos, el crimen donde detentó su máxima responsabilidad, que resultó ser decisiva,  ha sido, con seguridad, el primero. El resto, aunque nos opongamos, ya no importa. O, si afecta, lo hace también junto a la responsabilidad repartida de muchísimos otros. Un sociedad perfecta arrojó a la hoguera a su primera víctima, un disminuido mental, casi ciego, el anarquista holandés, Marinus van der Lubbe. 
 
   ¿Qué importaba un débil mental para los semidioses?
 
   Su mayor defecto, sin dudas, ser el Führer de aquella Alemania en aquellos días. Como el más antiguo fármaco de la Humanidad, remedio y veneno al mismo tiempo.
 
   Siempre.
 
    
 
    
 
    
 
   Ese sábado cambiarían algunas cosas para Omar Vigón. Por la mañana con Kalbach,  y junto a Alejandra López, esa misma noche. 
 
   Quedaron en encontrarse. Cuando bajó las escaleras, Alejandra lo deslumbró; estaba hermosa. Omar, bebiendo junto a la barra, dejó la copa al verla y tarareó a su ocasional compañero parte de una antigua canción infantil que recordó:
 
   -Con ésta señorita me caso yo.              
 
   Alejandra vestía un conjunto negro, de falda muy corta, medias y botas haciendo juego. Un camafeo sobre terciopelo negro resaltaba en su delicado cuello.
 
   Fue a buscarla a tiempo de darle la mano para descender los últimos escalones.
 
   -Estás hermosa. -dijo saludándola con un beso en la mejilla.
 
   Alejandra respondió reconfortada devolviéndole la sonrisa y el beso. Se había preparado toda la tarde para él. 
 
   Después de las primeras preguntas, Alejandra se permitió contar su historia sin rodeos.
 
   Los padres de Alejandra eran de Mar del Plata. La madre había muerto, Alejandra la adoraba. Había sido enfermera y con su trabajo sostuvo el hogar. Su padre resultó un desempleado frecuente por motivos políticos a los que jamás renunció. Nunca se  preocupó en realidad por si había o no un plato de comida sobre la mesa. Hablaba del sacrificio de la clase obrera y jamás entendió la abnegación de su esposa, concreta, tangible, cercana, enormemente humilde, sus pocas horas de sueño para poder cubrir las necesidades hogareñas y las económicas. Su padre jamás colaboró con nada de la casa. Alejandra recordaba a su madre realizando las distintas tareas hasta altas horas de la noche. La alivió cuando lo permitió su edad. Luego la conversación giró a sus anteriores parejas que habían concluido de manera desastrosa.  
 
   -¿Qué pasó con tu papá? -retomó Omar desinteresado por sus otros novios.
 
   -No lo vi más desde la muerte de mamá. -contestó y se avergonzaba por reconocerlo. 
 
   Alejandra había crecido junto a su madre. No recordaba a su padre porque sencillamente nunca lo tuvo a su lado. Siempre ocupado con reuniones "importantísimas", siempre trabajando para "el partido", referente totalitario del partido comunista hecho por sus mismos integrantes, siempre lejos de su esposa y de su hija. Hubo una época en la que Alejandra también se peleó con su madre. La culpaba de la actitud de su padre. De su falta de energía para separarse de ese hombre, de la sumisión  para esperarlo hasta altas horas de noche, con un plato de comida caliente servido. La hizo responsable de que su padre tuviese una amante. Una compañera del partido, "una negra puta, pero bien puta" según sus propias palabras.
 
   -En realidad tenía todas las cualidades de una camarada comunista. Vaga laboralmente,  intelectualoide semianalfabeta, traidora con sus propias amistades, revolucionaria resentida y, sin valores tradicionales, en síntesis: una buena puta comunista.
 
   -Generalizar siempre genera errores, a veces mayores de los que queremos corregir. -acotó Omar opuesto a esa idea. 
 
   Recordaba un momento en especial y a partir de allí un cambio en sus sentimientos respecto a su padre, sentimientos que nunca más volvería a modificar.
 
   Decidieron salir del café concert. Subieron al auto de Omar y fueron hasta el "Guindado", un lugar ideal para parejas. Se solicitaba las bebidas desde el vehículo sin necesidad de bajar, disfrutando la vista de un espejo de agua con patos nadando. En aquella intimidad, Alejandra continuó su relato.
 
   Era chica, once años. Había regresado de la escuela sintiéndose mal, muy mal. La imagen de su casa vacía al regreso de la escuela sonaba a folklore familiar. Descompuesta y tiritando de fiebre fue a su cama y allí la encontró su madre cuando volvió por la tarde del trabajo. Su aflicción la mortificaba. No quería producir mayor sufrimiento a esa mujer. Sintiéndose mal, preguntó por su papá.
 
   -Ya debe estar por llegar. -contestó su madre  acariciándole el cabello. Alejandra había impedido que la madre la revisara, deseaba ponerse mal y que su padre admitiese su falta. Cuando se hizo presente, apenas si  dio importancia a su estado.
 
   -Todos los chicos tienen fiebre. No es nada. -dijo comiendo apresuradamente un bocado. Debía salir a una de sus "impostergables" reuniones, esas putas reuniones del puto partido comunista. -definió Alejandra con resentida furia. 
 
   Sintiéndose muy mal, le pidió que se quedara, le suplicó, hasta lloró para que lo hiciera. Veía que su madre lloraba por su llanto y se detestó a sí misma por su debilidad.
 
   -Mañana ya vas a estar bien -dijo su padre desde la puerta antes de marcharse, con el tono de su típica seguridad comunista. No lo estuvo y a la madrugada su madre debió hospitalizarla con la ayuda de un vecino. Fue operada de urgencia ante el cuadro de peritonitis que la madre diagnosticó por suerte cuando ella se lo permitió.
 
   -Y fue condecorado en el partido comunista por su trabajo con la juventud, ¡ese hijo de mil putas!  -dijo Alejandra con un ataque de llanto desesperado, tan angustiante como cuando era chica, tan furioso como cuando odiaba al resto de los chicos pobres de todo el mundo por quitarle a su papá, un padre ausente que jamás recuperó o, peor aún y más correcto, que nunca tuvo.
 
   Omar la abrazó acariciándole tiernamente el cabello, secándole las lágrimas de las mejillas. 
 
   -Que fuese mal padre hace paradójica la distinción, pero no la anula. -señaló Omar sufriendo con el recuerdo de su propio padre.
 
   Recibió una mirada cortante que sintió como una violenta bofetada por toda respuesta.
 
   -Le tenés demasiado rencor. No es bueno eso.
 
   -Puede ser. -reconoció sintiéndose herida y expuesta. 
 
   Omar la besó en esa proximidad que superaba distintas distancias, despacio, disfrutando el sabor salado de sus lágrimas y el candor de sus encendidas mejillas. Luego se encontraron en un beso nada ingenuo. Alejandra conmovida todavía por su reciente llanto, lo acariciaba. Se estrecharon aún más en su abrazo, en la cálida intimidad del automóvil. Omar comenzó a explorar los territorios y las defensas de Alejandra. Para su grata sorpresa no descubrió resistencias a su avance. 
 
   Manejó, a pesar de las caricias, hasta llegar al hotel alojamiento más cercano.      
 
    
 
    
 
    
 
   Un silencio maravilloso flotaba en la atmósfera del museo imponiendo allí presencias, sueños y  ausencias por igual. Delineados esos indefinibles participantes por algún eco lejano, por cierto murmullo revuelto y quebrado entre las  paredes sordas y otras pocas, resonantes.
 
   La luz de la hermosa mañana ingresando por los ventanales completaba la afortunada plenitud de ese día tan común como especial. 
 
   David se alegraba de su decisión. Siempre correría algún riesgo, aún permaneciendo el resto de sus días en Gaiman. Se consideraba dichoso por poder viajar. Había recorrido Boston tantas veces con su imaginación. Hablando con Harold Nicholson, tantos años antes que parecían referirse a otra persona. Mucho antes de la visita que ahora por fin concretaba, una aparición diferida, inadvertida de sus incontables vidas. Disfrutaba esas calles con sus mansiones. Esas construcciones bellísimas a la vera del tiempo, con sus balaustradas y verjas, sus balcones y azoteas, sus chimeneas y dinteles, sus caminos y jardines. La ciudad imprimía una grata nota a  su sensibilidad, a las cosas más valiosas que rescataba de la sociedad. Caminar sin ninguna otra obligación por ese sitio que parecía ejecutar música barroca, esos pasajes con los cuales vibraba, que lograban trasladarlo a inefables sensaciones desnudas de toda significación. Vivía esas áreas de magnificencia y esplendor, como las encontradas en Bach y en Händel  y que habían llevado a su alma esos momentos de desasosiego y paz, sonido y silencio, brillantísima luz y oscuridad total,  ambas cegadoras, aún siendo opuestas, iguales. Imperio de sentidos no descubiertos. Su vivencia superaba con creces las expectativas creadas. El verde de Boston era más verde que el imaginado. El blanco de sus casas, la pulcritud y el orden, también su febril actividad portuaria. Hasta le pareció peculiarmente gentil la sonrisa de su gente. Pero la particularidad que llevaría de esa ciudad sería su silencio. Se lo podía encontrar en algún recodo de un paseo. O en sus galerías y museos, que solía visitar cuando arribaba a cada nueva ciudad. Podían convertirse en una larga lista de sitios donde, mentira de mentiras, el arte despojado de toda otra función, se obligaba a reunirse con nosotros alejando nuestro cotidiano ajetreo.
 
   La época de las monumentales obras de Breker parecía quedar sepultada para él. Con su  anterior identidad, con los contradictorios sentimientos que desarrolló junto a Eva. Aceptó que las ideas podían mudarse con facilidad. Reconociéndose a sí mismo como un buen ejemplo. Pero la firmeza de su sensibilidad lo comprometía. Cuando visitaba en Jäckelsbruch el palacio del artista del Reich junto a encumbrados jerarcas, ni siquiera en esa época remota pudo modificar esto. El Arte desplegaba alas liberándolo, cuestionando lo aceptado por todos. La propaganda no trataba otra cosa que maniatarlo, asfixiando con su perentoria necesidad por resaltar el mensaje cortante y disociador, lo peor del poder, lo peor de nosotros mismos, lo peor de lo peor. Verdades únicas que el viento del tiempo deshacía. Siempre la simplificación seguida de una perenne y monótona repetición, seguida de un empobrecimiento, seguida de una violencia, seguida de una simplificación y así. Lo sentido frente a La masacre de los inocentes, de Rubens, marcaba en buena medida lo sentido en esa época atroz. La misma terca tierra para Goethe y para los anónimos que  posibilitaron el infierno,  reconocía callado. En el Arte el vigor creador amalgamaba la contradicción humana, la diversidad, la constante repetición de los pocos temas con que los miedos nos aguijonean. Luminosidad ética atemporal en muchas obras. Mundo espiritual que contenía la cotidiana realidad. Labrar tierra de deseo jamás colmado. La buena labranza no siempre acompaña a un buen labrador, reflexionaba en solitario. La época de las pinturas de pesadillas de  Bosch o las representaciones del infierno de Orcagna surgían en su mente como burbujas de un agua oscura y profunda que estaba sabiendo dejar atrás. 
 
   La comunidad, sus construcciones, ordenaban distintas piedras oponiéndose a la fatal ambivalencia, murallas que impedían la transgresión de la diabólica noche. Pero nada, absolutamente nada de aquel reino era suficiente si el hombre no gozaba de la Gracia, así, ni el Bien Pleno del universo alcanza.
 
   Lo sabía.
 
   La afirmación, siempre,  más extensa que la negación.
 
   Encontrará alguien con quien hablar en silencio.
 
                 Leerá versos conmovedores
 
   Abrazará su soledad y logrará amar
 
    
 
   No somos vuestros enemigos 
 
   Queremos daros vastos y extraños dominios 
 
   Donde el misterio florece para el que quiera cosecharlo
 
   Hay fuegos nuevos y colores nunca vistos
 
   Con mil fantasmas imponderables
 
    
 
   Esa mañana se sentía con la posibilidad de ser feliz. 
 
   Todo transcurría bien. Visitó el Museun of Fine Arts y recogía información flotando en ese agradable estado de dispersión que solía brindarse cada vez más seguido. ...fundado en 1870...abierto al público en 1876...la construcción actual data de 1907...ampliado en varias oportunidades...su colección de Asia es considerada una de las más importantes en el mundo...igual renombre tiene el departamento egipcio...particular fuerza tiene el área del impresionismo europeo...pintores americanos de los siglos XVIII y XIX...Benjamin West, John Singleton Copley, Winslow...El Greco, Nicolás Poussin, Rembrandt...el Coloso de Goya... Rezagado en su propio ritmo, se alejó del grupo guiado cuyo rumor fue perdiendo intensidad en los largos pasillos y comenzó a recorrer en una agradable soledad sus salones. Hasta que notó la presencia de esa pelirroja  que parecía seguirlo.
 
   Cuando percibió su mirada, giró. Sorprendió a la joven mujer que se ruborizó al sentirse descubierta. Pasó junto a él fingiéndose distraída en ese juego de seducción, atracción e indiferencia que tan bien danzan las mujeres que saben mostrar y ocultar. Estaban completamente solos en ese sector del museo y en una parte muy importante de sus vidas. David la observó alejarse atraído por el movimiento de las formas escondidas bajo el pulcro y sencillo traje que vestía. Decidió continuar su recorrida no muy convencido por avanzar y distanciarse de esa mujer, algo lo había aguijoneado muy profundo. Al ingresar a un salón  y alzar desprevenido la vista hasta el cuadro, se conmovió. Permaneció así, consternado. Después recordaría aquel momento, al escuchar,  por primera vez, la vibrante tensión que surgía de “Réquiem de Guerra”.
 
   Un escozor recorrió su espalda con una brisa que surgía del principio mismo de todo.
 
   Dominando en sus vísceras algo lejano, impreciso pero avasallante. Disipadas las tinieblas de la noche antigua y obscena a la cálida luz de la hoguera, el Hombre plasma la revelación en las paredes de la caverna. Es un momento mágico para su obra. Una presencia atravesaba la representación. Será un principio único y un simultáneo fin, una representación inquietante que supera el mero calco, cima realista. Sus ojos muchos ojos y su mano infinidad de manos. Los bisontes de Altamira pasarán detenidos para siempre. Memoria reciente de un Paleolítico que se vuelve actual en cada uno de nosotros si lo permitimos. La magia oficiará la metamorfosis y resurrección en los íconos de Bizancio y más allá aún.
 
   Están también en él, las ciudades ciegas de Max Ernst arremolinadas por su época. No importa el archipiélago sin el mar.
 
   Un escozor...
 
   Aquella mujer volvió sobre sus pasos algo avergonzada de su conducta. Ese hombre alejado del grupo atrajo algo más que su momentánea curiosidad. Lo reencontró en ese estado de  contemplación y dolor. 
 
   -¿Le ha pasado algo, señor? -preguntó atraída por las facciones de su rostro sufrido.
 
   David hizo solo un leve gesto con la cabeza señalando el cuadro. No podía otra cosa.
 
   Hellen MacKay se conmovió por aquella imagen y la sensibilidad de aquel hombre desconocido y solitario. Sin saber lo que hacía lo tomó del brazo tratando de aliviarlo al compartir ese momento.
 
   Cuando David Readfearnd la miró al sentir el cálido contacto, Hellen quiso soltarlo avergonzada.
 
   -Lo siento. Dispénseme. -se disculpo y trató de alejarse de David.
 
   Él la retuvo sujetándola del brazo, con gentileza pero con tal firmeza que Hellen no se atrevió a desprenderse.
 
   -Quédese junto a mí. Yo, yo también la necesito. Sólo déjeme contemplar un instante en silencio. Por favor. -pidió David convincente con respeto y un tono que transmitía un intenso dolor, un dolor que transfiguraba conmovedoramente sus facciones junto al quiebre de su timbre de  voz.
 
   No supo por qué, pero Hellen se encontró junto a ese hombre que la retenía del brazo, tan próximo como ningún otro hombre había estado desde la muerte de su esposo. Y aceptó el rol sin oponerse. Delante de esa obra algo inundaba sus sentidos, conmovía sus fibras más íntimas. Miró sin reparo a aquel hombre. Si su voz le había resultado conmovedora, su patética mirada sobre el cuadro la estremecía.
 
   -Es Martin Johnson Heade. Un pintor americano del siglo XIX. -se atrevió a decir después de un largo y reparador silencio.
 
   David volteó con lentitud para mirar a Hellen a los ojos, inclinándose levemente sobre ella. Sus ojos la taladraron y su voz la envolvió por completo otra vez. La tomó del hombro acercándola más hacia sí mismo.
 
   -Hábleme de él, si lo conoce. -dijo volviendo la vista nuevamente sobre la pintura.
 
   Hellen, tomada del brazo y por el hombro, pegada al cuerpo de un hombre que no había visto nunca, aceptó de ese desconocido lo solicitado sin objeciones. 
 
   -Pertenece a la Hudson River School. Recibió influencias de Frederich Church y John Kensett. -respondió Hellen mientras sentía esa mano grande y firme sobre su hombro que la acariciaba con  vigor exento por completo de crueldad, sin  ser grosero- Su trabajo puede encuadrarse junto con el de otros pintores americanos que entre principios de 1850 y mediados de la década de 1870 formaron el denominado Luminismo. Supieron retratar el Paraíso Americano, plasmar el espíritu de aventura en barcos de espigados mástiles. Su composición del espacio marca con énfasis los aspectos infinitos de la naturaleza. Sus motivos de paisajes, sobre todo costas. Y su manejo de los contrastes...
 
   -Genial. -interrumpió David sin quererlo.
 
   -Nunca ha sido considerado de esa forma. Veo que le llama la atención. -afirmó mientras sentía como el pulgar de aquel hombre jugaba con los rizos en su cuello, los que caían sobre su nuca. Hellen MacKay se desconocía a sí misma. Sujeta del hombro y de un brazo por un desconocido del que ni siquiera sabía el nombre y que la tenía pegada a su cuerpo. -¿Señor...? -dijo tratando de cubrir la formalidades.
 
   -Continúe. Quedó en sus contrastes. -dijo David sin responder la  pregunta.
 
   -Sus contrastes, como puede observar, de luz y oscuridad...
 
   -Me remiten al origen de los tiempos. -confesó David.
 
   -Posee usted...-Hellen sacó la punta de la lengua para humedecer sus labios. El acercamiento de aquel hombre del que no se podía separar, junto a las caricias que recibía en su hombro y nuca, la habían puesto expectante y nerviosa. Hellen había pasado todos estos años, desde la muerte de su esposo, sin que ningún hombre la tocara. Y no le habían faltado pretendientes. Hellen era una hermosa pelirroja, de cabello ensortijado, de cutis pecoso que trataba de disimular debajo de su leve maquillaje. Sus ojos verdes eran brillantes y su sonrisa le iluminaba el rostro. Habían sido muy pocas las ocasiones en las que había  sonreído desde la muerte del padre de sus hijos. Fue el primer hombre de su vida, el único hasta el presente. Pero él le había bastado para que pudiese desplegar alas a sus sentimientos. A su muerte, Hellen sintió que algo muy grande, muy importante suyo, también había muerto. Con la medalla en la mano que la patria le entregó por la vida de su esposo, abrazada a sus dos pequeños hijos, Hellen vio estrellarse contra la tierra sus sueños de una vida junto a ese hombre. Sintió que lo había amado desesperadamente. Y tuvo la dignidad, el coraje y la humildad, al igual que miles de heroicas y anónimas mujeres, para ir aprendiendo a luchar esa otra fiera guerra que comenzaba, paz mal camuflada. 
 
   Recordaba los últimos momentos de su esposo en América, cuando junto a otros cien mil enlistados en la Fuerza Aérea cumplía su entrenamiento en Miami Beach. Marchaban juntos por la Avenida Collins cantando desafiantes:
 
    
 
   “Y nadie frenará la Fuerza Aérea
 
   (Excepto las mujeres)
 
   Nadie frenará la Fuerza Aérea...”
 
    
 
                 Una inmensa cantidad de esos jóvenes hombres jamás regresaría a sus hogares.
 
   El eco de esa canción llevó el corazón de Hellen. Las cartas que recibía de su esposo le permitían compartir sus dudas, sus pequeñas y contadas alegrías, calmar la monstruosa atrocidad de la guerra. Esta, como todo, es distinta siempre cuando nos acercamos. Aquella ocasión donde, después de un bombardeo, al enterarse del daño hecho a la población civil, decidió orar pidiendo perdón por sus acciones, aún reafirmando una certeza indeclinable que estaba del lado de los que luchaban, no para ser los mejores, sino por un mundo mejor. Orar pidiendo perdón, costumbre que continuó hasta su último día. Esa debilidad no hacía más que mostrarle el gran corazón del hombre que había amado.
 
   Con un dolor que le taladraba el alma entendió la cobardía de muchos otros, sus “conciudadanos”, que querían aprovecharse de su situación de joven viuda. Entendió, de golpe, esa otra patria de traidores por la que su esposo también había dado la vida. Sintió estupor de esa verdad que recién ahora apremiaba la ingenuidad de su carne. Le había sido arrebatada una buena parte de la inocencia de golpe, como lo sentido al enterarse por un veterano de esa muchacha de la campiña italiana, casi niña, que festejando con alegría el ingreso de las tropas  aliadas a su pueblo, es violada por soldados del bando “bueno”. Apasionada como siempre, Hellen apoyaría a luchadores de esas otras guerras, con otras fronteras igual de valiosas. Como James Farmer, Whitney Young, Roy Wilkins, o Martin Luther King.
 
   Habían pasado varios años de aquel doloroso momento. Hellen tenía la misma figura. Algunas arrugas cerca de sus ojos mostraban tal vez lo difícil de criar a esos hijos sin su esposo. 
 
   Cuántas vueltas la habían llevado hasta allí. Cuántos "no" le habían permitido aceptar ese trato. Cuántas noches solitarias la habían mordido en su sexo joven para sentir la desazón que ese hombre provocaba ahora eludiendo vallas que ella había considerado infranqueables. Sí, Hellen MacKay se estaba dejando acariciar por un desconocido que acababa de ver y dejaría, tal vez, que le hiciera más que eso, mucho, muchísimo más.
 
   -Posee usted una sensibilidad muy especial. Los contrastes son siempre sugerentes pero nunca lo vi como usted acaba de decirlo. -admitió Hellen.
 
   -"Fíat lux"
 
   -¡Pensé en ello ahora! Cuando usted habló del principio de los tiempos imaginaba ese instante. El mayor contraste posible. -señaló coincidiendo en el sorprendente punto común a todo.
 
   -Me alegro por usted, por nosotros, para ser más preciso. -admitió David con una tierna sonrisa mientras la miraba con deleite a los ojos- Continúe, se lo ruego. -dijo con un tono bajo acercándose más a ella. Parecían una pareja de enamorados. El seguía acariciándola con ternura, con sabiduría y una calidez que la enloquecía.
 
   Hellen sentía que su corazón palpitaba alocadamente dentro de su pecho. Quería poner freno a la situación pero no lograba hacerlo. Trató de pensar en los rostros de sus hijos viendo la escena y sólo se imaginaba besando en la boca, desesperadamente, a ese hombre con el cual estaba casi abrazada.
 
   -Es... destacable también... -continuó, sintiendo la necesidad de llamarlo por su nombre. 
 
   -David. -reconoció en sus palabras la avidez de esa mujer, con la boca muy cerca de la suya. Deseaba devorarla a besos.
 
   -Es destacable, David,... el manejo de ricos colores. -dijo Hellen con dificultad. Giraba en un torbellino de sensaciones que daban vueltas y vueltas sin parar.
 
   -Su pintura -continuó- meticulosa y detallista, sobre todo de flores, y en especial de orquídeas, es uno de sus rasgos distintivos. David...-dijo volteando para enfrentar su rostro. No pudo contener la avalancha que la desbordaba y tomó a ese hombre colgándosele del cuello. Unió sus labios a los de él en forma arrolladora, sedienta, convulsionada por un deseo que trató en vano de maniatar, con hambre conquistadora y conquistada, inmortal ante la fugacidad, con su cuerpo ávido de aquel desconocido al que deseaba intempestivamente, sin excusas. Después de unos minutos de estar besándose de esa manera, Hellen se calmó un poco y logró separarse avergonzada de su actitud.
 
   -Perdón no...-se disculpó bajando su mirada desorientada.
 
   -Sh, sh, sh. Sin disculpas. -la interrumpió David con firmeza mientras la sostenía por la cintura con la solidez de sus brazos. Sin esperar con la otra mano la sujetó del mentón. 
 
   Hellen estaba avergonzada. Nunca había hecho algo así. Jamás. Ni siquiera estando de novia con su esposo, cuando las locuras juveniles pueden ser entendidas. Había besado a ese hombre. En su interior sentía que había hecho lo correcto. Pero más que ello. Sentía que ese hombre la tenía en su poder y ella deseaba que fuera así. Pero David no se extralimitaba con ningún gesto que ella no deseara que hiciera. Ahora la apretó contra sí y, con su otra mano sujetándole el mentón, le dijo:  
 
   -Es el mejor beso recibido en cualquier museo en toda mi vida, lo juro. -y le dio un ligero beso sobre sus labios. Ambos sonrieron y Hellen logró aflojar algo sus nervios.
 
   Qué bien la sujetaba de su talle. Sentía la fuerza y calor de su brazo rodeándola. Qué diáfana le resultaba su sonrisa. Hellen se sentía mareada de tanta inexplicable pero hermosa excitación.
 
   David se puso serio nuevamente contemplando la pintura.
 
   -¿Cuál es su nombre?
 
   -Hellen MacKay. Señora Hellen MacKay. -dijo para tratar en vano de guardar distancias que ya habían sido superadas.
 
   -¿Es usted casada?
 
   -Viuda...
 
   -Yo también...
 
   -Lo siento. Hubiese muerto de vergüenza si... 
 
   -La comprendo, Hellen. No hubiese actuado así de ser… 
 
   -Yo tampoco, yo tampoco. -interrumpió centelleante.
 
   -No lo dudo. Le decía, no hubiese actuado así de ser de otra forma, créame. -la miró a los ojos con una profundidad que parecía surgir del alma. Estaba conmovido. Miró nuevamente la pintura. -Esta obra, para mí, significa algo más... Hellen, mire ese momento... -continuó.
 
   Hellen miró y fue invadida por una sensación de devastación. Una bahía calma con un cielo que presagiaba desatarse en forma incontrolable, infligiendo al hombre. 
 
   -Ese instante antes de la tormenta, ese enigmático claroscuro refleja una tensión en el ambiente, está por desencadenarse algo ingobernable, terrible…¡He vivido eso que esta pintado ahí!
 
   Hellen tomó la mano que David tenía puesta sobre su cintura, acariciándosela para tratar de calmarlo.
 
   -¡Lo he vivido, Hellen! Lo he vivido... Eso que este hombre ha pintado aquí no me parece el inicio de cualquier tormenta. Siento que lo que ha pintado aquí es de las peores tempestades que puede enfrentar un ser humano. Como el instante previo a una guerra. Eso es lo que ha hecho...
 
   Hellen estaba desbordada. Ese hombre, su conducta, ése cuadro, la mención de la guerra de esa forma, algo que ella había sentido a la muerte de su esposo, ellos dos solos, allí, sus besos. Hellen había perdido el control sobre sí misma, sobre sus sentimientos guardados durante tanto tiempo. Sus inseguridades, su desesperación, su soledad como mujer. Encontraba en medio de esa tormenta, en el fuerte abrazo de un hombre buscado sin palabras, el refugio y la tregua y el fuego y la tempestad. Hellen lloró. La muerte de su esposo. Su debilidad y el reconocimiento de ella frente a sus dos hijos tan amados, John y Robert. La crueldad de la vida. La desolación de la muerte. Su fe y sus hijos la habían obligado a seguir viviendo. Y ahora David. Había logrado hacerla sentir cosas olvidadas en su carne joven, sensaciones perdidas en algún arcón junto a trastos viejos. 
 
   David recibió las caricias sobre la mano con la que la sostenía de la cintura y dio un pequeño beso en los labios a esa pelirroja. Le secó las lágrimas y la acarició con suma ternura.   La calmó abrazándola y mirándola a los ojos.
 
   -Perdóneme por…
 
   -Esta bien, esta bien. No sé qué me pasa.
 
   -Vamos, fue suficiente de esto por hoy. -dijo David exhalando un profundo suspiro. Caminaron abrazados hasta la salida del museo mientras se prodigaban tiernas caricias.
 
   -No he almorzado, ¿quiere acompañarme?- le dijo ya fuera del museo.
 
   -Aunque no lo crea, no estoy acostumbrada a almorzar con alguien aparte de mis hijos o mis padres. -respondió Hellen casi mecánicamente y sintió desafortunada la frase. David podía ser cualquier cosa menos un desconocido para ella. De eso estaba segura. En cuanto a sus costumbres jamás actuó como lo había hecho dentro del museo ni en ninguna otra parte. Sentía que David era distinto a los demás. Su comportamiento exacto, sorprendente, justo a la medida de sus deseos.
 
   -¿Cuántos hijos tiene?
 
   -Dos, John y Robert.
 
   David se paró delante de ella y le borró las huellas de las lágrimas con inusitada ternura.
 
   -No soy de la ciudad, Hellen. ¿Conoces algún lugar bonito donde podamos ir para almorzar? -preguntó devorándola con la mirada.
 
   -Sí. Hay un lugar muy especial. Me agrada, al menos. -respondió Hellen rectificando su conducta. 
 
   -Eso es más que suficiente para mí. -agregó David dándole un beso en la mejilla. 
 
   Fueron a almorzar a un lugar pintoresco con vista a la bahía y no muy caro. Hellen no deseaba incomodar a David con gastos y estaba dispuesta a pagar su parte si él lo permitía, conducta desacostumbrada para la época pero no para lo que Hellen suponía correcto.
 
   David resultaba muy agradable. Hellen lo descubría ahora, después de haberlo besado apasionadamente, después de haber estado entre sus brazos.
 
   Durante el almuerzo David le reveló que vivía en Gaiman, un pequeño pueblo perdido en la Patagonia, una zona casi deshabitada de la Argentina. Decidió vivir allí para olvidarse de la guerra. Había vivido en Londres y perdido a su mujer  durante un bombardeo. 
 
   Sintió tranquilidad por haber elegido correctamente las palabras de su historia. No le había mentido, no lo había hecho en la esencia de su historia. 
 
   -Ha viajado mucho.
 
   -No tanto como quisiera, pero sí viajaré más. En Gales hay un antiguo dicho:
 
   "Ni wyr dyn 
 
   nid el o´l dy"
 
   -¿Qué significa?
 
   -Algo así como: "el hombre que permanece en su casa no aprende nada".
 
   -Heade viajó mucho también. Estuvo en Sudamérica y en Europa. -comentó aquella pelirroja. Ambos pensaron al mismo tiempo cuán extrañas son algunas coincidencias.
 
   Hellen indagó el origen del término "Gales" derivado del vocablo alemán "wealas" que significa foráneos, le explicó David. Llamar "Cymru" a su país, esto es "El lugar de mis compatriotas"
 
   -Galés, foráneo,  pero, ¿extranjero en todas partes? -interrogó Hellen y se quedó saboreando voluptuosamente sus palabras mientras clavaba su mirada en los ojos abisales de aquel hombre.
 
   -Todos debemos serlo en cierto sentido, ¿no?
 
   -Depende de qué fronteras uno trasponga... David, debo reconocerte que no estoy del todo de acuerdo con eso que permanecer en casa no se aprende nada. Siempre aprendemos cuando nos lo proponemos.
 
   -Estoy de acuerdo. Háblame de ti. -pidió David.  
 
   Hellen contó su historia. Su matrimonio, sus dos hijos, la muerte de su esposo poco antes de terminar la guerra.
 
   Vivía en Gloucester, al norte de Boston. Trabajaba en la pequeña empresa de seguros de su padre. Su madre le había ayudado en la crianza de sus hijos. Ahora estaban con ella. Había venido a Boston por asuntos de trabajo. Solía hacerlo, al igual que solía visitar sus galerías y museos en sus ratos libres. Deseaba estudiar arte y abrir algún día un pequeño atelier donde pudiera dedicarse a la plástica.
 
   -Aunque no lo creas, lo que no suelo hacer es besar hombres. -dijo tratando de justificarse, mirándolo directamente a los ojos. 
 
   -¿Por qué no habría de creerte?
 
   -Por mi conducta. Parece todo lo contrario pero no he compartido mi tiempo con ningún hombre desde la muerte de mi esposo. Ni sé por qué comento esto. Es como si hubiese perdido el juicio. -aclaró avergonzada bajando su mirada.
 
   -Por favor, Hellen, mírame a los ojos. -le pidió poniendo su mano sobre la de ella.
 
   Hellen cumplió el pedido con esfuerzo.
 
   -Nada nos engaña tanto como nuestro propio juicio. Lo que has hecho me gustó, me gustó muchísimo. Lo has sentido y  te atreviste a reconocerlo. Yo sentí lo mismo apenas te vi, tenía ganas de comerte a besos.  Resultas más valiente de lo que yo he sido. Puedes confiar en mí, Hellen. Tratemos de confiar. -dijo acariciándole la mano sobre la mesa.
 
   -Gracias David. -respondió con una pequeña sonrisa. Sin embargo, una inmensa ola de fuego se desplazaba dentro de su ser.
 
   -La guerra nos sacó mucho. Nos hace recordar con cuánta facilidad podemos morir. Para los romanos era importante recordarlo para poder vivir con toda intensidad. Cuentas con el amor de tus hijos y de tus padres, no es poco. 
 
   Nadie me ha hecho sentir esto. Pensé que jamás sentiría así. 
 
   -Comprendo, muy bien, siento algo parecido. Pero en mi caso he estado enamorada antes, de mi esposo, y pensé que nunca…
 
   -Vayamos a caminar si no tienes mejor idea. -sugirió.
 
   Se fueron de allí tomados de la mano, caminando despacio.
 
   Cuántos años habían pasado para Hellen sin caminar de esa forma. Y qué agradable era volver a sentirlo.
 
   Caía la tarde cuando David le reconoció sin amagues, después de un beso, su deseo por estar juntos, por hacerle el amor.
 
   Llamaron desde una cabina telefónica a la casa de los padres de Hellen. Vivía junto a ellos. David estaba con Hellen dentro de la pequeña cabina. La abrazaba y besaba con infinita ternura. Hellen estaba tan nerviosa como la primera vez. No mintió. Dijo que debía hacer algo importante, muy importante y que por tal motivo no regresaría como estaba planeado. Después les explicaría.
 
   Cuando terminó la comunicación y David abría la puerta para salir, Hellen se colgó de su cuello dándole otro fogoso beso.
 
   -¡Por favor, ayúdame a no sentirme avergonzada! -le pidió con fervorosa sinceridad.
 
   David se comportó gentilmente.
 
   Subieron hasta la habitación del hotel donde él se encontraba alojado. La ayudó a sacarse el pequeño sombrero que llevaba puesto. Se sentaron en el borde de la cama y David notó la tensión en el rostro de esa bella mujer. La recostó sentándose al lado, acariciándole el cabello en silencio. Nada más. Caía la tarde.
 
   Hellen agradecía ese trato. No podía soltar sus sentimientos guardados durante tanto tiempo.
 
   -Gracias por esto David, gracias. No sé lo que me pasa. Lamento comportarme así. -reconoció 
 
   David le respondió con una sonrisa, mientras seguía acariciándola con ternura. No forzaría ninguna situación. Cuántas cosas le habían pasado para tener esa conducta frente a ella.
 
   Hellen tuvo escalofríos, tenía fiebre. David se quedó a su lado. La cobijó. Ante la negativa de consultar a un médico, pidió té y aspirinas y se los sirvió. Luego la dejó dormir, sentándose en un sillón junto a la cama.
 
   Cerca de la medianoche bajó al bar del hotel a tomar un whisky. Cuando pidió la bebida ni él ni el barman notaron el sobresaltó que ocasionó su voz en otro cliente cercano. Sentado en una mesa próxima a la barra, era uno de los pocos presentes allí. Se incorporó dudando por lo que había escuchado muchos años antes.
 
   -¿Von Liewald? -le arrojó por la espalda casi convencido por el timbre de aquella voz.
 
   David, por suerte, estaba pensando en Hellen. No se conmovió al escuchar su antiguo nombre. Tomó otro trago de su copa sin inmutarse.
 
   -¿Es usted von Liewald? -inquirió el hombre poniéndosele a su lado para poder enfrentarlo.
 
   -¿Perdón?
 
   -¿Es usted von Liewald? -repitió casi enfadado.
 
   -Me temo que está equivocado. -respondió David con toda la tranquilidad de la que pudo ser capaz de aparentar.
 
   -Lo hubiese jurado. -insistió mirándolo a los ojos con firmeza.
 
   -Lo siento...
 
   -¿Es usted americano?
 
   -Soy inglés.
 
   -¡Que extraño! La persona que conozco tiene su voz y me habló por primera vez desde Londres. ¿Quiere otra copa? Lo invito...
 
   -Gracias, pero he dejado a mi mujer sola en la habitación y deseo regresar lo antes posible.
 
   -Comprendo. -dijo sin ocultar lo contrariado que se sentía.
 
   -Bajé a tomar una copa, nada más. Gracias por su invitación. -aclaró David por cortesía alejándose con cierto desasosiego.
 
   -Amigo...
 
   -¿Si?
 
   -Cuando vuelva a Inglaterra, si por casualidad encuentra a alguien con su misma voz, quisiera pedirle un favor...
 
   -No creo que...
 
   -Le ruego escuche mi pedido. -ambos sabían, sin necesidad de aclaraciones ni explicación alguna. 
 
   -Lo escucho.
 
   -Quiero que le agradezca a ese hombre el haber salvado a mi madre. Nunca lo olvidaré, jamás.
 
   -No, claro. Supongo que no. -David giró y se dirigió a los ascensores.
 
   -Supone bien. 
 
   Por la mañana, Hellen despertó con la mirada de David que la había cuidado el resto de la noche sin moverse de su lado. Se levantó y la besó en la frente con enorme ternura.
 
   -David, yo...
 
   El posó el índice sobre sus labios, que sintió infinitamente hermosos. Ambos se miraron profundamente conmovidos. David descorrió las cortinas. El sol matinal inundó la habitación.
 
   Hellen percibió el cambio.
 
   -Es por cómo me he comportado, ¿verdad?
 
   -No, en absoluto, Hellen. -dijo acariciándola con ternura.
 
   -He sido una chiquilina, lo siento. -reconoció casi llorando.
 
   -No, Hellen, no. No ha sido nada de lo que hayas hecho. Anoche bajé a tomar un trago y me encontré con mi pasado, aquí mismo, en el hotel. Con ese pasado que debo dejar atrás, que quiero dejar atrás, que estoy obligado a dejar atrás. Es un pasado que debí contarte cuando nos conocimos. El precio, ahora que te conozco, es altísimo. No tiene nada que ver contigo. Si hubiese tenido más tiempo te  hubiera dicho todo. No podría ocultarte nada.
 
   -Nada tienes que explicarme, David, nada. 
 
   Ella se incorporó. Vio las maletas junto a la puerta. 
 
   -¿No puedes quedarte un día más? ¿Un rato? -insistió desgarrada.
 
   -Sería lo que más desearía en la vida pero, la única forma de...
 
   -¿Cuánto más podemos estar?
 
   -Debo partir. -respondió consultando su reloj.
 
   Hellen se acercó a él.
 
   Lo rodeó con sus brazos por el cuello. Se besaron. Fue arreglándose mientras David, sentado en el borde de la cama, la observaba apesadumbrado.
 
   Cuando estuvo lista se acercó a él y le acarició los cabellos. David la tomó de la cintura, posando su cabeza sobre la falda, rodeándola con sus brazos, acariciándole las nalgas.  Reconoció el caudaloso sentimiento de esa mujer atormentada. David permitió que esa mujer le prodigase caricias de honda ternura, en ese instante tan fugaz como la vida misma.
 
   -Deseo acompañarte al menos, ¿puedo? -inquirió con humildad Hellen.
 
   Ambos salieron abrazados de la habitación.
 
   El recepcionista del hotel, al recibir las llaves los miró sonriendo. Suponía lo ocurrido entre ellos, equivocándose por completo.
 
   La pareja rió dentro del taxi por la situación generada. No se separaron hasta el aeropuerto, prodigándose constantes besos y caricias. 
 
   Cuántas  otras vidas se pueden vivir si la suerte y uno mismo lo consienten, pensó en el avión viendo por la ventanilla a la mujer despedirlo desde una barandilla. 
 
   Jamás volvería a Boston, pensó, equivocándose providencialmente.
 
   Suponía que tampoco volvería a ver a esa  mujer por quien sentía mucho más que una poderosa atracción. Pero, su destino no admitiría tal renuncia.
 
   Ambos tendrían la bendición del amor. Magia.
 
    
 
    
 
    
 
   Noche misteriosa, propiciatoria de las ínfimas grandes proezas que jugamos, por suerte, en la empresa siempre equívoca que es la vida. Acude al encuentro inescrutable como un dios osado y, en buena medida, nefasto para nuestros torpes deseos. Paisaje de adormecidos contornos, carente de otras estribaciones, con resabios indolentes que no se esfuman al oscurecer. Deja una imprecisa pero inquietante insinuación sobre los labios, avatar de las muy antiguas ordalías. Mueca ante lenguajes olvidados por los mojigatos y, tal vez, la canónica emoción por himnos entonados y abandonados ya hace mucho. Junto a ello, la magia, la lívida magia como zumbido devorador que  aletea desde lo profundo de las almas categóricas palabras vacías que se inundan de energía, vislumbrando la cada vez más nítida nada, presente en todo, en medio de todo, absoluta, opaca nada que construye y destruye todo. Premonición.
 
   Sus viajes desde Londres le brindaban esa parada esperada, destino en sí misma, Stonehenge.
 
   No recordaba cuántas veces estuvo en el lugar, incontables, con  seguridad. Quien se  reconocía como un desconocido huésped de sí mismo, huésped que sólo el tiempo nos delata. Abandonaba allí el arbitrio del propio y pretensioso bagaje. Ladrillos que constituían el universo.
 
   Las ruinas circulares lo acercaban, gozne que retorcía el tiempo sobre insignes pasiones, mundos lejanos plagados por entreveradas luchas. Abigarrada multiplicidad de formas que parecen ocultar ascendentes senderos para la elíptica purificación, inquietante y despojada. Olvidado en ésa época como un templo desenmarañado dentro de un bosque profuso y desconocido. Templo de gruesas columnas jónicas y techo derruido, cubierto de musgos y vegetación silvestre, ocupado por un pesado silencio que tratamos de mantener a pesar de nuestros pasos sobre la hierba y de nuestra propia respiración. Altar para acercar los dioses que no vemos pero que nos observan siempre.  Maravillas y enigmas que el frágil, muy frágil hombre forja en su camino gracias al arte, bordeando algún recodo que suscita la vida misma, enfrentando con clarividencia el único reto que nos trasmuta en el perverso y errático laberinto:
 
    
 
                                    “Adivina  y te devoro.”
 
    
 
   Aquella Edad de Bronce destilaba la justa poción, búsqueda del destino incierto, una senda en medio de la fronda, siempre distinta y siempre igual como zarzas meciéndose con inquietud ante la vicisitud sostenida por la leve brisa. La luz unívoca y compacta de la ciencia se enmohece, expansivos agujeros surgen al acercarnos, pura masa fermentada. Inmolaba toda 
 
   enseñanza, toda ponzoña, charme de la vida disipada que se pretende perenne.
 
   El sitio conmovía. Las cósmicas repeticiones frente a la ausencia de la degradación en la ruina  provocaban una momentánea desorientación. Un tiempo se detenía, indeleble en la inadvertida contienda, perpetua migración. Un gesto sorprende al peregrino al verlo marcado en su figura estática, reflejada en un agua que fluye. Todo es y no es y, también, otra cosa.
 
   Había pernoctado junto a las ruinas en varias ocasiones. Esa noche, sin embargo, fue única, iniciática. Sin necesidad de palabras, se acercó a él y nunca más lo abandonó, ni en la lejanía que en breves años le depararía el destino sinuoso. Percibió una vibración en el titilar de las estrellas abriéndose paso a través de la negrura, su palpitar martilleante acercándose, retumbando y sacudiendo el universo entero, aproximándose fuera de todo control, horadando la nada con nada. La cadencia burlona de su respiración de diosa hondamente femenina, desfalleciendo en medio del paroxismo, húmeda, cálida, abriéndosenos para ser llenada, espuma misma de los astros en medio de la noche que narra nuestro negado pero impostergable naufragio en oscuros y despiadados mares. Puro placer, siempre, inseparable del intenso dolor.
 
   Abría, sin siquiera alguna otra intervención, el secreto cosmológico al ínfimo hombre que saboreaba esa hacedora nada, restos puros de la creación junto al susurro de su total  soledad. Restos de la nada y, sobre ésta, nada tiene poder alguno, repitió reconociéndose apenas pequeñísima parte del universal fárrago que conseguía vadear allí. 
 
   Las estrellas, por miríadas, danzaron grandiosas en derredor sus inapreciadas epopeyas. Abismos insondables, inconmensurables al huraño y tembloroso peregrino.
 
   “El silencio eterno de esos espacios infinitos me asusta”, recordó sintiéndolo como una oración propia, agigantando su sombra en medio de tinieblas que se expanden como el más flagelante sobrecogimiento. Cuántos espectros danzantes componían su escasa luz. Toda la creación convergía en él. Comprendió.
 
    Círculos. Nuestros miserables dioses se desvanecen en medio de la épica cósmica ante adoradores y fracturados cuerpos. Criados incapaces de entender el rumor en la conversación de sus amos, moldeamos nuevos fetiches deseando que de ese barro inmundo surgirá el dios definitivo y el dios mejor para que nos quiera como a hijos favoritos. Nunca, sabido es, lo seremos. Sin favoritos, eso es todo.
 
   Visión del remoto pasado cuando alzamos los ojos al cielo en devota plegaria, devorados por las prolongadas catástrofes de una nada que se agiganta y nos separa. Destino del hombre hallando el hechizo ungido en el barro, la dolorosa, anegada verdad siempre oculta por la simulación.
 
   El escenario ceremonial cobijó sus sentidos desbordados. Enormes piedras, círculos megalíticos, túmulos y senderos. Frío. Antiguos sacrificios druidas, obsidiana que se altera para continuar el derramamiento de sangre. Lenta y solemne carnicería tratando de unir lo que ha sido separado. Resabios de telúricas pulsiones. Cercanas lejanías de los Upanishad.
 
   El universo entero fluía ante sus ojos. Un continuo e irrefrenable avance, remolinos, increíble exactitud del azar, advenimientos y desapariciones desde y hacia la nada mágica, apacible, callada, detenida y oscura. 
 
   Escuchó, ajeno de sí mismo, el silencio de su mente vacía, urna sagrada para un permanente olvido. La magnificencia del cosmos penetró en él. Fuerzas opuestas que se sustentan mutuamente, apariencia de un transcurso sin retorno del tiempo. Espacio que se ensancha sin poder percibirlo. Como esos gnomos que son vistos únicamente por los niños. 
 
   Pedernal y yesca dispuestos, sagrado fuego que nos cubre de la noche inquietante que nos perturba.
 
                 El soplo estremeció su alma, una nada sosegada. Voracidad de los últimos días de su juventud, vicisitud de historias propias y mundanas. Abriéndose paso, se abandonó al cielo,  que mucho antes de aquel momento había dejado de ser crepuscular. Sintió un movimiento muy dentro suyo cediendo a una incorpórea migración. El elemento del universo que viste el misterio mismo se presentó ante él, la distancia. Altera  Todo.  A dios, y a todos los dioses. 
 
   Un viento originado en un remoto paisaje surcó inquietante la desolada superficie del insignificante planeta en desafío embriagador. 
 
   Alzó su vista a la inmensidad alejándose al punto más distante de la creación, devanando la asombrosa madeja... El más allá.
 
   Amanecía.
 
   Pronto se alejaría de Gran Bretaña. No vería más el reverdecer de su ensoñadora campiña. Ese profundo verde de cancha de golf. Llegado a esa tierra junto a miles de alemanes, la guerra lo alejaría para siempre. El sería de los pocos en regresar a su convulsionada nación, castigada por la estirpe.
 
   Se despide del sitio mágico mientras, junto a él, se yergue un secreto de enorme poder. Para su propia suerte, no resonaría con ecos del pasado sino por el futuro supuesto, siempre distinto al pretendido, siempre. Como se lo quiera escribir, o borrar, o describir, o esconder, o descubrir (es lo mismo), o enjaular, o liberar (también es lo mismo), o etiquetar, o nombrar, o pautar, o analizar, u olvidar. Olvido. Olvido lo que he sido, lo que soy (lo poco aunque sea rey), lo que seré y lo que no seré más (lo más importante). Olvido. Polvo. Nada. Nada…
 
   Lo guarece con magnificencia de él mismo sin que se dé cuenta. Tendrá que descubrir en breve, en el mismísimo monstruo, al padre del héroe. Inseparables siempre.
 
    Inviste la vasta creación del mundo, arbitrio invisible al común de los hombres. La contempla agradecido. Comprendió a partir de ese preciso momento que las estrellas le darían el poder. Lo supo siempre. 
 
    
 
    
 
    
 
   Omar repitió estacionar en la calle Vergara,  frente a la casa de Kalbach, el sábado siguiente cuando un cielo azul pálido y distante parecía enarbolar su propio estado de ánimo. Pensó en la imposibilidad de repetir nada. Igual y distinto, como su padre al volver a España. Vertiginosa  semana que pareció rendirlo, acuciado por el trabajo que demandó muchas más horas de las habituales y un examen que decidió aprobar. Trató de reencontrarse con Alejandra sin lograrlo hasta el miércoles. Ese día ella lo enfrentó de manera desconcertante: 
 
   -No quiero verte más. No quiero volverte a ver, ¿entendiste? No quiero verte más. -dijo cortante Alejandra dejándolo bastante maltrecho.
 
   Lo recibió la esposa de Kalbach con la misma actitud sumisa, imprecisa, de la vez anterior. Apenas si lo había mirado a la cara. Le indicó que pasara directamente al estudio con un susurro que no lograba ocultar del todo un agrio y prolongado tedio. 
 
   Omar subió, para observar por un instante desde la escalera, a aquella joven mujer. Parecía debatirse en medio de su propio gris igual a alguien arrojado a un tempestuoso océano, siempre impersonal. Ella también giró para encontrarse con la mirada mientras cerraba la puerta. Bestias Zodiacales que se movían y giraban manteniendo su lugar, igual y distinto, reconociéndose cada uno, por distintos motivos, que en ciertas ocasiones, de ciertos acontecimientos, por ciertas  verdades, no es oportuno hablar. Golpeó la puerta entreabierta.
 
   -Hola Omar, adelante. -dijo Kalbach amablemente extendiéndole la mano y acercándole una silla con cordialidad.
 
   -¿Tuvo tiempo de pensar en todo esto durante la semana? Casi no nos vimos en el trabajo. -apresuró Kalbach apenas Omar se sentó.
 
   -Sí y no. -respondió Omar evasivo y, en cierta medida, fastidiado al sentirse presionado.
 
   -¿Cómo?
 
   -Referente a lo que usted me ha contado, si bien le reconozco que encaja perfectamente, no pensé nada absolutamente. -reconoció- He tratado de entender, sin embargo, los motivos por los cuales me reveló todo esto. -sostuvo Omar.
 
   -Debería recordar que usted mismo ha mostrado interés por el tema.
 
   -Supongo que  todo esto debe importarle bastante como para comentarlo con el primero que pregunta.
 
   -No se subestime, Omar. La mayor parte de la gente que usted ve por ahí es idiota, no tiene ni dos dedos de frente, ni siquiera entienden por qué se los llevan derecho para el matadero. 
 
   Yo nunca lo he buscado. A usted le gusta investigar, eso importó para franquearle la puerta de mi casa. Si quiere, como ejercicio, averigüe a cuántos compañeros de trabajo he invitado en los doce años que llevo en la empresa. Le sobrarán los dedos de una mano, incluyéndose usted mismo, si prefiere. 
 
   -Debería sentirme halagado.
 
   -Usted  lo merece, pero deje la humildad conmigo, le cae mal.
 
   -No quisiera incomodarlo, si lo prefiere puedo retirarme. 
 
   -¿Se perdería lo sustancial de esas presencias?
 
   -No quiero molestarlo.
 
   -Deje la humildad, hoy no es el día. ¿Sabe?, después de tantos años, tampoco me queda claro todo por completo, ni siquiera puedo afirmar mucho más con total seguridad. Mi interés se ha centrado en pocos personajes entre los desembarcados. Un par para ser exacto.
 
   -¿Hitler?
 
   -No, él no. Prefiero que sigan pensando que a las 15 y 30 Adolf Hitler se suicidó. El mundo cree esto. Los guardias estaban ebrios y junto al resto de los moradores del búnker huyeron en la noche del 1º de mayo. Muchos lograron evadir el cerco soviético, la mayoría.
 
   -¿Pero piensa que vino para acá?
 
   -Hay posibilidades de ello. Sin embargo le repito que no me intereso en él. Si huyó me decepcionaría, si murió allí tampoco me cambia mucho las cosas. 
 
   -¿En quién se interesa entonces? Habló de un par.
 
   -¿Quiénes y no qué? ¿No tiene idea a quién busco? -interrogó Kalbach complacido por la desorientación de Omar. -¿Quién y no qué?   
 
   -Algún científico. -arriesgó Omar.
 
   
  
 

-Correcto. ¿Sabe en qué campo se desempeñaba?
 
   -No. Quisiera terminar de leer los recortes de la época antes de seguir. -opinó Omar
 
   -Aquí tiene. -dijo Kalbach alcanzándole las carpetas.
 
   Omar comenzó leyendo los recortes de los diarios que había visto la vez anterior. Mientras lo hacía, Kalbach se dedicó a seleccionar libros y papeles. 
 
   Omar redondeó la información. El "U-530" zarpó de Kiel el 19 de febrero, con 54 tripulantes rumbo a las costas de Noruega. Se reaprovisionó en Kristiansand de donde salió rumbo a la zona de operaciones en el Atlántico Norte. Nada especificaba lo hecho frente a la costa de Estados Unidos. Allí recibió la noticia de la capitulación. Vermouth hacía su primer viaje como comandante teniendo 25 años y una tripulación con un promedio de edad menor aún. Notó que la edad del capitán y de la tripulación gravitaba de manera importante en los apuntes de Kalbach.
 
   El capitán decidió venir a la Argentina, algo difícil para gente mucho más experimentada que aquel grupo que  lideraba. Sonaba  poco creíble. Compartieron, junto a los vapores de una larga navegación, el aire de conspiración aferrando las pocas certezas y el zarpazo desgarrante de sus dudas. A partir de la mañana del martes 17 de julio, una semana después de la entrega del "U-530", se sucederían los avistajes hechos por distintos testigos de dos submarinos en la zona de San Clemente navegando a corta distancia rumbo al sur. Esto se repetiría por varios días. Coincidía con lo dicho por su compañero respecto de la pequeña flotilla de submarinos rumbo a la Argentina.
 
   El 27 de julio un agente de policía del destacamento de Punta Negra, más al sur de Mar del Plata y de Miramar, observaría dos submarinos. Leyó su testimonio.
 
   El "U-977" se entregó en Mar del Plata el 17 de agosto, un día con copiosa lluvia. Según las primeras versiones había salido de Kiel el 13 de abril. También violaba las condiciones de rendición, esto es dirigirse a puerto norteamericano o británico. Las inspecciones confirmaron que tenía gran reserva de víveres en contraposición con el "U-530".  Su capitán, Heinz Schäffer había entregado su nave 38 días después que el primer submarino lo hiciera.
 
   Un recorte que no precisaba el diario ni la fecha de donde provenía le resultó interesante. Comentaba que tres meses atrás de la rendición del "U-977" 16 alemanes declararon ser miembros de ese submarino. Habían desembarcado en Bremanger, Noruega. Allí cruzaron las montañas y llegaron a Berger donde se entregaron. Admitieron sin reservas que el "U-977" se había hundido llegando hasta la costa en balsas. Según sus declaraciones creían ser los únicos sobrevivientes de la nave, suponiendo que sus otros compañeros debían haber perecido.
 
   Un recorte de "El Diario" (REUTER) Montevideo, 17 de agosto:
 
    
 
   "Un segundo submarino nazi, esta vez el "U-977" de 600 toneladas y con 32 tripulantes a su bordo, se ha entregado a las autoridades argentinas.
 
   Deberá investigarse el itinerario seguido por esta nave hasta su entrega, a fin de develar actividades nazis que puedan haber sobrevivido clandestinamente a la capitulación del Tercer Reich.
 
   No deja de ser llamativo, por lo demás, esta preferencia de los desaprensivos navíos nazis por la Argentina. Sabiendo hasta qué punto estos fanatizados combatientes practican la obediencia, puede pensarse que este coincidente arribo de dos submarinos a puerto argentino obedezca a algún mandato impartido por quienes puedan tener aún autoridad sobre ellos y no se deba a una simple inspiración de los jefes de las naves."
 
    
 
   Otro recorte decía:
 
    
 
   "El Día", 19 de agosto
 
    
 
   "...y así como no se tiene la certeza de la muerte de Hitler, no se sabe dónde han ido a parar otras personas y cosas muy interesantes, como tesoros que podrían ser mas adelante muy mal empleados, importantes secretos que hay que evitar que estén en malas manos."
 
    
 
   "La Prensa", editorial del 20 de agosto:
 
    
 
   "A poco más de un mes de la inesperada llegada de un submarino alemán a la base de Mar del Plata, acaba de presentarse al mismo apostadero otra nave de idéntico tipo y de igual nacionalidad.
 
   A pesar de la importancia que reviste el tiempo que media entre la aparición de uno y otro sumergible, no son las causas determinantes de esta diferencia en los días de permanencia en el mar lo único que interesa averiguar.
 
   Son varias las cuestiones que se plantean y que se renuevan con motivo de este otro episodio.
 
   El submarino que acaba de arribar - el U-977 -, habría partido de las costas noruegas hace tres meses, directamente con rumbo al puerto argentino.
 
   En navegación, por el Mar del Norte - zona de operaciones -, algunos miembros de su tripulación habrían expresado el deseo de desembarcar para reintegrarse a sus hogares en Alemania, con cuyo objeto habríase acercado a Noruega y dejado allí a varios hombres. Es de suponer que cuando esto ocurrió, el comandante del submarino había ya recibido la orden de rendición o estaba en conocimiento de la terminación de la guerra, pues el desembarco, según las declaraciones dadas a conocer oficialmente, se produjo el 10 de mayo y el nazismo se rindió en Europa el 8 de mayo, es decir, dos días antes. No se concibe que por propia voluntad, mientras no mediara un cambio fundamental en la situación, el comandante accediera a dejar en tierra a un grupo de tripulantes sólo porque deseaban regresar a Alemania.
 
   Admitido, entonces, como fundamento de esa resolución el conocimiento de la orden de cesar la lucha, ¿qué explicación tendría el hecho de que la nave continuara surcando los mares por espacio de tres meses más?
 
   La orden de rendición indicaba a los comandantes de submarinos que debían entregarse inmediatamente a las Naciones Unidas. A estar a las primeras impresiones, el  U-977  conserva su instrumental. Sus máquinas, su armamento y sus pertrechos en perfectas condiciones. En el libro de bitácora figuran anotados todos los datos reglamentarios o usuales. Si se aceptaran como exactas esas anotaciones, el sumergible habría empleado algo más de noventa días en cubrir la distancia de Noruega a Mar del Plata, y de las circunstancias del libro mencionado resultaría que las singladuras fueron en general muy breves y que sólo por la noche salía el barco a superficie.
 
   Muy diferente cosa ocurrió con el U-530, el cual llegó con sus máquinas en mal estado, con el instrumental destruido y sin armamento. Además, carecía de toda anotación destinada a precisar sus actividades y los tripulantes nunca explicaron satisfactoriamente sus andanzas a las autoridades argentinas. 
 
   La situación es, pues, distinta. Pero sería ingenuo pensar que lo que se sabe respecto del nuevo submarino sea la verdad. ¿Por qué uno destruyó sus instrumentos y sus armas, y el otro no lo hizo? ¿Por qué el primero trató de ocultar su ruta y actividades, y el segundo presenta todos los elementos de información  aparentemente en perfecto orden?
 
   Conocidos como son los métodos nazis, ¿puede admitirse, sin reserva, lo que afirman y tratan de probar, con los documentos de a bordo, los tripulantes del U-977? ¿Se ha desechado de manera absoluta la posibilidad de que fueran ciertas las informaciones que hace aproximadamente un mes se referían a la presencia de un submarino alemán en las cercanías de San Clemente del Tuyú?
 
   Hay, entonces, mucho que averiguar sobre estas inesperadas apariciones de sumergibles nazis, respecto de las cuales lo único preciso que se sabe hasta este momento es que los dos -el U-530 y el U-977- se dirigieron directamente a playas argentinas. En ese sentido no caben dudas acerca de la preferencia." 
 
    
 
   -Se afirma en la editorial de "La Prensa" que las dos naves han arribado en condiciones y circunstancias muy distintas. Desde las fotos se nota esto. Lo de los tripulantes desembarcados en Noruega parece claramente una maniobra del resto de sus compañeros para seguir el viaje con otros objetivos. El U-977 se encuentra bien de pintura aunque arribó casi cuarenta días después. Esto reforzaría la postura de que algún proceso especial ha sido llevado a cabo con el primer submarino.
 
   -¿Qué opina?
 
   -Usted habló de alta frecuencia. Tal vez algún tipo de campo pero no entiendo qué pueda ser.
 
   -Es una suposición que el comandante Sayús tampoco llegó a confirmar. Hace muchos años llegué a contactarme con un asistente del capitán de navío José Dellepiane.
 
   -¿Quién era?
 
   -El presidente de la Comisión Investigadora del "U-530". ¿Sabe?,  nunca se atrevió a dar a conocer lo que suponía junto a Sayús.
 
   Kalbach le mostró unas anotaciones. Omar memorizó los datos sin hacerlo evidente. 
 
   -¿Cuál era la suposición?
 
   -Dellepiane había recogido los interrogantes de Sayús. En su momento se dijo que este había ingresado "extraoficialmente" en la nave para seguir investigando. Dellepiane se contactó con un oficial de la Armada brasileña. Este oficial detectó la presencia de un submarino desde el destructor "Bocaina" la noche anterior al hundimiento del "Bahía".
 
   -El "Bahía" era el buque que se hundió en esa zona de maniobras, ¿verdad?
 
   -Sí, esta en uno de los primeros comunicados oficiales. Se descartó de inmediato esto porque la distancia entre un punto y el otro es de 3500 millas. Salvo que el submarino fuese a mayor velocidad. El oficial del "Bocaina" informó a Dellepiane que lo detectado se desplazaba a 30 nudos y por momentos más. El triple o más de la velocidad reconocida oficialmente. Nunca pudo corroborarlo. El oficial murió atropellado por un automóvil. 
 
   La suposición de Dellepiane era que las modificaciones detectadas en su usina y lo que averiguó sobre un equipo "generador de alta frecuencia", mejor dicho lo que quedó de él,  conectado al casco de la nave, habrían permitido a ésta desarrollar velocidades fantásticas.
 
   -Hasta donde sé, la aplicación de potencial modifica la tensión superficial de un líquido. La idea sería la de reducir la resistencia al avance, ¿cierto? Algo así como modificarle la viscosidad al agua.
 
   -Veo que elegí bien "al primero que me preguntó". -aludió Kalbach con ironía.
 
   Omar apenas sonrió como respuesta viendo que ingresaba la esposa trayendo una bandeja parecida a la del sábado anterior.
 
   -Muchas gracias. -agradeció Omar que necesitaba aquel café ofrecido para poder seguir adelante. Esta vez la esposa le sonrió un instante y se retiró.
 
   Kalbach miró el trasero de su mujer cuando ésta salía.
 
   -Es bonita mi mujer, ¿verdad?
 
   -Ya se lo dije el sábado pasado. -recordó Omar al que le incomodaba esta faceta de su compañero.
 
   -Sí, ya lo sé. Pero a veces cuando la miro sonriendo a otro hombre...
 
   -Kalbach yo no... -cortó muy ofuscado Omar.
 
   -Quédese tranquilo y no me explique nada que usted no tiene que ver con esto. Debe ser  por tener una mujer tan joven. Hay un refrán alemán muy antiguo que sentencia que la mujer perfecta para un hombre debe ser una puta en la cama, una cocinera en la cocina y una señora en la calle. Nada dice de la edad que debe tener respecto del hombre. -reconoció Kalbach.
 
   -No me sentiría bien si no fuese buena madre, aunque su refrán y usted no lo mencionen. -agregó por su propia experiencia -Y lo que no aclara es qué tipo de hombre se debe ser para estar junto a una mujer así. -señaló Omar irritado.
 
   -Yo no he tenido hijos. Ella no puede tenerlos y me negué a adoptarlos. Se me acabó con ello toda posible seguridad. 
 
   -La única seguridad en la que creía con la mujer era la cama, pero incluso esto resulta algo muy relativo. -respondió Omar removiendo su reciente experiencia.
 
   -Tiene razón Omar. Se comenta en el trabajo que sale con Marina, la secretaria del jefe máximo. -comentó Kalbach en relación con la secretaria del viejo Gusa. 
 
   -Oscar, no hablo de las chicas con las que salgo. ¿Comprende? -afirmó Omar.
 
   -Espero que no se moleste por mi comentario. -señaló Kalbach
 
   Omar levantó la mano por toda respuesta cortando el tema.    
 
   Ambos tomaron el café en silencio.
 
   -La idea de generar un campo para reducir el rozamiento es revolucionaria. -dijo Omar retomando el tema.
 
   -Todos nuestros desarrollos lo fueron. 
 
   -Yo diría que algunos. Impusieron la esclavitud aunque, reconozco, que todos la seguimos ocultando.
 
   -Piense como quiera. Nunca pude averiguar eso que acaba de decir, me refiero a lo de disminuir el rozamiento, Omar, sobre ese campo que envolvía al submarino. -dijo Kalbach reencauzando el anterior tema.
 
    Omar lo observaba sorprendido todavía de la capacidad de todo hombre, en general, de tener más pieles que la serpiente y, de mudarlas casi al mismo tiempo
 
   -Pero muchos datos coinciden para pensar así. Las modificaciones detectadas en la usina de la nave, el equipo con las válvulas para alta frecuencia desmantelado, las conexiones que quedaron conectando el casco, el estado de herrumbre muy superior a lo considerado normal por el período de alta mar que tuvieron. La falta total de pintura. También esta lo detectado en los timones de profundidad, similar a la corrosión que se encuentra en las hélices cuando sufren cavitación. Lo detectado por el destructor brasileño, la velocidad calculada y los ecos erráticos, similar a lo observado por otras naves, hasta el estado delicado de muchos de los integrantes de la tripulación. -señaló. 
 
   -¿Cómo asocia esto?
 
   -Estar sometido a la proximidad de un campo de alta frecuencia produce ciertos trastornos orgánicos. Muchos de los integrantes de la tripulación estaban en un estado delicado. Aparece también en los reportes de los periódicos de la época. Sayús tuvo mucho olfato para detectar esto. No nos olvidemos que conocía perfectamente el tema de los submarinos por ser comandante de uno. Lo que creo es que tanto él como Dellepiane no pudieron seguir sus investigaciones; sufrieron distintas pero muy fuertes presiones. 
 
   La Comisión Investigadora del "U-977" fue presidida por el capitán Rudet y el trabajo efectuado allí distaba enormemente de lo hecho en el primer caso.  Ahora tiene una aproximación bastante interesante a los hechos. Pero sume a todo ello los otros intereses.
 
   -El tesoro nazi perdido.
 
   -Bueno, eso también.
 
   -Vamos Kalbach, ¡por favor! Nadie puede creer en consignas nacional socialistas a esa altura de los hechos. 
 
   -Yo no puedo cambiarle su forma de pensar.
 
   -El dinero mueve el mundo. El tesoro de ustedes aquí...
 
   -Parte de él. Y no sólo aquí. La presión internacional ejercida de forma tremenda se notaba en diversos ámbitos. Casi no quedan datos pero el 5 de junio del '45 un convoy  de camiones transportó desde Mittenwald, a unos 100 kilómetros al sur de Munich, un interesante tesoro. Cajas de madera, unas 25 pesando de 50 a 100 kilos cada una, conteniendo piedras preciosas, oro, joyas, obras de arte, billetes y planchas para imprimir libras y dólares. Todo esto habría sido extraído del Reichbank y tuvo rumbo desconocido.
 
   Lo comentado por Kalbach era un fragmento de una larga y complicada historia casi desconocida. 
 
   -Apenas terminada la guerra, se formaba una comisión tripartita para administrar las riquezas arrebatadas por el régimen nazi. Acontece en Francia, en 1946. Participan Francia, Gran Bretaña y los Estados Unidos. Deben decidir por el destino final de más de trecientas toneladas de oro encontrado. Esta riqueza desaparece, trecientas toneladas de oro. Pero las naciones que conformaban la comisión asumían su rol como “vencedoras” y no debían rendir cuentas a nadie. En realidad no habría que hablar de naciones, deberíamos decir que un grupo muy reducido de personas, franceses, ingleses y norteamericanos, se adueñó de una cuantiosa fortuna.
 
   -¿Relaciona esto con lo ingresado en la zona de San Clemente? -mucho después Omar conocería Caleta de los Loros pero su compañero ya estaría muerto.
 
   -No hay nada que relacione estos dos hechos aunque surge algo llamativo.
 
   -¿Que?
 
   -Estoy convencido que la mayor parte del oro quedó en Europa y en Norteamérica. Sin embargo, en San Clemente y en Mittenwald se habla de cajas similares...
 
   -Pero eso según su óptica no es suficiente. -replicó Omar
 
   -No me malentienda. No es "mi óptica". Además, por estas riquezas, han muerto muchas personas. Demasiadas para mi entender.
 
   -Supongo que no más de las que murieron en la guerra, que es siempre por dinero.
 
   -Le comento algo anecdótico para que pueda analizar los intereses en juego. Antes de venir Eichmann a la Argentina tuvo, entre otras funciones, la de ocultar el archivo secreto de las SS y su tesoro. El archivo eludió la vigilancia aliada. Tenga en cuenta el volumen y la importancia de esos documentos comprometedores para todos. Sin embargo, logró superar el control sin hasta el día de hoy ser descubierto. Pero el  tesoro se esfumó delante de la nariz de Eichmann dejándolo carente de recursos.
 
   En este punto debe analizar prolijamente los hechos.
 
   -No cree que haya sido sólo buena suerte o destreza de parte de Eichmann el ocultar el archivo, ¿verdad?
 
   -Desde ya. Puede ser algo de esto pero, fundamentalmente, había necesidad de que se perdiesen los documentos comprometedores. Los únicos que se mantuvieron firmes en la investigación han sido los judíos. 
 
   -Es lógico.
 
   -Es lógico para los judíos.
 
   -No entiendo su punto de vista. Tampoco el que no se interese por Hitler. 
 
   -Tal vez, algún día lo entenderá. La importancia de la flota que desembarcó en Argentina, radica para algunos en el mismísimo Hitler, no podemos negarlo. Que los ases de la Luftwaffe aparecieran aquí, más tarde, cuando su misión en Alemania fue la de asegurar el corredor aéreo de Berlín hasta la base de submarinos para la retirada. Que se asignasen los mejores pilotos y cazas a esta operación que a las claras tenía por fin permitir una huida importante. Que ingleses y americanos conociesen las andanzas por estas pampas de muchos compatriotas resulta inquietante. El cráneo que exhibieron los rusos no tenía perforación por el supuesto disparo y se realizó después según una versión. La comitiva que venía para la Argentina debía asegurarles a los norteamericanos su lucha contra el comunismo. Es difícil que sepamos algún día qué pactaron los que ostentaban el poder. La relación de fuerzas se modificó drásticamente.
 
   -Como en el caso de Eichmann.  
 
   -Sí. La conexión que trajo a Eichmann a la Argentina podemos considerarla como la de los “buenos”, los que seguían con los antiguos ideales. Aquí se hizo llamar Ricardo Clement pero no le sirvió para ocultarse de los judíos. Tal vez resultó el precio a pagar  para que la comunidad judía quedase tranquila. ¿Ve la cantidad de variantes que se abren con cada hecho?
 
   Le voy a prestar algunos libros. -dijo y le entregó cuatro volúmenes.
 
   -"Técnica de una Traición", "El Gran Proceso" los dos de Silvano Santander. -leyó Omar.
 
   -Exacto. Fue el legislador argentino que le comenté.  Como la mayoría, no estuvo a la altura de las circunstancias. Su postura antiperonista lo encegueció. Pierde de vista lo esencial.
 
   -Es un defecto común de todas las épocas, de todas las ideologías y nacionalidades. -señaló Omar - ¿Y estos otros? "Hitler conquista América" ¿De 1938?
 
   -¿Le sorprende? Léalo, es interesante. Ernesto Giudici es el autor. -le señaló Kalbach.
 
   Omar revisó el libro. Tenía en la tapa y contratapa fotos de formaciones nazis en la Argentina. Formaciones de centenares de personas.
 
   -Allí tiene otro que puede explicarle tal vez la otra cara de las cosas. -dijo Kalbach señalándole el cuarto ejemplar que le había entregado.
 
   -"Derrota Mundial" de Salvador Borrego. -leyó Omar
 
   -Ese mejicano, hay que reconocerlo, tuvo cojones para escribir eso en los ´50. -señaló.
 
   Omar miró la tapa roja y blanca amarillenta por los años de "Técnica de una Traición" de Silvano Santander.
 
   -1955. -leyó Omar
 
   -Le pido que los cuide pues quedan pocos ejemplares de estos libros.
 
   -Pierda cuidado. -respondió Omar. Dejó los libros de lado -En cuanto a la relación del "U-530" y el "Bahía", ¿algún rastro los puede vincular? 
 
   -El caso de un periodista que investigó el tema. Fue asesinado por robo según las autoridades brasileñas.
 
   Siguió el caso del "Bahía" y fue atando cabos con la muerte de un inmigrante alemán enigmático, Paul Evers, todo un personaje. Neto se contactó con el senador norteamericano David Walsh. Se desempeñaba como presidente del Comité de Asuntos Navales Americanos. Ambos trabajaron en la búsqueda de información aunque después se separaron. Neto siguió su trabajo y se contactó con Paul Evers que había sido profesor de Física en Bahía. Con la muerte de ambos perdí las pistas.
 
   -Las pistas que lo relacionan con el submarino o con sus pasajeros. -supuso Omar
 
   -Correcto. Neto recopiló datos de un primer desembarco realizado por el "U-530" en territorio brasileño. Allí el submarino tuvo un "comité de bienvenida". Lo habían detectado y trataba de huir. Pero la nave siguió hasta aquí bien cargada. ¿Tiene idea del tipo de persona que estoy buscando?
 
   -¿Alguien relacionado con la Física? Supongo que Física Atómica.
 
   -Bien, Omar, bien.
 
   -Explíqueme, antes de seguir adelante, por qué habla de esto conmigo.
 
   -Porque lo necesito. -respondió directo y serio Kalbach- Necesito que averigüe lo que yo no puedo.
 
   -¿Por qué no?
 
   Kalbach giró y miró detenidamente a Omar antes de contestarle.
 
   -A mí me conocen, Omar. Saben quien soy, de donde vengo. Dentro de algunos círculos de la colectividad alemana he cometido errores, errores de tacto o políticos, como quiera llamarlos. Le he comentado que existieron intereses económicos muy importantes. Para poder saber hoy lo que conozco respecto a los grupos fue necesario que indagase. Eso molestó a gente importante que necesitaba desvanecerse. Pagué un precio por eso. Para poder seguir avanzando sin dificultad debería hacerlo otra persona. -reconoció.
 
   -Nunca hablé de cubrir ninguna investigación. -señaló Omar, envuelto en la intriga. Había sentido una modificación en el tono de Kalbach, un cierto nerviosismo en elegir las palabras adecuadas que lo alertó.   
 
   -Siempre se corren riesgos, Omar. Es su decisión, claro está. 
 
   -¿Qué es lo que busca con todo esto, Kalbach?
 
   -Creo firmemente que tuvimos una oportunidad, muy importante, cercana diría yo,  de ganar la guerra. Una guerra que me alejó de mi patria. Quiero saber por qué perdimos. Si la bomba atómica  estuvo a nuestro alcance o no. Debe sumar la desaparición de Hitler. El desmembramiento del grupo que se escapó. De haber venido hasta aquí, algo inesperado le impidió hacerse visible. -admitió Kalbach.
 
   -No relaciono todavía al U-530 con la bomba atómica. ¿Cree realmente que de haberla tenido no la hubiesen usado? Parece muy ingenua esa postura en vista de la conducta esgrimida por el partido nazi. -asestó Omar francamente.
 
   Kalbach lo miró casi con desprecio. Un fulgor lejano se encendió en el fondo de sus ojos.
 
   -Yo no estaría tan seguro. Lo que ha dicho es fácil de admitir. Es lo que piensa la mayoría. Pero usted como yo sabemos que las mayorías suelen equivocarse. La historia de la Humanidad esta plagada de casos así, puede comenzar, si prefiere, desde la Tierra Plana en adelante, ¿no? 
 
   Existen una serie de hechos que deberían hacerlo reflexionar sobre este punto. El dominio de estos secretos puede resultar muy provechoso en varios aspectos...-Kalbach pareció haber dicho algo inapropiado y guardó silencio. Omar percibió la repentina sombra que marcó su rostro, distinguible apenas con esfuerzo. Esas otras posibilidades las descubriría en una sucesión inesperada.
 
   -Hechos -continuó -muy importantes y documentados indican que no le estoy diciendo un disparate.
 
   -¿Puede aclararme estos puntos? -interrogó Omar.
 
   -Muy bien. Empecemos por Hitler mismo. A principios del 45, fines del 44 si necesita precisar, muestra un cambio considerable en su comportamiento. Había caído, antes de este momento, en una franca depresión que lo abatía. En varias oportunidades, posteriores, comentó que el momento de la victoria estaba próximo. Los analistas sostuvieron que se trataba de algún brote psicótico combinado con desmesuradas dosis de propaganda.
 
   El programa atómico alemán que comandaba Heisenberg, caído en un terreno que dificultaba enormemente cualquier avance, no pudo provocar este cambio. Salvo que los bombardeos aliados anulasen esfuerzos alemanes no dados a publicidad hasta el presente. Existió hasta un plan para asesinar a Heisenberg y no se llevó a cabo por parte de los aliados. Debemos suponer que el proyecto que lideraba no inquietaba al otro bando, ¿verdad? -dijo Kalbach. 
 
   Tiempo después Omar recordaría esta mención al encontrar un hecho anterior al dicho por Kalbach. El 27 de octubre de 1944 Goebbels difunde un gran discurso por radio:  comenta del gran estado de ánimo de Hitler frente a la difícil situación de aquel momento. Anuncia el tema de las armas secretas. La euforia era difícil de ocultar en el timbre de su voz. ¿Resultaba falso esto? Podía ser una estrategia política. Pero en el bando contrario fue tomado al pie de la letra. Sabían que los germanos estaban desarrollando algo muy importante por la información filtrada y eso tensó los nervios. Como resultado, se intensifican los bombardeos a todos los centros de investigación germanos en una escala sin precedentes.  En esa misma época, Perón, habla del triunfo nazi por lo transmitido por los informantes S.S., una posibilidad muy cercana, tangible para el conductor sudamericano.
 
   Omar descubriría después que Hitler se había entrevistado con un oscuro científico. Una persona que desafiaba los intempestivos vientos patagónicos.
 
   -Hay varios testigos y mucho documentado al respecto pero lo más importante debe ser el testimonio de Quisling. El mayor Vindkun Quisling, primer ministro, que dirigía el Nasjonal Samling, el partido nazi noruego. -continuó Kalbach.
 
   -¿Qué mencionó?
 
   -Finalizada la guerra, Quisling fue enjuiciado y su vida pendía de un hilo. Sabía que tenía muy pocas posibilidades de salvarse. Tome en cuenta esto. Su vida en riesgo, cambia la escala de valores, para Quisliing como para cualquier otro.
 
   -Estoy de acuerdo.
 
   -Quisling declaró haber sido invitado a escapar a otro país seguro, con un pasaje en avión o, lo más utilizado, en submarino. Este ofrecimiento había venido de parte de Terboven, el Reichskommissar de Noruega. Terboven se caracterizó por sus sangrientos procedimientos, sus casi rutinarias ejecuciones sumarias. Knut Hamsun, el premio Nobel de literatura noruego, admirador confeso del Führer, como millones que después olvidaron su admiración, al reunirse con él en cierta oportunidad, denunció el despiadado accionar de Terboven. Si esta persona quiso salvaguardar a Quisling fue por una razón muy importante; vital, diría yo. No deberíamos esperar de él compasión para nadie, ni enemigos ni aliados, supongo frente a los hechos recogidos.
 
   -Entiendo pero, continúe por favor.
 
   -Lo más interesante es la declaración de Quisling respecto de las conversaciones mantenidas con Hitler en enero del ´45. Allí afirmó, y tenga en cuenta que estaba en juego su pellejo, que Alemania había descubierto un arma secreta terrible que volcaría la suerte de la guerra. Estaban a solas, Hitler no necesitaba mentirle, ¿comprende? En ese momento Quisling comentó al Führer su preocupación por la posible invasión de Suecia sobre su territorio. Hitler, muy seguro, le respondió que de suceder esto, los puertos suecos de Gothenburg y Malmoe serían devastados utilizando la terrible arma. Hitler se lo remarcó: devastados y de un sólo golpe.
 
   -Lo que usted me dice, ¿ha quedado registrado?
 
   -Por supuesto. Estas declaraciones fueron hechas por Quisling, similar a lo declarado durante su juicio y quedó debidamente asentado. Pero no se impresione porque hay mucho más. Coincidente con esto, para esa época, una hermosa joven que residía en Malmoe mantiene una relación sentimental con un científico alemán. 
 
   -El amor en tiempos de guerra debió resultar más complicado de lo que es de por sí, ¿verdad?
 
   -No lo dude. Conozco el caso de las muchachas parisinas muy de cerca por un primo que se enamoró de una. Resultó terrible en innumerables y terribles momentos, y para ambos.
 
   -¿Terminó bien, al menos, esa historia?
 
   -Sí. Sí, claro, admitiendo que el amor que se tienen supera a Alemania a Francia y si me lo permite, al mundo todo.  
 
   -Me alegro. Por el amor superando todo y no me importan las ideologías. Qué me decía de esta muchacha sueca.
 
   Kalbach lo observó sin responder. Desaprobaba lo dicho por Omar.
 
   -Recibe, de su novio alemán, una carta terrible. Le decía en ella que debía abandonar su casa de la calle Pauli Kyrkogata cuanto antes. Aquí tiene una copia. -dijo Kalbach alcanzándole una fotocopia escrita en alemán que Omar apenas miró.
 
   -Le indica de un peligro inminente sobre la ciudad. 
 
   La declaración del Primer Ministro Quisling es muy valiosa. Primero, porque sintetiza la opinión de la cúpula nazi durante ese período. Decenas de jerarcas opinaban lo mismo, piense en esto. Después, por el cargo que ocupaba el que declara y lo que tenía en juego en ese momento. Agrega la forma en la cual el arma actuaría: "de un solo golpe" según sus propias palabras.
 
   -Quisiera que me conteste algo.
 
   -Dígame, Omar...
 
   -Para el juicio, para esta declaración, ¿se había arrojado ya la bomba sobre Hiroshima?
 
   -Extraordinaria pregunta, Omar. No, la respuesta es no. Todavía el público, la inmensa mayoría al menos, no sabía nada en absoluto del poder atómico.
 
   -Me parece sorprendente. Esto reafirma su postura. -reconoció Omar.
 
   -Sí, pero hay más, mucho más. Las declaraciones de Hanz Malzacher. Era el director de los establecimientos Goering en Linz. Malzacher declaró que le habían sido solicitadas ciertas piezas especiales y el transporte de una sustancia. En la Argentina conocí a un íntimo amigo suyo que me aclaró en forma pormenorizada todas las actividades de Malzacher, aunque parte de lo que le digo quedó registrado durante su juicio. Le ordenaron que se encargara personalmente de estas operaciones y que su vida dependía de ello. Cuando la operación llegó a feliz término, uno de los altos oficiales SS involucrados le confió que todo ello era para construir el arma con que ganarían la guerra.   
 
   Después está Fritz Wenk, director de los establecimientos Steyr en Austria. En sus declaraciones se refirió, entre otras cosas, que le habían sido encargadas "piezas especiales" para el arma con la cual los alemanes ganarían la guerra. Aquí llegó un familiar que sabe qué tipo de piezas le fueron solicitadas.
 
   -¿Precisó esto?
 
   -Sí.
 
   -¿Qué eran?
 
   -Cuatro bobinas, un tipo de electroimán bastante poderoso. No he encontrado por lo que pude averiguar algo parecido que se halla utilizado para el desarrollo atómico americano. Los establecimientos Steyr no construían ese tipo de equipos pero cumplieron con el pedido. Existía cierta dificultad para la construcción de los núcleos de los electroimanes. Debían hacerse de un acero muy raro y también resultaron muy complejos constructivamente.
 
   Al igual que Malzacher, a Wenk se le ordenó dirigir la operación. Personalmente se encargaría de cumplir esta orden. Esto fue a fines de octubre del '44. Esta fecha resulta conflictiva, salvo que se crea en lo mencionado por algunos oficiales S.S..
 
   -¿Qué sustancia debía transportar el primero que me nombró? -preguntó Omar muy intrigado.
 
   -Malzacher. Los cajones eran remitidos desde una región de Noruega, de la firma Norsk. Mazlacher confesó a su amigo que descubrió en uno de los cajones que transportaban  agua, o algo que se le parecía. Este suponía que se había enviado para sudamérica, en submarinos.
 
   -¿Agua pesada?
 
   -Nadie puedo determinar esto con total seguridad. Pero hay un dato interesante, y mucho. La firma Norsk era una compañía hidroeléctrica que tenía en las cercanías de la represa de Moesvann tres grandes fábricas. Producían amoníaco, nitratos y, ¡agua pesada!
 
   Se supone que llegaron a generar hasta 5 kilogramos por día de este producto. En 1943 bombardean las instalaciones. A esta altura de los acontecimientos entra en juego un personaje novelesco. Ahora que tenemos a James Bond como estrella del cine, puede ver Omar que esta persona no tiene qué envidiarle. A ver, permítame revisar. -dijo Kalbach y se puso a buscar entre sus carpetas.
 
   -Aquí esta: Sverre Haugen, 26 años, noruego. ¡Todo un espía! -dijo al rato.
 
   -Otro noruego en escena. -mencionó Omar.
 
   -Así es.
 
   Después de los bombardeos Haugen sabotea las instalaciones donde se suponía seguían produciendo el agua pesada. Tiene acciones novelescas pero no interesan para lo que estamos siguiendo. Lo importante es que después de los bombardeos, incluso después de los sabotajes a las fábricas, Haugen hunde un transbordador en las aguas del lago Tinnsjoen. Esto sucede en febrero del '44. ¿Sabe qué transportaba como para que lo hundiesen?
 
   -¿Agua pesada?
 
   -¡Correcto! Llevaba más de quinientos kilogramos de agua pesada. Esto sugiere que la producción seguía su curso. Pregúntese para qué la fabricaban a esta altura de la guerra si es que no contaban con un programa atómico que les asegurase, al menos razonablemente, la victoria.
 
   -Pueden haberlo tenido pero fue un fracaso total. -acotó Omar.
 
   -Es una posibilidad. ¿Quiere que le siga contando? -replicó Kalbach contrariado.
 
   -Por favor...
 
   -Hay después una serie de testimonios indirectos. Muchos  para acordármelos de memoria, salvo alguno que otro. 
 
   -¿Cuáles? Al menos recuerde uno.
 
   -Interesante es el de Nerin Gun. -rememoró sin esfuerzo.
 
   Omar descubriría que el periodista detenido en Dachau era el autor del libro, "The day of the Americans", la historia a que hacía referencia su compañero. 
 
   -Es antinazi y guarda un interesante grado de lucidez. Ha sido uno de los sobrevivientes del campo de Dachau.
 
   -¿Qué dice?
 
   -Dentro de la extensa fauna que encuentra detenida, la cual describe con cierto grado de finura, menciona a un ingeniero caído en desgracia por una de las habituales purgas políticas. Un crimen que el régimen hizo cotidiano. Se enfrenta a este ingeniero ideológicamente y éste le comentó estar trabajando en la construcción del arma que cambiaría el curso de la guerra. Sorprende que Gun no haya asociado esto a la construcción de artefactos atómicos, pero su testimonio es valioso por tratarse de una persona clara y contraria a las ideas nazis.
 
   Kalbach quería aclarar su postura sobre el nazismo.
 
   -Se tendría que haber dado cuenta Omar que, como mínimo, no estoy enrolado en lo que podríamos denominar "línea ortodoxa". Tampoco estoy opuesto totalmente a sus ideas.
 
   -Con respecto a este escritor ¿Nerin Gun, verdad?
 
   -Sí.
 
   -Menciona que es antinazi pero que guarda cierto grado de lucidez, ¿puede aclararlo? 
 
   -Es simple. Los antinazis son asociados a los judíos por la propaganda que han ejercido. El no es judío; quiere ir en contra de esta postura.  
 
   -Pagaron con seis millones de personas esa propaganda. -señaló Omar- Además, tampoco debe colocar a todos los judíos en pie de igualdad. Ningún hombre es igual a otro, judío o no. Tampoco somos tan diferentes como para formar una raza superior o un grupo carente de todo valor. Ni una cosa ni la otra.
 
   -¿Realmente piensa así?
 
   -Sí. Usted y yo conocemos a dos individuos totalmente distintos, aún siendo judíos. Soy amigo de uno de ellos -señaló remarcando la palabra para distanciar lo que destilaba Kalbach -José Nul es extraordinario como ser humano, también esta Turkman y sabe lo que la mayoría pensamos de él. -comentó Omar.
 
   -Vayamos por partes.  -dijo Kalbach sirviendo una nueva ronda de café. Deseaba distender un poco el ambiente para poder avanzar con su idea.
 
   -Respecto a José Nul no creo que usted llegue a conocer otra persona como él. Se lo digo con toda franqueza. Supe, Omar, por comentarios, que lo había guiado hasta la usina para mejorar su experiencia. Analice  esta conducta.
 
   -Lo he hecho.
 
   -Nul sabe cuál ha sido mi pasado y cómo pienso. Lo hemos hablado hace muchos años. Su caso es una excepción.
 
   -Bienvenida sea. Pienso que, en cierta medida si lo permitimos, todos lo somos. 
 
   -Pero desde el punto de vista judío, me refiero al punto de vista ortodoxo, estas dos personas tan distintas que usted menciona, en realidad no lo son. Son extraordinarias tan sólo por ser judías. ¿No se piensan los elegidos?
 
   -Ustedes pensaron igual  pero en sentido opuesto. Seis millones de personas es una parte de los que han asesinado en los campos de concentración.
 
    -Respecto de los seis millones de judíos muertos le digo que yo he perdido a mi hermano en la guerra y tengo tanto derecho a reclamar como lo tienen ellos. ¿Sabe cuántos millones de personas murieron durante la Segunda Guerra Mundial?
 
   -No.
 
   -Casi 60 millones de personas. ¿Entiende el número? Por cada judío muerto hay 9 no judíos. Si se lleva por la propaganda va a pensar que sólo han muertos judíos y algún que otro soldado. La mayoría de los judíos muertos eran pobres, ¿no le dice nada esto? 
 
   -La mayoría de la población mundial lo es, Kalbach. Cuando se hundió el Titanic pasó algo semejante. ¿Culpamos a los judíos también por que se hundieron con el barco sólo los pobres? Lo de los judíos no es sólo un número. El perfeccionamiento de la atrocidad nos causa a muchos estupor e indignación. No hablo de soldados judíos, hablo de mujeres, niños y ancianos asesinados con perfección alemana.
 
   -No, Omar, no, se deja llevar por la propaganda.
 
   -Muéstreme mi error.
 
   -Observe esto: murieron 6 millones de ucranianos asesinados durante la misma guerra, en el mismo período de la historia. No han tenido ni la centésima parte de la publicidad que los judíos crearon. Fueron exterminados con mayor rapidez, incluso, pero no convenía remover sus huesos. 
 
   -Su comentario no quita peso al hecho en sí, al odio desatado, instrumentado maquinalmente, ni aunque hubiesen matado a un único hombre.
 
   -Se lo repito, se lleva por la propaganda... 
 
   -En España escuché un refrán que me gustó mucho, dicen que la humildad y la necedad no caben en un mismo sujeto. Preferiría equivocarme de esta forma, si es así, pero sería soberbio de mi parte...
 
   -Respecto a lo que dice, ¿encontró otra comunidad que se llame así misma “la elegida?” Se creen superiores al resto. 
 
   -Ustedes. ¿O no eran la raza superior?  Nadie los masacró por eso, digo fuera de una guerra que promovieron...
 
   -No puede comparar, Omar, el rechazo...
 
   -Lo justifica...
 
   -Debe admitir que digo la verdad: no hemos sido los únicos y ni siquiera los primeros. Ellos no se cuestionan a sí mismos. Siempre el mal está afuera. La Humanidad no judía tiene la culpa de lo que padecen. El Antiguo Egipto, la civilización cuyas obras maravillan a todo el mundo, con conocimientos avanzados en casi todas las áreas, piense en esto. Una sociedad que en aquella época realiza la obra monumental de las pirámides. Obsérvelo desde el punto de vista judío. Ellos eran los sabios. Un conjunto de tribus nómades frente a una de las más extraordinarias civilizaciones de todos los tiempos. Pero según los judíos no, claro que no. 
 
   Piense en España, ya que la ha mencionado, la cultura heredada, el idioma. Debe unirla a ese profundo sentimiento cristiano. El comportamiento allí también resultó lógico. El Quijote, que por su carácter nacional, español hasta la médula, se convierte en un verdadero mito, un mito con mayúsculas de la condición humana. Con su intercambio y simultaneidad de realidad e imaginación, cordura y locura, libertad y conducta. Inserto en esa España del fanatismo religioso y la humilde oración. Rilke lo expresa maravillosamente. Toledo, por ejemplo, donde ese misterio inefable, invisible, hondamente religioso, se saborea. Coexisten la multiplicidad y la unidad, la diferencia y la identidad y no únicamente antagonismos, tan marcados en el cosmopolitismo judío que avasalla con su nivelación racionalista al ser humano. Pero desde el punto de vista judío, España no deja de ser otro pueblo atrasado que envidia "su sabiduría". Contraponga esto con la imagen de una cultura que produce el Quijote. 
 
   -Me sorprende que mencione España, su conocimiento sobre el país de mi padre, y suposiciones que considera propias del pueblo español. Me llama la atención cómo lo utiliza. En cuanto a los judíos también se los ha respetado desde siempre por su apego a la sabiduría. Aquí, además, debo agregar algo muy personal, admiro su humor. Disfruto enormemente de Tato Bores, de cómo me hace reír de lo que nos pasa a los argentinos. Una risa que me da siempre para pensar. Me encanta cuando habla de Berta, o cuando habla de los meshugener. -interrumpió Omar refrescándose.
 
   -Omar, Europa resulta la cuna de la civilización occidental. Las persecuciones en los siglos XIII, XIV y XV en países tan distintos como España, Francia e Inglaterra debe significar algo. -continuó sin dar importancia a lo dicho por Omar. 
 
   -Debería también adherirme a la Santa Inquisición y, al menos yo, no considero como conducta para imitar. Cuando un ser humano se equivoca no me importa si es cristiano o budista. Se equivoca y punto. Eso debería primar. En estos días se defiende al que tiene nuestro mismo signo político partidario  más que a la verdad. Es un mal de nuestro tiempo. Prefiero recordar España en esos siglos, bajo el poder  mulusmán, donde convivieron en paz judíos, cristianos y musulmanes -afirmó Omar molesto por el tono y el contenido ríspido que había tomado la conversación.
 
   -El nazismo -continuó Kalbach- no era nada más que antisemita, Omar. Es una filosofía con la cual usted puede discrepar o no. 
 
   -Discrepo. Pero no pienso que el totalitarismo se encuentre en el sistema únicamente. Hoy en día todos piensan en las ideologías. La estructura mental parece perpetuarse. Fíjese en el comunismo. Está de moda ser comunista. Le aclaro que yo no lo soy.
 
   -Me alegro por usted. 
 
   -No diferencio las atrocidades del comunismo, el nazismo, ni tampoco del capitalismo. Pero, los que piensan como yo,  formamos una pequeña minoría.
 
   -Las atrocidades del comunismo son defendidas por los intelectuales simpatizantes con total descaro. Leer a Sartre, por ejemplo, revuelve el estómago. 
 
   -No conozco de él nada como para poder responderle. En el viaje que hice con mi papá escuché a mucha gente, la mayoría izquierdista. Mi padre me comentó, y es una opinión que comparto, que aceptar en España lo sucedido durante la Guerra Civil, donde el PCE cometió crímenes horrorosos es hoy inadmisible, para la intelectualidad izquierdista, al menos.  Existieron únicamente los crímenes de la falange para la izquierda.
 
   -Que admita esos crímenes es un progreso.
 
   -¿Va a decirme que el cuestionado soy yo, Kalbach? Los crímenes impunes, supongo, son de todos los hombres con poder, me refiero a un poder sin oposición, sin importar el bando, el color o la religión. Pero me resulta extraño que diga esto defendiendo...
 
   -No defiendo a los nazis, Omar. Admito muchos de sus crímenes pero no los pongo como causa de todo lo cometido, ¿me comprende? No se debe achacar esto a un bando, usted lo dijo. Durante la Segunda Guerra, en abril del ‘43, Goebbels anuncia por radio que fueron encontrados los cuerpos de diez mil polacos asesinados cerca de Smolensk. Eran diez mil oficiales desaparecidos durante la ocupación rusa del este de Polonia en 1939. El profesor Vladimir Kot investigó esta historia. Pero los americanos ni se cuestionaron por ello su alianza con los rusos. Existían otros intereses. Recuerde, interés entierra verdad. -señaló Kalbach.
 
   Omar guardó silencio un momento. Recordaría esta conversación al leer en un futuro cercano “Los comunistas y la paz” de Sartre y muchos años más tarde miraría, con la ironía que impone el inexorable avance del tiempo, el derrumbe del muro de Berlín. El tiempo siempre humilla la arrogancia del hombre y pondera su humildad. Entendió con la perspectiva de los años a un acosado Kennedy en su discurso allí. Nunca fue un muro para impedir que el resto del mundo no comunista ingresase al paraíso. Los muros no son para eso, nunca. 
 
   -No habría que estar en contra de nadie, judío, negro,  musulmán, o lo que se le ocurra. 
 
   -Es difícil llevar a la práctica lo que menciona. Tendría que tolerar también a los nazis.
 
   -Siempre y cuando no quieran matar judíos, gitanos, débiles mentales o cualquier otro inocente como han asesinado de manera cruel y cobarde, como todo asesinato.
 
   -¿Dejaría con vida a alguien que hubiese hecho un mal terrible a sus seres queridos?
 
   -Una pregunta difícil. Qué justicia se impondría si las víctimas juzgasen. Me huele más a venganza. Pero querer borrar sangre con sangre no ha dado resultado hasta ahora. No ha
 
   dado resultado nunca. Eso de ojo por ojo y terminan todos ciegos, lo comparto. Resulta difícil, pero lo comparto.
 
   -Hace tiempo conocí a un oficial que mandó a Treblinka a 2.500 judíos. La mayor parte de ellos provino de un hospital que estaba situado a unos 30 kilómetros de Varsovia, el sanatorio Medem. Su hermano murió por falta de atención allí años antes y... -continuó relatando una historia de horror y resentimiento.
 
   La idea de dañar a alguien indefenso estremecía hasta la repugnancia a Omar y lo violentaba contra el agresor. Visualizó una foto famosa, un instante donde un grupo de niños, con los brazos en alto, salen de un escondite y se rinden a una cruel realidad. Quimera para un mundo mejor. Algo andaba mal, sentía la intensidad del odio en lo hablado.
 
   -Sí, lo admito. En la guerra se hacen cosas terribles. -reconoció Kalbach. 
 
   -Lástima que el fin de las guerras la vean sólo los muertos. Somos responsables en buena medida de lo que pasa. También se realizan sacrificios sobrehumanos, y la gente común los hace, gente común que no aparece, ni tiene medallas o monumentos. Tampoco les interesa por suerte, prefiero destacar esto.
 
   -Mi punto de vista es que este oficial que llegó al Medem no fue más que un verdugo dentro de una larga lista. 
 
   -¿Asesinar a personas indefensas por creer que son la causas de todos los males? Debo admitirle que muchísimos, frente a las mismas circunstancias, actuarían igual, pero esto no cambia nada la valoración de actos así.
 
   -No, Omar, no. No los juzga a ellos, "la raza inteligente". 
 
   -¿Tengo que analizar a la víctima y no al victimario?
 
   -¿Qué me dice en cuanto al resentimiento de ellos mismos? Los judíos alemanes despreciaban a los judíos polacos o los judíos rusos, los ostjuden. Tal vez algún día se den cuenta de todos los que provocaron sus males, no solo los nazis. Fuimos una herramienta más en una muy larga historia de la que ellos mismos no son ajenos.  -concluyó Kalbach.   
 
   Omar estaba en silencio tratando de recomponer sus ideas. Vino a su memoria la cualidad más importante de José.
 
   -Tal vez lo de los seis millones de judíos nos sirva para recordar la atrocidad de la que somos capaces todos, la atrocidad que podemos hacer todos en nombre del Bien, de lo que consideramos El Bien, en un momento de extravío, del extravío más oscuro. -señaló Omar.
 
   -Es atroz. Quién puede negarlo. Matar niños debe ser el crimen más infernal que puede cometer un hombre. ¿Está de acuerdo?
 
   -Sí, desde ya. -respondió Omar pensando en la postura que Kalbach defendía.
 
   -En las cárceles, donde existe una ley más natural que la impuesta por esta sociedad enferma, cuando los "criminales" pueden, se cobran estos delitos  del que los cometió. Piense en todos los niños, no en los que le vende la publicidad judía. Piense en los miles y miles de niños anónimos que mueren de hambre cada año. Son asesinados también. Piense en esos mismos criminales de las cárceles de todo el mundo, en la infancia que han tenido en su inmensa mayoría. Los que han sido condenados sufrieron un trato injusto previo a su delito. Las cárceles están llenas de pobres, Omar, en cualquier país del mundo. Pero usted esta seguro, "Secundum legen". 
 
   -Lo sé, Kalbach. Hoy quieren derrumbar la sociedad para construir una mejor. Las víctimas de esta sociedad de la cual somos parte no pueden hacer la “propaganda” que usted mencionó. Decenas de millones de personas están sumergidas en condiciones infrahumanas, hoy mismo, tengo conciencia de ello. Se esta desbastando el mundo entero con el mercantilismo. Envenenamos los ríos y los mares, talamos  bosques, esta desapareciendo el Amazonas en ello, exterminamos cientos de especies. ¿Esto no es un crimen? Es atroz, pero no hay solución si tratamos de reparar un crimen con otro igual o mayor.
 
   -La guerra provoca eso. Dentro de la guerra no tiene sentido hablar de crímenes, es una infamia, se lo aseguro. ¿Conoce usted qué motivos obligaron a desencadenar el conflicto? ¿Los conoce tan bien como las batallas o el tema de los campos de concentración? ¿Los motivos reales? No la propaganda judía. Cuando yo le hablaba de este periodista Nerin Gun, de su lucidez, le señalé que no era completa. Casualmente no analiza con igual finura los hechos que desencadenaron la conflagración. El análisis retrospectivo nunca es objetivo ni global. Diez años antes del inicio de la guerra parece que no tiene nada que ver la terrorífica crisis financiera que asoló a Alemania y al mundo. Yo la viví, Omar, la sufrí. No me tienen que contar lo que fue. Entramos en guerra sólo porque Hitler hipnotizó a millones. El pueblo alemán primero y nuestros aliados después nos enajenamos por la voluntad patológica de un hombre. Cientos de millones de personas. Matamos judíos porque los alemanes somos malos. ¿Qué excusa infantil quiere poner en su conciencia, Omar, para quedar tranquilo? 
 
   -Ninguna excusa. Yo, no necesito tranquilizarme. Tampoco necesito tratar de justificar lo injustificable como usted.
 
   -No es así.
 
   -Asesinar personas y tratar de convencer al resto que no eran seres humanos.
 
   -Eso fue tan solo una parte de nuestra historia.
 
   -Horrorosa.
 
   -Nos defendimos.
 
   -¿Asesinando chicos? No puedo compartir esto nunca, jamás.
 
   -Debo reconocerle esto. Pero el resto del mundo siempre se ha comportado igual. 
 
   -Lo que necesita ser ocultado para que la mayoría no me castigue debe ser evitado siempre. Elimine a todos los judíos del mundo, hasta que no quede ni uno. ¿Habrá eliminado el Mal o lo habrá incrementado con su accionar? ¿Podremos dormir tranquilos cometiendo un crimen tan atroz? ¿Los hombres podremos vivir en paz sin que nadie quiera dominarnos, oprimirnos, engañarnos? ¿Cree usted algo tan estúpido como eso?
 
   -No, desde ya que no...
 
   -Entonces podemos llegar a pensar que el mal esta en todos los seres humanos. Al igual que el bien, mire lo contradictorio, ¿no? No importa la raza, el color, la religión, la nacionalidad o la división entre los hombres que pueda llegar a inventarse en un futuro. 
 
   Ustedes han sido responsables de unas de las peores matanzas de la historia en nombre de Alemania, y el primer paso para superarlo es reconocerlo. Sin mentiras. Alemania merece reconstruirse y no es como dicen el milagro alemán. Es el trabajo, el sacrificio, la capacidad que siempre demostró. Espero que crezca igual la moral y justicia que extraviaron en esos años. Que no se repita jamás un crimen igual. Pero el hombre tropieza con la misma piedra…el mismo crimen. -Muchos años después Omar conocería que una parte importante del denominado “milagro alemán” lo produciría el oro robado durante la guerra, oro manchado de sangre de millones de personas.
 
   -A un crimen que se unieron ingleses, italianos, franceses, belgas, croatas, holandeses. Los norteamericanos los despreciaron también. Calcule que el sufrimiento previo de esos seres humanos fue muchísimo mayor.
 
   -Vuelve a cubrir un crimen con otro mayor, a tratar de justificar lo injustificable. No tiene sentido seguir hablando de esto con usted.
 
   -No hubiese podido surgir la Revolución Francesa sin el previo padecimiento y la opresión del pueblo durante tanto tiempo. Puede opinar también que no todos los decapitados por la guillotina merecían ese fin. Pero anterior a esas víctimas hubo muchas otras, y debían oponerse a continuar con ese estado de cosas, ¡admítalo, hombre!
 
   Omar no contestó. Pensó en la imposibilidad de comprensión. De ambos. Tanto él como  Kalbach tenían sus verdades o, sus medias verdades. Tal vez una porción ínfima, muy ínfima de eso que ambos llamaban verdad. Continuó escuchando.
 
   -¿Sabía que en Francia casi el 90% de los judíos arrestados, más de setenta mil, fueron delatados por sus vecinos franceses? La Gestapo no tenía listas en París de la población hebrea, y fueron confeccionadas gracias a la colaboración prestada. Esto hoy es inadmisible para un parisino tan luchador, como se cree, de la fraternidad. Hay pruebas de lo que le estoy diciendo. Se delataba por el valor de un atado de cigarrillos, ¡un atado de cigarrillos! 
 
   Francia...Unos días antes de la derrota de Sedán podía leerse en las paredes de París: "Venceremos porque somos los más fuertes"...
 
   -También hubo mucha gente que seguramente arriesgó su vida o la perdió por defender a los judíos, a su país o a lo que consideraran correcto. -señaló en contrapunto Omar. Partes de la historia. 
 
   Ninguno de los dos sabía en ese momento que en la batalla de Berlín, y en especial las últimas luchas libradas por su Cancillería y el búnker del Führer, un nutrido número de franceses se encargó de su defensa. De ellos, su filiación anticomunista resultaba abrumadoramente mayoritaria. Al igual de quienes abandonaron Francia cuando ésta pasó a manos de los Aliados. Los últimos soldados condecorados con la Cruz de Hierro por el Führer ostentaban la nacionalidad francesa. Esos franceses no sospecharían, jamás, en los últimos enfrentamientos de la guerra, del abandono del Führer. Todo esto, sin embargo, pasará inadvertido para la enorme mayoría mundial. Construirá un mito donde decenas de personas darán testimonio de su experiencia. Sin su bigote, crispado y avejentado.
 
   -La experiencia de la guerra no se puede reducir a ningún razonamiento ni al detalle de datos. Esto lo sé porque lo he vivido. No hay palabras ni lógica para definirlo...
 
   Ambos guardaron silencio algunos minutos. Omar no logró distinguir la fatiga que marcaba  el rostro de Kalbach. Una sombra repentina lo había cubierto trastocando sus facciones, una cierta oscuridad opacaba sus ojos. Recordaría lo conversado muchos años después, quedándose detenido al leer en 1984 que la libertad es la esclavitud. Omar comprendería los inmensos huecos que tienen las palabras. Por suerte muchos poetas las desbordan de sensaciones y múltiples sentidos. Suerte de hombre afortunado extender los significados de la palabra caminando todos los caminos o, al menos, dos de ellos. 
 
   -Observe -continuó- el cuadro de situación previo y posterior. Antes, las naciones involucradas en el denominado Eje eran consideradas pobres. Observe cuál es su situación actual. Analice esto bajo la óptica del ataque hacia la economía judía previa a la guerra. 
 
   Omar escuchaba. Kalbach estaba dando toda una serie de datos sobre población, producto bruto, situación económica que cubría un espectro amplio del planeta. Sumaba a ello las culturas expansionistas del conflictivo momento. Frente a él fue quedando el cuadro de situación internacional insostenible. Omar juzgaba cierta lógica en el planteo hecho por Kalbach. Una lógica atroz, despiadada y, como toda lógica, parcial.
 
   -Entonces, la "única salida" que quedaba fue esa. -concluyó Kalbach.
 
   Después de muchos años, Omar recordaría lo hablado. Una resonancia lo invadiría al leer: "No juréis por el nombre de Dios que seréis justos, piadosos y que mantendréis la paz entre vuestros semejantes. El oye y sabe todo."
 
   -La paz del hambre y la esclavitud merece la guerra. -sentenció Kalbach. 
 
   Omar recordaría esas palabras en varias ocasiones. La haría suya para siempre.
 
   -Nos hemos alejado bastante del programa atómico, ¿verdad? -señaló Omar oponiéndose a la digresión en que lo embarcó Kalbach. Le disgustaba su actitud general. Quería alejarse de la faz ideológica. Lo incomodaba la hostilidad, franca o soterrada.
 
   -Sí, en efecto. -reconoció Kalbach
 
   -Sigo pensando que si hubiesen tenido la posibilidad de fabricar un artefacto atómico, lo hubiesen utilizado, al igual que lo usaron los aliados. Es interesante su postura y los datos que me ha suministrado merecen, como mínimo, un profundo análisis. Pero supongo que no construyeron este tipo de armas por incapacidad, aunque le moleste el término. -aclaró Omar al ver el gesto que reflejaba Kalbach en su rostro al escucharlo. Recordaría mucho ese momento, lo hablado entre ellos. La cualidad, paradójica en verdad, del hombre en general de creer lo increíble y negar lo que está al alcance de su mano.
 
   -En absoluto Omar. Lo que usted dice es conforme a lo sucedido. Simplemente eso. Alemania fue incapaz de construir el artefacto y usarlo. Eso es tangible a esta altura de los acontecimientos. La diferencia es que algunos creemos que "pudo", escúcheme bien, "pudo" hacerlo y no lo hizo. Si fue imposibilitada externamente, si resultó incapaz técnicamente o,  fue una decisión de una persona o grupo de personas, es algo que se podría determinar únicamente profundizando la investigación que he llevado a cabo.
 
   -¿Cómo?
 
   -Aquí, en la Argentina, ya le mencioné, hay un grupo de personas que puede ayudar a develar el misterio. -respondió Kalbach y comenzó a explicarle la idea general.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La Comisión Investigadora de Actividades Antiargentinas de la Cámara de Diputados de la Nación inició sus funciones en junio de 1941 y fue clausurada en junio de 1943 por un golpe militar.
 
   Es destacable, entre sus principales trabajos, la documentación recopilada sobre la forma en la cual la Embajada de Alemania en Buenos Aires se había convertido en centro del espionaje Nazi. Probó qué diarios argentinos, por defender la política nazi, percibían fuertes subsidios de dicha Embajada. Individualizó a técnicos alemanes dedicados a sabotajes de empresas  relacionadas a las Naciones Aliadas. Investigó la complicidad de funcionarios locales que proporcionaban datos, siempre bien retribuidos, sobre barcos que salían de puertos argentinos con productos alimenticios y materias primas para los aliados, a fin de poder hundirlos. Casi el cincuenta por ciento de los alimentos que consumía  Gran Bretaña, en el peor momento de su historia, provenía de aquí, de este remoto país. 
 
   La Comisión solicitó a la Cámara de Diputados, aprobando ésta por unanimidad, declarar persona no grata en el país al embajador alemán, Edmundo von Thermann. Su seductora, inteligente y peligrosa mujer, la condesa Vilma, también ejerció notable influencia sobre el esclerosado y paquidérmico poder político argentino, verdadera resaca pestilente.  
 
   Una notable consecuencia de la revolución militar argentina del 4 de junio de 1943, fue la de clausurar la Cámara de Diputados y, una de las primeras medidas que adoptó ese flamante gobierno militar fue sustraer todo el Archivo de la Comisión y encarcelar a quienes la habían compuesto.
 
   El Archivo nunca fue encontrado.
 
    
 
    
 
    
 
   En verdad, recordaba muy pocos momentos de cierta paz junto a ella, uno especialmente. Fue en 1942.
 
   Habían ido a recluirse a una cabaña de la campiña. Un lugar como ése era de por sí, milagroso, en medio del horror librado, tanto colectivo como individual.
 
   Hans había vuelto de Inglaterra poco antes de iniciada la contienda. Añoraba la paz del verde silvestre de la campiña inglesa. Esas caminatas solitarias, escopeta en mano para cazar su almuerzo o cena. El asombroso parecido a las cercanías del Caephilly Castle, cuya antigua construcción se remontaba al siglo XIII, lo perturbaba. Allí, la luz que reverberaba en medio del follaje y sus espejos de agua parecía recordarle un tiempo sin retorno, irreversible. ¿La flecha del tiempo podría invertirse? Sitios y castillos gratos al recuerdo: Eilean Donan, Beaumaris, las impresionantes vistas del parque de Snowdonia. Hoy, ¿todo territorio de un imperio enemigo?
 
   La situación ahora resultaba distinta, donde las pocas aves dentro del bosquecillo cercano a la cabaña que podían cobrarse, impulsaron su larga caminata. Decidido a buscar una mejor presa, solicitó a sus guardias plena soledad. Los soldados después de consultar con el oficial a cargo, por su parte, agradecieron en silencio poder seguir en su puesto escuchando por radio a Zarah Leander.
 
   Había encendido una pipa que encontró junto al mobiliario y casi sin proponérselo se hallaba fumándola. Deseaba enhebrar esos instantes de algo bastante próximo al sosiego de los claustros de estudio, tan sólido para cualquier hombre como las volutas que desprendía su tabaco. Sentía palpitaciones a su alrededor, sensibilizado por su falta de costumbre como fumador. 
 
   No podía precisar lo sentido hacia esa mujer que era su tía carnal. Rehusaba admitir lo vedado de su relación, lo condenable y prohibido. Trataba de alejarse pero volvía a despeñarse indefenso frente a la gravedad. Simplemente volvía a ella. Los períodos de convivencia y alejamiento resultaban variados. El tiempo aumentaba el distanciamiento entre ellos.
 
   Eva no podía tener hijos. Hans, muchos años antes, en una de las ocasiones en que se encontraba a solas en la mansión, husmeando excitado en la alcoba de su tía, descubrió una pequeña caja. En su interior, alhajas, unas pocas cartas, una cantidad de hojas escritas y un pequeño diario personal. Lo abrió y leyó entre sus últimas páginas:
 
                 
 
   "Nana Solitaria”
 
    
 
   “¡Ay niño querido!
 
   Cómo decir
 
   No sé por qué
 
   Gente pisotea gente
 
   Creyentes abandonando la fe
 
   Padres por caminos errados
 
   Anhelantes desventurados 
 
   Pasión en buscadores  
 
   Frágil nuestra felicidad 
 
   Destino único y agazapado 
 
   Tragedias solitarias  
 
   todos las compartimos 
 
   Que nadie entiende y 
 
   que no quieren entender
 
   Cuerpos en tropel arrastrados por otros
 
   ¡Ay niño, sueña la luz!
 
   ¡Sueña, sin despertar, mi niño! 
 
   Sueña sin hambres 
 
   Bacanales del pobre 
 
   aderezan sacerdotes
 
   Y yo adulta, no sé
 
   Tú niño, mi niño
 
   Eres yo misma 
 
   Y todos a la vez
 
   Niño, duerme sin saber
 
   Velaste un día mis noches todas
 
   Mi niño, mi carne, ¡ay! 
 
   Muerto sin nacer."
 
    
 
   Aquel oscuro sentimiento. Su abuelo y ella... El suicidio.
 
   Lo había conmovido. El dolor reflejado en su letra. Los dos borrones, supuso, lágrimas caídas sobre la escritura. El sufrimiento guardado en caja. Ese yermo territorio de sus sentimientos. Esa absoluta soledad. Y la suya propia. La vehemencia de la familia.
 
   Hans había violado a su tía. Tan enfurecido estuvo en esa ocasión, que casi salen las palabras de reconocimiento hacia ese atezado pasado que presentía confabulado con su presente.
 
   ¿Qué hubiese cambiado y qué permanecido igual?
 
   Hans sufrió, después de hurgar en la vida de Eva, siendo entre niño y adolescente aún, recurrentes pesadillas. Las redes arrojadas ascendían algo desconocido. El oráculo pronosticaba el odio y el miedo y, sin poder separarlo, el deseo.
 
   Se veía deambulando por cavernas oscuras, pero que también era la mansión de su abuelo. Las cavernas pobladas por personas encadenadas a sus costados. Sobre un fondo difícil de acceder, descubría que un pequeño fuego alejaba algo las penumbras. Caminaba en esa dirección con sumo cuidado pues existían en el piso pozos sin fondo, tan negros como el resto del entorno. Cuando llegaba junto a la luz, sorteando al filo mismo los abismos que se abrían insondables bajo sus pies, podía ver que la luz provenía de algo parecido a un aljibe, de donde emergía un humo lento y giboso. Por allí ascendían los muertos. No veía a ninguno. Sólo su conocimiento de ello. Se acercaba al sitio hasta que veía surgir varios cadáveres, blanca su piel, sin cabello, desnudos, con heridas que no sangraban. En un momento comenzó a alzarse una cabeza de un hombre de tamaño enorme. Era sólo eso: una cabeza. Rapada y también con heridas sin sangre. Comenzaba a hablarle, inexpresiva, sin que Hans le escuchase o entendiese hasta que se despertaba.  
 
   Los pocos días en aquella cabaña resultaron esos raros períodos de tranquilidad que se permitieron disfrutar en toda su vida, ambos. Todos los días, varias veces, hacían el amor. Con desesperación, con placer, con dolor. 
 
   Eva y Hans estaban en el pináculo de su sociedad. Su nación estaba en la cúspide del mundo. Eran respetados y temidos. Eva conociendo a los máximos jerarcas del partido brindando un íntimo servicio que los desnudaba frente a ella. Hans siendo el director de un proyecto tan secreto y primordial que precisaba entrevistarse con las más altas autoridades. Ambos eran enormemente ricos y relativamente jóvenes. Todo lo que se podía soñar. En las fiestas de gala en Berlín brillaban con luz propia. Eva siempre con vestidos de blanco, adheridos a su cuerpo perfecto de diosa afincada en el Olimpo, escotados provocativamente, mostrando joyas que enceguecían con sus múltiples reflejos casi siempre monocromáticos, sólo brillantes, sólo rubíes o esmeraldas. En  armonía  el collar y el brazalete. Perfecta su presentación, su paso, sus palabras. Tal vez, siniestro, el brillo de sus ojos. Hans desinteresado de la alta sociedad y el poder que tanto perturbaban a Eva. La acompañaba cumpliendo un antiguo pacto.
 
   Siempre que ingresaban a una función especial  se hacía un silencio de admiración, reconocimiento y mal disimulada envidia.
 
   Eran semidioses, perfectos físicamente, poderosos e inteligentes. Tempestuosos en su conducta y en su vida toda. Cierto glamour a los Fitzgerald de los años 20, los acompañaba.
 
   En un mundo perfecto, sin fisuras; la incestuosa relación adornaba con mórbido atractivo. Como semidioses, también les estaba permitido tener cierto tipo de debilidades. Hans era parecido al famoso declatonista que servía de modelo a todo el Reich. Más no se podía pedir. Sin embargo, excedía esta figura con una actividad siniestra de poderoso y encumbrado mago. 
 
   Ese descanso lejos de la gran ciudad. Por primera vez Hans logró compartir un proyecto con esa mujer, el lugar, el momento, el transcurrir de esos pocos días, el principio del fin.
 
   Hans estaba en un gran sillón junto a un ventanal durante una de esas tardes. Leía:
 
    
 
   "Cercano está el dios
 
   y difícil es captarlo
 
   pero donde hay peligro
 
   crece lo que nos salva.
 
   En las tinieblas viven las águilas
 
   e intrépidos los hijos de los Alpes
 
   franquean el abismo
 
   sobre frágiles puentes.
 
   Y, como en torno, se acumulan
 
   las cumbres del tiempo
 
   y cerca viven los amados
 
   languideciendo sobre montañas
 
   muy separadas,
 
   ¡Oh, dadnos tu agua inocente;
 
   dadnos el ala
 
   con el sentido más fiel,
 
   para cruzar allá y volver de nuevo!"
 
    
 
   Miró a esa mujer hermosa y temible. Vestida con ropas austeras, campesinas. Una falda marrón, larga hasta los tobillos, una camisa gruesa color crema y un chaleco abierto, sin mangas, multicolor. Botas negras. Su hermoso cabello recogido en una única trenza entrelazada. Observó su faena cerca del fuego preparando la comida, como una mujer de pueblo. Las facciones de su rostro indicaban que tal vez estaba feliz.
 
   La llamó.
 
   Vio por el ventanal, de lejos, un soldado que contemplaba la escena, otro más retirado fisgoneando. Inclinó su cabeza hacia atrás tensando el cuello. Todo giraba y daba vueltas en un espiral embriagador, mezcla indecible que latía con fuerza. Abrió su boca exhalando un estremecedor grito mientras Eva lo sorbía por completo.
 
   En aquellos días Eva escribió algo y se lo leyó:
 
    
 
   "La boca esta, y la blasfemia y el beso.
 
   Sí decides, pero no.
 
   Poco, casi nada, decides.
 
   Tu cuerpo, ilusión del ferviente espejo
 
   y los otros y las fantasías.
 
   Ligero amor, muchos, los pesados engaños.
 
   Otros mienten por ti.
 
   Aguardan tu turno.
 
   Credos rezan paganas plegarias.
 
   Danza la verdad entre tantas palabras.
 
   Zambullida alma en la carne
 
   se sacude y acuna al niño que solíamos.
 
   Alegre la luz, triste oscuridad sagrada.
 
   Mundo de locos encerramos.  
 
   Verdad aletea colores y distancias.
 
   Putas, esclavas por nuestras ataduras.
 
   Libres, los asesinos, encadenan al santo.
 
   Todos en tu huidiza sombra, sabes.
 
   No les digas.
 
   Que no sepan que sabes.
 
   Por ti, salva a alguien.
 
   Siga la farsa, ¡renegados!
 
   El orden, tu trabajo, el dios el pan y la ley.
 
   Estas solo y te miran.
 
   Como naciendo y muriendo.
 
   Noche oscura, plena y cerrada
 
   y el sol sigua brillando.
 
   Entiendes, no eres nada
 
   crees eres todo.
 
   La boca esta,   
 
   y la blasfemia y el beso."
 
    
 
   La sentó en ese mismo sillón conmovido por esa entrega al final de esos  días allí, encima suyo. Abrazado junto a ella se permitió voluptuosidad. Le acariciaba el cabello tratando de sanar heridas que no sangraban. Prendió el fuego del hogar y permanecieron toda la tarde juntos.
 
   -Cuando me traiciones, trata, al menos, de mantenerte fiel a ti mismo. -le dijo Eva al final de sus caricias. Sacerdotisa antigua,  vislumbró por su instinto el fin de aquellos días. Por primera y única vez pudo pensar en él. 
 
   Hans quedó en silencio. Observó un pequeño cuadro colgado en la pared que sentenciaba: “ Frau im Haus ”. Qué distinta era la mujer que tenía a su lado del tipo propuesto por el refrán, admitió para sí en silencio. Qué distinto cualquiera frente a lo que nos obligan. Pero, ¿cuál era su verdadero tipo? La posición conquistada se encumbraba en forma vertiginosa y pronto se alejaría de ella pero por algo muy distinto. 
 
   Mañana recibiría una carta imperiosa, el destino ocultaría unas pocas horas más el rumbo que tomaría su vida.
 
   Eva le enseñaría la justa invocación para pronunciar delante del Führer. Conocedora de la historia del "Héroe del Sol" sabía que debía mencionarse al astro en su discurso. Su idea, pronunciando las palabras "Traer el Sol a la Tierra", sería la llave del éxito frente al indiscutido líder. 
 
   Una asustada y solitaria presa cruzó frente a él.
 
   Con un único disparo Hans cobró su cena.
 
   El contacto con el cuerpo de la liebre, aún tibio, lo acercó al presente.
 
   Abrió la escopeta, su hermosa escopeta inglesa, pequeña obra de arte que lo acompañó en tantas ocasiones y lo acompañaría hasta la Patagonia, sacando el otro cartucho aún sin servir.
 
   Miró el paisaje cuando se acercó a la casa. El humo salía por la chimenea pleno y sensual. Las luces amarillentas del interior surgían cálidas por sus ventanas. Ese hogar y esa mujer lo aguardaban.
 
   La calidez de lo visto se acentuaba por el distante y desapacible rumor de la foresta que dejaba a sus espaldas.
 
   Efímero instante, como cualquier existencia.
 
   Pocos fueron los momentos de paz.
 
   Hans recordaba uno especialmente. Fue en 1942. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 En agosto de 1900, en el Congreso Internacional de Física, donde asistieron cincuenta millones de visitantes, los Curie realizaron un informe sobre las sustancias radioactivas.
 
                 El 19 de febrero de 1903, el New York Times menciona por primera vez al público en general, un informe de Pierre Curie mencionando la radioactividad. 
 
                El 16 de julio de 1945 la Humanidad ingresó a la era atómica. La mayoría de los seres humanos desconocían por completo lo surgido en New México. Cuarenta años antes de esta fecha comenzaba a entretejerse el camino teórico para la bomba atómica con la famosa fórmula de equivalencia entre masa y energía que dedujo Einstein. Esta convertibilidad entre masa y energía, E=M.C2, se observa en 1916 cuando Rutherford logra producir una reacción nuclear al bombardear nitrógeno con núcleos de helio trasmutando al primero en oxígeno. En esta reacción desaparecía una cantidad de masa que se convierte en energía. Aplicando la fórmula de Einstein el valor de esta energía es enorme, del orden de los 30.000 Megavatios-hora por gramo de materia. Sin embargo, esta posibilidad teórica no resulta técnicamente viable por el momento.
 
   Dos problemas fundamentales debían resolverse. En primer término, encontrar la reacción nuclear que superase la enorme energía insumida en iniciarla. Esto se comprendía cuando se calculaban las fuerzas eléctricas repulsivas presentes en los núcleos atómicos. Como segundo paso debía resolverse el problema presente para mantener dicho proceso una vez iniciado el mismo.
 
   En 1932, Chadwick descubre el neutrón, una partícula eléctricamente neutra y cuyo movimiento no es afectado por otras cargas. El no tener barreras eléctricas convierte al neutrón  en un magnífico proyectil subatómico. A esto debía sumarse que demandaba cantidades despreciables de energía para su utilización. Los laboratorios del mundo se lanzan al estudio de reacciones nucleares inducidas por neutrones. Fermi, Chadwick, Joliot e Irene Curie son parte de la vanguardia en este tipo de estudios.
 
   En 1934 Ida Noddack, la química alemana que descubrió el Renio en 1925, escribe en Applied Chemistry Magazine una nota en la que señala la posibilidad de que los núcleos pesados al ser bombardeados con neutrones se desintegren en fragmentos. 
 
   En 1938 Otto Hahn envía a su colega Lisa Meitner sorprendentes estudios sobre el uranio. Meitner junto a su sobrino, Otto Frisch, se abocan al análisis de estos resultados. Publican su trabajo en la revista Nature en febrero de 1939. Por fin los científicos aceptaban la factibilidad de la fisión nuclear.
 
   Las publicaciones científicas referentes a la fisión nuclear en general y a la del uranio en particular cesaron en 1940. Desde los Estados Unidos, Leo Szilard había iniciado la censura científica. El conocimiento para unos pocos tratando de asegurar el vano y fantasmal poder.
 
   Esta postura queda magníficamente delineada en el trabajo que Gaviola, físico argentino, presentara en abril de 1946 en la reunión de la Asociación de Física Argentina. Su trabajo se tituló: “Empleo de la energía atómica para fines industriales y militares” Dice:
 
   “Con la censura impuesta en 1940, una era científica -la de la ciencia libre internacional- ha terminado, y otra -la de la ciencia nacional al servicio de la guerra- ha comenzado.” 
 
   La energía nuclear entregó al hombre tanto poder como nunca imaginó.
 
   “El pensamiento científico -ha dicho Clifford- no es un acompañamiento o una condición del progreso humano, sino el progreso mismo.”
 
    
 
    
 
    
 
   Llovía torrencialmente.
 
   Omar regresaba de dejar a Marina en su casa.
 
   Ingresó su Citröen al garaje del edificio. A un costado del vestíbulo, acurrucada y empapada, lo aguardaba Alejandra. Omar no la había visto y se disponía a ingresar cuando lo llamó:
 
   -¡Omar! -le gritó saliendo de atrás de una columna con la que intentaba guarecerse de la inclemencia de la noche.
 
   -¿Qué haces aquí? -preguntó sorprendido por la aparición. 
 
   Habían pasado varios meses. Alejandra era para Omar pasado, un doloroso pasado. Ahora surgía de improviso, en forma tan impensada como se había ido. Omar no quería perder tiempo y trató de recuperarse lo más rápido posible de aquella caída. Había decidido cambiar de sector, dejando a Kalbach con sus misterios. Sentía que huía y eso lo incomodaba. Abandonar  su pasado, sus sentimientos, sus inseguridades.
 
   Quería rendir sus últimos exámenes, terminar su carrera y cambiar de trabajo. Lo decidió repentinamente mientras charlaba con José Nul. Lo único que deseaba conservar de su paso por Gusa era su amistad con él.
 
   Esa empresa sería pronto un pasado para Omar. Deseaba que fuese así lo antes posible.
 
   -Vine a hablar con vos. Tenía que hacerlo. -dijo Alejandra tiritando.
 
   Omar  le franqueó el ingreso sin hablar.
 
   Subieron en el pequeño ascensor callados, muy cerca el uno del otro, hasta el tercer piso de su departamento. Omar observaba como aquella muchacha mojaba el piso de la cabina. Parecía escurrir la totalidad de la tormenta desatada sobre la ciudad.
 
   Alejandra quedó pegada a la puerta de acceso al departamento. Observó el lugar.
 
   -No quiero molestarte. Mejor me voy. -afirmó sin convicción.
 
   -Sacate la ropa. -dijo Omar conduciéndola del brazo al interior del departamento cerrando la puerta apenas la traspuso. La llevó al baño sin vacilación.
 
   -No, ya me voy. -trató de responder la muchacha oponiéndose sin decisión. 
 
   Omar empezó a desabrochar el vestido. Alejandra se sintió abochornada pero no lo detuvo.
 
   -¡Dejame ir! -repetía mientras Omar la desvestía por completo. Cuando quedó desnuda él avanzó y ella lo abrazó en un gesto equívoco. Omar abrió el agua de la ducha que Alejandra tenía a sus espaldas.
 
   -Duchate un buen rato con agua caliente. -dijo con voz triste mientras se desprendía, luchando consigo mismo, de esos brazos que se habían atenazado sobre su cuello y recogía con desdén la ropa mojada.
 
   Alejandra obedeció en silencio.
 
   Después de diez reparadores minutos de agua bien caliente corrió la cortina. Encontró un gran  toallón blanco colgado junto a otras toallas apiladas sobre un pequeño banco y en el piso un par de pantuflas que le había acercado Omar. Con una toalla pudo secarse  el cabello. Salió del baño con esa toalla sobre su cabeza frotándose el cabello y el toallón ceñido envolviendo su cuerpo desde sus axilas, cubriéndose con pudor.
 
   Omar estaba sentado en un sillón del living, tenso. Había puesto el lavarropa colocando la ropa mojada.
 
   -Omar quiero explicarte. -dijo acercándose. Silencio por toda respuesta- Quiero disculparme por haber llegado así hasta tu casa. -silencio nuevamente, pero ahora la miró- Sé que es tarde. Vine antes, pero no estabas. Ya te habías ido y te esperé.
 
   -Salí con Marina. -respondió con deliberada crudeza.
 
   -Ya lo sabía, Omar. Lo supe el lunes después de nuestra salida. Marina me lo contó apenas le dije algo del sábado. No quería ser una más en tu  lista. -reconoció Alejandra que quería justificar su anterior comportamiento.
 
   -¿Qué supiste?
 
   -Lo de Marina. Creo que es mejor que me vaya. 
 
   -No, ahora no con esta lluvia. Dormí en mi cama. Yo me arreglo acá.
 
   -No quiero molestarte.
 
   -No lo hacés. No podes salir con esta tormenta. Quedate a dormir acá.
 
   -Está bien, -aceptó después de un instante, tensa - pero quiero que vengas a dormir a la cama, conmigo. -pidió Alejandra que lo deseaba intensamente.
 
   Omar se levantó trabajosamente respondiendo forzado:
 
   -No quiero más sexo por hoy, Alejandra.
 
   -No vine a proponerte nada, sino a disculparme...
 
   Alejandra se acostó junto a ese hombre con un profundo dolor en el pecho. Se encontraba tan sola como siempre. Percibía la próxima y al mismo tiempo lejana tibieza de ese cuerpo deseado que sólo conseguía aumentar su quebranto. La recorría con sensualidad.
 
   Omar dio media vuelta sin pronunciar palabra. Ambos se durmieron doloridos sin llegar a rozarse en toda la noche.
 
   A la mañana ella se levantó temprano y preparó el desayuno. Golpeó la puerta del dormitorio, en penumbras todavía.
 
   Omar encendió una luz y se sentó. Alejandra se arrodilló sobre los pies de la cama sirviendo la taza del café. Llevaba puesta su ropa arrugada pero seca. Omar la consiguió secar colgándola cerca del horno abierto de la cocina que dejó encendido.
 
   -Gracias por la ropa.
 
   Omar la miró a los ojos sin decirle nada.
 
   Después de desayunar en silencio Omar la observó reconcentrado. Deseaba acariciarla y hacerle el amor.
 
   -Es mejor que te vayas, ahora. -señaló contrariando sus sentimientos.
 
   Alejandra asintió con la cabeza dejando de inmediato su taza sobre la bandeja. Repitió su aceptación con un leve gesto, casi desdibujado de su rostro al atravesar el umbral del dormitorio.
 
   La vida estaba tratándola mal. Enjuagó sus lágrimas cuando él no podía verla y se recompuso precariamente para poder salir a la luz del día. Cerró la puerta tras de sí sin decir nada. No quería volver a ver a ese hombre en toda su vida. De eso estaba muy segura.   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   "...El pastor Abraham Matthews realiza viajes a Estados Unidos y Gales. Hay que ubicarse en aquella época. El viaje en sí parece la aventura. Hoy, ir hasta allí, es cosa de todos los días, aunque la seguridad técnica muestra, cada tanto, que mal no le vendría al viajero encomendarse a Dios. -se persignó. Risas en el público en respuesta  al análisis irónico de la anciana.
 
   -Lo que Matthews consiguió -continuó- fue que un nutrido contingente lo acompañase en su regreso hasta estas tierras. Los miembros de aquel grupo de valientes creyentes fundan en los últimos días de 1874 la ciudad de Gaiman.
 
   Su puente colgante para peatones, entre muchas de sus obras, fue motivo de orgullo para toda la comunidad.
 
   Según cuenta la historia recogida, que siempre tiene algo que ver con lo que realmente pasó, una de las primeras viviendas la levantó David Roberts, otro David como usted, -dijo apartando la vista del discurso preparado mirando al homenajeado con beneplácita sonrisa- quien utilizó piedras de las lomas cercanas para los muros y troncos de los sauces criollos.
 
   El acercamiento de los primeros colonos con los indios del lugar fue un ejemplo durante mucho tiempo de sabia convivencia de ambas partes, tan distintas pero con tan parecidas necesidades. El cacique Francisco fue de gran ayuda para aquel puñado de seres recién llegados que quería conservar intactas sus tradiciones y su lengua, recordemos el por qué. De los seis países celtas, Gales pertenece a los celtas británicos. En el 1500 el rey inglés anexó este país y comenzó su campaña contra el idioma, lucha que duró los siguientes tres siglos y medio. Recién en 1870 se prohibió el uso del galés. Cuando se conoció que el gobierno argentino fomentaba la inmigración con la entrega de tierra sin cargo en las Pampas y la Patagonia se organizó la colonización. De los veinte mil galeses esperados acudieron tres mil. 
 
   Matthews escribió en su memorable libro "Crónica de la Colonia Galesa de la Patagonia", y de la forma más amena, los pormenores de la epopeya que mal les recuerdo ahora.
 
   En 1885 una asamblea de vecinos aprueba los estatutos  de la Compañía Mercantil, un sistema cooperativo que sirvió por más de 50 años a los pobladores en su fiera lucha contra la adversidad de una región mucho más agreste de todo lo que se conocía.
 
   Su hermosa idea de una librería es motivo, pues, de orgullo para nuestra comunidad. -hizo su primer pausa para beber un vaso de agua y aclarar su voz. No había que olvidarse de sus 74 años. Por más brillantes y celestes que tuviese sus hermosos ojos, los más lindos de la comarca, los de la siempre sonriente señora Williams.
 
   -Es por ello -prosiguió- que hoy le damos la bienvenida al señor David Readfearnd a nuestra comunidad. -aplausos que David agradeció sinceramente avergonzado- Una reunión que debíamos haber hecho antes, al momento de su llegada, pero la inundación nos lo impidió. Como todo hecho malo tiene su lado bueno. Estos  meses desde su arribo nos han servido para valorar su calidad como ser humano, demostrado desde el primer día de su llegada. También su dolor personal, que compartimos y respetamos, le ha hecho posible el conocer este grupo de personas que desde aquí, desde Gaiman, trazamos una forma de vivir la vida, ni mejor ni peor que otra. Sólo una forma que nuestra comunidad ama, más allá de tontas rencillas. -dijo con tono censurador mirando en derredor.
 
   -Tuvimos el honor de compartir con usted el 28 de julio pasado nuestra gran Fiesta Aniversario de la llegada de los Galeses hasta esta Patagonia, su primer fiesta aquí. Estos galeses que desembarcaron, recordémoslo, en Puerto Madryn. Luego hemos compartido el 14 de agosto nuestro día de Gaiman también juntos.
 
   De regreso a Gran Bretaña, el explorador Fitz Roy había alentado a sus compatriotas a realizar aquel viaje. En los valles aledaños al río Chubut organizaron la primer colonia llamada "16 de Octubre", Cwm Hyfryd.
 
   Los Eisteddford, nuestros originales festivales literarios y musicales que tuvieron sus orígenes hace más de mil años en el país de Gales, fueron introducidos por la comunidad durante la dura colonización de Chubut. Esta celebración de "nuestro Eisteddford" cumple la respetable edad de 70 años, buena edad a la que quisiera mucha gente superar como yo. –nuevas risas -Su librería, pues,  ha fijado sus raíces en una comunidad que valora, como pocas, la literatura.
 
   David, Bienvenido, Croeso i Ddyffryn Camwy.-concluyó la señora Williams
 
   David se levantó y fue a su encuentro tan cordial como la bienvenida de aquella mujer. Mientras era saludado por la concurrencia mayoritariamente femenina sintió que la mirada de aquella agradable señora mayor, de cabellos blanquísimos y de sonrisa franca y jovial provenían, con toda seguridad, de una juventud bien vivida. Lo corroboró sin necesidad de suposiciones cuando al haberse formado un círculo de mujeres entre la señora Williams y David, ésta admitió sin falsos tapujos:
 
   -David, usted no se me escaparía, se lo aseguro, de contar yo con algunos años y  achaques menos. -dijo provocando las sonrisas de las damas presentes, dos de las cuales conocían íntimamente  a David.
 
   David tomó la cara de la anciana con ambas manos, se acercó lentamente y besó su frente con un candor y respeto como jamás había sentido antes. Las mujeres que los rodeaban miraron en silencio sensibilizadas por la escena.
 
   -De haber sido así, muy señora mía, estaríamos ahora a solas, se lo aseguro. -dijo David con una calidez y seducción que conmovió a las demás y casi logró arrancar lágrimas en los ojos de la señora Williams  que sintió cuán rápido pasa la vida, ¡cuán rápido!
 
    
 
    
 
    
 
   Omar Vigón comenzó a desenmarañar una historia, con incontables ramificaciones que se extendían bifurcándose una y otra vez, con insospechados personajes, de múltiples y secretas conductas. Leyó sobre el caso Eichmann en "El Gran Proceso" descubriendo los pormenores que habían traído al jerarca nazi. La forma como el SS Sturmführer  Barón Carl Schroeder se encargó de los primeros pasos para conducirlo hasta la Argentina. Entendió el clima reinante que había posibilitado cubrir el sorprendente arribo del "U-530". A fines del mes de su arribo, el 28 julio de 1945, es detenido en Colonia, Uruguay, Fritz Mandl que llegaba en avión desde Buenos Aires. Transportaba una gran suma de dinero. Se lo trasladó a Montevideo donde comprobaron entre sus pertenencias un pase libre de la Compañía Argentina de Navegación. 
 
   Al arribo de Eichmann, como dato  sobre un total de 38 personas de nacionalidad alemana o austríaca ingresadas al país, 10 habían dado como domicilio la Casilla de Correo Nº 17 de la provincia de Tucumán. Muchos otros importantes personajes de la estructura nazi habían surgido en las inmediaciones del Río de la Plata. Como el caso del general alemán Otto Skorzeny. Entre sus más destacadas actuaciones militares figura haber sido el artífice de la "limpia" operación de rescate que liberó a Mussolini de su prisión. Al general se lo había visto en Buenos Aires en 1947 y 1952. El holandés Wilhelm Sassen pidió a Eichmann escribir sus memorias después de la visita de Skorzeny.  
 
   Con el golpe de estado de 1943, quedó interrumpida toda la investigación sobre actividades nazis, impulsada fundamentalmente por Santander y Busaniche. 
 
   El gobierno argentino, presionado por haber rubricado las normas establecidas en Méjico, en la Conferencia Interamericana de febrero de 1945, nombra la Comisión de Vigilancia de la Propiedad Enemiga. Esta Comisión sustrae del contralor, entre otras, las estancias Lahusen.
 
   La tentativa de asesinato perpetrada contra el doctor Carlos Adrogué, presidente de la Comisión de Vigilancia marcó otro de los sucesos jamás aclarados. Fue secuestrado, torturado y dejado por muerto cerca de la Isla Maciel, adyacente a la Capital Federal, en la rivera opuesta al popular barrio de la República de la Boca.
 
   Varios pedidos de informes fueron elevados a la Cámara de Diputados, entre otros figuran la del doctor Theiss, del doctor Adam, de los señores Paecht y Koch.
 
   Muchos de estos personajes se encumbraron junto al andamiaje político argentino consolidado desde sus comienzos por el amiguismo, la corrupción y la incompetencia. Ludwig Freude fue una de las más importantes piezas en la estructura de esa época. 
 
   En 1945 las autoridades de ocupación de Estados Unidos en Berlín, designan a William Sidney y Herbet Sorter para investigar el material encontrado. En 1946 estudian los documentos de la Cancillería y otras dependencias del gobierno nazi. Descubren informes confidenciales de diplomáticos y agentes en Sudamérica. Llegaban hasta el Ministerio de Relaciones Exteriores del Reich donde en forma indistinta, Martin Bormann o el general Wilhelm Faupel los recibían. Faupel en su carácter de presidente del Instituto Ibero-Americano, tuvo también gran actuación en España. Los envíos a  sudamérica se dirigían a ese país  como primer paso.
 
   Faupel y Godofredo Sandstede se embarcaron en un submarino en Cádiz llegando a la Argentina el 2 de mayo de 1943, siendo alojados en Buenos Aires, donde son hospedados en un céntrico y camuflado lugar. El propósito del viaje, poner a buen recaudo las fortunas logradas hasta el momento, queda cubierto. Ya la guerra se inclinaba decididamente a favor de los Aliados. Con el giro de los acontecimientos bélicos, algunos destacados dirigentes alemanes, que no dudaban lo más mínimo en mandar a la muerte a sus conciudadanos, posicionaban las riquezas como su principal preocupación. ¡Heil Hitler! 
 
   En la noche del 8 de mayo del mismo año, Faupel y Sandstede se embarcaron en el mismo submarino que los había traído, muy cerca de Mar del Plata. A los pocos días, el 4 de junio, estalla la revolución del general Pablo Ramírez. Es probable que nunca se puedan atar todos los cabos entre este arribo y el golpe. Quedaron versiones desperdigadas.
 
   El gobierno militar lanza un empréstito de 300 millones de pesos en el mes de agosto. Sesenta millones de pesos de estos títulos fueron comprados por el dinero nazi ingresado. Otras  versiones triplican esta cifra, que Omar lee en apuntes de Kalbach adjuntos a los libros. Surgen listas con los nombres de los “compradores”.
 
   El fiscal Gaché Piran en febrero de 1941 intenta retirar una acusación contra Schultz Hausmann. Este fue encontrado muerto en el cuartel de bomberos de la ciudad de La Plata. Se dijo que sabía demasiado.
 
   El capitán Niebuhr, en una carta enviada desde Buenos Aires al general Faupel, fechada el 7 de agosto de 1939, señala como nuevo amigo al fiscal argentino Gaché Piran. Niebuhr cumplía funciones como agregado naval y de aviación de la Embajada Alemana en la Argentina. Un puesto doblemente importante. Y crucial para sacar de las tinieblas los mitos del nazismo en Sudamérica. Cúantos Niebuhr habría, contando Perú, Chile, Uruguay, Brasil, Sudáfrica y, sobre todo, Estados Unidos. 
 
   En otra carta del 27 de enero de 1943, desde Buenos Aires para la Embajada Alemana de Madrid, Niebuhr comenta la ayuda de otro amigo, el destacado doctor Ruiz Guiñazú, digno representante de la aristocracia argentina, como tantos otros. Se desempeñaba entonces como Ministro de Relaciones Exteriores. Se había contactado con Niebuhr aconsejándole su alejamiento para distender la situación generada con la muerte de Hausmann. Su "amistad" lo involucra estrechamente con la aplicación de la "cláusula imperativa" a Hausmann.
 
   A Faupel se le encuentra una carta fechada el 22 de mayo de 1944 que, desde Madrid daba cuenta del "accidente" que le costó la vida al ministro inglés Arthur Yencken.
 
   Martin Bormann recibía también interesante documentación del gerente del Banco Alemán Transatlántico de Buenos Aires, von Leute.
 
   En una comunicación del mes de marzo de 1944, firmada por Ludwig Freude, da cuenta al Jefe de Propaganda en el Extranjero, que se había depositado una importantísima suma de dinero, a nombre de alemanes y argentinos. Entre esa lista figuraba Heinrich Doerge, ex secretario de Hjalmar Schacht, el mismísimo Ministro de Economía de Hitler. Doerge desempeñó un  papel decisivo en la reestructuración del sistema bancario argentino y en gran medida también con el movimiento y desaparición de cuantiosos fondos alemanes. El Banco de Crédito Industrial entre los años 1946 y 1947 depositó a su nombre considerables sumas de dinero. En 1949 es asesinado sin que el crimen, como tantos otros que tapizan la Justicia en la Argentina, se haya esclarecido hasta el presente. Desaparecen listas, muere gente, nadie sabe nada. 
 
   Mientras tanto un tal Warren, hombre de negocios de los Estados Unidos, posibilita el apaciguamiento de su gobierno respecto del de la Argentina con referencia al tema nazi. 
 
   Finalizada la Segunda Guerra Mundial, Perón ordena la liberación de varios espías alemanes. Una de las hipótesis más firmes que se manejan respecto a esta medida es que fue tomada por Perón por temor a comprometer el régimen militar de 1943/46 del que formaba parte. El testimonio de los espías capturados podía implicar a muchas altas personalidades allegadas al poder. 
 
   Entre los espías protegidos por Perón se encontraba el oficial SS Siegfred Becker, el más importante jefe de espionaje alemán en Sudamérica. Becker sufrió un corto arresto que sirvió para someterlo a interrogatorio. Sin embargo, su testimonio difiere llamativamente del prestado en Alemania por Hans Harnisch, colaborador suyo, extraditado en 1947. Harnisch produjo un pormenorizado testimonio sobre las intrigas tejidas por la red de espionaje alemana y los militares argentinos insertos en el poder. Becker, en cambio, no hace referencia a ninguna personalidad argentina en su relato. El estrechísimo vínculo entre Becker y los dueños de un enigmático hotel cordobés, el Hotel Viena, marca un camino muy poco transitado. La misteriosa desaparición de sus dueños, finalizada ya la contienda, en 1946, cobra un valor impensado si se aceptan como ciertas algunas historias que circularon a orillas de la enorme laguna de Mar Chiquita, al noreste de la provincia de Córdoba, en la pequeña ciudad de Miramar, donde se ubicaba el Hotel Viena. Mientras tanto la enorme laguna cordobesa que al extender su espejo de agua va fagocitando lenta pero inexorablemente el hotel y sus fantasmas, ayuda y olvida la historia. El olvido del personaje más importante de la Segunda Guerra Mundial. Las versiones que se reunió con Perón en el hotel Viena, aún circulan entre sus pobladores. La muerte del jefe de seguridad del hotel no aclara nada, salvo que allí ocurrieron hechos no establecidos en la historia oficial y bastante confusos. Hotel Viena. Hitler.
 
   Harnisch, resultaba obvio, se oponía a Becker en más de un tema referido al antiguo andamiaje nazi. Reconoció desconocer mucha de la información que manejaba Becker. Enfrentó también la oposición de Ludwig Freude, conocido íntimo del general argentino Juan Pistarini.
 
   Freude, su hijo Rodolfo y su yerno Werner Koennecke, gozaban a su vez de una estrecha relación con Perón. Aquí también juegan un rol protagónico Jorge Antonio, Mercedes Benz Argentina y Daimler-Benz. Mientras estas dos empresas registraron ganancias enormes las pérdidas para la Argentina fueron monumentales. En un documento del Banco Central queda registrado que se asignan a treinta jueces y fiscales un Mercedes a cada uno. Apenas una frutilla del postre, 30 autos frente a la cifra que se giró desde Argentina para Alemania.
 
   En las declaraciones formuladas por los espías detenidos figura, entre otros, el teniente de Marina Eduardo Aumann a quien, de acuerdo a varios testimonios de esa época, se lo vinculaba con la recepción de los sumergibles germanos en costas argentinas, durante y ya finalizada la guerra. Mucho es lo que circuló en ese momento respecto al rol de la Marina argentina en la recepción de los sumergibles alemanes. Improbable que la fuerza, o al menos un grupo importante de sus hombres, fuese completamente ajena a los arribos que ocurrieron desde el ´42 hasta el ´45. Mucho menos sobre lo ocurrido finalizada ya la guerra.
 
   Becker debía ser una de las fuentes de información más importantes de Perón respecto de la situación imperante en el Tercer Reich. Su posición le permitía acceder a ese estado dentro del estado que eran las S.S. Resulta factible que sea él la pieza clave que promueve las sorprendentes declaraciones de Perón en agosto del ´44 respecto de la victoria alemana. Antes que se emitieran en la misma Alemania.
 
   Estados Unidos también tenía sus propios bemoles, respirando aires de conspiración. En 1945, en medio de la guerra, el submarino Deutschland alcanzó a transportar materiales estratégicos desde allí hasta Alemania. Existe la versión que esto fue posible mediante los buenos oficios de un tal Norbert Bodan a quien, a su vez, se  vinculaba con los Schroeder también de los Estados Unidos. Bodan estaba relacionado a su vez con Fritz Mandl de la Argentina. Mandl y Freude administraban juntos un capital muy importante relacionado con la Sociedad Anónima Estancias Lahusen y también con Staud y Compañía, Sociedad Anónima.
 
   John Lardner del Newsweek, Jack Belden del Time y Life y John Steinbeck del New York Herald Tribune fueron los corresponsales de guerra cercanos a Eisenhower que tuvieron referencia, fragmentada, de los extraños sucesos ocurridos en Italia con los experimentos de Marconi con el rayo de la muerte. Gran parte de esta información, obtenida mucho antes y de forma directa, estuvo en poder de Perón. ¿Mito?
 
   Omar trataba de sintetizar la información que encontraba en los libros y los apuntes de Kalbach. Cambió su decisión de olvidar el tema. El perfume de Alejandra en su almohada y una corta conversación mantenida con José Nul, motivaron modificar sus planes con la misma inexorable lógica con la que un hombre y una mujer se aman o, con la que una semilla, sin libros, ciencia o cultura, se convierte siempre en la misma y determinada planta. Al menos, casi siempre.
 
    
 
    
 
    
 
   El Nacionalismo argentino apoyó la neutralidad durante esos críticos años. El reconocimiento constante de su filiación hispánica, deparó a Omar la paradoja de los tiempos. Nunca se puede hablar de traición. Se lo había anticipado Kalbach. Cuando se lo ejemplificó fue contundente: "...en la Primera Guerra Mundial se enfrentaron Japón y Alemania. En la Segunda son aliados. De 1939 a 1941 Rusia mantuvo un infame tratado con Alemania. Ambas estrecharon más su alianza para atacar a Polonia por dos frentes opuestos pero con la más baja e idéntica vileza. A partir de esa fecha se enfrentaron y Rusia se convirtió en aliada de Estados Unidos hasta poco después de 1945. De allí en adelante están confrontados. Le resonó el dicho que, la traición, es sólo cuestión de fechas...". Qué otras cosas traicionaba esa neutralidad supuestamente ventajosa a los intereses económicos argentinos. Tal vez algo difícilmente mensurable y a la vez esencial. 
 
   Omar admitió lo paradojal del nacionalismo argentino, apoyado en la vertiente española. Su propia historia lo era.
 
   Para el nacionalismo incipiente un acto de gran importancia fue el Primer Congreso de Cultura Hispanoamericana que tuvo lugar en la ciudad de Salta, ¡en Salta!, en septiembre de 1942. Estaba patrocinado por el Arzobispo de Salta, Monseñor Tavella. Se designó presidente a García Mansilla, que había sido embajador argentino en España.
 
   Asistieron entre otros, el Ministro de Relaciones Exteriores, Ruiz Guiñazú y el marqués de Magaz, embajador de España en la Argentina. En dicho Congreso se reafirmó el concepto de Nacionalismo y Neutralidad. Esto mostraba una analogía a la situación española. En este caso, después de la derrota del Eje, pagado con un aislamiento diplomático y comercial que trató de desalojar a Franco del poder. En 1946 asume como Presidente de la Nación Argentina el General Perón. Lejos de distanciarse, afianza sus vínculos políticos y económicos formalizados en 1948 por el valioso "Protocolo Franco-Perón". Representó una importante ayuda para ambos países pero, en el caso de España, resultó vital en el área alimenticia.
 
   Franco había opuesto al mundo la posibilidad de una política exterior independiente, dentro del marco global de la despiadada bipolaridad implantada. Esta disposición política promovía también una aniquilación de los nacionalismos y regionalismos presentes. Siempre existió la presunción de una bipolaridad dirigida y controlada.  Un país empobrecido por una lucha fratricida, prólogo inevitable de la Segunda Guerra Mundial, dirigido por un dictador que la comunidad internacional rechazaba con un cinismo tardío, enfrentaba a todo el mundo y su mandato. Su postura resultaba inquietante para los países atrasados.
 
   En la Argentina las publicaciones nacionalistas tenían, al igual que sus similares españolas, connotaciones católicas y doctrinarias. Se alejaba de los polos políticos, los dos demonios: derecha e izquierda, este y oeste. Omar leyó también lo que Kalbach suponía en sus apuntes sobre esta propuesta: una propuesta sionista para la eliminación de los nacionalismos. 
 
   La concentración del poder a escala mundial con sus ajustes en los mecanismos culturales y económicos explican para un estrecho sendero de interpretación, la afirmación y defensa de la soberanía como motivadores del nacionalismo.
 
   
  
 

El nuevo rumbo de la Iglesia Católica después del Concilio Vaticano II,  en 1965, impone cambios. Impulsado por el Papa  Juan XXIII, se renuncia a la configuración católica de los sistemas políticos. Quita un respaldo que había sido utilizado en toda Hispanoamérica. 
 
   Antecedentes ideológicos de esta etapa concluida son las publicaciones del Padre Julio Meinvielle en una serie de notas: "Convivencia e Imperialismo" en junio de 1946, o la grotesca: "España-Argentina: solución del mundo" en julio del mismo año, "Política Católica" de octubre también del '46. Esto valió al padre Meinvielle un duro enfrentamiento con Sanchez Sorondo.
 
   En la Argentina el nacionalismo contribuyó a la recuperación de la tradición clásica. España vuelve a reconocerse como transmisora de ese legado, desplazando las influencias francesas y anglosajonas presentes. La contemplación de bases sociales, culturales, de la misma religión y lengua, perduran más allá de las épocas y las variantes políticas conformando el extraordinario mosaico de una comunidad que supera fronteras.
 
                  El desarrollo cultural autóctono posibilita el reconocimiento internacional como no volvió a repetirse hasta el presente. Política y cultura, tango y peronismo, fenómenos que se llevaron de la mano. Resultaba común, también,  que Perón y Eva dieran el puntapié inicial en algún partido de fútbol, el deporte por excelencia en la Argentina. Truman ocupaba la posición de pitcher en béisbol sin que esto deparase el escarnio impuesto aquí, al sur. Es necesario agregar en honor a la verdad que con situaciones muy distintas. Perón se reuniría en 1945 con los máximos exponentes de la música ciudadana: Discépolo, Filiberto, Mores, Fresedo, Canaro. Después todo sería arrasado en forma despiadada. Eso parecía otra historia, Omar comprendió el tema de las apariencias, y que las simulaciones son así. 
 
   Lo que conversó Omar con Kalbach respecto a lo leído erosionó certezas y dudas.
 
   Nada decía Santander de otros importantes hechos. Ciego a su ceguera, al igual que todos, el legislador argentino atinó sólo a señalar en forma escuetísima que, finalizada la guerra, en la mismísima Alemania se paseaban muy tranquilos reconocidos jerarcas del antiguo régimen sin que el gobierno de los Estados Unidos tomase cartas en el asunto. Por la nueva situación impuesta, únicamente estaban interesados en detectar comunistas. Tristemente el legislador argentino reconoció en forma tardía este punto.
 
   Perón obtuvo, después de muchos años, un resonante triunfo en elecciones libres y democráticas. Pero esto ya conformaba otra historia. Y en dicha ocasión se juntaron izquierda y derecha para oponérsele. Reconocían en definitiva que los extremos se tocan. Algunos, al menos, suponen las causas de ello.
 
   Un general  puesto a presidente de la historieta nacional argentina, vociferaba que “no le daba el cuero” al general Perón para volver. Su ineptitud para el gobierno convertía en estéril pantomima su arrogancia. Tal vez los años  hayan enseñado a ese intrascendente militar, antipatriota como buena parte de sus pares  latinoamericos.
 
   Por qué perpetuarse en el poder. Siempre el poder necesita mayor poder. Siempre valoriza a la persona y denigra al sistema. Siempre ataca a la justicia. Siempre menosprecia, debilita y divide a la comunidad. Siempre.
 
   Colocó a científicos alemanes, italianos, franceses y polacos a la cabeza de varios proyectos de primerísimo nivel tecnológico en sus dos primeros mandatos. Como lo hicieron los más importantes países del mundo. Pero la Argentina cuenta siempre con argentinos propensos a impedir cualquier logro. 
 
   Entre los proyectos peronistas, la construcción del "Pulqui" IA-27, un moderno avión caza hito en la industria argentina, que catapultó al  país a posiciones de privilegio impensadas incluso decenas de años después. El primer país latinoamericano en este tipo de desarrollo y uno de los seis países en todo el mundo en volar sus propios aviones a chorro. A este descomunal despegue, hasta el presente olvidado, siguieron una seguidilla de proyectos militares trascendentes a tal punto que de haber continuado hubiesen cambiado la historia de la región. El casi supersónico IA-33 "Pulqui II", el bimotor multipropósito IA-35 "Huanquero", la bomba voladora teledirigida PAT-1, el proyectil aire-aire AM-1 "Tábano", las alas volantes de Horten. Esto se unía a la construcción de escuelas y hospitales a un ritmo nunca visto antes en el país. También obras monumentales como el aeropuerto de Ezeiza, complejos hoteleros de Chapadmalal y Rio Tercero, destinados al turismo social y únicos en su tipo en todo el mundo, autopistas y caminos, conjuntos habitacionales del tipo pequeñas ciudades. Pero eso no servía para la oposición "democrática". La construcción de locomotoras tampoco. Se olvidaban los opositores que en la Argentina anterior a Perón hasta se importaban los clavos de sus propios féretros. Colocarse él  y ella como entes benefactores en libros de escuela y no permitir a nadie opinar distinto en público sus más grandes pecados. Nunca hay una única verdad. Realidad múltiple y compleja que nos escapa de las manos.
 
   La oposición democrática fue la que respaldó el golpe militar que derrocó a Perón en el ´55, su segunda presidencia. Se ametralló y bombardeó desde aviones a los manifestantes leales a Perón en la Plaza de Mayo. Entre sus patrióticas acciones se bombardeó un ómnibus repleto de alumnos de escuelas primarias. La Marina jugó con bombardear la refinería de la ciudad de La Plata, una de las grandes obras del gobierno peronista. También la propia capital del país pareció correr igual destino. Los muertos se contaban por cientos durante los enfrentamientos y, peor aún, después, en las ejecuciones sumarias que se asestaron en todo el país. Algo, eso sí, de lo que no pudo acusarse a Perón en sus dos primeras presidencias. La tercera, con el surgimiento de la Triple A, mancilló esta conducta. El anciano general no estaba en condiciones para conducir ni su propio automóvil, mucho menos al país dislocado al que retornaba. Puede desviarse gran parte de la culpa a López Rega, pestilente gusano que reptaba alrededor de Perón,  pero que surgiera y permaneciera en el poder fue responsabilidad plena de Perón, de los peronistas en especial y de los argentinos en general.  Esto era la democracia de un típico país bananero de historia fácil, donde hablaban de primera y segunda dictadura de Perón en las escuelas cuyos propios alumnos se convertirían de manera arrolladora y mayoritaria en seguidores del mito que tildaba de totalitario la clase dirigente opuesta. Esto se debió por las atrocidades de los gobiernos posteriores al 55.
 
   Un país de vacas gordas y gauchos flacos como señalaba el mismo Perón hasta la vergüenza. La clase obrera perdió los logros obtenidos y la oligarquía ensanchó su poder con su derrocamiento. En contra del líder puede afirmarse que “el gran conductor” no asumió su responsabilidad ni el mando para oponerse a los disidentes. Esto mismo puede señalarse como su mejor obra. La revolución del ´55  representó mejor que ningún otro hecho la trágica dualidad que escindía a la sociedad argentina, que continúa hasta nuestros días y, que incluso es anterior.
 
   Los proyectos nacionales más importantes fueron olvidados. Hospitales y conjuntos habitacionales no concluidos fueron abandonados quedando inconclusos como patéticos monumentos de la democracia argentina posterior. 
 
   Perón reconoció a su pueblo, con una honestidad desacostumbrada en la historia: “Yo no fui bueno, pero los gobiernos que me siguieron fueron mucho peores”. Cualidad muy flaca, se debe reconocer, che.
 
   En lugar de fabricar el "Pulqui II" se compró el caza norteamericano Sabre F-86F. 
 
   El otro caza de esa época fue el Mig 15, sin dilucidar nunca cuál resultó el mejor de todos. Los tres proyectos surgieron debido a la experiencia germana, los otros dos siguieron adelante mientras que el  Pulqui argentino quedó como símbolo de la desunión, debilidad e incapacidad de un pueblo para materializar sus logros.
 
   Todo esto, sin embargo, eran discusiones triviales sin mucho peso ni interés. Apenas peleas de entrecasa que ocasionaban alguna incomodidad en el extranjero. 
 
   Lo que sí causó revuelo mundial fue un oscuro proyecto gestado durante la presidencia de Perón. Para la Historia resultó el fiasco internacional más grande del gobierno argentino aunque nunca se profundizó lo suficiente la investigación. Se borraron huellas, se diluyó información, se destruyeron costosas instalaciones, se olvidó.
 
   La Argentina fue el centro del  interés mundial como nunca jamás, ni antes ni después. 
 
   Perón fue observado muy de cerca por las dos potencias. Se atrevía a socavar su poder, y el poder que las había desarrollado para su provecho. Nunca se evaluó en qué medida esto produjo su caída. Tal vez por ese motivo sea uno de los factores a revalorizar para una historia distinta.
 
   La Argentina estaba a la vanguardia del mundo.
 
   En este caso, las publicaciones internacionales colocaron en primera plana el proyecto atómico argentino. La prensa, sin entender en profundidad el objetivo y sus diferencias con otros sistemas utilizados hasta el presente, avanzó sin sopesar las muchas historias previas que esa revelación significaba. 
 
   Un oscuro científico alemán, desconocido hasta el momento, siguiendo un camino totalmente novedoso, hablaba de energía atómica barata, de traer el sol a la tierra... 
 
   Quien había dicho esa frase por primera vez, años antes frente al mismísimo Führer, en referencia al arma maestra que debía dar la victoria al Tercer Reich, se hallaba también en la Argentina. Algunos especulan, incluso, que el Führer también arribó a estas costas. Ambos físicos, dos caminos que se bifurcan, pudieron haber cambiado la historia... El tercer personaje arribado aquí, desapareciendo, la cambió, sin lugar a dudas.
 
   Omar entendió que comenzaba a descubrir con Kalbach algo trascendental. Lo averiguado cambió cosas en su vida en más de un sentido y de la forma más importante, sin que él lo notase.
 
    
 
    
 
    
 
   En 1806, ingresa a la Universidad de Copenhague el profesor Hans Oersted. Otra vez la casualidad signa un hecho histórico en los anales de la ciencia. 
 
    
 
   En 1820 mientras Oersted trabajaba en la mesa de su laboratorio notó con sorpresa un fenómeno muy raro. Cada vez que conectaba la batería que estaba usando, la aguja de una brújula cercana dejaba de marcar el Norte magnético y señalaba hacia el lugar donde fluía la corriente eléctrica. Oersted no entendía el significado de lo que había descubierto y si ello tendría, alguna vez, aplicación en la práctica. Publicó sus trabajos y en la Escuela Politécnica de París fueron leídos por Andrés Ampere, quien pensó que había allí una idea sorprendente. Necesitaba indagar sobre aquel fenómeno nuevo al hombre: el electromagnetismo.
 
   En estas pampas, aquí al sur, la batalla de Cepeda quiso marcar un fin y un principio. Ese vital límite, en la grandiosa Argentina poblada de muchísimos villanos pero muchos más héroes, parece desvanecerse. Tal vez los primeros por tener siempre poder, no así los héroes. Unitarios y Federales, Porteños y del Interior, Cultura y Barbarie, Anarquía y Caudillos. Muerte de un gigante desgarrado por la humillación: Belgrano. ¿Cuándo nos emanciparemos,  don Manuel?
 
    
 
   En 1850, el genial Maxwell unificó los campos eléctricos y magnéticos en un sistema de ecuaciones. Maxwell vio que las ecuaciones parecían desequilibradas, la parte eléctrica y la magnética no eran del todo simétricas. Añadió entonces un nuevo término para dar una condición de mayor simetría y equilibrio.
 
   El nuevo término resultó finalmente con existencia real. Con ello se obtuvieron ecuaciones de la primera teoría de campo unificado.
 
   Tanto la electricidad como el magnetismo están ligados esencialmente. Los campos eléctricos son producidos bien por cargas eléctricas o por campos magnéticos fluctuantes. Pero los campos magnéticos son producto únicamente de campos eléctricos cambiantes, hasta el presente, por lo menos, se acepta esto. De ser así, no existiría equilibrio entre electricidad y magnetismo.
 
   En estas pampas, aquí al sur, una pérdida enorme. Muerte de un gigante que traspone fronteras. Argentina, Chile y Perú ofrendan su gratitud. Lejos de la Patria que emancipó, soñó otros días que aún no amanecieron. ¡Gracias Libertador don José de San Martín!
 
    
 
   En 1870, el matemático Clifford habló en la prestigiosa Sociedad Filosófica de Cambridge "Sobre la Teoría Espacial de la Materia". En dicha charla profetizó la teoría general de la relatividad y fue más allá al conjeturar que, del mismo modo que las fuerzas, las partículas de materia no son en sí mismas más que protuberancias y repliegues de un espacio vacío, una nada agitada...
 
   Schiller, en Sentencias de Confucio, descubre al Hombre que quiera escuchar:
 
   “Sólo la plenitud lleva a la claridad y es en lo más hondo donde habita la verdad” 
 
   Vacío. Quietud. Oscuridad.
 
   Espacio-tiempo. Movimiento. Luz. 
 
   Clifford, olvida para recordar.
 
   Veinticuatro siglos antes, Demócrito escribió:
 
   "Por convención dulce es dulce; por convención amargo es amargo, y por convención, caliente es caliente, frío es frío, calor es calor. Pero en realidad sólo hay átomos y vacío. Es decir, los objetos de la sensación se suponen reales y es costumbre considerarlos como tales, pero en verdad no lo son. ¡Sólo los átomos y el vacío son reales!"
 
    
 
   En 1896, Henri Becquerel estudiando la fosforescencia de algunos materiales y la posible relación con los rayos x, descubiertos poco tiempo antes por Roentgen, llega al descubrimiento de la radioactividad. Observó que diversas sales de uranio emitían una radiación invisible capaz de atravesar delgadas láminas de materiales opacos e impresionar placas fotográficas. Madame Curie dio nombre de radioactividad al nuevo fenómeno deduciendo que debía ser un proceso atómico.
 
    
 
   En 1898, Pierre y Marie Curie descubren la radiactividad del Radio.
 
    
 
   En 1899, Rutherford, en Inglaterra, llegó a la conclusión de que había por lo menos dos tipos de radiaciones, una llamada rayos alfa que no penetraban más allá de las dos milésimas de una placa de aluminio; el segundo tipo de radiación, los rayos beta, tenían un poder de penetración cien veces mayor.
 
    
 
   En 1900 Max Planck conmueve a la ciencia mundial. 
 
   Hace pública su fórmula en la Sociedad de Física de Berlín. En un acto descripto por él mismo como de desesperación, afortunado error, intuición, conocimiento y azar, trata de resolver el enigma del espectro del "cuerpo negro". Había partido del estudio de la absorción y emisión de ondas electromagnéticas por pequeños osciladores. Utilizando la ley de Wien y la ley de Rayleigh-Jeans conjuga su fórmula.
 
   Cambia la luz que ilumina el mundo y penetra en las vastas inmensidades del Universo.
 
   Boltzmann introdujo su interpretación estadística de la entropía.
 
   Villard descubre un tercer tipo de radiación, los rayos gamma.
 
   Thomson propuso un modelo atómico donde los electrones se movían en una nube uniforme, cargada de electricidad positiva.
 
   En el Congreso Internacional de Física, con millones de visitantes, los Curie realizan un informe sobre las sustancias radioactivas
 
    
 
   En 1902 Rutherford y Soddy elaboran una teoría de desintegración radioactiva. Proponen que los átomos de los radioelementos, a diferencia del resto estable, sufren una desintegración espontánea con emisión de partículas alfa y beta formando así átomos de nuevos elementos.
 
    
 
   En 1905, Einstein fue el primero en tomar en serio las implicaciones físicas del trabajo de Planck. Surge su Teoría de la Relatividad Restringida. Son importantes las ideas formuladas antes de este año por Lorenz y Poincare. El hecho que H. Hasenhörl  ya había supuesto la equivalencia entre masa y energía, surge como dato interesante y anecdótico. Influyeron también los trabajos de Lenard y Thomson acerca del efecto fotoeléctrico. Einstein aplicó la ecuación E= h.V a la radiación electromagnética.
 
   La luz deja de ser, a ojos de la Física, una onda continua para transformarse en paquetes de cuantos bien definidos.
 
    
 
   En 1907, Herman Minkowski, matemático alemán de origen ruso, elabora la noción de espacio-tiempo. Observó que ni los intervalos de tiempo ni las distancias espaciales eran invariables en la Relatividad, pero resultaba posible combinar el espacio y el tiempo en términos matemáticos de tal forma que los intervalos espacio-tiempo permanecieran constantes.
 
    
 
   En 1911, Rutherford supuso que la carga positiva debía estar concentrada en un pequeño centro o núcleo del átomo.
 
    
 
   En 1913, Neils Bohr publica su teoría del átomo, perfeccionada después por el alemán Sommerfeld. Adopta las ideas de Rutherford introduciendo la revolucionaria teoría cuántica de la estructura atómica que explicaba las líneas bien definidas que aparecen en los espectros de los átomos, combinando la mecánica de Newton con la hipótesis de los cuantos de Planck.
 
   Las restricciones impuestas por Bohr eran extensiones de las suposiciones cuánticas introducidas por Planck en 1900, en un campo de investigación totalmente diferente, radiación del cuerpo negro e incandescencia, y por Einstein en los casos de efectos fotoeléctricos y calores específicos.
 
   Geiger y Marsden en un examen cuidadoso obtuvieron resultados coincidentes con las predicciones de Rutherford.
 
   Van de Brock sugirió que el número de cargas positivas del núcleo de un átomo dado es igual al número ordinal, llamado número atómico según lo propuesto por Moseley.
 
    
 
   En 1915, Einstein concluye su Teoría de la Relatividad Generalizada, con una gravedad que es geometría del espacio y el tiempo vacíos.
 
    
 
   En 1916, Rutherford, transmuta nitrógeno en oxígeno al bombardear al primero con núcleos  de helio. La Alquimia perdida.
 
    
 
   En 1918, Cantor, el gran matemático que se había enfrentado con la experiencia siniestra y turbadora del infinito, muere en un hospital psiquiátrico. Pagó por haber traspuesto el límite, su transfinito.
 
    
 
   En 1921, el casi desconocido físico polaco Theordor Kaluza sienta las bases de un nuevo y audaz enfoque y postula la existencia de una dimensión adicional del espacio. Quería incluir el electromagnetismo en la formulación geométrica de la teoría de campo, extendiendo el trabajo de Einstein. Este universo de cuatro dimensiones espaciales y una temporal se comporta exactamente como la gravedad normal más el campo electromagnético, siendo este campo electromagnético la parte del campo gravitatorio que opera en la quinta dimensión.
 
   Kaluza es integrante de un grupo esotérico con inquietantes ramificaciones.
 
   "Tengo el convencimiento de que uno de los hechos más perniciosos de los filósofos es que ciertos fundamentos conceptuales de la ciencia de la naturaleza han sido trasladados fuera del control del dominio accesible de lo empírico-práctico a la altura inalcanzable de lo necesario al pensamiento (apriorístico)" -A. Einstein, Princeton.
 
    
 
   En 1924, L. de Broglie propone una teoría según la cual se suponía que las partículas de la materia tenían una naturaleza intrínsecamente ondulatoria a la vez que corpuscular. Esta teoría fue desarrollada por Schrödinger, Heisenberg y otros en lo que habría de denominarse mecánica cuántica. 
 
    
 
   En 1925, Werner Heisenberg desarrolla lo que habría de conocerse como "Mecánica Cuántica Matricial".
 
   Es en el verano que, víctima de un acceso de fiebre de heno, decide tomarse unos días dejando el Instituto de Física de la Universidad de Göttingen. Estaba trabajando junto a Max Born. Decide marcharse hacia las colinas de Heligoland. Bajo los efectos de una fiebre que lo consumía culmina su trabajo. Entrega una copia a su viejo amigo, uno de los más brillantes físicos de la época, Wolfgang Pauli, quien se entusiasmó con el material recibido a tal punto que sacudió  a todo el ambiente científico. Posteriormente colaboraron para la formulación completa, Max Born, Pascual Jordan y Paul Dirac.
 
   Erwin Schrödinger, el físico místico, con su genial desarrollo de una mecánica ondulatoria, posteriormente demostrada como equivalente junto al trabajo de Heisenberg, dio nacimiento a la Mecánica Cuántica, la más importante herramienta de la ciencia moderna. Schrödinger se vincula con gran cantidad de sociedades secretas y grupos esotéricos. Su gato encerrado, mientras tanto, convierte la exaltada confianza en lúgubre quietud.
 
   Davisson y Germer realizan un importante experimento. Hacen reflejar electrones sobre un cristal de níquel. El haz de electrones que se desplazan  con la misma dirección y velocidad parecían poseer una longitud de onda bien definida.
 
    
 
   En 1926, el físico sueco Oscar Klein responde a la pregunta de la quinta dimensión de Kaluza y se concreta la simetría de campo.
 
   Arthur Eddington publica una obra brillante: "La constitución interna de las estrellas". Entre sus amistades se encuentra un joven físico alemán casi desconocido. 
 
    
 
   En 1927, el americano Hubble descubrió la expansión del Universo, analizando la distorsión sufrida por la luz, el corrimiento al rojo, merced al efecto Doppler. Con ello se reconoce la vinculación de todo el Universo al momento de la Creación. ¡Dios siempre!
 
   Niels Bohr hace su primer exposición de lo que se dio en llamar "Interpretación de Copenhague", un mundo de realidades fantasmales, para pocos crípticos poetas.
 
   La causalidad se basa en el conocimiento preciso de las cosas que están ocurriendo junto al conocimiento de sus momentos. La descripción del mundo en términos de una pura coordinación espacio-temporal y una causalidad absoluta entran en crisis infranqueable con la imagen cuántica del universo, donde el observador interfiere con el sujeto a observar y es una parte del mismo sistema. Se destruían las categorías "a priori" de Kant. La nueva mecánica dejó su pesado ropaje determinista para revestirse en las traslúcidas telas estadísticas.  
 
   El desvanecimiento del pensamiento lineal de Galileo, donde el objeto que uno va a medir no puede cambiar, paradigma de la modernidad, produce un resistido terremoto en el suelo que sostiene erguido al hombre. El mundo sigue avanzando en medio de las tinieblas.
 
   Bohr penaba con un dolor indescriptible, en lo profundo de su ser, sus dos hijos muertos. ¿Le abrió algún camino la vida? Siempre trató de ser un hombre de bien. No es poco. Igual la desolación, absoluta. La vida y las ideas y los números y el espacio y la materia y el tiempo. Nada.
 
    
 
   En 1930, Wolfgang Pauli, el físico austríaco famoso por su principio de exclusión, predice la existencia del neutrino. Fue uno de los más claros hombres de su época. Su visión llegó más allá del horizonte, mucho más lejos aún. Expresó:
 
    
 
   "...en el Cosmos existe un orden distinto del mundo de las apariencias, y que escapa a nuestra capacidad de elección"
 
    
 
   En 1931, el genial inglés Paul Dirac, descubrió que la Física cuántica tiene un lugar para los monopolos magnéticos. Los asoció a las fases de las ondas cuánticas. Calculó su intensidad; estaría como mínimo en el orden de sesenta veces la interacción fuerte. En otras palabras: representaría la fuerza más poderosa presente en el Universo.
 
   Un oscuro físico alemán asociaría el electromagnetismo al monopolo para arrancar fácilmente electrones de sus órbitas o catalizar la desintegración de protones.  
 
    
 
   En 1932, el inglés sir James Chadwick descubre el neutrón, los alemanes Bothe y Becker colaboran. El proyectil atómico haría realidad la posibilidad de arrancarle a la materia la enorme cantidad de energía que condensa.
 
    
 
   En 1934, Federico e Irene Joliot descubren la radioactividad artificial.
 
    
 
   En 1935, Brecht denunciaría en "Las cinco dificultades para decir la verdad":
 
    
 
   Coraje para escribir-la (verdad), inteligencia para discernir-la, arte para aplicar-la como arma, sentido común para elegir en qué manos será eficaz y astucia para divulgar-la entre mucha gente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                    Ninguna verdad comprobable. ¿Alguna lo es?
 
   Un pasado remotísimo, perdido en la seductora Iblis, y aún más allá. 
 
   Algunos rastros en el siglo IX. Desaparecen las estructuras del mundo clásico sustituidas por las naciones nacientes. Impondrán el principio básico de territorialidad,  desplazando al anterior, sin evitar continuar usándolo para la guerra.   
 
   La antigua magia se materializa en Inglaterra. También el misterio del Santo Grial. Profundos simbolismos astrológicos y de la alquimia abrevan allí.
 
   Mil años después, Apocalipsis y Klingsor.
 
   Translúcidas figuras recorren el mundo.
 
   Hermann Göring viaja a Italia y se contacta con Axel Munthe. Capri y San Michele, historias de historias de historias. Ocultas verdades para aquellos que no preguntan.
 
   Goebbels es miembro de la sociedad "Edelweiss". "Alba Dorada" se extendía.
 
   Himmler anexó varias sociedades secretas a su "Oficina de Ocultismo Nazi". Se dio comienzo a la doctrina del "Hielo Eterno". ¿Oscurantismo nada más?
 
   Albrech Haushofer, cuyo padre era también un gran conocedor de las ciencias ocultas, pasó un año con los lamas en el Tíbet. Inició a Hitler en la fortaleza de Landsberg en la búsqueda liminar. Viajó también a la Argentina. Secreta sorpresa al sur del mundo al fin de la guerra.
 
   El gran letargo que siguió a la Götterdämmerung, el ocaso de los dioses, sería sacudido por el "Héroe del Sol".
 
   El Führer lo asimiló junto con otras fuentes. Nietzsche con su Uebermensch, Schopenhauer más allá del bien y del mal, Dante y La Divina Comedia, Goethe y Fausto, Wagner con su Parsifal en rango iniciático. Sería el brillante músico quien más lo motivaría. Su intento por combinar a Shakespeare con Beethoven. El compositor excluido de Jerusalén en los años posteriores a la caída del Reich. Elevado precio pagado silenciando su música en Israel, el rencor nunca es bueno, al igual, tampoco, lo es el olvido.
 
   Alfred Rosemberg con la posesión de un manuscrito apócrifo "Las Actas de los Sabios Hombres de Sión". La Conferencia de Basilea. Los Francmasones. Frankfurt.
 
   Thulé, región desaparecida bajo las aguas. Otra Atlántida. Sus descendientes dispondrían de una reserva de fuerza que permitiría dominar el mundo desde épocas remotas, olvidadas hoy por los hombres.
 
   Yeats y Stocker en los cinco templos.
 
   Expediciones alemanas al Tíbet entre 1926 y 1942 dirigidas a investigar las Comunidades de las Cavernas. El polo del Tíbet atrae. Allí, un suceso único en la historia de la Humanidad: los ejércitos son reemplazados por monasterios. Más de seis mil pueblan su imponente geografía. Tratan de encontrar Shambala. 
 
   Otras expediciones alemanas respaldadas por el Ahnenerbe, dependiente de las S.S., con motivos pseudocientíficos son impulsadas. Sospechas de un trágico final para uno de estos grupos cerca de Islandia. Un buque cargando una esfera de metal de poco más de un metro y medio de diámetro. En su interior debía transportar a dos hombres hasta el fondo mismo del mar.
 
   El uno es el individuo y es el todo. Es, sin dudas, temporal y, también no lo es.
 
   El dos es oposición y simetría. No es uno - uno y lo es. Es bipolar, inestable y estable al mismo tiempo. Duda de él y excede lo material. 
 
   El tres es uno y dos, dos y uno y, uno, uno, uno. Puede no serlo, o coincidir con ambos. Puede ser temporal o no y ambos juntos también. Escapa del espacio y del tiempo, de todos los espacios y todos los tiempos, y envuelve la Nada.
 
   Nueve, tres por tres, tres tres tres, número sagrado. Antiguo y sagrado.  
 
   Magia, creencia de una correspondencia entre el Universo y el Individuo, el Macrocosmos y el Microcosmos.
 
   Eckart estudió mitología nórdica, sobre todo la Edda.
 
   Ocho oficiales de muy alto rango que planearon el asesinato de Hitler el 20 de julio de 1944 de la mano del coronel Stauffenberg, conocían a Haushofer. Éste descubrió en el Tíbet la antigua leyenda. Vino a los imponentes Andes y descubrió. Descubrió en China. Segaron su vida junto a la de un argentino. Moría su Alemania. Cuánto moría con él. Su investigación de las sagas escandinavas aportó luz a la epopeya vikinga en Islandia. Impulsaron  la trágica expedición de las S.S. al fondo del mar. La isla de poco más de cien mil kilómetros cuadrados cubriría el secreto hasta el presente. 
 
   Espíritus poderosos y malvados estaban encarcelados a mucha profundidad en el océano. El lugar muy cercano a Islandia, donde la expedición perdió esos dos hombres, suponían debía de darles la fuente de un inmenso poder.  
 
   Cada mil años, cuenta la leyenda, un pescador se veía ante la elección de liberar al terrible demonio o devolverlo al abismo. 
 
   Casandra.
 
    
 
    
 
    
 
   Hans Liewald, debía reconocerlo, accedió a esa información por las influencias de Eva. Su propio poder, conferido en las cumbres borrascosas del partido nazi, resultó ineficaz para obtener lo buscado. En su anterior visita por Italia, junto a Eva, recorrió no exento de asombro las catacumbas romanas.  Un golpe a la soberbia y la repetición del hombre.
 
   El poder y el sexo desde las sombras del Imperio Romano y aún antes hasta el esplendor del Tercer Reich y más allá. Sexo y poder seguían llevándose de la mano. Lo seguirían haciendo en el futuro. Casi las mismas reglas a pesar de los siglos transcurridos y los padecimientos sufridos.
 
   En aquellos frisos Hans observaba esa otra historia. Cuánto de Alemania había sido decidido en las "reuniones" de Eva. Eso tallado en piedra o pintado no decía nada distinto. Cónsules, Senadores, Cesares, Generales, Esclavos, con insatisfecha y similar necesidad. Todo podía manejarse desde allí, o al menos, la mayoría de las cosas.
 
   Recordó aquella primera visita, reservada  para ellos dos. 
 
   Iban guiados por un hombre mayor, canoso, de grandes bigotes y mejillas rojas.
 
   Al tiempo de estar recorriendo aquellas galerías, ella pareció descontrolarse en sus escarceos con él. Hans ordenó al guía alejarse mientras Eva se le abalanzó.
 
   -¡No importa él! –aulló, apremiada, la loba hambrienta. 
 
   Los gritos de ambos fueron recorriendo húmedos pasillos, oscuros rincones, sórdidos espacios. Los ecos sensuales de aquella pareja dieron vida a más de una escena grabada sobre sus paredes.  
 
   "Habrá también una oscura, melancólica ruina
 
   que diga: "No goces demasiado de aquello que florece" -remembró Eva maliciosa, jadeante, mordiéndole la oreja, mezclando sangre y saliva.
 
   El pobre guía sacó un pañuelo y enjugó el sudor de su frente. 
 
   Hans sabía que no era gratuita la conducta de Eva. Casi nada en ella lo era. Aquella actitud  lejana comenzaba a materializarse.
 
   Ahora, años después de aquello, Hans volvía por esos caminos abiertos. Eva pudo conseguir que uno de los ayudantes de Marconi la guiara con aquella documentación críptica. 
 
   Hans se ocupó personalmente. Solamente él sabía qué escarbar entre sus papeles, qué indagar de sus trabajos. Y sin la Iglesia como fiscalizadora. Tomó todos los recaudos necesarios para que no quedasen rastros. El Santo Oficio perseguía inexorable a quienes se le opusieran. Marconi acordó pero, siempre hay fisuras. 
 
   Iba pasando las hojas de los estudios realizados. Algo le decía que encontraría lo que tanto buscaba. Comenzó a leer una serie de hojas con la letra de Marconi, eran el resumen de los experimentos, cuando dio vuelta la hoja su rostro se iluminó. Luz primigenia.
 
   -"Simplex sigillum veri". -dijo recordando la inscripción que aparecía en el auditorio de su universidad y que allí era un reconocimiento, un tributo a la sabiduría latina.
 
   Cuando concluyó de seleccionar la documentación conveniente, la separó y guardó de inmediato en su portafolio de cuero negro. Vignole, el ayudante que le permitió el ingreso concertado por Eva, y aquel otro hombre que los acompañaba, eran los únicos que conocían esta búsqueda en el archivo que, en breve, remitirían al Vaticano. El lugar era ideal. Eva se lo anticipó deliberadamente suponiendo la importancia que esos papeles tenían para Hans.
 
   -Si resultan muy importantes para tu proyecto no lo deben ser para otras personas. Deberás ocuparte tú mismo para que esto pueda cumplirse. Allá estarás a solas. Deberás tomar la decisión y ejecutarla. -le sugirió con la fría crueldad a que lo tenía acostumbrado.  
 
   Estaban solos. Mientras cerraba el portafolio Hans escuchaba, entendiendo sólo a medias, cómo Vignole hablaba mal de Marconi, de su falta de lealtad hacia Mussolini. También decían algo de la Iglesia, del Papa, de una mujer muy próxima al Papa, la monja Pascalina que vino desde Alemania. Vignole sabía demasiado, reconoció Hans. Cuánto de lo conocido por la Iglesia se esclarecía en Alemania debido a Pascalina. Cuánto  de Alemania se sabría en el Vaticano. Años confusos, aquellos. Hans no hubiese podido ser tan duro con Vignole de conocer la infinidad de detalles que permitieron desplegar la estructura del poder. Y Vignole resultaba un hombre común, simple. Los vericuetos del poder. Fácil juzgar conductas.  Qué decir del telegrama de felicitación de Pirandello a Mussolini después del asesinato del socialista Matteoti. Qué decir de él mismo. Sencillo resulta ver en los demás nuestros propios errores, nuestras propias debilidades, nuestras propias bajezas. Miramos el mundo como a un espejo que nos devuelve nuestra imagen siempre distorsionada. Nos mentimos afirmando que capturamos la verdad.
 
   Mentira.
 
   Universo salido de la Nada.
 
   Nada. 
 
   Salían. Eva se lo advirtió y sus palabras parecían cobrar dramática trascendencia en ese instante.
 
   Hans se retrasó fingiendo arreglar su portafolio. En el angosto y oscuro pasillo que daba a la puerta de acceso, aquellos dos hombres se adelantaron. En el momento que le dieron la espalda, Hans sacó la pistola del bolsillo exterior de su impermeable. Vignole fue el primero por estar junto a él. El tiro en la nuca fue preciso evitándole innecesario sufrimiento. Hans apenas pudo controlar el sobresalto por la detonación. El otro se dio vuelta sorprendido. Su brusco movimiento hizo que el primer tiro no fuese certero. Le ingresó a un lado del cuello, empapándolo en sangre. Mientras se abalanzaba recibió otros dos disparos en medio del pecho. Se dobló, cayendo de rodillas ante Hans que retrocedía. Lo tomó con ambas manos del cuerpo mientras se esforzaba por  insultarlo. Hans le apoyó la pistola en medio de los ojos y disparó. Se sorprendió de su sangre fría.  Arrastró los cuerpos hasta al centro del archivo.
 
   Volcó unas estanterías sobre los cadáveres. Se arregló el impermeable, observando todo el lugar. Encendió los papeles y cuando el fuego iba cobrando fuerza abandonó el sitio.
 
   Había asesinado a dos hombres. ¿Salvaba a alguien? 
 
   ¿Salvaba a alguien?
 
   Vignole y el otro hombre lo aguardaron hasta que saliera. Ninguno de los dos imaginó que resucitaron. Cuántas veces durante la vida resucitamos sin saberlo se preguntó Hans. Desobedeció a Eva siendo fiel a sí mismo. Ella lo dijo
 
   No usaría la pistola, nunca. Pero ese archivo ardería en otro momento. Variantes. Historias que combinaban historias. 
 
   En su portafolio tenía una llave. La usaría. El destino guardaría la forma, siempre diferente de lo imaginado. Siempre.
 
    
 
    
 
    
 
   Omar se conmovió al verlos. 
 
   José Nul estaba abrazando a Alejandra que lloraba en sus brazos. Estaban en medio de la oficina. 
 
   José lo miró acercarse con profunda tristeza. 
 
   Alejandra cabizbaja escondía su rostro detrás de sus largos cabellos.
 
   -Y ustedes, ¡salames!, ¿qué hacen que no trabajan? - dijo José a los oficinistas que miraban la escena mientras salía llevando a Alejandra del hombro.
 
   Omar  quedó paralizado, sin atinar a dar una respuesta. 
 
   Turkman había salido gritándole que entrase a su oficina, que necesitaba hablar con él. Omar se retiró sin responderle. Ni siquiera lo miró cuando pasó a su lado. Esa conducta a medias no servía. No arriesgaba nada importante, no tenía familia que sostener, ni deudas que pagar. Tenía una buena experiencia que le permitiría reubicarse rápidamente en caso de ser despedido. A principios de los setenta, la gran demanda laboral que existía permitía darse esos lujos. A todo esto Turkman ya no volvería a intentar siquiera  presionarlo, mucho menos su despido y, de hacerlo, poco le importaba a Vigón. El trabajo allí suponía una etapa superada. Arriesgarlo con una indisciplina no representaba nada para él.
 
   Sentía vergüenza de su conducta. 
 
   Alejandra lo atraía mucho, no lo negaba. Pero, cuando lo rechazó, disparó los crispados recuerdos por la separación de sus padres. El día que su papá salió para no volver nunca más a lo que hasta ese día constituyó su hogar, lo que fue su hogar hasta la adolescencia, y que quedó grabado a fuego para Omar. Lo veía con la valija en la mano, su cara seria, triste. Ese día confrontó una situación sin salida exitosa. Optar, en el mejor de los casos, por el mal menor. 
 
   Lo acompañó hasta la puerta del edificio. En el hall se encontraron por casualidad con el esposo de Cristina, la vecina con quien Omar tenía sexo.
 
   -Siento que se vaya. Le deseo buena suerte. -le dijo el esposo de Cristina.
 
   Su padre se despidió con frialdad.
 
   Qué pensaría su papá de saber la relación que él mantenía con esa mujer, la primera, Cristina. Ella lo había llamado para arreglar algo descompuesto. En realidad quería algo bien distinto y el equipo sufrió periódicas roturas por ese motivo. 
 
   Después del alejamiento del padre siguieron un par de semanas en las cuales Omar arribó a diario a la cama de Cristina. 
 
   No pasó inadvertido para esa mujer.
 
   -Estás así por lo de tus "viejos". -dijo un día Cristina sacudida por el ardiente deseo de Omar.
 
   Su padre lo abandonaría paulatinamente. Sería una larga cadena de olvidos. Los fines de semana en que debían verse y no aparecía. En el primer cumpleaños en que no lo llamó. Con los años iría durmiendo sus sentimientos de aquella separación consumada. Su madre, con su nuevo esposo, lo impulsó también a alejarse siendo muy joven. Con el tiempo comprendió que su presencia se había convertido en algo no grato para su padrastro, y, debía admitirlo  sin ningún dolor, también para su madre. Distanció cada vez más los encuentros tratando de evitar los roces que surgieron casi de continuo. Quedó el cautivante recuerdo de las tardes que, siendo él muy chico, se sentaba en la puerta de la casa  de su tía abuela, y escuchaba historias de su España añorada, a la que aquella mujer jamás pudo volver.
 
    
 
    
 
    
 
   Omar Vigón pidió una semana de licencia en su trabajo. Concurrió sin aspavientos al departamento de personal donde le solicitaron la autorización reglamentaria de su  gerente. La relación con el viejo Gusa le allanó el camino. Sintió cuan laxos o no podían resultar los reglamentos de acuerdo a circunstancias no tan azarosas. 
 
   El viernes mismo salió rumbo a la localidad de La Cumbrecita, en la provincia de Córdoba. El cambio en su parecer no le preocupó demasiado. Kalbach le entregó todos los datos con entusiasmo. Omar  se había propuesto conocer también una casa que llevaba el nombre de "Berchtesgaden", el mismo del lugar de Berghof, la residencia de Hitler en los Alpes bávaros. Ese "nido de águilas" en medio de las sierras cordobesas de La Cumbrecita lo intrigaba constituyendo un especial contrapunto con la historia oficial. Omar rechazaba radicalmente la decisión aliada de demoler la residencia de Hitler. Que otros se hubiesen arrogado el derecho de pensar y juzgar por él y por todas las generaciones futuras, borrando toda huella de un pasado siniestro, lo irritaba. ¿Por qué no demoler el Coliseo entonces? Nadie debía erigirse en juez impidiendo reconstruir en un futuro momentos que resultaron cruciales para la Humanidad. Un creyente podía destruir la imagen de un dios distinto al propio entonces. Con esa decisión los Aliados repitieron lo peor de la conducta nazi: una sola opinión sin opciones. Omar entendía. Ser humano que repite y repite el error hasta el cansancio, Quema de la biblioteca de Alejandría, y tantas otras veces, antes  y después. Una sola verdad: la mía. Por eso es verdad: por ser mía.
 
    
 
    
 
    
 
   Durante el viaje decidió buscar un nuevo trabajo. Siempre estamos en viaje, se reconoció el viajero.
 
   Los últimos kilómetros para llegar hasta el lugar eran de ruta en muy mal estado obligándolo a conducir a poca velocidad.
 
    Omar investigó a espaldas de Kalbach. Se anotó en la biblioteca del diario "La Prensa" el lunes siguiente de su última reunión. Debió llenar un formulario que le permitiría acceder a periódicos de la época. Solicitó información adicional en la biblioteca del Congreso que lo orientó a otra, la de la AMIA, la Asociación Mutual Israelita Argentina.
 
   La información fue cayendo en sus manos. Iba indagando los puntos de vista expresados por su compañero y elaborando los propios. Concluyó los cuatro libros que Kalbach le había prestado y comenzó a indagar principalmente el tema de Física Atómica. Descubrió todo un nuevo mundo allí. En la Comisión Nacional de Energía Atómica fue componiendo las partes del rompecabezas. 
 
   Siguió los primeros pasos de los hombres que forjaron esa historia en el país.
 
   Conoció que la Argentina tuvo en Enrique Gaviola no solo a un físico de renombre mundial, sino también a una de esas raras personalidades que se adelantan al cambio de los tiempos.
 
   "La ciencia mundial atraviesa actualmente, como resultado de su importancia decisiva en la última guerra, por una severa crisis que pone en peligro su futuro. La cultura científica de Occidente fue creada sobre la base  de una ciencia internacional al servicio del progreso humano. En los países que hasta ayer iban a la cabeza de la cultura, la ciencia ha sido ahora nacionalizada y puesta al servicio de la guerra", escribió Gaviola en 1946.
 
   Muchos otros científicos, descubrió Omar, habían denunciado similares intereses en distintos fueros internacionales. Al igual que la otra forma de dominio, más extensa y no por ello menos ideológica: la competencia económica en el ámbito científico.
 
   Enfrentados a esto se encontraban hombres de la enorme talla de Pasteur o los Curie, opuestos a parcializar la ciencia y desnaturalizarla.    
 
   Como muchos otros argentinos de vanguardia, Gaviola no fue escuchado ni entendido por sus connacionales. Y ni pensar en apoyarlo. Su accionar, al igual que el general Savio, resultó conflictivo. Ambos eran progresistas, amaban su patria y demostraron ser, fundamentalmente, hombres de bien más allá de cualquier diferencia.
 
   Omar Vigón descubrió  un único caso dentro de la física argentina dedicado a la fisión nuclear antes de ser arrojada la primera bomba: Cecilia Mossin Kotin. 
 
   En 1935, aconsejada por Rey Pastor, viajó a España para el estudio de los rayos X. En 1938 fue a París trabajando con Irene Curie.
 
    Con el inicio de los primeros tanteos dentro del campo de la fisión, en 1940, Omar Vigón descubrió que la era de la ciencia libre internacional había concluido.
 
   Con los resultados de Otto Hahn, en 1939, se iniciaba la carrera. Llamaba la atención el hecho que, reconociendo  los importantes pasos dados en Alemania y su área de influencia, ésta no poseía aparentemente ningún desarrollo contundente en ese sentido. La potencia que desarrolló durante la Segunda Guerra Mundial los instrumentos más avanzados en todo el amplio espectro de la parafernalia militar, en este punto había quedado muy rezagada. Los primeros misiles, las bombas-cohetes V1, cuyo desarrollo había sido tal, que eran  lanzadas no tan sólo de rampas fijas en tierra, sino también por aviones en vuelo desde el Mar del Norte, salvando enormes dificultades técnicas confirmaba la duda. Al igual que los aviones cazas a reacción que superaban sin dificultad a los más rápidos a hélice utilizados por los aliados. 
 
   Pero lo realmente inquietante era otra arma.
 
   Lo más encumbrado de la tecnología bélica: el "A4", el cohete estratosférico de combustible líquido, de más de 14 toneladas. Tenía un alcance de 320 kilómetros pudiendo llegar a altitudes de más de 200 kilómetros. Tan lejos y tan alto como nunca había llegado el hombre hasta ese momento. Era imposible detenerlo o capturarlo como había sucedido con  la V-1. En caso de fallar, después de su caída, no podía reconocerse ni una de sus tuercas entre los restos encontrados. Esta fue siempre su enorme ventaja para el más siniestro proyecto. 
 
   La documentación que Omar encontraba se empantanaba.
 
   El artefacto más avanzado de la tecnología pudo transportar el arma más devastadora jamás ideada, la que debía cambiar el curso de la historia como había anunciado el mismísimo ministro de propaganda de Adolf Hitler. Un proyecto del ejército que arrancaba muchos años antes.
 
   Desde Hitler para abajo, decenas de testimonios vertidos, corroborados después de finalizada la contienda indicaban la posibilidad de una carga muy especial. ¿Sería posible que encumbrados dirigentes, científicos y técnicos coincidieran en este punto? Que varios ingenieros y técnicos del Instituto Experimental del Ejército en Peenemünde y, también en Nordhausen, hablaran de una superbomba para el cohete.
 
   Todo el monumental proyecto del "A4" sin este objetivo, resultaba ser lo que después demostró, un desastre económico donde la ecuación "costo-beneficio" era ridícula al utilizar explosivos convencionales. La V1 podía también transportar, al igual que la V2, casi una tonelada de carga explosiva. Su costo era cien veces menor que el cohete estratosférico. 
 
   Milch, uno de los tecnólogos más importantes de la Luftwaffe, y del conflicto mundial, no llegó a entender la importancia de la V2. Su proyecto, la bomba voladora Fi 103, necesitaba muchísimo menos inversión con su simple motor a parafina. En comparación, el sofisticado combustible del "A4", compuesto de oxígeno líquido, alcohol puro y peróxido de hidrógeno, demandarían de Alemania ingentes esfuerzos.
 
   Saur, lugarteniente de Speer, había sido franco con Milch durante una entrevista que ambos mantuvieron. El proyecto del ejército, el "A4", luego conocido popularmente como el "V2", seguiría su curso en forma paralela al desarrollado por la Luftwaffe, con su  "V1". Esta podía ser derribada con facilidad e incluso capturada por el enemigo. La V2 era inapresable ¿Sería cierta la versión sobre su carga "especial" que circuló a fines mismos de la guerra? Una carga lo suficientemente crucial como para cambiar el curso de la historia, que se suponía irreversible a esa altura de los acontecimientos. Resultaba desconcertante para los aliados, una vez finalizada la guerra en Europa, los prototipos encontrados para un nuevo tipo de V2, el poderoso A-10, nunca salido de la fase de proyecto, modificado lo suficiente como para poder alcanzar la costa este de los Estados Unidos. ¿Qué sentido tenía este enorme esfuerzo si la única posibilidad era transportar una cantidad insuficiente de explosivos convencionales? Tal vez una errada decisión estratégica. Muchas versiones señalaron otra posibilidad, dantesca, sí. 
 
   En 1942 las autoridades alemanas interrogaron a sus científicos involucrados en el área atómica sobre las posibles dimensiones y  peso de un artefacto nuclear. Las respuestas dadas, estimativamente, indicaban un máximo de cinco toneladas de peso y unos siete metros de longitud. Muy cercano, debe admitirse, a las cuatro toneladas de las bombas del proyecto “Manhattan”. En ese momento la Luftwaffe contaba con sólo dos aviones capaces de transportarla:  el Heinkel He 177 y el Focke Wulf Kondor. Descartado este último por cuestiones técnicas y políticas, comenzaron los preparativos en un He 177 en la fábrica Heinkel de Praga para adaptarlo a un tipo de artefacto desconocido entonces. Nunca abandonaría el estado de prototipo. Terminaría seriamente dañado durante un bombardeo sin llegar a repararse nunca. Una determinación correcta, si se lo relaciona con el desarrollo liderado por Werner Karl Heisenberg en el campo atómico. Los restos del avión fueron estudiados finalizada la contienda mostrando a los aliados desconcertantes disonancias con la crónica oficial.
 
   Ese 1942 resultó enigmático para los investigadores del programa atómico nazi. Durante aquellos meses las máximas autoridades alemanas determinaban para el programa atómico una baja clasificación reduciendo sus recursos en forma drástica. La prioridad asignada se contraponía a las primeras evaluaciones. En esa clasificación mucha responsabilidad les corresponde a las SS que se caracterizaron siempre por no dejar demasiadas huellas de su accionar. Muchos hechos posteriores a la finalización del conflicto sugirieron que un plan nuclear alternativo era seguido por los alemanes a cargo de las SS. A fines del 44 lograron, en muy pequeña escala, la obtención del isótopo de uranio con el empleo de ultracentrifugadoras. Resultaba lógico tan pobres resultados por los exiguos medios dispuestos.
 
   El extraordinario diseñador de las alas volantes, Reimar Horten, quien cursara estudios en Bonn, Berlín y Gottingen, vendría a la Argentina como tantos otros de sus compatriotas. En la mediterránea provincia de Córdoba, tendría su residencia. Reconocido como un especialista aeronáutico excepcional, Horten admitiría que su diseño del Ho XVIII, logró interesar a las autoridades alemanas para transportar una bomba jamás utilizada por el Reich. Lo conversado al respecto resultaba inquietante. Tras el proyecto estaban las SS Las solicitudes de transporte para el dispositivo eran bien distintas a las exigidas al He 177, una tonelada y poco más de un metro de longitud.
 
   Cuando Omar entrevistó a Horten en uno de sus viajes a Córdoba, encontró en el brillante diseñador más pistas de las que pudo suponer en un primer momento. Quien fue el precursor indiscutible de las alas volantes, colaborando en los revolucionarios proyectos del Avro Vulcan, del B-47, del B-58 y de los prototipos del formidable bombardero B-2, precisó sus observaciones. 
 
   La superbomba parecía no encajar en el desarrollo atómico alemán principal. Heisenberg se empantanó sin posibilidad de avanzar antes que se anunciase la utilización de las armas secretas. La posibilidad de un camino alternativo, totalmente distinto, cobraba fuerza inusitada para Omar.
 
   Horten le mostró a Omar lo separados que se hallaban los desarrollos nazis.
 
   -... esos fueron los requisitos para el Ho XVIII. -admitió el diseñador alemán.
 
   -Bien distinto a lo solicitado para adaptar un He 177 en Praga. -señaló Omar. 
 
   -Conozco el avión pero no tenía conocimiento de lo requerido allí. -afirmó Horten.
 
   -Los aliados descubrieron en esa ciudad un prototipo dañado por los bombardeos que jamás voló.
 
   -¿Para cubrir ese tipo de prestaciones?
 
   -Debía ser capaz de transportar alrededor de cinco toneladas y poco más de siete metros de largo. -precisó Omar.
 
   -¿Para las SS también?
 
   -Son el único sector con plena actividad en el área atómica a fines del ‘44.
 
   -Significativo. Veo, señor Vigón, que esta buscando algo que muchos supusimos  atávico dentro de los desarrollos emprendidos.
 
    
 
   Los aliados conocían que los laboratorios del Instituto Káiser Guillermo de Berlín iniciaban en 1940 los trabajos con el U-235. Erich Schumann partía de la fisión del uranio para su programa para bombas y reactores. Con sus trabajos se prohibió la exportación de uranio de Alemania. Cuando ésta invadió Noruega consiguió la única fuente de agua pesada europea: la compañía hidroeléctrica de Vemork. Con la invasión de Bélgica en 1940, obtuvo seguidamente la fuente más importante de uranio suministrada por el Congo Belga. La escala de investigaciones no debía arribar nunca a los resultados militares que estaban anticipando los científicos aliados, encabezados, entre otros, por Fermi. Con Niels Bohr, el patriarca de los físicos nucleares, enrolado en las filas de los científicos que trabajaban en Norteamérica, los ánimos parecieron recuperarse en la gigantesca vecindad científica aliada. Conocían de sobra los últimos adelantos en física atómica que surgían a espaldas del mundo. Una larga historia se extendía por las tinieblas que cubrían al planeta.
 
   En diciembre de 1939 Niels Bohr, el científico atómico más importante del momento, afirmaba en una conferencia pública: 
 
    
 
   “Con los medios técnicos actuales resulta imposible purificar el isótopo de uranio raro en cantidad suficiente para producir la reacción en cadena.”
 
    
 
   En 1941, a mediados de septiembre, Bohr tiene un encuentro que muchos caratulan de crucial para el destino futuro de la Humanidad. Werner Heisenberg se reúne con él. El Instituto Cultural Alemán establecido en Dinamarca luego de su ocupación por parte del Tercer Reich organiza reuniones científicas. Heisenberg acudió a Copenhague bajo su auspicio. Con Bohr se conocían desde 1922 y había estado con anterioridad en el Instituto que éste fundara. 
 
   En Diálogos sobre la Física Atómica Heisenberg comenta:
 
    
 
   “Hemos hablado ya sobre muchas cosas difíciles -dijo Bohr enhebrando de nuevo el diálogo- y le he contado además cómo me adentré yo mismo en esta ciencia; pero todavía no sé absolutamente nada de usted. Tiene aspecto de muy joven. Casi se podría creer que ha comenzado con el estudio de la física atómica y sólo después ha aprendido la física anterior y otras cosas. Sommerfeld debe haberle iniciado muy temprano en este aventurado mundo de los átomos. Pero ¿cómo ha vivido la guerra?”
 
    
 
   Sin dudarlo, una extraordinaria pregunta con tal cantidad de respuestas disonantes imposible de calcular. El mundo que dependía, en parte, de ello, ¿lo sabría?
 
   En la misma obra señala una curiosa situación a causa de algo intranscendente que se repetiría en otras cruciales circunstancias:
 
    
 
   “Es extraño -respondió Niels después de meditar un poco- siempre pensé que una montaña es algo que hay que empezar desde abajo.”
 
    
 
   Heisenberg recordaba por más de un motivo aquella estrofa que había recitado Niels Bohr de un poema de Schiller:
 
    
 
   “Las angustias de la vida de sí alejó;
 
   libre vive ya de temores y cuidados,
 
   audaz cabalga al encuentro del destino;
 
   si hoy no, tal vez mañana lo encuentre;
 
   y, si mañana lo encuentra, dejadnos hoy
 
   apurar poco a poco el resto precioso del tiempo fugaz.”
 
    
 
   Definiría también su postura de aquel tiempo difícil que le tocó vivir:
 
    
 
   “La fe en un führer, en un héroe y libertador que lleva al pueblo alemán, a través de peligros y miserias, a un mundo mejor, dentro del cual nos veremos liberados de toda amenaza exterior, o que, cuando el destino se torna en contra de nosotros, avanza inexorable hacia el ocaso del mundo...”
 
    
 
   Apocalíptico. ¿Huida? ¿Traición o defensa? ¿Incapacidad o simulacro?
 
   Heisenberg visitó varias veces el Instituto durante la semana de su estadía en la ciudad. En una de esas reuniones Heisenberg le mencionó a Bohr la aplicación militar de la energía atómica y que esta nueva posibilidad decidiría el resultado de la guerra. Eso creía, equivocándose. Bohr manifestó a su colega sus reservas al respecto y su marcado escepticismo afloró sin amagues. También se equivocaba.
 
   Mucho se conjeturó de esta reunión. Todo indica que Bohr recibió en ese momento el bosquejo del  reactor ideado por Heisenberg. Nunca se aclaró el tema como tampoco los reales motivos que produjeron la reunión de ambos científicos. Las hipótesis elaboradas son varias pero muy poco conocidas. El mundo estaba en juego. De no haber sido desarrollado durante la reunión el plan atómico germano, tal como afirmaba el hijo de Bohr, es difícil comprender cómo el danés pudo reproducir apenas llegado a Los Álamos un modelo de reactor similar al utilizado por Heisenberg en Alemania. Oppenheimer conoció por este medio la dirección de los trabajos alemanes. Correspondencia mantenida entre los científicos Hans Bethe, Edward Teller y Robert Serber apuntala esta línea de interpretación.
 
   En septiembre de 1943 Bohr descubre que la Gestapo se propone arrestarlo. El 29 de ése mes, en una playa a las afueras de Carlsberg huyó de Dinamarca rumbo a Suecia. El 6 de octubre vuela de allí a Escocia trasladándose inmediatamente a Londres donde se reunió con sir John Anderson. El 29 de noviembre de 1943 zarpó junto a su hijo Aage a bordo del Aquitania rumbo a Nueva York donde llegaron el 6 de diciembre. Bohr se convirtió en Nicholas Baker, su nombre clave en suelo norteamericano. Se reúne con Leslie Groves, general de división al frente del proyecto Manhattan. Llegado por fin a Los Álamos, Bohr reproduciría el reactor germano para las autoridades aliadas del proyecto ciclópeo.
 
   Los trabajos de 1940 del físico experimental Walther Bothe, de la universidad de Heidelberg, fueron los que determinaron que Heisenberg  y  su grupo decidieran que el agua pesada era la única elección práctica como elemento moderador a utilizar en los reactores atómicos. Bothe había descartado el carbono al que nunca purificó en la medida necesaria. El modelo de pila atómica germana de láminas de uranio inmersas en  agua pesada, del que Bohr habría recibido un bosquejo, nunca funcionó según la versión aliada dada a conocer. Algunos científicos alemanes que habían trabajado en ese proyecto opinaban distinto, diametralmente distinto, incluso muchos años después. Entre ellos se encontraba el doctor Walter Seelmann-Eggebert, que vendría a trabajar a la Argentina dejando datos que Omar recogería. El diseño eficiente a ojos de la historia resultó ser el que dentro del moderador inserta en una retícula porciones de uranio separadas. Fermi y Leo Szilard siguieron este camino. Szilard logró la pureza necesaria del carbono, despojándolo de las impurezas de boro que habían hecho fracasar el desarrollo alemán. Obtuvo el moderador adecuado para que la pila atómica pudiese trabajar. El reactor de Fermi funcionó por primera vez el 2 de diciembre de 1942.  
 
   Concluida la guerra, la restringidísima "Sección T" o “CAFT”, donde los científicos alemanes trabajaron para impulsar el desarrollado de la bomba "A", no aportó datos de peso y, en muchos casos, extendió la confusión de los investigadores. Todo el desarrollo atómico alemán había quedado detenido aparentemente salvo en contados aspectos donde su progreso superaba, inclusive, lo realizado hasta el presente por los aliados. ¿Qué sentido tenía esto cuando el enorme esfuerzo industrial que significaba la obtención de la materia prima, esto es el elemento fisionable, no había sido llevado a cabo? Alemania había instalado una pila de uranio y agua pesada en una cueva en Haigerloch, invulnerable naturalmente a cualquier ataque aliado. En Haigerloch existían cubos de uranio suspendidos por cadenas de la cubierta encontrándose sumergidos en el depósito de agua pesada. El recipiente estaba envuelto en una espesa capa de concreto sellado en la parte superior por una tapa de grafito. Ahora bien, ¿por qué siguieron este camino hasta el final de la guerra? La respuesta parecía esfumarse. 
 
   Finalizada la guerra, los británicos concentraron a los científicos alemanes que trabajaron en el proyecto atómico en Farm Hall, cerca de Godmanchester, una propiedad del M16. Los diez prisioneros entregados por Goudsmit a las autoridades militares aliadas no aclararon nada. Los micrófonos ocultos no descubrieron datos de importancia en las conversaciones sino más bien banalidades del proyecto atómico alemán. Los detenidos formaban un grupo heterogéneo: Walter Gerlach, último director de la Sección de física del Consejo del Reich para la Investigación Científica, Heisenberg, Bagge, Diebner, Hahn, Harteck, Korsching, Von Laue, Von Weizsäcker  y, Wirtz.
 
   ¿Qué buscaron los británicos? Nada de lo desarrollado en Haigerloch pareció tener mayor importancia de lo puramente académico ya superado. Pero los Servicios Secretos Británicos rastrillaban tratando de hallar algún indicio de las delicadísimas piezas sueltas del rompecabezas que les brindaba el Reich. Churchill, en la significativa declaración del 18 de abril de 1945, procuraba obtener el control en la región de Estugard antes que los franceses. Allí se ubicaban las principales instalaciones nucleares alemanas. El 23 de abril la región es ocupada por la infantería norteamericana. Días después los científicos alemanes son transportados junto a documentación y equipamiento. Churchill conocía perfectamente antes de su declaración que el plan atómico alemán había sufrido un definitivo golpe con el bombardeo del 15 de marzo a la fábrica de tratamiento de Torio de Oranienburg. El general Groves ordenó arrojar sobre esas instalaciones más de mil toneladas de explosivos pulverizando cualquier intento atómico.
 
   ¿Temían los aliados el plan alemán central? El haber hallado otro rumbo en las investigaciones cuya sencillez podría brindar el arma maestra a Hitler resultaba una hipótesis dantesca manejada dentro de un reducido círculo. Ese desarrollo enigmático concibió un extraño espectro en la Argentina, años después, por uno de los científicos que trabajó en los centros de investigación del Reich. En ese momento el mundo entero se convulsionó. 
 
   La Argentina  avanzaba delante del resto de las naciones por un camino totalmente distinto. Se hablaba de fusión nuclear, no de fisión atómica. 
 
   En la fisión se tomaban núcleos pesados, como el del uranio o el del plutonio, para fragmentarlos en núcleos más livianos que los originales. La suma de la masa de estos fragmentos era siempre menor que la del uranio indiviso. La diferencia de masa era la que se había convertido en energía, 1/5 de la masa de un protón. Aplicando la fórmula de Einstein esto equivale a 200 Mev. 
 
   En la fusión, en cambio, se parte de núcleos livianos de hidrógeno, el elemento más abundante del Universo hasta ahora. Colisionan entre sí para formar núcleos más pesados de helio. 
 
   Cuando en 1951 el presidente de la Argentina, general Perón, anunció en una reunión de prensa que su país había realizado reacciones de fusión controlada, jamás logrado hasta el presente por ningún país sobre la Tierra, la conmoción fue total.
 
   Perón hizo el histórico y polémico anuncio: 
 
    
 
   "El 16 de febrero de 1951, en la planta piloto de energía atómica en la isla Huemul, de San Carlos de Bariloche, se llevaron a cabo reacciones termonucleares bajo condiciones de control en escala técnica".
 
    
 
   Hablar de fusión en 1951 significaba hablar de la vanguardia de la física nuclear. En ese momento se pensaba que este tipo de reacción sólo podía liberarse en los procesos violentos que se generaban en las estrellas, o mediante el empleo de bombas atómicas. De esta idea nacía la bomba H conocida.
 
   Pero en aquel entonces, este tipo de energía incontrolable era sólo una hipótesis en los centros y laboratorios más importantes del mundo. Ninguna bomba H había sido probada aún cuando Perón lanzó su anuncio. La primera detonación de este tipo fue realizada en noviembre de 1952. Su desarrollo había sido acelerado por los acontecimientos acaecidos en la Argentina y que repercutieron a nivel internacional.
 
   El mundo estaba demasiado sensibilizado por el campo atómico. En 1951 se sucedían las pruebas de distintos tipos de artefactos en la carrera armamentista enajenada. En los Estados Unidos, en el desierto de Nevada, tuvieron lugar a fines de enero tres explosiones atómicas distanciadas por horas. El 3 de febrero estalla la cuarta bomba. El 7 de ese mismo mes ocurre la quinta detonación. 
 
   Las naciones se sorprenderían de las pruebas atómicas en el atolón de Eniwetok.
 
   La revelación de los secretos atómicos de los Estados Unidos a la Unión Soviética por el matrimonio Rosenberg llenaba el espacio en todos los periódicos.
 
   Finalizada la contienda mundial los servicios secretos de la Unión Soviética, Estados Unidos, Inglaterra y Francia se habían disputado las fábricas subterráneas secretas del Tercer Reich. El avance científico alemán resulta notorio para los aliados que lo padecieron hasta último momento.  Los soviéticos fueron protagonistas de la operación “Noche-Niebla” donde trasladaron a un gran número de alemanes a Semipalatinsk, en Siberia. Los científicos y técnicos alemanes conmutaron su calidad nazi frente a la necesidad rusa. Ya no se encontraban del mismo lado soviéticos y norteamericanos, ni un minúsculo grupo de alemanes. Ahora, separados y enfrentados despiadadamente, colocaban a toda la Humanidad al borde del abismo. El bando “bueno” de la Segunda Guerra Mundial no quería asesinar a grupos minúsculos como los nazis. Todos los hombres sobre la Tierra, separados en dos burdos bandos, resultaban ahora las potenciales víctimas. Un progreso científico indiscutible, sin lugar a dudas.
 
   En este clima de tensiones a escala internacional el general Perón, tratando de alejarse de la despiadada bipolaridad, hace su polémica revelación.
 
   En Inglaterra "The Times", en Norteamérica el "New York Times", las agencias France Presse, INS, The Associated Press, entre muchos otros medios, daban cuenta de lo ocurrido en la Argentina. La noticia más importante del mundo por esos días.
 
   Perón nombraba como responsable y creador de las experiencias a un oscurísimo personaje para la historia: el profesor Ronald Richter.  Este desconocido científico provenía de los centros de investigación y desarrollo del Reich.
 
   Se disparaban los acontecimientos en frenética sucesión. Al mayor Gallardo Valdez,  militar argentino, se le ordenó desde el gobierno que presidía Perón, ir a Noruega en misión secreta. Una larga historia, previa al viaje de Gallardo Valdez, había acontecido años antes. Muret, cónsul argentino, presentó tres hombres a Gallardo Valdez. Debía llevarlos a la Argentina. Uno resultaría ser Kurt Tank, creador del "Pulqui II". Este había conocido en Londres, por esos hechos fortuitos del destino, al profesor Richter. El resto de los sucesos es medianamente conocido.
 
   Se abren posibilidades, casi inexploradas,  respecto al hecho que Perón poseía, hacia fines de la guerra, un informe detallado del arma maestra de Hitler. En agosto del 44 manifestó públicamente su férreo convencimiento sobre la victoria alemana al igual que otros altos militares argentinos. Esta declaración resultaba un corolario indiscutible sobre este delicadísimo punto. A esa altura de los acontecimientos lo que suponía todo el mundo resultaba, obviamente, lo opuesto. Se estimaba como una simple cuestión de tiempo. El Reich estaba cayendo a pedazos. Salvo que alguna circunstancia ajena al común de la gente modificara diametralmente esto, expresar lo contrario suponía un desajuste con la realidad y la seguridad de caer en un soberano descrédito. Perón, al igual que el resto de los militares argentinos que opinaron de esta forma, jamás aclaró el punto crucial. Extraña coincidencia con el llamativo discurso de Goebbels en octubre de ese mismo año donde anuncia su fe en la victoria por la utilización de armas secretas. Su  convicción sobre el triunfo resultó inquietante. Tal vez la primera posibilidad surja de los informes elevados por Santillana y Ceballos, agregados militares en la embajada Argentina en Berlín. Esas referencias pudieron colaborar para que Perón declarase públicamente su parecer. Otra  contingencia surge de los partes recibidos de Siegfried Becker, oficial de las SS y alto funcionario de espionaje alemán en Sudamérica relacionado estrechamente con el poder político argentino. El papel de las SS en el plan atómico alemán permanece en la nebulosa para los investigadores más puntillosos debido a lo realizado por la fuerza durante la guerra y la sistemática destrucción de documentos al finalizar la misma. Se conoce poco de la planta construida por las SS en la isla danesa de Bornholm. Su inserción dentro del programa alternativo. Sin embargo, siguiendo esta línea, una de las versiones refiere del conocimiento de este arma maestra por parte de Perón, muy anterior a la declaración efectuada a fines del 44. Supone el conocimiento de los despachos enviados por Perón desde Italia y Alemania en los primeros años de la Segunda Guerra Mundial, cuando fue agregado militar. La mayor gravitación, extrañamente, surge en Italia. Casi toda la documentación ha desaparecido y la hipótesis se basa en las declaraciones de colaboradores cercanos a Perón. Especial gravitación tiene lo expuesto por su secretario privado y por uno de sus aliados vuelto después antiperonista. La asombrosa declaración efectuada en 1944 también pudo deberse al nivel de superchería que ostentó Perón en muchas ocasiones. Como cuando lo del falso odontólogo que casi le causa la muerte, o su exaltada confianza creyéndose un sanador, o el tiempo malgastado con el gusano apodado “El Brujo”.  
 
   Para esta altura de los acontecimientos los trabajos dirigidos por Heisenberg mostraban un estancamiento que resultó insalvable hasta el final de la guerra, más allá de los interrogantes que esto pudiese abrir. ¿Qué otra posibilidad existía en el Reich o lo declarado era tan sólo propaganda? El profesor Richter parecía tener la palabra, una inquietante contingencia que conmovió a los ex-aliados.   
 
   Los servicios de inteligencia de las dos grandes superpotencias se activaron. 
 
   El físico nombrado no se destacaba en el proyecto nazi o centro alguno de investigación. Había trabajado como colaborador durante seis meses con el grupo que lideraba von Ardenne, nada menos que el padre de la bomba H soviética. 
 
   Omar descubrió con el material aportado por Kalbach que hasta los mismos alemanes antes del fin de la guerra  trataron en vano de localizar a un equipo de científicos desmembrado. Los habían dejado sin el proyecto bélico que pudo cambiar el resultado final de la contienda. Muchos suponían también el mayor fiasco de la historia. Algo que se reproduciría en la Argentina con parecidos desconcertantes a lo sucedido en el Reich. 
 
   La Abwehr, Servicio de Contraespionaje Militar Alemán fracasó en su búsqueda de un reducido grupo de personas. El mayor Friedrich Kieswette, que se desempeñó también como subjefe del servicio de contraespionaje alemán en Holanda, reconoció en una de sus declaraciones, finalizada ya la guerra, los esfuerzos denodados para tratar de localizar a un pequeño grupo de científicos desaparecidos después de un bombardeo a un centro de investigación de las SS...  En un sistema que se estaba desmantelando, fragmentado por el avance incontrolable de los aliados, la tarea resultó imposible. 
 
   La Abwehr, dirigida por el almirante Canaris, viejo marino de la escuela imperial, que mantenía los principios de honor castrenses que la enfrentaron desde un principio con la Gestapo y SD. Este último dispuso el arresto y ejecución del anciano almirante al final de la guerra. Todo en esos días estaba irremediablemente perdido.
 
   El almirante Canaris conocía demasiado bien los mecanismos del poder en España. La conducta que logró imbuir a su servicio deparó siempre enfrentamientos con Himmler, Rosemberg, Streicher y Hermann Goering. Repetidas veces el peso de Hitler debió zanjar las ríspidas relaciones entre la Abwehr y ese estado dentro del Reich que resultaba ser la Gestapo. ¿Por qué entonces el asesinato a último momento de Canaris? Su participación en el atentado a Hitler justifica pero esconde, y mucho. La posibilidad de eliminar con el crimen los rastros de una ruta  que vinculaba la España de Franco y valiosa mercancía con destino a Sudamérica cobró fuerza en ciertos pequeños círculos. El cuerpo del almirante Canaris jamás fue encontrado. Su muerte resulta supuesta y una nueva duda de esos cruciales días. ¿Murió para esa fecha realmente? 
 
   Ahora en la Argentina, uno de los científicos de aquellos centros de las SS era artífice del resonante anuncio. Pero existían titubeos. De poseer esos conocimientos, ¿cómo no se utilizó durante la guerra? ¿Por qué la elección de Argentina?
 
   La situación del país era bien distinta en la década del 50.  Años después, se hundiría en forma irremediable. Adquirido como surplús de guerra del Reino Unido cuatrocientos aviones de todo tipo, cien de los cuales fueron los modernos Gloster Meteor F4 junto a centenares de vehículos militares. Debe sumarse a esto lo obtenido de los Estados Unidos, que incluía dos cruceros de diez mil toneladas y gran cantidad de naves escolta y de transporte. Al iniciarse la década del 50 la Argentina era una potencia floreciente de segundo orden con una surgente pequeña industria.  Estados Unidos celebró importantes acuerdos con el gobierno del General Perón. Fueron refrendados por el hermano del mismo presidente, el General Eisenhower, en clara señal de interés por parte de la primera potencia mundial. 
 
   La situación de los alemanes llegados a la Argentina no distaba mucho del resto del mundo. Estados Unidos con Werner Von Braun y su equipo, Gran Bretaña con Heinkel, la Unión Soviética con el Dr. Goettrup, el Dr. Brander, el profesor Bock, España nada menos que con  Willy Messerschmith. A la Argentina fueron arribando, el francés Dewoitine, padre del “Pulqui I”, los italianos Marqués Pallavecino, Abele, Pinardi y el doctor Chicala, los polacos Krasinsky, Kulczyki y Pazcka. Los alemanes Kurt Tank, el profesor Thalau, el ingeniero Klages, el doctor Roth, el piloto Behrens, el doctor Pabst, el doctor Plock, Henrici, Plett, Mandel, Dorner, Keller, el doctor Heintzzelmann, el ingeniero Freyer, el doctor Reimar Horten, el general Adolf Galland, el piloto Hans Rudel, científicos extraordinarios como Beck, Haffke, Seelmann-Eggebert, Ehrenberg, Greinel. Muchos de ellos, acusados de “nazis” por los opositores al gobierno, después del sangriento golpe militar de 1955 que derrocó a Perón, emigraron para los Estados Unidos desarrollando allí la labor iniciada en Alemania y continuada en la Argentina. Además de la abismal diferencia tecnológica, económica, organizativa, y el profundo sentimiento patriótico que guió en Estados Unidos esta asimilación. Jamás se los acusó por su pasado en el país del norte.
 
   Omar visitó durante un tiempo al dueño del chalet de la calle Cura Allieivi, en el barrio Santa Rita de la pintoresca zona de San Isidro. Muchos años después los vecinos recordarían cuando el nuevo dueño de esa lujosa propiedad vació el altillo, atiborrado de trastos viejos. Esos parroquianos vieron  documentos nazis de distinta cuantía, algunos de los cuales sirvieron sustancialmente a su joven y hasta el momento único investigador.   
 
   Más adelante Omar descubrió en periódicos de agosto del ´45 las noticias sobre un pequeño laboratorio alemán que desarrollaba un extraño programa atómico. Distaba mucho del programa principal, a tal punto de ser llevado a cabo en dos pequeñas habitaciones con un reducido plantel de científicos y técnicos. Trataban de reconstruir lo que habían hecho en otro centro de investigación destruido por un bombardeo. El científico a cargo fue llevado a Inglaterra uniéndose a Heisenberg, Weizsäcker, Bothe, Bagge, quedando detenido en Farm Hall. Lo dicho se parecía a lo que en la Argentina de Perón se dio en llamar "Energía Atómica Barata" ahondando el proyecto de Richter. Weizsäcker sabía de Argentina, es un país donde, en general, cada uno hace lo que quiere. Como le dijo el embajador argentino en Alemania, Labougle, al secretario de Estado alemán, antes de la guerra. 
 
   Se cayó en descrédito internacional al no poder concretarse lo anunciado. Pero la prensa internacional jamás se cuestionaba a sí misma. En noviembre de 1946 un corresponsal de la revista "New Republic", William Mizelle, entrevistó a Guido Beck., quien se desempeñaba como astrofísico del observatorio de Córdoba y había sido colaborador de Heisenberg a quien querían traer también al país. La publicación de Estados Unidos "New Republic", dirigida por el ex-vicepresidente Henry Wallace, estaba dedicada a asuntos de política internacional. La revista, de excelente reputación, erró, sin embargo, groseramente en sus notas sobre el proyecto argentino iniciadas con el título de: "Los planes atómicos de Perón". Suponían más cosas de las que nadie podía probar y una peligrosa meta militar para los intereses norteamericanos. Estos artículos continuaron. Tal vez castigaban también una nota del primer Presidente de la Asociación de Física Argentina, doctor Enrique Gaviola: "Memorándum: La Argentina y la Era Atómica".
 
   Tuvieron que pasar muchos años  para que se conociese el pánico desatado en el bloque soviético por el anuncio de Perón de 1951. De esto fueron ajenos casi la totalidad de los argentinos. Los rusos tenían muchos más elementos para evaluar los proyectos que desarrollaban Richter en la Argentina y el de sus pares norteamericanos.
 
   El primer artefacto termonuclear detonado por los Estados Unidos y el primero en todo el mundo, en noviembre de 1952, era del tamaño de una casa con un peso aproximado de 60 toneladas. Ello se debía fundamentalmente por trabajar con deuterio y tritio, isótopos pesados del hidrógeno, que debían ser licuados a bajísimas temperaturas. La mayor parte de las instalaciones eran para el equipo de frío.
 
   Menos de un año después de esta detonación, los soviéticos realizan su prueba nuclear con un dispositivo mucho más simple y reducido que el americano. Tan correcto resultó el camino elegido por el bloque socialista que el posterior desarrollo termonuclear de occidente y luego mundial copió esta idea. 
 
   La diferencia estribaba en que se utilizaba litio, el mismo elemento que mencionara el desconocido científico de la Argentina antes de esta revolucionaria utilización. 
 
   Tras el proyecto soviético estaba el profesor Manfred von Ardenne, quien había trabajado junto a Richter en 1943 en los mismos laboratorios del Tercer Reich. Los rusos estuvieron al tanto de este delicado hecho desde un principio. Resultaba pues lógico la enorme preocupación desatada en el bloque socialista después de la declaración de Perón y documentada en forma tan calificada por von Ardenne en su autobiografía. Balseiro jamás se acercó a esto por su casi  total desconocimiento del tema. Jamás Balseiro pudo predecir nada sobre el programa norteamericano sencillamente porque siempre estuvo retrasado al mismo, muy retrasado.
 
   Un único periodista e investigador en la Argentina siguió estos pasos, Peter Alemann, del "Argentinisches Tageblatt".  Encontró la vinculación de Richter y von Ardenne, pero no pudo arribar a nada concreto respecto del resto.
 
   Había que tener mayor conocimiento para profundizar el tema, o que el tiempo lo fuese descubriendo con su azar.
 
   Una parte de la idea la desarrolló una de las víctimas del nazismo, otro ilustre desconocido, el profesor Rausch von Traubemberg. Von Traubemberg era profesor de la Universidad de Praga. Desde allí sembró la inquietud de las posibles reacciones del Hidrógeno y el Litio. Richter lo utilizó aquí como hidruro de litio.
 
   Es curioso que nada o muy poco de esto surgiera del más importante y organizado esfuerzo por conocer el desarrollo atómico alemán. Estados Unidos, que volcaron el resultado de la guerra contra el Eje junto a la Unión Soviética y primera nación en desarrollar el poder atómico, fue  responsable de esa investigación. Antes del fin del conflicto organizó una delicadísima misión, Alsos. Samuel Goudsmit, físico que trabajó al frente en la investigación escribió con posterioridad el libro donde pormenoriza lo actuado en Alsos sin aportar nada relevante a lo encontrado en Farm Hall. El teniente coronel Boris Pash, autor de The Alsos Mission, aporta algunas dudas y muchos silencios muy importantes. Resultó el enviado del general Groves para la investigación del desarrollo atómico realizado en París por los alemanes que urgía aprovechar. Lo que omite nos dice mucho. Sulzberger, el corresponsal del New York Times, describe cuando el general Bradley dispone que la 2º División Acorazada francesa al mando del general Leclerc entrara a la ciudad. Junto a los primeros cinco tanques franceses que ingresaron a París en uno de sus más luminosos días de toda su larga vida, penetró casi pegado un jeep americano con la misión de inteligencia conocida como Alsos. Parecía que la operación gravitaba con enorme importancia. Dos puntos de vista sugestivos en estos dos autores sobre la misión que debía desentrañar parte del proyecto atómico alemán juzgado por la historia oficial como un fracaso. El Instituto Saint Omer parece rehuir de toda investigación. Significativo para una historia no oficial.
 
   Que la batalla de París no halla resultado más cruenta, que no fuese demolida, se debió al general Von Choltitz que desafió las órdenes directas de un Hitler de decisiones enajenadas. Cuando Hitler mandó bombardear París con bombas V otro general alemán que lo desobedeció fue Speidel, quien fuese jefe de personal de Rommel, un muy bien nacido alemán. Speidel creía que Hitler se había vuelto loco y  deseaba asesinarlo lo antes posible para evitar males mayores. Miles o cientos de miles de alemanes lo deseaban a esta altura de la historia. Para finales de la guerra, los alemanes que se oponían o desobedecían se contaban dentro de una enorme mayoría silenciada por las circunstancias, en toda la escala social y militar en que se encontrasen pero, mayoritariamente, jerarcas. 
 
    París también le debe a la genialidad del cónsul sueco, Raoul Nordling, y a la estructurada inteligencia tanto del general Bradley como del olfato y los benditos cojones del general Patton. Por Patton, algún día, tal vez, un americano agradecido debería reescribir su historia final y el por qué de su oscura muerte. Bradley y Patton recibieron parte de la información que Pash envió a Groves. Antes de apoderarse de París tuvieron noción del peligro que significaba el desarrollo de un tipo de arma distinto a todo lo conocido hasta el presente y la posible utilización de los laboratorios y centros de investigación de la Ciudad Luz para tal fin. 
 
    Lo que Richter estaba reproduciendo en la isla patagónica de Huemul era el calco de otras instalaciones del Tercer Reich. Simplificado, el circuito instalado por Richter consistía en un condensador, una reactancia y un arco conectados en serie. El arco estaba unido a una fuente electromotriz variable. Un circuito oscilante que trabaja como fuente de ondas electromagnéticas. Muy similar a los primeros emisores utilizados por brillantes científicos: Hertz y Marconi.
 
   Marconi fue involucrado en un extraño suceso antes de desatada la guerra mundial. Poco antes de su muerte. Se menciona, sin pruebas contundentes, que en 1936 perfeccionó un aparato capaz de anular a distancia cualquier sistema eléctrico. Había logrado abatir a dos aviones en pleno vuelo, a más de 2000 metros de altitud. Muchos testigos de la época también lo relacionan con la extraña parálisis ocurrida a los vehículos en la autopista que unía Roma con Ostia. Decenas de vehículos, quedaron atascados de forma enigmática a lo largo de unos kilómetros de aquella vía. También se comenta que se paralizó a un pequeño pueblo dejándolo sin ningún tipo de servicio que utilizara electricidad. Muchísimos años después de estos acontecimientos los científicos reconocen que el pulso electromagnético ocasionado por la detonación de una bomba H provocaría el mismo efecto que lo desarrollado por Marconi. Sorpresa. El Santo Padre habría solicitado a Marconi que dejase las investigaciones de lado cuando ocurrieron algunos accidentes en un centro de investigación debido a los intensos campos electromagnéticos empleados. 
 
   Uno de los técnicos de su equipo sufrió una horrenda muerte. El joven había trabajado cerca de las grandes bobinas del circuito. Cuando terminó su trabajo y se retiró para almorzar, frente a varios de sus compañeros de tareas, se prendió fuego. Según algunos testigos que trataron de auxiliar al infortunado técnico, de su cuerpo surgían  llamas azuladas. Se convirtió en una tea viviente. Lo cubrieron con mantas pero todo esfuerzo resultó inútil. El tipo de fuego que surgió de su cuerpo no podía sofocarse. Cuando dejó de moverse y de aullar todavía surgían algunas llamaradas por entre las mantas con que lo cubrieron. Al correrlas descubrieron un cuerpo carbonizado irreconocible. 
 
   A pocas semanas de ocurrido esto se desmantelaron todas las instalaciones. Era el fin del "Rayo de la Muerte". Casi toda Italia comentó en aquella ocasión este desarrollo impulsado por sus fuerzas armadas. Muy curiosamente, Heinz Schaeffer, capitán del U-boato 977, uno de los dos submarinos entregados oficialmente en la Argentina una vez finalizada la guerra, en su agotado libro “U-boat 977” hace referencia que en abril de 1945 los científicos alemanes tenían lista una nueva arma bautizada también el rayo de la muerte. Según su relato, que carece de cualquier directo interés para apoyar esta versión, se le ofreció por parte de las S.S. una demostración del nuevo armamento. Es llamativo también que Schaeffer, que por una de las versiones circulantes tuvo que entregarse para acallar el tema del “segundo” submarino, hiciese referencia a tan oscuro punto. Esto, vinculado al U-530, removía en círculos reducidos el tema de ciertos científicos fugados, una señal descifrable únicamente por pocos. Jamás se encontró evidencia alguna que siguiese este rumbo dentro de la investigación. Tampoco se encontraron evidencias de lo desarrollado por Marconi en Italia a pesar de la gran cantidad de hechos, miles de testigos y testimonios que  produjo. Nunca se supo hasta qué punto influyó la Iglesia en este delicadísimo asunto. Monseñor Ratti, que había asumido el papado como Pío XI, dirigió los destinos de la Iglesia entre 1922 y 1939, años que resultaron cruciales para la Humanidad. 
 
   Nunca se precisó lo encontrado en la isla danesa de Bornholm. Nunca se descubrió el origen del invisible escudo que protegió de los bombardeos en Hanover a la fábrica Gohmann desviando las bombas a más de trescientos metros del blanco, tal como declararon muchos de los pilotos asignados a su bombardeo. Nunca se aclaró cómo Richter supo antes que la enorme mayoría de los científicos más encumbrados de todo el mundo que el camino seguido por Estados Unidos para la concreción de la bomba H resultaba equivocado tal como predijo.   
 
   Hertz, quien trabajó con Phillip Lenard, había utilizado un tipo sencillo de circuito para funciones jamás aclaradas debidamente. El electromagnetismo incluido en la formulación geométrica de la teoría de campo, como una quinta dimensión, podría resultar la puerta a interesantes experiencias. Hertz, que se doctoró a los 23 años con la distinción "magna cum laude" otorgada en Berlín raramente, vislumbraba un largo camino. Desde aquellas bobinas de Riess que surtían las instalaciones del laboratorio de Karlsruhe en 1886 con las cuales comenzó sus trabajos de inducción electromagnética hasta sus últimos  desarrollos había recorrido una gran distancia superando vallas enormes. Phillip Lenard continuó en parte ese sendero.
 
   Richter en la Argentina, en su planta piloto de la isla Huemul, reproducía un circuito similar al empleado en diversos lugares con objetivos no tan distantes. Difería del programa principal germano pero era muy parecido a un desarrollo paralelo inadvertido por la historia oficial. 
 
   Todo reactor requiere un elemento combustible, el uranio, y un moderador que interviene amortiguando la velocidad de los neutrones que golpean al combustible. Los neutrones lentos son los que resultan eficaces para causar la fisión. Las láminas de uranio inmersas en agua pesada resultó ser aparentemente la peor solución técnica de la que Heisenberg mostró quedar prisionero hasta el fin de la guerra. Pero Omar vislumbró otro camino menos transitado, un peligroso sendero. Richter vivía cerca de Buenos Aires. Sería muy importante poder hablar con él.  
 
   Los científicos argentinos Báncora y Balseiro, conformaron parte de una comisión fiscalizadora de la actividad emprendida en la planta piloto de Huemul por el físico alemán. Eran la palabra de la ciencia oficial. 
 
   Fueron contundentes en su juicio, demasiado. En “Ten Commandments for a Liberal” Bertrand Russell describe el primer mandamiento: “No sientas certeza sobre absolutamente nada”. Sabio el hombre cuando sabe que no sabe, dicen las gentes de pueblo, siempre ignorantes.
 
   Para iniciar algún tipo de reacción nuclear se necesitaba miles de veces más temperatura que la otorgada por el arco voltaico de las instalaciones. Eso no funcionaría nunca, deducían. Niels Bohr, que junto a Einstein representaba el pináculo de la Física, supuso imposible la construcción de las bombas atómicas cinco años antes de ser arrojada la primera bomba atómica de la historia. 
 
   Las explicaciones de Richter sobre la aplicación de la ley de Maxwell eran difusas. Si no había un modo de seleccionar las altas velocidades, modificando en forma selectiva los átomos, nunca se lograría la esperada reacción. 
 
   El proyecto sufrió varios incidentes. Richter siempre los interpretó como sabotajes.
 
   Dentro de aquella comisión fiscalizadora se encontraba el padre Bussolini con quien Richter mantuvo cantidad de reuniones en privado. Cuando la presión interna y del exterior llegó a extremos muy peligrosos para la ya delicada situación política argentina ambos, Richter y Bussolini, se reunieron nuevamente. 
 
   Los medios periodísticos más importantes del mundo colocaban el proyecto argentino en primerísima plana como nunca antes la Argentina se posicionó. Los científicos más destacados en la construcción de la bomba atómica analizaban los datos enviados desde la remota Sudamérica. Fermi, uno de los más relevantes hombres de ciencia del equipo atómico aliado, desestimó las posibilidades argentinas. Dos días antes de emitir su opinión, asistió a una reunión con el padre Petrelli sin conocerse el tema tratado. El padre Petrelli había sido colaborador del eminente y enigmático Abate Georges Le Maître. El Abate, a su vez, había mantenido una intensa comunicación muchos años antes con Albert Einstein. Conocía sobradamente el tema atómico junto a información hasta el día de hoy oculta.
 
   En la Argentina, continuaba la serie de reuniones entre Richter y el padre Bussolini.  Luego de esas entrevistas Richter modificó en forma notoria su postura. En forma muy notoria para sus pocos y muy cercanos colaboradores y totalmente desconocida para el resto del mundo. No completó el circuito para las pruebas estipuladas. Tampoco mencionó nada sobre los dos descubrimientos a los que había hecho expresa referencia en una de las primeras reuniones de prensa. La decisión estaba tomada.
 
   Sin llegar a obtener los resultados esperados, todo el proyecto se hundió.
 
   ¿Erró tanto aquel hombre? Muchos fueron los interrogantes sin resolver. La fusión en frío pudo ser un disparate total, al menos para la ciencia oficial hasta el presente. 
 
   El secreto atómico de Huemul jalonó la larga lista de sucesos enigmáticos. Los enormes equipos se silenciaron. Una reactancia de decenas de toneladas diseñada para diez mil voltios y un millón de vatios quedó como dramático monumento a  los experimentos realizados en la Patagonia.  
 
   En Estados Unidos, un brillante físico alivió su aflicción al conocer el destino final del proyecto argentino. Compartió con su hermano ese momento y éste lo hizo con dos de sus amigos más cercanos.
 
   Jamás nadie preguntó, Báncora, Balseiro o algún otro involucrado algo tan simple que escapó de las narices hasta de los físicos más encumbrados de todo el mundo. La pregunta era parte del camino. Omar descubrió que siempre lo es. Todo el mundo científico se había centrado en la temperatura para iniciar la reacción. En el comienzo de la reacción sin tener en cuenta otras instancias. 
 
   Inexplicable, demasiado frías opinó lo más encumbrado de la ciencia internacional a principios del siglo XX respecto de la temperatura de las estrellas.
 
   Imposible, había dicho el mundo científico más especializado antes de las bombas atómicas y, sin embargo, las bombas atómicas estallaron.
 
   La pregunta olvidada. Nadie la hizo. 
 
   ¿Cómo pensaba Richter controlar la reacción una vez iniciada? El que ideó el desarrollo del proyecto en territorio del Reich tuvo también al mundo científico en su contra. "Las estrellas siguen brillando" dijo una vez a su accidental asistente. 
 
   Y las estrellas, tenía razón, brillan a pesar de la cambiante opinión de los científicos y del mundo entero que trata de acercarse a verdades sin lograrlo nunca.
 
    
 
    
 
    
 
   Una distracción, tal vez. Al menos comenzó de esa forma.
 
   Omar sigue por algunos meses la hipótesis de Ladislao Szabo. Este hombre, un publicista argentino interesado con inquietantes temas de la Segunda Guerra, había comprado cierta información a uno de los grupos que contactó Kalbach. Seguía un camino con pocas pistas. Pero algunas resultaron posteriormente interesantes.
 
   Szabo suponía a Hitler fugado de Berlín. Era el único personaje que encajaba, supuestamente, en su historia. Los vuelos casi hasta último momento desde la Cancillería resultaban misteriosos. El despegue de un Arado-96 el domingo 29 de abril, poco después de su arribo no fue del todo esclarecido nunca. Omar encontraría que el vuelo detectado por los rusos, en la mañana del 30 de abril en la vecindad de Tiergarten, Berlín, se relacionaba no tanto con el escape de Martin Bormann y sí, tal vez, con el del mismísimo Hitler. Muchos datos dispersos corroboraban esto. Pero el día anterior, el vuelo del 29 de abril tenía todos los interrogantes que necesitaba. La aeronave habría llegado de Rechlin viajando en ella, entre otros, el mariscal de la Luftwaffe junto a Hannah Reitsch. Hannah conoció años antes al físico von Neumann, quien trataría de salir de los sinsentidos de la mecánica cuántica por medio de la conciencia del observador. Esto pasará desapercibido para Omar en su investigación. Hannah y la conciencia, la relación con von Neumann , Omar. Pero la importancia de aquel viaje será recogida por más de una fuente. Odín parecía estar presente. Odín, Buda, Cristo y Mahoma. Muchos más, uno.  
 
   Un viaje en avión del importante personaje y su reducida comitiva con destino a una base de submarinos, esto revisado puntillosamente. Varios testigos coincidían.
 
   Un submarino zarpando rumbo a uno de los puntos más buscados hasta el presente. La ultrasecreta base nazi en el Polo Sur. Un jerarca nazi contactado por Omar en el distrito de San Isidro aportaría las traslúcidas certezas de una historia no oficial muy oscura para todo un mundo. Uno de los submarinos fugados, el modelo más moderno y rápido de su época, cargado con enorme cantidad de vegetales. 
 
   Solo rumores y versiones difusas recogidas por Kalbach. Por lo menos aparentemente. Algunas referencias situaban la base del Polo Sur hacia los 0º de longitud y 70º de latitud. 
 
   Omar profundiza el tema. Descubre que esa costa ha sido explorada con anterioridad. Algo comienza a latir con fuerza en su interior.
 
   La expedición alemana Ritschter recorre esas costas en 1938 y 1939. Omar asocia esto. La costumbre de las fuerzas alemanas por tener expediciones previas a la instalación de bases científicas o militares. Tal cual lo operado en el desierto del Sahara que dio por resultado materializar una cadena de depósitos secretos padecidos por los aliados en la Batalla del Desierto.
 
   La gigantesca expedición norteamericana, casi secreta, para el Polo Sur, finalizada ya la guerra, ¿qué buscaba?  
 
   Con el tiempo descubriría el rastreo de un submarino varado en Tierra del Fuego con un lastre que no pesa en toneladas y sí en oro. Otro desvío insignificante.
 
   Reinhart Mayer, uno de los científicos buscados que se desempeñó en el grupo del arma maestra del Reich, trabajó estrechamente ligado con dicha expedición polar.
 
   Omar conjeturó entre las hipótesis de Szabo y la opinión del historiador Trevor Roper basada en el testimonio de Kempka. Las declaraciones de Misch con puntos oscuros que permitirían los necesarios resquicios para una fuga fantástica. La vida volada de Hanna que  vino antes de la guerra a la Argentina, nos aporta más dudas. La certeza, única en verdad, que nadie pudo asegurar que los cuerpos del bunker eran los de Hitler y Eva. Absolutamente nadie. No es poco. El momento, la enorme tensión, el rápido accionar tal vez despeñarían a los escasos testigos para cometer un gravísimo error o elaborar una astuta confabulación. Una serie de errores que los enfrentaría en sus confusas declaraciones. Cómo algunos pudieron declarar haber escuchado los disparos. Esto resultaba imposible debido a la distancia a la que se encontraban de la habitación donde se recluyó Hitler, la constitución y el espesor de las losas y paredes, el ruido de un grupo electrógeno próximo que se encontraba en marcha, sumado al ruido constante del bombardeo soviético. El alcohol bebido por la dotación plus  aequo. La calavera expuesta no perteneció a Hitler según declaraciones de miembros de la KGB y por tardíos estudios realizados. Casi totalmente concluyente.
 
   La hipótesis de Szabo brindaba más plazas que las necesarias en una flotilla de submarinos fantasmas, dos de los cuales se materializarían para el mundo escéptico y almirantes aliados que lo negaron con declaraciones altisonantes y escasas dudas en un mundo repleto de tinieblas. Ocupados para una fuga aún más sorprendente y crucial que la del máximo dirigente nazi. Fuga. Rumbo sur por norte. Escape. Escape.
 
    
 
    
 
    
 
   La antigua casa en el barrio de Belgrano era una herencia de su familia patricia. Su dueño armonizaba con ella al igual que el mobiliario. Omar comparó aquella atmósfera a la de los museos. El anciano oficial de la Marina lo recibió en su silla de ruedas en un amplio salón.
 
   -Así es que Usted, joven, es civil.
 
   -Sí señor. -reiteró escuetamente Omar a lo insistido por el viejo militar. No comprendía aún la sorpresa que produjo al anciano y, su irónico señalamiento.
 
   -Tantos años, sabe... -continuó después de un buen rato que se pasó observándolo como a una rara avis- Tantos años aguardando a que alguien buscase algo. Ya me había dado por vencido. Me resigné a morirme y nada más. A un hombre de mi edad.... ¡es lo único que le queda! Morirme y nada más, no, la verdad que no. Siempre me quedó un gusto amargo en la boca al ver que a nadie le importaba lo sucedido. Nadie en todo el mundo. Hasta pensé muchas veces que yo era un estúpido o, un loco. Que había arriesgado y luchado sin sentido. Puede resultarle pueril, pero perdí ascensos y, con ellos a mi esposa. Mi vida pareció una equivocación, ¿comprende? 
 
   -Perfectamente.
 
   -¿Mis hijos podrán perdonarme alguna vez?
 
   -Cuando sean viejos, si la vida se los permite.
 
   -Gracias, joven. Veo el tipo de persona que es.
 
   -Señor, yo también me he equivocado con mi padre.
 
   -Pídale perdón.
 
   -Ojala pudiera.
 
   -Perdone por inmiscuirme donde no debo.
 
   -Al contrario, le agradezco el comentario.
 
   -¡Y hoy aparece Usted! ¡Como sacado de la galera de un gran mago! ¡Sorprendente! Se presenta y dice que quiere hablar conmigo del submarino alemán... Lo que son las cosas de la vida...¡Lo que son!...
 
   -Señor no trato de incomodarlo. Si lo prefiere, puedo marcharme... -ofertó desorientado Omar al observar la desazón que despertó en el anciano marino. 
 
   -No, no, joven. ¡Todo lo contrario! ¡Todo lo contrario! ¿Sabe usted lo que significa para mí hablar de aquello? Lo que he arriesgado al igual que muchos otros camaradas, la mayoría ya fallecidos. ¿Entiende lo que hay detrás de ese submarino? Lo que significó el arribo de esos dos submarinos a la Argentina.
 
   -Se que existió un gran interés en ocultar la disputa que surgió con su venida entre los grupos de poder.
 
   -Las peleas entre lo que se debía hacer y lo que se quería ocultar. 
 
   -La eterna lucha entre el Bien y el Mal. Eso parece. Los que se enriquecieron con el oro nazi y los que murieron por él, incluye un numeroso grupo de inocentes. Jorge Antonio, Mercedes Benz. -acotó Omar dejando por sentado su información.
 
   -¿Qué más? -preguntó el anciano moviendo su mandíbula en círculos mientras clavaba sus ojos en él. Omar observó el gesto suponiendo que acomodaba una dentadura postiza floja pero que su esfuerzo podría producir una involuntaria dislocación. Esperó en vano la quietud del anciano que seguía con su movimiento del maxilar fijando su mirada sobre él.
 
   -Que el segundo submarino se entregó para acallar lo que había producido el U-530. De esta forma el tercer submarino que arribó junto al U-977 operaría libre de obstáculos. El avistamiento que tuvo lugar desde la costa del U-977 junto al otro sumergible empeoraba las cosas. Los amplios círculos donde se manejaba esta información habían dejado fugar el dato de las dos naves y eso debía corregirse de inmediato para poder continuar de forma segura con los desembarcos previstos. El U-530 no estaba en los planes de nadie y descubrió, por así decirlo, a los otros dos submarinos. Obligó a reconocer lo que en el Río de la Plata se presentaba como una versión que incluso publicaron los periódicos locales. El U-530 descubrió el juego. Ya no podrían mentir más. O mentir tanto. Sé que la flotilla pudo tener cuatro, cinco o hasta seis submarinos en total.
 
   -Hubo más de dos submarinos, de eso sí que estamos seguros.
 
   -Tengo entendido que conformaban una flotilla de seis, ¿verdad? Que a los tres que partieron de Alemania se les unió uno desde España y a estos uno o dos más que se encontraban cerca de Estados Unidos. El U-530 era uno de estos últimos.
 
   -Veo que esta empapado del tema. Sí, se hablo que eran de cuatro a seis submarinos como dijo. El Uruguay lanzó la noticia del advenimiento antes que nadie en todo el mundo y lo publicó en sus periódicos. La entrega del U-530 materializó las sospechas de que dos submarinos se acercaban a estas costas. Golpeó a los que trataban de silenciar. Los noqueó.
 
   -Certificó el arribo de la pequeña flotilla, los traicionó, si me permite, siendo fiel a Alemania, a su pueblo, no ha Hitler ni a la camarilla que lo acompañó. 
 
   -Extraordinario, señor ¡Extraordinario! ¿Usted sabe algo más? ¿Sobre las otras cuatro naves? Por lo que ha dicho parece que supiese todo lo sucedido.
 
   -No, no es así. Por eso lo incomodo con mi visita, y lo quisiera averiguar. Creo que apunta a lo más importante. Mejor dicho, lo que se supone más importante.
 
   -¿De qué habla joven? ¿Qué cosas averiguó? -interrogó el anciano moviendo su mandíbula en círculos de tal forma que Omar supuso que la desencajaría en cualquier momento. También comenzó a agitar la cabeza con pequeños pero rápidos movimientos como un temblor incontrolable.  
 
   El anciano se encontraba muy excitado. Un pasado que le dolía se había hecho presente y deseaba saber hasta dónde se había aventurado aquel recién llegado. Algo de su interior, parecido a una brasa encendida, lo quemaba intensamente en ese momento. Señalaba un blanco crucial pero, ¿en realidad lo sabría ese joven? Su intromisión lo obligaba a confrontar nuevamente esa verdad después de tantos años de espera. No aguardó mucho para contestarse este interrogante con la directa respuesta recibida.
 
   -Del sistema que produjo la herrumbre. De los equipos de alta frecuencia medio desmantelados, de cómo aquí se desmantelo lo poco que faltaba, lo de la velocidad que esto le permitió desarrollar, al menos en teoría, al primer submarino. Lo de Hitler…
 
   -¡Señor Vigón! ¡Lo felicito, y mucho! -exclamó con euforia el viejo oficial con un brillo radiante en sus ojos, alzó ambos brazos al cielo, y luego, posando su mano temblorosa, apergaminada, con la piel repleta de manchas, sobre la mano de Omar que sintió el afecto y el reconocimiento. Parecido, sin entender del todo por qué, al que su tía abuela siempre le brindó. -Es la primer persona en mencionar esto fuera del círculo de oficiales que formamos al hurgar la nave. ¡La primer persona en veinticinco años!
 
   -Le agradezco señor. Me he atrevido a venir hasta su casa para corroborar todo esto y tratar de averiguar cuanto pueda. -expresó Omar.  
 
   -Nunca podremos saber todo, pero lo que usted ha dicho es muy cierto. Al menos desde lo investigado por nosotros.
 
   -Investigaciones que debieron abandonar, ¿verdad?
 
   -Así es. Existían muchísimos intereses. En la Marina, dentro del  gobierno y también por parte de grupos del exterior muy poderosos, yo diría inmensamente poderosos. Querían, me refiero a los alemanes, desembarcar a su gente junto al oro lo más tranquilos posibles, pero muchos otros también deseaban lo mismo. Y el "U-530" les cayó como “peludo de regalo”, a todos, entiende, a todos. El grupo que desembarcó al sur, quizás con Hitler a la cabeza…
 
   -Suponía algo así.
 
   -Era muy evidente. Para todos nosotros, al menos los que estábamos en el tema. De ese submarino recopilé infinidad de detalles; investigué a fondo. Podría decirle que he viajado en ese submarino decenas de veces en su travesía hasta nuestras costas. Conozco su atmósfera enrarecida por los gases de la navegación submarina, sus ruidos, los problemas que tenía con uno de sus dos motores, un MAN de dos mil doscientos hp...
 
   Prosiguió dando detalles que Omar desconocía. De su clase IX C40, la fecha de construcción, el 15-8-40, las 1247 toneladas de su desplazamiento, sus 18 nudos en superficie y los oficiales y modestos 8 nudos sumergido, el cañón de 105 y el cañón antiaéreo de 37 con su enigmático desmantelamiento, la falta de los habituales dispositivos de autodestrucción como dejaron constancia en el acta de rendición, la ausencia de armamentos salvo un torpedo inutilizado de los 21 que podía cargar.   Uno de los más importantes, tal vez, fue no acatar el mensaje cifrado del 2 de mayo del ´45, el OP-20-G, que informaba a la flota de submarinos la muerte de Hitler. Pero esta orden estaba viciada de nulidad si aquellos que la recibían transportaban al mismísimo Hitler. ¿No le parece?
 
   -Desde ya.
 
   -Lo sucedido a partir de esa noticia con los tripulantes se contrapone  de forma grosera. Lo que arriesgaron y lo obtenido, lo oficial y las dudas que esto generó. Después del Black May del ´43 la moral de los submarinistas jamás se recuperó del todo, ni siquiera con las nuevas tripulaciones. Sabiendo que todo había concluido, lo que impulsó al submarino hasta la Argentina debía ser muy importante, sin duda. De la costa norteamericana hasta aquí, un largo, largo viaje. Arriesgarían su vida, de común acuerdo o no, por algo intrascendente. Yo no lo creo, para nada.
 
   -¿Conoce los dos desembarcos previos a su entrega en Mar del Plata?
 
   -Sí, joven, sí. Pero, ¿cómo se enteró de todo esto?
 
   Omar comentó sintéticamente los pasos que lo habían llevado hasta allí.
 
   -¡Parece increíble! -acotó muy excitado el viejo marino.
 
   -Esta historia lo es. Increíble final, ¡sí, señor! -afirmó un Omar convencido.
 
   El viejo oficial, en su relato, entremezcló ocasionales reminiscencias que acercaron a Omar a su propia historia. Los submarinos poseían una muy larga, mucho mayor que lo contado por Kalbach, como intuyó Omar en su momento. Se hundían en aguas griegas con Alejandro tres siglos antes de comenzar la era cristiana. Pero reflotaban con vigor en este siglo. España, esa España de su abuelo y su padre, de sus tías abuelas, retornaba ardiente sobre aquel mar tempestuoso y profundo, tan profundo que no podía verse su fondo.
 
   Wilhelm Canaris haciéndose cargo en 1935 del Servicio de Inteligencia Militar adscrito al Reichswehr, gravitaba en la escena. Sería otra pieza clave en la intervención alemana en el alzamiento militar encabezado por Franco contra la República. Gracias a esta relación con España, Alemania pudo probar nuevos tipos de sumergibles. Desde 1925 la Marina alemana, camuflada como “I.V.S”, interviene en España con la construcción de submarinos de 500 toneladas. También tentó suerte con otro tipo de navíos, como un nuevo modelo de acorazado para Holanda, quedando fuera de la propuesta la Marina de la Argentina, todavía bajo la influencia exclusiva inglesa. Por participar de la operación Valquiria, Canaris, será condenado a muerte. ¿Pesaría también el conocer los planes de fuga de Hitler? ¿Y su condena, sería eso o el ocultamiento de una huída? El no encontrar su cuerpo genera intriga. No resultaba la conducta habitual donde los asesinatos ininterrumpidos por cualquier razón, válida o no, conformaban la política de estado y los miles de cuerpos insepultos su necesario corolario.
 
   Junto a la cooperación de los astilleros finlandeses, se construyeron los U-1 a U-24 de 250 toneladas. Los finlandeses serían los “Vetehinen” precursores de la serie VII A, el tipo más numeroso usado por Alemania durante la Segunda Guerra Mundial.
 
   Con esta vital experiencia el Tercer Reich desarrolló en 1935 el sumergible tipo “IA” (U-25 y U-26) construidos en Bremen. Podían hundirse hasta 200 metros bajo el mar. Navegaban en frías y oscuras aguas, sin dudas.
 
   Superadas las objeciones, entiéndase burlada la ley con aprobación de la mayoría, presentes en el tratado de Versalles, en especial en los artículos 170 y 192, podía continuar la marcha de los acontecimientos sin obstáculos. Los hombres se pensaban libres del destino.
 
   La reunión de Bayreuth y la decisión de Hitler, en la cual Rudolf Hess por propia gravitación influyó notoriamente, conformarían la historia personal de Omar Vigón junto a la de millones de personas. La carta de Franco a Hitler se pierde en la historia. Bernhardt, el mensajero, la recordaría en líneas generales. Misiva breve en los largos y convulsionados días de un siglo atroz y violento. Brusco cambio, también, cuando las cómplices y corruptas democracias decidieran por la “No Intervención”. El golpe militar que surgiera firme pero agónico, se transformaba ahora en incontenible y victorioso. Quedarían atrás, para el abuelo de Omar, aquellas ilusiones de su querida España por las que ofrendó su vida. Malraux las reviviría magistralmente en su obra, la comprometida lucha por un mundo mejor serían retomados por Omar sin proponérselo. Esos anhelos, esa España, no la fastuosa e imponente sino la pequeña España, esa grabada en su corazón en cada escena de la vida cotidiana, como las imágenes atrapadas por Robert Capa en aquellos años, hoy desdibujados. La Argentina surgía para los abuelos de Omar como un país exótico, situado en esa mitológica Sudamérica. Lejos, tanto como las ilusiones. El nieto de esa pareja, el hijo del hijo que perdieron para no perderlo, se toparía muchos años después con un submarino alemán que guardaba un secreto enorme de ese siglo plagado de luchas y mentiras. Muchos, también, creen fue de proezas e ideales.
 
   Un secreto que  llevaba consigo el destino final de la Segunda Guerra Mundial.
 
   -Hay indicios muy firmes sobre la velocidad que desarrolló el submarino. -continuó explicando el viejo oficial.
 
   -Huellas que quedaron en la nave.
 
   -Más que eso aún. La comitiva que trató de "recibirlos" en Brasil se topó con algo mucho más rápido que sus propias naves. Uno pudo ser del tipo Walter y siguió más al sur de Mar del Plata. Supusimos que de los seis uno era de esta clase. Los diarios de la época mencionan lo “huidizo” del sumergible gracias a su “gran velocidad”. Para que usted me comprenda bien, los submarinos para esa fecha no navegaban tan rápidos, ¿comprende?
 
   -Perfectamente.
 
   -No se comentaba nada de una flotilla, salvo señalamientos de algún marino brasilero afiebrado, de la que un par de naves se desprenderían para incursionar en su territorio. Se comentó de un submarino que se adentró en el Amazonas. Se han encontrado indios rubios allí.
 
   Los norteamericanos sabían de la velocidad de los submarinos alemanes, pero esto era increíble. El submarino fantasma era más rápido que el más ligero de sus perseguidores. Al menos una de las naves de esa flotilla lo era. -señaló.
 
   Para el viejo marino, conocedor del desarrollo de los sumergibles alemanes, lo sucedido en el litoral brasilero simplemente lo maravillaba. 
 
   Investigó gran cantidad de datos relacionados que pudiesen guiarlo. Se adentró en los desarrollos técnicos que esas naves utilizaron durante la contienda. El snorkel, por ejemplo, les permitía estar sumergidos sin ser detectados en un principio por el radar y navegar utilizando los motores Diesel. Arrojaban los gases de escape e ingresaban aire para la combustión. Los submarinos que se desplazaban a poco más de 15 nudos en superficie, utilizando el snorkel pudieron alcanzar los 17 nudos sumergidos. Los alemanes resultaron de este modo poseer los primeros submarinos de la historia más veloces bajo el agua que navegando en su superficie. Todo un acontecimiento. El viejo marino conocía a la perfección el último modelo desarrollado de submarino alemán: el tipo Walther, el navío en su tipo tecnológicamente más avanzado del mundo. Era más rápido navegando sumergido que el más veloz submarino americano navegando en superficie. Se desplazaba a la fantástica velocidad de 25 nudos quemando su combustible junto a una revolucionaria mezcla de peróxido de hidrógeno.
 
   -Pero el submarino fantasma era más rápido aún, ¿verdad?
 
   -Así es. Más de treinta nudos, bastante más. Inexplicable para todo lo que se encontró posteriormente.
 
   -¿Cinco nudos es mucha diferencia? -preguntó Omar desconociendo el tema.
 
   -Muchísima. No tiene idea de la dificultad que ello significa técnicamente.
 
   -Puede ser...
 
   -Lo es. Sume a ello que el Walter recibió una carga enorme de vegetales para sus víveres. ¿Sabía que Hitler era vegetariano, ¿verdad?
 
   -Sí, pero, ¿cómo no se investigó todo esto, entonces?
 
   -Le aclaro que he tratado por mucho tiempo... mucho tiempo...-repitió para los fantasmas que surgían frente a su vista, que se nublada por momentos, y que lo acompañaban en el final de su vida. Una larga lista de funcionarios corruptos o ineptos que durante años lo castigaron de una u otra forma por su interés por la verdad- de encontrar quiénes estaban atrás de esas órdenes que recibimos de abandonar toda la investigación. Pude averiguar muy poco, casi nada. Lo peor de las fuerzas aliadas de todo el mundo, lo peor estuvo contra nosotros. Aquí, en el barrio de Belgrano, estaba la Deutsche Verein Belgrano, desde donde me vigilaban, muy cerca de mi propia casa. Pero, claro, siempre hay amigos. Mis padres y yo conocíamos a muchos de sus más antiguos miembros, que no fueron nunca nazis, y por ellos supe los movimientos de quienes me espiaban en un acecho permanente. Respecto de los que vinieron para acá, que pactaron con los aliados en un primer momento, se les escaparon. ¡Ja! ¡Y cómo! Eso es la única realidad que no pudieron ocultar.
 
   Habían sido localizados por el precursor del sonar, el asdic de los ingleses. ¿Sabe lo que es el sonar señor Vigón? 
 
   -Sí.
 
   -Mejor. La señal se esfumó casi bajo sus narices. También fueron detectados mediante hidrófono y aquí también el cálculo de su velocidad, por triangulación y conociendo la propia velocidad del buque de superficie, resultó muy superior a la conocida. Podemos deducir varias cosas e interrogarnos el por qué de esa velocidad, su  forma tan irregular para desarrollarla.
 
   -Veo que ha profundizado muchísimo los datos obtenidos. -señaló Omar y escuchó pacientemente un amplio informe, por momentos con lujo de detalles. Aquel marino resultó de esas personas que brindan información bien analizada en base a sólidos conocimientos. 
 
   -La flota que recibió a los alemanes en Brasil estaba equipada con el más moderno arsenal antisubmarino, incluyendo el erizo, un lanzador múltiple de pequeñas bombas. Ningún submarino podía escapársele, se lo aseguro.
 
   -Pero no pudieron acertarle.
 
   -No, por supuesto. -contestó el anciano y enmudeció un momento. Observaba a Omar con una fría mirada que parecía estar diciéndole sus secretos más profundos. 
 
   -Siempre esperé a una persona mayor. -continuó -Usted es muy joven. 
 
   -Debo decir que el azar tomó buena parte en esto.
 
   -Creo y espero que no. Su conciencia lo ha impulsado. ¡Estoy seguro! Ha sido muy amable en no responderme que, en verdad,  yo soy el que estoy muy viejo. Al borde mismo de la tumba. ¡Ja!, pero no quería entrar allí sin antes hablar de esto. Le debo una enorme tranquilidad. ¡Gracias!
 
   -Nada me debe, señor. -respondió Omar que se había quedado pensando en la conciencia. No puedo dejarla, José, tenía razón, pensó en un diálogo imaginario con su compañero. 
 
   -Es un regalo que usted me hace. Hablarlo con alguien que se ha interesado. Gracias, joven... Pero eso ni siquiera ya es importante para mí, me refiero a lo de mi tumba, no a usted.
 
   Omar hizo una leve inclinación de cabeza por toda respuesta.
 
   -Es vital, -continuó Omar con toda sinceridad- por  lo que estoy conociendo, la mayor cantidad de detalles posibles. Por lo que me ha dicho hasta ahora, resulta imposible desarrollar esa velocidad por los métodos convencionales, ¿no es así?
 
   -Esta en lo cierto. En ésa época resultaba imposible, hoy no.
 
   -¿Recuerda algo que crea importante? Algo que me permita avanzar. -señaló Omar.
 
   El viejo marino prosiguió su detallado y extenso relato. Omar tomaba apuntes y en varias ocasiones interrumpió al marino para poder completar lo escrito.
 
   -Gracias joven, gracias. -agradeció repitiendo el viejo al final.
 
   -¿Por...?
 
   -Me alegra que una persona como usted investigue de esta forma. Me deja más tranquilo los últimos días de mi vida. Pienso que no todo esta perdido. Esta época es tan confusa para mí, tan vulgar... Todo está tan cambiado... Parece que la moral, la justicia, el honor, el respeto o la educación con los que viví ya no se usan. Espero que comprenda que estoy muy viejo para estos cambios. Estos últimos años parecían querer acostumbrarme a olvidar lo que usted hoy me ha hecho revivir.-señaló el oficial y continuó relatando la extraordinaria experiencia.
 
   -Le agradezco mucho el haberme recibido y facilitado esta información. -dijo Omar despidiéndose.
 
   -El agradecido soy yo, señor Vigón, me ha quitado usted un enorme peso de encima. -señaló el anciano.
 
   Muchos años después Omar comprendió, lo que el anciano quiso decirle.
 
   -Ese submarino vino plagado de señales que no quisieron ser vistas. -reconoció el viejo oficial casi en el umbral de su casa a modo de despedida, como últimas palabras hacia un joven que no volvería a ver nunca más.
 
   -¿Cuál fue, para usted, la más importante de esas señales?
 
   -Fueron muchas. Para los norteamericanos, tan imbuidos de la competencia, tal vez les resulte interesante el hecho que ya le comenté, fue el último record obtenido por un submarino de la flota de Doenitz.
 
   -Recuerdo otras varias cosas.
 
   -El navegar 66 días sumergidos utilizando el snorkel. 
 
   -Sí, pero esto no es importante para este caso, ¿no es verdad? -señaló Omar retomando el hilo de lo conversado.
 
   -No lo es, tiene usted razón, ni tampoco cierto. Usted y yo sabemos que alcanzó otro récord no reconocido. Muchas señales, demasiadas. -repitió como para sí.
 
   -¿Qué encontró usted, además de su velocidad?  ¿Qué le llamó más la atención?
 
   -Tal vez, la falta de su bitácora resuma lo sucedido en esa nave, sí. Al menos para un buen marino... Mejor dicho, para un viejo marino. -Omar recordaría esto al contemplar el reloj de bitácora 12399, el del U-530, entregado por la tripulación a los argentinos. Como tantas otras cosas que no se remitieron al puerto de Boston quedando aquí, al sur de todo un mundo que no quería ver ni saber.
 
   -Ha sido un honor el conocerlo. Es usted un hombre muy valiente. Le pido como hijo que soy que llame a sus hijos. Hoy mismo, esta noche. No deje pasar ni un minuto. La vida me lo enseñó pero es tarde. -dijo Omar con la mano del anciano entre las suyas y los ojos llenos de lágrimas.
 
   -Gracias, joven, voy ahora mismo a llamarlos. -fue lo último que escuchó del viejo marino.
 
   Ambos hijos, agradecerían a Omar. Ya no brillaría la llama del marino, que desafió la terrible tormenta pero logró al borde mismo de su vida, llegar a puerto. Siempre confió no haber perdido el rumbo. 
 
    
 
    
 
    
 
   Su dolor, más hondo por su gente que por su propio destino, lo ensombreció como la mirada a un insondable abismo, en el instante previo al colapso. Un latigazo para su alma sensible y dolida, sin ningún sosiego ni esperanzas. Esperanzas sí, siempre las tuvo, ni en esos lúgubres momentos pudieron quitárselas del todo. Tal vez para un futuro fuese importante el sacrificio que ejecutaba ahora y eso le daba fuerzas aún. No podía permitirse otra conducta con tan devota compañía a su lado. 
 
   Todo estaba irremediablemente perdido. No existía ninguna remota posibilidad de escape, se la habían arrebatado, y esto lo entristeció. Mereció mejor suerte pero él no la pidió.
 
   Su desesperación se hundió en un fantasmal grito por los largos y sórdidos pasillos de las impersonales ciudadelas que surgían contrarias al gran imperio. Alguien debía oponerse al Orden Establecido, sacrificarse en nuestro repetido y ancestral rito de especie paradojal y contradictoria. El altar obligaba a la virgen esposa, la somete. Se imponía un dios o una sociedad, eso no importaba, pero el sometimiento para desgarrar con autoridad su himen, sí. Ideas confusas, entendía, también. Alguna necesidad que quedó en su vida.
 
   Resultó la primera revuelta civil en los territorios ocupados. ¿Sabría él que era el primero en muchas más cosas? Sin embargo, sus desesperantes pedidos de auxilio retumbaron como un lejano y molesto murmullo a los poderosos del mundo ajenos al imperio.
 
   Como Job, aunque estaba vestido de llagas, persiste en sostener su inocencia.
 
   ¿Cuál fue su culpa en todo esto? Ser un hombre miserable, un miserable judío, no, eso no, ser el más miserable judío del mundo, el peor de todos, de todos los tiempos. No podía aspirar otra cosa que no fuese un fin miserable, tener una conducta miserable. ¿De qué distinta forma podía entenderse?
 
   Otras circunstancias,  esas circunstancias siempre azarosas que nos tuercen el destino,  tal vez, le hubiesen permitido disfrutar sus años de juventud, quizá tener un gran amor, y hasta tiempo para criar hijos. Verlos crecer, tener sus propios hijos, sus propios errores y, no los nuestros. Sentir que el crepúsculo le acercaba la paz, siempre aciaga por nuestros propios extravíos. Girando y girando en los cantos de nietos hasta desaparecer un día cualquiera, como una suave brisa frente a un mar rotundo, colmado sí, de la cínica esperanza que pensamos, nos da la vida.
 
   Nadie lo conocía en Washington, tampoco en Londres, no, ni en Moscú, no, nadie. No debían. No quisieron conocerlo. No debían conocerlo.
 
   Era el joven comandante de un ejército de fantasmas, de espectros, de andrajos, un ejército miserable que aguardaba con lúgubre quietud no la batalla final, sino pequeños enfrentamientos que iban siendo aplastados uno a uno. No quedaban municiones, ni armas, ni guerreros. Pero estando irremediablemente perdidos, siendo doblegados y avasallados, ganarían algo inconmensurable. Un ejército, el de los hombres  que organizó de la nada parecida al inicio de todo. Esa Pascua judía del ´43 tal vez les rememoraba el éxodo de Egipto y, a la vez, todos los éxodos de un hombre que intenta adueñarse de la tierra, ajena siempre a todo anhelo. La fortaleza en la absoluta debilidad, siempre la hay cuando ya no se puede perder nada más.
 
   Ese judío miserable junto a su miserable ejército se enfrentó a los guerreros más soberbios, más perfectos, los hacedores de un mundo sin fisuras ni temblores, sin viento en su atmósfera y un  mar planchado y perfecto, sin olas en su orilla.  Arrogantes y despiadados conquistadores de toda Europa y del Mundo, a esos enfrentó. Querían mancillar la elite dorada, miserables, sí, en verdad. Y él, su líder, el más miserable de todos. 
 
   Los que nada tenían estaban matemáticamente perdidos antes de empezar. Sin fuerzas, sin alimentos, sin armas, sin ayuda ni respaldo alguno. Enfermos, hambrientos, debilitados, heridos, harapientos y despreciados por todos. Miserables. Y los miserables, la escoria más abyecta del mundo, lo peor de lo peor, los que nada eran y nada tenían, los que debían desaparecer para dejar paso a una luz que arrasaría con todas las sombras para un mundo mejor y perfecto y brillante, sin embargo, esa escoria luchó. Los sin valor, se irguieron.
 
   Lucharon contra los seres perfectos, hijos del Sol, y los derrotaron en muchas de las escaramuzas planeadas, ellos, los parias, la resaca más putrefacta del mundo.
 
   Lucharon contra los semidioses destronando del Olimpo a la raza dorada, ellos, repugnante linaje de los seres humanos de anhelos insignificantes, cotidianos, bajos, inmundos.
 
   Lucharon y triunfaron contra el primer ataque de las brillantes tropas S.S. Para esos pocos y pobres que sigan creyendo en la dignidad del hombre, del ser humano, en una de las más gloriosas batallas de la Humanidad junto a la de Stalingrado, o la Batalla de Inglaterra, o la batalla de Budapest, de lo más importante de toda la Segunda Guerra Mundial. 
 
   Lucharon y resistieron en esa Varsovia sitiada más tiempo que la Francia del 40, con su autoproclamado mejor ejército del mundo, en verdad, conmovedor.
 
   Lucharon.
 
   Lucharon.
 
   Lucharon.
 
   Cobraron cara su derrota. Frente a tanques, artillería pesada y aviación, ellos, los más miserables. De espaldas, mientras se inmolaban,  el mundo, una vez más todos nosotros, ajenos a nuestra propia barbarie, nuestra propia injusticia, nuestro propio y más profundo rencor  y odio.
 
   Los cuatrocientos mil habitantes quedaron reducidos a menos de cuarenta mil antes de los combates. De éstos, sólo un puñado apto para la lucha, héroes sin medallas, sin estatuas ni póstumos discursos. Qué piedra se alza con sus nombres. Olvido total, o casi. Nuestra sí, la muy grande vergüenza, la muy grande cobardía. Cuando nuestro planeta desaparezca, cuando seamos una infinitesimal parte de la historia de nuestro sol que comiense a enfriarse, esa lucha brillará en algún virus del polvo estelar. Negro y frío alrededor, y esa luz seguirá. Algún verso también. ¿Dices alguna melodía? Qué bien, muy bien. Nada más. No es poco, aceptemos con humildad frente al Universo.
 
   El joven comandante del ejército de fantasmas escribe los partes de batalla con la monstruosa crudeza que le dictan los hechos. Demolían e incendiaban su ciudadela, su Varsovia, y con ella a sus defensores. Saltaban varios pisos al vacío desde los edificios en llamas para ser aniquilados allí mismo, con algo de sórdida suerte en las cámaras de Treblinka.
 
   Restaban pocos focos de resistencia. Se elegía entre entregarse, morir combatiendo o el suicidio, todo con la muerte como frío común denominador. ¿Nuestros dioses los probaban? Su sangre correría por el viejo altar de endemoniados dioses que siempre adoramos, tan semejantes y pestilentes a los hombres más viles, nosotros, todos nosotros frente a las mismas circunstancias.  
 
   El joven comandante decidió suicidarse. ¿Alguien podría condenar esto? La lucha terminaba ahora. Terminaba. ¿Terminaba? El comandante nunca lo sabría, sin quitar ni agregar esto nada, absolutamente nada a su gigantesca epopeya. Un desconocido científico alemán sentirá vergüenza por esta lucha. Sentirá vergüenza de ser alemán, sentirá vergüenza de ser un ser humano. Y la vergüenza lo hará fugarse para esfumar con él al martillo de Thor, apesadumbrado de las miserias humanas que no quería ensanchar. Esta historia, que culminaría en la desoladora Patagonia, no será la oficial, no.
 
   El general Stroop, pulcro y radiante comandante de las SS, informa sin requiebros a su ejemplar superior, Himmler, su logro, su mayor obra, la mayor obra de la raza germana de todos los tiempos, así habrá que recordarla siempre, la consumación anhelada:
 
    
 
   “El barrio judío de Varsovia ya no existe.”
 
    
 
   General Stroop ¿orgullo por ese accionar?
 
   General Stroop ¿orgullo por participar de esa batalla? ¿Por aplastar a esos gusanos?
 
   General Stroop ¿qué otra salida tener bajo esas circunstancias? ¿La había?
 
   General Stroop, antes de morir, en ese instante que se sabe lo que ya no importa y lo que importa de verdad, y que ya no importa en ese instante entre la vida y la muerte, qué caviló.
 
   Nunca deberíamos olvidar ésa batalla. Por el honor de las generaciones futuras. Por la paz. Por nuestro pueril anhelo de justicia. Por nosotros. Por esos muertos, nuestros muertos.
 
   Mordehai Anielewicz, el más miserable judío sobre Varsovia, el más miserable Hombre sobre todo el Mundo, el más miserable entre los miserables, se atrevió a combatir, se dispuso a luchar, se opuso al Mal. El miserable comandante representaba nada más que a los pocos, los sometidos, los débiles, los vencidos, los desesperanzados, los infrahumanos, los conquistados, los oprimidos y sojuzgados, los aniquilados, los despreciados, los vacilantes, los castigados, los excluidos, los olvidados, los parias, los enjuiciados, los arrasados, los hundidos, los abatidos, los frágiles, los exhaustos, los inseguros, los perdedores, los indefensos, los sumergidos, los desequilibrados, los quebrados, los prisioneros, los aplastados, los extenuados, los temerosos, los flojos, los postrados, los superados, los indecisos, los arruinados, los derribados, los rechazados, los abandonados. Nadie de nosotros, ¿verdad? Nunca, ¿no? Representaba al Mal, los peores seres, apenas un porcentaje ínfimo, despreciable, insignificante de la población mundial, un estremecimiento sórdido que sacude a las frías y más lejanas estrellas antes que a las raras criaturas que conforman, en mezcla indecible y continua metamorfosis, la Humanidad.
 
   Contradice a Gandhi. Lo contradice cuando con arrogancia aconsejó a los etíopes no resistir la invasión de Mussolini. Lo contradice cuando con arrogancia aconsejó a los ingleses a rendirse a los nazis y ganaron, sin embargo, La Batalla de Inglaterra. Lo contradice cuando con arrogancia aconsejó a los judíos a prepararse para el sacrificio voluntario antes que los masacrara Hitler. Estaba con arrogancia contra todas las guerras, Mordehai lo contradice. Creía con arrogancia en la no violencia, el miserable Mordehai lo contradice. Miserable, sí.
 
   Gracias Mordehai Anielewicz. No disputarás con Nehru otras Indias, no. Casi serás olvidado muchas veces hasta por tu propio pueblo. Pero Heinrich Heine, por la Revolución Francesa, escribió que todo hombre tiene dos patrias, la propia y Francia. No debemos olvidar, nunca, que el Infierno esta en los otros.
 
   Un alemán, un auténtico desconocido, motivado en gran medida por esto y por el propio sello de su vida, cambiará la historia propia y, tal vez, la del mundo entero. 
 
   Mordehai Anielewicz tienes a Israel y tienes al Mundo. Y eso que te decían en tus días que nada eras y que nada tenías.
 
   Siempre repetimos al pasado si no salimos de nuestro presente.
 
   Gracias por haber sido el que fuiste. No tuviste opción, es verdad. Aunque jamás lo conociste, un alemán de cierta alcurnia sangró con vos y sanó sus propias heridas.
 
   Gracias por ser el más miserable hombre sobre la Tierra, el más despreciable.
 
                    Gracias a los sin nombre que te acompañaron y que estuvieron solos. 
 
                    Gracias por la lucha. No tuviste nada y, sin embargo, desgranaste tu ser y nos diste un poco a cada uno.  Gracias por el pedazo que me has dado, y eso que creías que nada tenías.
 
                    No tuviste nada pero, nada de nada y, ¿puedo pedirte algo? Por mí y por todos.
 
                    Te pido Perdón.
 
                    Perdón.
 
                    Perdón
 
   .
 
    
 
    
 
   Omar Vigón llegaba a la localidad de La Cumbrecita. Creía que comenzaba la recta final para su hallazgo. 
 
   La entrevista con Georg Wiedemann resultó muy breve para la expectativa originada. Aquel parco ingeniero, de cuerpazo fornido, de vigorosa apariencia a pesar de su avanzada edad, apenas distinguible en sus lentos ademanes, las arrugas de su rostro o lo pastoso de su voz, segura y resonante muchos años antes, dijo en un primer momento desconocer por completo lo sucedido en Fluchtland después del bombardeo. 
 
   Wiedemann lo invitó por cortesía a pasar al interior de su lujoso chalet en contraposición a la brusquedad con la cual le preguntó, casi espetándoselo en la cara:
 
   -¿Viene a hablarme de la Segunda Guerra Mundial? -arrojó con evidente desagrado marcado por sus facciones y su mirada.
 
    Hablaron en el living, un ambiente pulcro y cálido, con pisos y paredes de lustrosa madera sin nudos, pero de dimensiones no muy amplias. Tenía un  ventanal que otorgaba una luminosidad espectacular al ambiente. El nivel del piso estaba elevado un metro respecto del terreno exterior. Podía observar las flores que adornaban el bien cuidado jardín con una agradable perspectiva. A lo lejos las sierras.
 
   -Hermosa vista. -reconoció Omar tratando de ser cortés. Wiedemann apenas lo miró por toda respuesta. Intrigado comenzó a indagar a su visitante.
 
   -¿Omar Vigón? ¿Es usted español? -preguntó sin importarle lo ríspido de su trato.
 
   -Mi padre.
 
   -¿No es judío?
 
   -No.
 
   -¿Cómo ha llegado hasta aquí? -preguntó, colocando a Omar en una situación incómoda aunque supuesta de antemano.
 
   -Estudio el desarrollo atómico alemán durante la guerra. El centro de investigación donde usted trabajó, en Fluchland, me resultó interesante por varios motivos. 
 
   -Se equivoca totalmente si piensa de esa manera. -lo interrumpió -Nadie conocido trabajó en el centro Pero, antes que sigamos hablando, dígame, le repito de nuevo, ¿cómo ha llegado hasta aquí? -preguntó con un tono en absoluto cordial.
 
   -Me contacté con un ex-tripulante del Graf Spee. Me suministró la mayor parte de la información con la que cuento. El averiguó por medio de la Cruz Roja, la Embajada y el Consulado. Llevó años encontrar esa lista. Muy pocas personas sobrevivieron. Ya falleció la mayoría. Entre los que pude encontrar figura un enfermo mental afectado aparentemente por el bombardeo. Otro es usted. En el Consulado aportaron el resto de los datos.
 
   -¿Quién es ese ex-tripulante?
 
   Otra pregunta incómoda.
 
   -Oscar Kalbach. -respondió Omar observando cómo Wiedemann fruncía el ceño. El desagrado resultó suficiente señal para comprender que no resultaba valiosa su presentación.
 
   -Comprendo. Joven, no sé por qué piensa que conozco lo que sucedió allí. Soy tan sólo un sobreviviente. El pueblo desapareció sin volver a reconstruirse hasta el presente. Hacen bien. Yo le aconsejo a usted lo mismo. Tampoco debería hacer lo que otro no hace y convertirse en su mandadero. Piense, si es que no lo reflexionó, el por qué Kalbach no vino él mismo hasta aquí.
 
   -El no tiene interés en el desarrollo atómico, yo sí. -dijo Omar parándose junto con Wiedemann.
 
   -Todo lo de allí, o casi todo, resultó un fracaso, un enorme fiasco. Cuando bombardearon el centro se nos dio por muertos. Sé que muchos se escaparon como cobardes. -juzgó Wiedemann mientras le abría la puerta.
 
   -¿De quién me esta hablando? 
 
   
  
 

-De von Liewald, y de sus colaboradores. Adiós. -dijo cerrando la puerta en su cara sin saludarlo. Sintió que había faltado muy poco para que le gritara: ¡raus!
 
   Omar recorría el pueblo lentamente tratando de decidir qué camino seguir. Reconocía que había dado información a cambio de muy poco: von Liewald. Un automóvil se le cruzó delante en una calle desierta. Varios lugareños lo habían observado en forma hosca, pero esto resultaba francamente hostil. Un Torino 380W le cerraba el paso. De la coupé bajó un joven, de unos veinte años. Omar lo aguardó sentado al volante de su Citröen 2CV. 
 
   -¡No vengas más por aquí! ¿entendés? -le dijo pateándole con violencia la puerta del auto que abolló sin mucho esfuerzo. Omar, sorprendido, vio a los otros dos ocupantes aproximarse, dio marcha atrás para continuar por el costado del auto detenido delante del suyo. Por el espejo retrovisor vió como le arojaban piedras a sus espaldas. Desistía de indagar para visitar "Bertchesgaden" o cualquier otro lugar de allí.
 
   Cuando iba por la ruta desierta saliendo de La Cumbrecita, observó por el espejo retrovisor una camioneta Ford F100 acercarse a toda velocidad. Presintió  peligro. Al sobrepasarlo lo encerraron contra la banquina del camino que descendía abruptamente. La maniobra casi logra arrojarlo al precipicio. Clavó los frenos al igual que el otro vehículo que se cruzó frente a él. Se bajaron sus tres ocupantes antes que Omar saliese del suyo. A dos de ellos ya los había visto,  habían  agredido con piedras. El tercero, algo mayor, de unos 30 años y desconocido del que no pretendió otra conducta. Omar se trompeó con el primero en acercarse pero fue inútil. Lo tomaron de los brazos mientras el agredido lo golpeaba indiscriminadamente. Omar sentía correr sangre sobre su cara, su vista se nubló. Cayó al piso que pareció tomar una rara inclinación mientras recibía patadas en todo su cuerpo y en la cabeza. Observó las piedras que constituían el pavimento mejorado de ese camino en una escala sorprendente por la inusual aproximación. Sintió que el tiempo se lentificaba. Desde el suelo vio cómo volcaban su automóvil que se desbarrancaba. Uno de los muchachos fue hasta la camioneta y tomó un caño.  En ese momento sonaron  los  disparos.
 
   Aquella muchacha los estaba apuntando con una carabina.
 
   -¡Déjenlo, animales! -dijo mientras seguía apuntándoles y se acercaba al caído.
 
   -El provocó. No tendría que venir a molestar. Lo mandaron. -dijo el hombre.
 
   -¡Soltá el caño, idiota! -advirtió la muchacha. Ante la falta de respuesta, disparó contra el grupo, tan cerca que el silbido de la bala les resultó increíblemente próximo. El muchacho del caño lejos de amedrentarse lo alzó para agredirla. Otro disparo, ahora destrozando el parabrisas y el cristal trasero de la camioneta, tan cerca de él que arrojó de inmediato el caño. Sus dos compañeros alzaron las manos instintivamente retrocediendo. Aquella muchacha parecía no dudar, de ser necesario, para usar el arma. 
 
   -¿Qué hiciste Erika? ¿Qué hiciste?
 
   A modo de respuesta movió el cañón de su arma.
 
   -¡Suban a la camioneta y váyanse! ¡Ahora! -les ordenó. 
 
   La obedecieron de inmediato. Rompieron el cristal para ver sin dificultad.
 
   Antes de irse ella advirtió apuntándoles con el arma: 
 
   -Digan que fue un accidente, una piedra del camino. Si cuentan algo tienen dos tentativas de homicidio sobre la cabeza, ¡idiotas! Ahora, ¡váyanse ya! -dijo acompañando esto con un movimiento de su carabina que sujetaba con ambas manos.
 
   La camioneta giró en "U" en tres maniobras sobre aquel camino angosto y desierto alejándose rápidamente.
 
   Aquella muchacha ayudó a Omar a incorporarse por completo cuando el vehículo con los agresores desapareció de la vista. Lo dejó contra el asiento de la cabina de la camioneta con la que había llegado inadvertidamente, que dejó con la puerta abierta por la premura. Le fue abriendo la campera y le revisó las costillas. Luego lo tomó del mentón y le giró lentamente la cabeza para observar las heridas. Fue hasta la parte trasera de su vehículo y trajo un botiquín de primeros auxilios. Extrajo un algodón y lo empapó en alcohol. Fue limpiando las heridas lentamente.
 
   -Mi nombre es Erika Weidling, lamento lo sucedido. -dijo mientras seguía con su tarea.
 
   -Om... mar Vi... ón. -balbuceó.
 
   -Cerrá el ojo. -indicó para limpiarle la ceja de la que manaba abundante sangre. 
 
   Aturdido, notó cómo le temblaban las manos. Una rara sensación en la cara producto de los golpes. El sabor de su propia sangre junto al alcohol en la boca lo distrajo un momento. Sentado en el asiento de la cabina, apoyando los pies sobre el camino, se mantuvo callado. Dejaba que aquella muchacha peregrinara sobre su rostro percibiendo cómo sus delicadas manos se movían. La luz del sol daba un color hermoso a su piel clara y un notable brillo a su cabello. Finos dedos danzaban presurosos sobre su rostro herido, y los sintió muy gráciles.
 
   Erika era bonita, juzgó Omar. El cabello rubio. Llevaba hecha una trenza. Tenía anillo de casada. Supuso que tendría algo menos de treinta años.
 
   Cuando pareció culminar su faena, Erika le dijo:
 
   -Te aconsejo irnos. No pienses en la policía. Nos meteríamos en un problema mayor, te lo aseguro. -propuso cerrando el botiquín.
 
   Omar se alejó tambaleando de la camioneta y fue a ver su Citröen volcado.
 
   -Tenemos que decir que lo vengan a buscar, que te desbarrancaste. Por eso lo de tus heridas. -dijo Erika desde atrás pensando en todo.
 
   Omar se dio vuelta y la observó en silencio. Miró la carabina apoyada contra la camioneta.
 
   -Ni lo pienses. -señaló la muchacha al voltear mirando el arma- Recién te salvé de milagro. Aprovechá esta oportunidad, estas vivo. -sugirió Erika al intuir el deseo de Omar.
 
   -Ten… ngo que sacar mis cosas del auto. -reconoció Omar.
 
   -Quedate aquí. Voy yo. ¿Qué te traigo?
 
   -Un…bolsss...o rojo.
 
   Erika bajó hasta el vehículo que estaba tumbado mostrando todo su chasis. A Omar le atrajo el cuerpo de aquella muchacha, sus curvas estilizadas. Cuando trajo su bolso  la observó con todo detalle. El pequeño busto quedaba bien compensado con su cola, casi perfecta.
 
   -Te portaste bien. -reconoció al estar junto a él.
 
   -¿Por?
 
   -Mientras me metí en tu auto pensé en la carabina, en las llaves colocadas en mi camioneta, en tu bronca porque sabés que conozco bien a esos tres idiotas.
 
   -Me...salvaste recién. Te agradezco... Te… comprometiste… mucho... 
 
   -Uno, el más bajito, es mi primo...Supuse sus intenciones pero no pensé que llegaran a tanto.
 
   -Comprendo. ¿Siempre salís… con la… carabina?
 
   -Sabes que no.
 
   -¿Tan rápido… corrió... la noticia de... mi llegada? Un par… de horas que llegué y…
 
   -Cuando entraste a la casa Georg, éste le dijo a su esposa que venías para hablar de la guerra. Aquí, eso, pone muy nerviosa a la gente y, muy rápido.
 
   -Antes de… sentarse conmigo en… el living...
 
   -Será mejor irnos.
 
   -Como... vos digas. -aceptó Omar todavía aturdido.
 
   -Es lo mejor.
 
   Cargaron las cosas de Omar. Erika colocó la carabina atrás del asiento y se marcharon de ahí. Esa joven tenía rasgos muy finos aunque lo anguloso de su rostro le daba apariencia de mayor edad de la que tenía. Omar podía ahora mirarla mejor, algo repuesto de la paliza recibida.
 
   Erika percibió la actitud de Omar.
 
   -No creo que estés para eso, ahora.
 
   -¿Para qué?
 
   -Para ver como estoy.
 
   -¿Molesta?
 
   Un momento de silencio.
 
   -No Omar, me gusta que un muchacho como vos me mire así, pero...
 
   -Mejor conocerse… en un baile. -dijo Omar arrancando una sonrisa a Erika.
 
   Permanecieron un largo trayecto sin hablar. Omar se inclinó sobre la ventanilla tratando de ordenar sus ideas.
 
   -¿Cómo llegaste hasta aquí? -preguntó Erika.
 
   Omar contó sintéticamente todo. Le resultaba penoso hablar.
 
   -Espero que sea cierto.
 
   -¿Por qué… mentir?
 
   -Por ser judío, por ejemplo.
 
   -No lo soy. No entiendo… la importancia de eso. Tengo… un amigo judío, muy amigo. -reveló Omar sin tapujos.
 
   -¿Te mandó?
 
   -No.
 
   -Viniste por vos mismo.
 
   -Sí. Este amigo… judío no tiene… nada que ver… con esto.
 
   -No tenés que explicarme si no querés.
 
   -Pareció… necesario… por lo que decías.
 
   -Sí, claro. No es habitual que hable así, tampoco que dispare un arma para salvar la vida a alguien.
 
   -Entiendo. -reconoció Omar acercándose y dándole un beso en la mejilla.
 
   -Gracias, fue un gesto muy cálido de tu parte. ¿Qué pensás hacer ahora? -preguntó Erika tratando de razonar.
 
   -Mandar a buscar… el auto. Averiguar… cuánto me cobran. No traje mucho dinero conmigo. Buscar algún… lugar para dormir y… volverme cuanto antes para… Buenos Aires.
 
   -Tengo gente conocida que te puede hospedar gratis pero es lejos de aquí. -propuso. 
 
   -¿Dónde?
 
   -En Cosquín. 
 
   -¿No causo… problemas, si acepto?
 
   -No. Me agradaría que te quedes allá. Es una forma de compensarte. Me siento en falta con vos por lo que te hicieron.
 
   -No tenés nada que… ver con todo esto. -le respondió Omar y aceptó.
 
   En el trayecto Erika paró para hacer unas llamadas telefónicas. Le había insistido para llevarlo personalmente y debía arreglar sus actividades en La Cumbrecita. Erika era médica. Compartía un departamento en Buenos Aires con una abogada muy amiga suya, “Intimas” le dijo, y al parecer brillante. Habló poco de ella misma. Regresó para estar unos días junto a su madre que no se encontraba del todo bien. Una gripe pasajera pero una necesidad de mimos eterna. Y "la nena" accedió al pedido. Erika aceptaba muchas imposiciones de sus padres por ser única hija. La hacían sentir, en cierto sentido, culpable por su alejamiento.
 
   -Es difícil cuando no sos lo que tus padres quisieron que fueras. -concluyó Erika sin saber que hablaba por ambos.  
 
   Cada uno siguió durante un rato con sus propios pensamientos. El tema que retomaron era la vinculación de Omar con Georg Wiedemann.
 
   -Muchos piensan como él. Los que conocen el tema, al menos. ¿Cómo se llamaba?
 
   -Hans von Liewald, doctor Hans von Liewald. Era el director de un proyecto… del proyecto nuclear. Sostenido por las S.S…. paralelo al principal… No estoy tan… seguro de que sea un cobarde… Huyó creo, pero, de ser así, no entiendo el por qué. -dudó Omar.
 
   -Pudo  morir en la guerra. Muchos lo piensan.
 
   -No, creo que no. Además la reacción de Wiedemann…
 
   -Puede ser por otra causa.  El tema de la bomba atómica alemana... Lo he oído desde que soy chica pero siempre permaneció en una nebulosa. Me parece que estás detrás de un mito más que de una realidad.
 
   Casi no lo contás por tratar de averiguarlo.
 
   -Erika, me alegra mucho… haberte conocido. Hubiese preferido otra… forma. -no podía intuir todo lo que se aproximaba. Su aventura lo obligaría a confrontar otra verdad, distinta.
 
   Se detuvieron junto a una casa sobre una calle en pendiente muy pronunciada, a unos pocos metros del río. Los recibió un matrimonio mayor muy amable con Omar. La casa era una amplísima construcción, con varios dormitorios libres que alquilaban en época estival. Lo acomodaron en uno de ellos.
 
   Frente a la habitación Omar miró a Erika en tibia insinuación. Erika lo besó en los labios desinhibida por completo.
 
   -Mejor me voy. Tengo que ver cómo quedó aquello. Tomá, llamame si necesitás algo. -y le extendió un papel con su número de teléfono que escribió contra la pared.
 
   Omar aunque muy dolorido, se preocupó por los problemas que podrían surgir para  la muchacha. Erika lo tranquilizó. Sabía cómo manejar la situación, otras veces lo había hecho aunque nunca llegando a tal extremo. Su presentación frente a Omar era buena muestra de ello. Se dieron un pequeño beso en la boca. Omar tomó unas pastillas que le dio Erika y durmió profundamente toda la noche hasta bien entrada la mañana.
 
   Cuando se despertó, Erika había regresado. Se miró al espejo las heridas, un ojo morado, el labio inferior partido e hinchado, un corte en la oreja izquierda y en la ceja del mismo lado, unos cuantos moretones en las costillas. Le habían pegado en forma.  
 
   El matrimonio acompañó tomando café. Erika desayunó con él. Enormes tazas de café con leche humeantes, pancitos de distintos tipo, media docena de pequeñas cazuelas de loza blanca con mermeladas caseras de distintos gustos, dos porciones de distintas tortas, tostadas, y  medialunas.
 
   Para sorpresa del propio Omar, comió casi todo y debieron volver a llenar la cafetera con la mirada de aprobación de los viejos. Eran oriundos de Austria. Llevaban más de veinticinco años en la Argentina, encontrando refugio de la cruel guerra que asoló Europa y donde  querían que "descansen sus huesos". No tenían hijos y adoraban a Erika a quien conocían de niña y que los había acompañado meses atrás ejerciendo como residente de un hospital en la Capital Federal.
 
   -Les agradezco su hospitalidad. Quisiera, sin embargo, poder pagar mi hospedaje, como cualquier huésped. -señaló Omar queriendo cubrir los gastos generados a los ancianos.
 
   -Ni lo piense. -respondió el hombre con autoridad, gesticulando con la mano. Erika le meneó a Omar la cabeza para terminar el tema.
 
   Cerca del mediodía Erika pudo comunicarse con el servicio que había contratado para remolcar hasta allí el vehículo de Omar. Consiguió un precio muy razonable por el trabajo. Mucho más bajo de lo que él supuso en un primer momento. Los dos fueron hasta el taller mecánico para organizar la reparación. Con todo listo fueron a almorzar a la casa. El almuerzo resultó pantagruélico. Aquella señora era una experta cocinera y la mayor parte de las frutas y verduras utilizadas provenían de una huerta que cultivaban ellos mismos en los fondos del enorme terreno.
 
   Las muestras de afecto que prodigaban a Erika no dejaban duda. La habían adoptado afectivamente como a una hija. La llamaban “Nena”.
 
   Después de la comida fueron impulsados por el matrimonio para pasear y conocer el lugar. Omar se enterneció con la actitud casamentera de aquellos viejos.
 
   Llegaron hasta "La Toma" el balneario próximo a la casa. Cruzaron el río que dividía el pueblo caminando sobre unos pilares que unían ambas orillas. 
 
   Caminaron hasta la plaza donde anualmente se realizaba un festival folklórico, el más importante del país y que ahora estaba desierta.
 
   En el taller mecánico que recibió el Citröen, hicieron un alto. Por suerte era muy poco lo averiado mecánicamente aunque su carrocería aparentaba mayor daño.
 
   Regresaron por la tarde.
 
   Erika lo dejó frente a la habitación. Decidió no tomar las pastillas que le ofrecía la muchacha y lo lamentó al despertarse varias veces durante la noche dolorido. 
 
   Al día siguiente decidieron ir a recorrer La Falda, otro pueblo cercano. Erika quería mostrarle a Omar distintos lugares de su provincia natal.
 
   Estar junto a ella abría todo un mundo desconocido para Omar. Erika leía mucho, viajaba mucho también.
 
   Pensó en mostrarle la colonización alemana que desde fines del siglo pasado se extendió por ese paisaje serrano. Omar desconocía aquella epopeya.
 
   Fueron hasta la casa de una amiga de Erika. La mujer era pocos años mayor que Erika, de pelo negro azabache, y sensuales ojos  verde claro. Salió a recibirlos con un bebé en brazos. Luego aparecieron los otros tres niños que componían su familia. Su esposo salió con ellos. De contextura corpulenta, muy cordial aunque observaba muy detenidamente a Omar a través de sus  anteojos redondos, con una sonrisa dibujada en los labios. 
 
   -Te presento a Margarita y Augusto, un matrimonio amigo. -dijo Erika que después de un rato convenció a su amiga para que los acompañase hasta "El Edén", las ruinas de un antiguo y aristocrático hotel. Aparentemente Margarita conocía muy bien su historia, la que promovió el desarrollo de la ciudad de La Falda. 
 
   Margarita dejó a su madre al cuidado de los niños y los acompañó de buen gusto. Sus grandes ojos verdes, con cierto enigmático aire no dejaban de ser cautivantes.
 
   Le resultó sorprendente cuando Omar le comentó que vivía en Buenos Aires.
 
   -¿De allí se conocen?
 
   -No, no. -contestaron riendo Erika y Omar, comentándole lo del “accidente”.
 
   -Por eso tenés la cara tan magullada. -señaló.
 
   Omar asintió en silencio.
 
   El punto de vista de Margarita era que las grandes ciudades no servían para vivir.
 
   -Seguro que no conoces a tus vecinos, ¿verdad? Al igual que Erika. -arriesgó acertando la situación de Omar. 
 
   -Aquí sin embargo todos nos conocemos. Esto tiene su  parte mala no te lo voy a negar. -agregó mientras miraba de soslayo a Erika.
 
   -Yo pienso igual que Rousseau. -reconoció.
 
   -¿Qué cosa? -preguntó Omar.
 
   -"La vocación de los hombres no es vivir hacinados en hormigueros, sino desparramados sobre las tierras que han de cultivar. Cuanto más se reúnen, más se estragan, tanto en cuerpo como en alma". -contestó textual.
 
   Omar quedó pensando en ello. -Es lo que pasa en toda gran ciudad. -reconoció.  
 
   Margarita comentó que, en la actualidad, lamentablemente, el hotel estaba habitado por intrusos que lo estaban destruyendo. Ella formaba parte de un grupo de vecinos que los intentaba desalojar, siendo sus esfuerzos inútiles hasta el presente.
 
   -Es parte de la historia. ¿Te imaginás el palacio de Buckingham tomado por menesterosos? Aquí pasa algo parecido y no hacemos nada.
 
   -¿Qué hacer? -preguntó Omar.
 
   -De no poder recuperarlo, encerrar a todos los intrusos en él y prenderle fuego. Eso desearía.
 
   -¿Con niños incluidos? -preguntó Erika azorada.
 
   -Todos. -contestó sin vacilar, sin que nada la conmoviera. Omar no entendió ni la violencia ni la situación. Desconocía la relación de esas dos mujeres.  No comprendió la mirada tan intensa entre ellas.
 
   -¿Las autoridades no hacen nada el respecto? -preguntó Omar pueril, tratando de aliviar de alguna forma la tensión generada.
 
   -Nunca hacen nada y encima presumen por ello. Volviendo a mi favorito, Rousseau: “Niegan lo que existe y explican lo que no existe.” Eso en la Argentina es ley. En mi país no podría admitirse.
 
   -¿Sos de acá? -preguntó Omar intrigado.
 
   -No.
 
   -¿De dónde venís?
 
   -Soy egipcia, igual que mi  madre.
 
   -¡Egipcia! Nunca conocí a nadie de tu nacionalidad. Estas bastante lejos, aquí. No tenés, tampoco, los rasgos que uno se imagina.
 
   -Mi padre era alemán.
 
   -¡Qué mezcla sorprendente! ¿A qué edad viniste?
 
   -A los seis años.
 
   -Entonces sos más argentina que extranjera. -señaló Omar como al pasar.
 
   Margarita tan solo alzó los hombros y lo observó por toda respuesta. Sus enormes ojos verdes parecieron agrandarse aún más y Omar tuvo la fantasía como si esa mujer pudiese devorarlo en cualquier momento como un gran felino.  
 
   Llegaron hasta el lugar, una posición magnífica entre las sierras. La enorme construcción estaba muy deteriorada por falta total de cuidados. Desde varias ventanas aparecían ropas colgadas secándose al sol. Contradictoria impresión brindaba aquel conjunto. Pobreza actual y suntuosidad pasada. La magnificencia de otras épocas, la sórdida necesidad actual, apremiante, de aquella gente sin futuro, sin salidas en un presente asfixiante.
 
   Margarita comenzó a relatar, abstraída en sus datos. Había traído una carpeta que revisaba a modo de repaso mostrándole a Omar  distintas fotos.
 
   -La construcción del Hotel Edén es a fines del siglo pasado, en 1897. Desde ese momento impuso a toda la región de La Falda un movimiento turístico ininterrumpido hasta la fecha cercana a la Segunda Guerra.
 
   Cacerías de zorros, caminatas por las sierras, distintos esparcimientos en su salón de juegos, pileta de natación, canchas de tenis, un acogedor salón de té y un salón comedor donde una orquesta tocaba para acallar los ruidos de los comensales cuando tomaban su sopa. 
 
   Albergó a poetas, estadistas, nobles europeos y estancieros criollos, políticos y filósofos.
 
   En 1895, el ex coronel alemán Roberto Bahlke cruzaba a caballo esas serranías vislumbrando la idea de construir  un hotel con todo el confort. Dos años más tarde, en el ‘97, se inicia la construcción y es un tal Juan Kurt, ex cónsul suizo, el encargado y administrador hasta su finalización en 1898.
 
   El consorcio Tornquist se colocó como grupo inversor. Vende todo en 1904, más de mil hectáreas.
 
   Luego de otro dueño en 1912 los hermanos Eichhorn son los propietarios. Impulsan al hotel a su momento de máximo esplendor. Perfeccionan todas las instalaciones y agregan año tras año nuevas comodidades y dependencias.
 
   Previo a la Segunda Guerra Mundial funciona en el hotel un Ateneo Alemán. La tripulación del acorazado Graf Spee se confina en el hotel ingresándolo de lleno al conflicto. 
 
   Omar escuchó. La nebulosa giraba sólo con algunas vagas condensaciones. Un  canto de sirena, confuso, iba atrapándolo en un azar providencial. Otros dos hoteles, el de Sierra de la Ventana y el otro cordobés, el hotel “Viena”, de Mar Chiquita, permitirían a Omar seguir un camino olvidado.  
 
   -Cuando finaliza la guerra, el hotel que había dado fama a la ciudad y a la provincia por todo el mundo, cierra sus puertas. Es una víctima lejana del conflicto mundial.
 
   "Víctima lejana del conflicto mundial..." repitió mentalmente con tono mustio Omar. Cuántas víctimas lejanas, pensó Omar.
 
   -Se hospedó en el hotel, entre otros, el poeta Rubén Darío, aquí tengo algo escrito por él. -señaló  alcanzándole una fotocopia a Omar. Era de un pergamino. Omar leyó:
 
   "A los firmantes del Álbum
 
   Respetuosamente dedica el Autor
 
   Este álbum recoge en sus páginas blancas 
 
   los nombres de ingenuos que hacen sonreír
 
   y ostenta los versos de poetas que en ancas 
 
   de Pegaso al Olimpo pretenden partir
 
   Los unos creen que con firma inocente
 
   pasarán de seguro a la posteridad,
 
   los otros confían que Musa clemente
 
   no los mate al ver tanta barbaridad
 
   Aspiración de humanos es esta creencia
 
   Lector si tú tienes también ambición
 
   Pon nombre y poesía, ten mucha paciencia
 
   y te dirán tonto (1) con toda razón.
 
                                       Rubén Darío
 
    
 
   (1)No hay mayor tontera que preocuparse porque alguna vez se pueda aparecer como tonto."
 
   Omar  volvió a leer este último párrafo.
 
   Otra vez algo retumbaba.
 
   Había firmas de Sara Huergo, Rafael Lynch, Nenette Bengolla, Elisa Agote, Margarita Ibarguren.
 
   Aparecía también una anotación al margen: "El ladrón cree que todos son de su condición" firmado "Doctor Roberto"
 
   Una fecha al margen, inclinada, que revivía aquellos anhelos enterrados por el polvo del tiempo: 19-1-1901.
 
   Una sensación fue apoderándose de Omar. Paz conmovedora dentro de un cementerio, en absoluto estático, hermético reconocimiento del fluir incesante. Un tono onírico, como exaltada memoria de lo desconocido, cobró obsesiva presencia ante Omar. 
 
   El pergamino llevaba un ave, parecida a un águila, con las alas abiertas y la cabeza de costado con su pico abierto como emblema en la parte superior del mismo.
 
   Bajo ella dos herraduras. Una inscripción: "Sub Umbra Alarum Tuarum Protege Nos"
 
   Bajo la sombra de tus alas protégenos. Revoloteaba alrededor de Omar, su situación allí lo alejaba a territorios desconocidos, junto a su  salvadora y estupenda guía. Junto a Margarita también.
 
   El viento se detuvo. De sus tumbas los muertos danzaron escupiendo sus lamentos, ilusionando las brillantes apariencias, baratijas de la vida que nos cambian por alegrías.
 
   Los astros ignotos marcaron el momento y la orquesta fantasmal de ese salón comedor se detuvo. Los espectros presentes, siempre los hay aunque no los veamos, voltearon su cabeza mirando con sus cuencas vacías  a Omar advirtiendo. Silencio mustio, total.
 
    
 
    
 
   El 13 de abril de 1921 fue localizado el cometa Pons-Winnecke. Sus presagios cubrieron la atmósfera. La brisa cósmica resaltaba su cola. Precedido por qué y qué ocultaba esto. Los astros enseñan que lo que ven nuestros ojos es pasado, un pasado muy lejano muchas veces. Quien posee la sabiduría de leerlos llega a desenmascarar el mañana con justeza. Balanza de los cielos. Pasado, presente y futuro en una mirada, cielo.
 
    
 
    
 
   -Margarita, continuá por favor. -pidió Omar exaltado. Algo ajeno a su comprensión movió los engranajes.
 
   -Su agua era de máxima pureza. Contaba con usina propia que en forma ininterrumpida brindaba la seguridad de los servicios a toda hora.
 
   Poseía quintas y jardines donde se obtenían frutas y verduras frescas para el consumo y flores para adornar las habitaciones. Existían también corrales de ganado para su autoabastecimiento de carnes y leche de primera calidad.
 
   Lo más moderno en la tecnología de la época con su sala de correspondencia, comunicada telegráficamente en forma directa a Europa.
 
   Contaba también con cancha de golf de 18 hoyos y su pileta era renombrada en toda Europa por sus aguas renovadas constantemente. 
 
   Un servicio de modernos Ford "T" unía al hotel con distintos puntos. Eso es en síntesis lo que fue el Hotel Edén. -dijo Margarita cerrando su carpeta.
 
   -¿Qué huéspedes tuvo? Nombraste a la tripulación del Graf Spee, y a Rubén Darío. -recordó Omar con una vibración que sobrepasaba su persona.
 
   -El príncipe de Gales, el Príncipe de Saboya, por nombrar lo más destacado. Pero buena parte de esa nobleza europea estuvo por aquí, en especial de Austria y Alemania.
 
   Austria y Alemania repitió para sí Omar.
 
   -Los Presidentes argentinos Julio A. Roca y Figueroa Alcorta. También Albert Einstein. -concluyó sin dar importancia a lo que acababa de decir, anecdótico.
 
   -¿Albert Einstein? -preguntó Omar con un escalofrío recorriendo su espalda.
 
   -Sí, tengo una foto suya. -aseguró Margarita abriendo nuevamente su carpeta. Extrajo una copia y se la entregó.
 
   Omar observó. Lo sumergido emergió.
 
   -¿En qué fecha estuvo?
 
   -Creo que en 1921 ó 1923. Si querés, te lo averiguo.
 
   Frente a Omar el rompecabezas acomoda sus piezas, azarosa danza de estrellas, grandiosa función.
 
   Einstein en la Argentina. Cuántas cosas desconocía. Cuántas más nunca llegaría a saber.
 
    
 
    
 
   En 1920 Einstein visita Gran Bretaña. Esta preocupado. Su grado de lucidez no lo dejaba tranquilo. Había pocos hombres en todo el mundo con quienes compartir su angustia. Aquella idea le oprimía el pecho. Icaro revoloteaba.
 
   En esa oportunidad tiene una entrevista aparentemente intranscendente. Se equivocó de medio a medio como cualquier simple mortal.
 
   Lady Bain, hija del científico, es la extraordinaria mujer que se acerca al punto crítico, como muy pocos seres humanos lo hicieron hasta ese presente. Circulaban rumores de sus amistades alemanas, entre ellas, la de un muy joven y aristocrático alemán, estudiante de física.
 
   Frente a frente, lady Bain y Einstein, están expectantes.
 
   Lady Bain pregunta, pronunciando lentamente cada palabra, casi deletreándolas:
 
   -¿Será posible "captar" la energía del sol como predijo H.G. Wells en su obra "El Mundo Liberado"?
 
   Einstein se acomodó en su asiento. Se había precipitado a un insondable abismo. Respiró profundamente. El mundo, tal cual lo conocemos, estaba en juego.
 
   -Ciertamente, -contestó el extraordinario científico- solo que espero esto sea dentro de cincuenta años.
 
   El destino entregaría el ansiado fruto a la mitad del tiempo que supuso el físico más emblemático del siglo XX.
 
    
 
    
 
    
 
   -Erika debemos volver. -pidió Omar tomándola sorpresivamente del brazo. Algo se acomodó en su mente sin siquiera proponérselo. 
 
   Los tres se marcharon dejando tras de sí las sombras que el tiempo entrega.
 
   Alcanzaron a Margarita hasta su casa. Omar aguardó en el vehículo más de media hora. Excitado por lo que acababa de saber,  bajó de la camioneta para buscar a Erika. El porche de la casa estaba protegido del exterior por una densa enredadera que tapizaba todo un lado por completo cubriendo la vista de la entrada. Omar no supuso encontrar a Erika así, abrazada a Margarita besándose con pasión. Margarita tomaba a su amiga de las nalgas con insospechada fiereza. Cuando se dieron cuenta de su presencia se separaron de inmediato y Margarita entró a su casa cerrando la puerta con llave.
 
   -Lo siento, Omar, vámonos de aquí, por favor.
 
   Omar la acompañó de inmediato subiéndose a la camioneta sin hablar.
 
   Erika puso en marcha el vehículo saliendo presurosa de la propiedad.
 
   Aquella mujer extraordinariamente hermosa, casada, con su marido y sus cuatro hijos pequeños. No, no lo hubiese creído. Rara vez las cosas son lo que parecen.
 
   Omar  miró a Erika con detenimiento. Tenía aún los labios húmedos.
 
   -Te quiero explicar. -dijo Erika frenando sobre la banquina.
 
   -¿Qué cosa?
 
   -Lo de recién.
 
   -No creo que haga falta.
 
   -Nadie aquí sabe sobre mi vida.
 
   -Ni en tu caso, ni en el de ningún otro, la vida privada no tiene por qué ser pública. No soy tan estúpido, Erika. Mirá cómo  son las cosas…
 
   Erika lo interrogó con la mirada, sin palabras.
 
   -Vine aquí por algo que continúa como un secreto… -las elites que detentan el poder disfrazan siempre su accionar, en todos los tiempos, en todo lugar. Omar comulgaba con esto. Cuando Omar leyese 1984, reconocería también el peligro monstruoso de perder la privacidad en manos de los gobiernos, algo que la tecnología facilitaría entregándolo como un preciado sacrificio. El individuo y su vida frente al poder, siempre vil, de un gobierno, una sociedad, un grupo.  
 
   -Gracias, Omar.
 
   -El que tiene que agradecer soy yo, no vos. Nena. Yo te quiero mucho, aunque te suene desajustado por lo prematuro.
 
   -Para nada. Gracias, Omar. Esta pareja que te hospeda, para ellos sería una gran decepción si supieran…
 
   -De mi parte, nada. Te quisieran de pareja conmigo. -comentó Omar tratando de suavizar el momento y pellizcó a Erika en las costillas.
 
   -¿Qué pensas? Respecto a lo de recién. -preguntó acariciándole la mano.
 
   -Que es una pena.
 
   -Para vos. -respondió molesta.
 
   -Sí, desde ya. -y le dio un beso en la mejilla.
 
   -Gracias, sos muy tierno. -devolviéndole el beso en la boca. Omar continuó besándola largo rato mientras sus manos recorrían todo su cuerpo con avidez.
 
   Ese deseo hacia ella le permitió recomponerse.
 
   -Me he acostado con hombres, Omar. Si querés me acuesto con vos, pero no es lo que busco ni lo que quiero.
 
   -Entiendo, me duele pero, te entiendo.
 
   Tu amiga de Buenos Aires, ¿es tu pareja?
 
   -Sí. 
 
   ¿Preguntas a quienes conocés esto de esta forma?
 
   -¿Qué forma?
 
   -La de un inquisidor.
 
   -Disculpa. Perdoname si te incomodé.
 
   -Sí, lo hiciste.
 
   -No debí inmiscuirme en tus cosas, Nena, perdoname.
 
   -Bien. -Erika asintió con la cabeza apretando sus labios.
 
   -Perdón. -repitió besándola.
 
   Esa misma tarde Omar decidió viajar para Buenos Aires. Convino con Erika los pasos a seguir. No los comprendía, tan solo eran una corazonada.
 
   Antes de subir a su maltrecho auto, tomó de los brazos a Erika y la besó. De inmediato emprendió el regreso. Erika, no, no lo hubiese creído.
 
   Volvió a pensar en lo que motivó su viaje a Córdoba. Creía estar viviendo en esos cuentos de fantasía de su niñez.
 
   Einstein aquí resultaba un señuelo difícil como para no morder, supuso Omar en la soledad de la ruta. No ubicaba todas las piezas.
 
   La mayor parte del trayecto lo recorrió pensando en Erika. En las desigualdades, en las apariencias, en los engaños, en los prejuicios. En una verdad que siempre nos resulta esquiva.
 
   Su cara le dolía  al igual que la zona de las costillas. No importaba.
 
   No comprendió que las circunstancias lo habían vuelto a elegir.
 
    
 
    
 
    
 
   El mundo contemporáneo sufre periódicamente las variaciones de los valores que toma el tipo de cambio.
 
   El cambio  permite la conjunción, asociar, sojuzgar.
 
   Básicamente se conocen dos tipos de cambio, el fijo y el flexible.
 
   Dentro del denominado cambio fijo han sido experimentados dos variantes con diversa suerte. 
 
   El primero, llamado patrón oro internacional o clásico, nace "espontáneamente" en el siglo XIX. El rasgo característico consistía en la garantía que cada país hacía de la libre convertibilidad de su moneda fiduciaria al oro a un precio fijo.
 
   El "buen" funcionamiento del patrón oro internacional es atribuido al liderazgo ejercido por la acción estabilizadora del poder dominante, Inglaterra. Es el país prestamista más grande del planeta, actuando como prestamista de última instancia. Las enormes cantidades de oro que recibía aumentaban su oferta monetaria. Esto compensaba los golpes deflacionarios de los países que perdían oro, resultando un mecanismo de ajuste de flujo de oro y precios.
 
   Después de la Primer Guerra Mundial, Estados Unidos y Francia habían acumulado el sesenta por ciento de las reservas totales de oro. Ambos países, por distintos motivos, impidieron que las crecientes reservas de oro incrementaran sus ofertas internas de dinero. De esta forma las reglas de juego del patrón oro, quedaron quebradas. El patrón oro internacional terminó poseyendo un severo sesgo deflacionario ya que la carga de ajuste sólo recaía sobre los países con balanzas deficitarias.
 
   Las revoluciones monetarias y políticas del siglo XX  ensombrecerán dos revoluciones mundiales, trascendentales por igual debido a su inevitable  gravitación. Desbordan ampliamente el ámbito tecnológico para quienes necesiten encasillar. No se admite que, la realidad, siempre, es más vasta.
 
    El mundo pasa del carbón al petróleo como combustible. Mérito debido en buena parte a la Standard Oil y su fundador, imprescindibles motores que mueven a la Humanidad toda. Pasa casi inadvertido para la población mundial algo que la golpeará con los vaivenes de su valor  por más de cien años. Guerras con decenas de millones de muertos por ello. La comodidad de ir más rápido. Para lo bueno y para lo malo.
 
   El otro cambio que conmueve se dispersa invisible  por el éter, la radio. Comienza a difundirse por este medio intangible la cultura, la moral, las enseñanzas diversas. Se expande irrefrenable a los más diversos y remotos lugares del planeta,  sin diques de contención. Las clases dominantes observan. El mérito motor  recae en la BBC de la década del veinte. Lástima.
 
   Anecdótico que, en el mundo, la primer transmisión radial de una orquesta  se realice en la Argentina. (Desde el Coliseo). Argentina. Innovación. Jaime Yankelevich será el motor de los medios de comunicación por estas pampas. La primer cadena nacional, una forma de hacer radio que tantos imitarán, una forma de transmitir partidos de fútbol y tantas primeras cosas más.
 
   Inglaterra, luego de perder enormes cantidades de oro y sufrir una severa deflación, interrumpe el patrón oro y devalúa su moneda en 1931. Veinticinco países siguen el mismo camino. Recién en 1933 Estados Unidos realiza la misma operatoria.
 
   La Gran Depresión golpeaba también a la democracia más importante del planeta. Ya en 1932, en pleno siglo XX,  en un mismo sangriento siglo, millones de desempleados vagan en Estados Unidos de Estado en Estado en busca de una oportunidad para poder sobrevivir en una historia olvidada y sepultada. La miseria es monstruosa y las florecientes riquezas golpean a los sin voz. Son los sin nombre y sin historia, sin dinero y sin nación. En las grandes ciudades de Estados Unidos aparecen las Hoovervilles. En el verano de 1932 un ejército de veteranos de la Primer Guerra Mundial, héroes que arriesgaron su vida por la patria, marchan hacia Washington y se nuclean en Anacostia Park. Reclaman el pago de los bonos de guerra adeudados. Son duramente reprimidos. A los incontables muertos durante la represión se los entierra con honras militares. Cuanto más atroz la burla, mejor el  olvido.  
 
   Francia y un conjunto reducido de países permanecen fieles al patrón oro hasta 1935.
 
   El segundo sistema monetario internacional basado en tipos de cambios fijos, es instaurado en los Acuerdos de Bretton Woods en 1947. Es denominado patrón cambio dólar. Surge allí también el Fondo Monetario y el Banco Mundial.
 
   A los Acuerdos de Bretton Woods de 1947, adhieren casi todos los países desarrollados. Este nuevo sistema de tipo de cambio fijo consiste en que el Banco Central de cada país se compromete a usar sus reservas de oro y divisas para sostener su tipo de cambio dentro de una banda del uno por ciento por arriba y por debajo de la paridad. Estados Unidos, el país emisor de la moneda de reserva, el dólar, se compromete a vender oro libremente a un precio fijo de 35 dólares la onza. Este Acuerdo permanece menos de treinta años estructurando el ordenamiento económico internacional de post-guerra.
 
   . En 1971, bajo la administración del presidente Nixon, se abandona la convertibilidad del dólar a oro.  La moneda norteamericana a partir de ése momento cobra mayor importancia de la que tenía antes. Paradojas. Se transforma en el medio de cambio del mundo. Enorme gravitación.
 
   La eficiencia creciente de los mercados financieros y la inhabilidad de los gobiernos para mantener compromisos sistemáticos provocaron finalmente el colapso del sistema. Además se atribuye el fracaso a una dinámica endógena del mismo régimen, llamada paradoja de Triffin, y a los golpes sufridos en los precios del petróleo.
 
   A este período sigue el no-sistema opcional de tipos de cambio flexibles, o flotación sucia de nuestros días, con su creciente desregulación de los sistemas financieros e integración creciente de los mercados internacionales.
 
   Los enormes cambios tecnológicos en informática dirigen la tendencia de los mercados a partir de la década del ochenta hacia la globalización e integración dejando de lado la segmentación, las regulaciones y los controles. Esto trae aparejado la disolución de las fronteras geográficas entre los mercados financieros nacionales.
 
   Los flujos de capitales, medidos a través de los déficits y superávits de la cuenta corriente crecen enormemente con esta operatoria. Este efecto es aún más dramático con otros indicadores. 
 
   Tal vez la causa decisiva de la expansión de las finanzas globales, el stock de préstamos bancarios internacionales, sea la desregulación de los mercados financieros. Sin dudas, el costo más elevado de esta desregulación es la inestabilidad o volatilidad de los tipos de cambio nominales. En esta revolución tecnológica-financiera,  los tipos de cambio no están guiados por el comercio de bienes, las exportaciones e importaciones, jugando en ello la competitividad externa de cada país. En este cambio flexible la desvinculación entre tipo de cambio y comercio internacional de bienes resulta  notoria.
 
   Se reconocen los problemas teóricos y empíricos que dificultan la permanencia de tipos de cambio flexibles, sujetos a la oferta y la demanda del mercado. 
 
   Sus dos funcionamientos, el real y el financiero son la raíz del conflicto. En el real representan el valor de la moneda externa en relación a la moneda doméstica. En el segundo caso, el decisivo papel en el mercado de bienes.  La falta de respuesta de los sistemas de cambio fijo los hacen inviables como salida a perpetuar. Fundamentalmente por la inflexibilidad descendente de precios y salarios y por la alta movilidad internacional del capital. 
 
   Una demostración sobre la imposibilidad de  realizar pronósticos sobre movimientos futuros del tipo de cambio lo da la aplicación de la Teoría del Caos realizado por De Grauwe.
 
   Desde el estudio realizado por Friedman, en 1953, a favor de los tipos de cambio flexibles hasta el presente, se ha ampliado el menú de opciones.
 
   Resultan importantes las experiencias con el régimen cambiario llamado "crawling-peg" como así también el Sistema Monetario Europeo con su propuesta de las "Target Zones".
 
   La población mundial aguarda.  
 
   Cobra importancia recordar que Ragnar Nurkse, en cierta forma padrino intelectual del sistema de Bretton Woods, en su estudio sobre la situación monetaria entre las dos guerras, halló a los mercados cambiarios flotantes de los años veinte culpables de desestabilizar la economía mundial.
 
   "Los acontecimientos futuros proyectan antes su sombra",  Goethe.
 
    
 
    
 
    
 
   La biblioteca del periódico  "La Prensa" resultaba uno de esos lugares especiales, pintorescos,  recorrido en su búsqueda. Ubicada a pocos metros de la Plaza de Mayo, por la calle Rivadavia, casi pleno centro de la ciudad, parecía escondida del ruido y el trajín diario que envolvían a Buenos Aires.
 
   Omar caminaba por la calle Florida. Al doblar por Rivadavia dejaba atrás aquella agitación ciudadana. El antiguo edificio, con escalera de mármol y una estatua en el basel del pasamanos en hierro trabajado, se anteponía a su umbral.
 
   La biblioteca, ubicada en el subsuelo, poseía una atmósfera cargada de fresco, reparo para el día tórrido porteño pero hostil junto al frío del invierno. Lo recibía un grato silencio en ese recinto amplio, de mesas alargadas y taburetes, con estantes cargados de libros a todo lo largo de las paredes hasta lo alto del techo. Un entrepiso metálico y escaleras con ruedas componían los elementos necesarios para acceder a los libros de la parte superior.
 
   Omar enseñó su credencial, que tramitó unas semanas antes, a un hombre canoso que le franqueó el paso.
 
   Le entregó los tres ejemplares de periódicos encuadernados, uno por cada mes. Junio, Julio y Agosto de 1945. El tamaño del periódico, de sesenta por cuarenta centímetros,  resultaba difícil de manejar en la encuadernación con tapas de fina madera enchapada.
 
   Accedió a la fecha de la aparición del submarino. En aquellas páginas amarillas encontró lo que conmovió al país. La sorpresiva entrega. Miró las fotos. Recordó las mismas fotos y las notas de los recortes de Kalbach.
 
   Cada tanto Omar levantaba la vista y ojeaba a su alrededor. El silencio del lugar sólo entrecortado por el ruido del papel, algún movimiento de sillas, un siseo apenas audible entre dos chicas muy jóvenes, estudiantes aparentemente. La mayor parte de los visitantes de aquella biblioteca era gente de edad. Omar se entretenía observando los trabajos de la madera que cubría casi totalmente el recinto. Se percibía la solemnidad con que se trataban las obras y periódicos allí guardados. Parecida a la que había sentido de muy chico cuando, de la mano de su papá, visitó la Biblioteca Nacional, un lugar tan antiguo e imponente que atesoró en su recuerdo. Imágenes que las personas guardan toda su vida. La gran mano de su padre tomando la suya.
 
   Omar se estaba permitiendo flotar en ese lugar. Lo había hecho anteriormente dándole buen resultado. Miró la publicidad de la época, los anuncios. Con la distancia que permitían esos años adquirían una perspectiva grotesca. El paso del tiempo se burla de nosotros y nuestras creencias, de nosotros y nuestras costumbres, de nosotros y nuestras actividades. Siempre, aceptó. Las noticias tenían ese mismo sesgo. Una burla del tiempo. Omar, muchos años después, leerá: el tiempo nos humilla. 
 
   Llegó al último ejemplar: Agosto de 1945
 
   La Humanidad había ingresado a la era atómica.
 
   Todo el horror, toda la sinrazón.
 
   La contradicción. La primera acción del hombre: la soberbia. También congoja en el excepcional paisaje que admiten los sentimientos del hombre. Un lobo hambriento sobre su presa.
 
   Omar se retiró sin poder continuar la lectura. La muerte lo rodeó asfixiándolo.
 
   Pudo regresar transcurridos tres días.
 
   De todo el material recorrió nuevamente algunas páginas. La foto de Niels Bohr junto a un acelerador de partículas, sonriente. ¿De qué sonreía?
 
   Sólo dos notas merecieron la atención de Omar. Notas que redondeaban una historia, distinta de la oficial.
 
   Solicitó copias luego de una segunda y tercera lectura. No había desperdicios, sí algunos pasajes muy, pero muy jugosos.
 
    
 
    
 
   "La Prensa" Miércoles 8 de agosto de 1945, Página 6.
 
    
 
   Cuartel General Británico en Alemania, agosto 7  (UP)
 
   Los descubrimientos científicos logrados por los alemanes sobre la bomba atómica fueron remitidos a Gran Bretaña a las pocas horas de caída la capital germana, y se cree que los principales hombres de ciencia germanos siguieron investigando en este campo después del derrumbamiento del Reich.
 
   En cuanto las tropas del mariscal Montgomery se apoderaron de las fábricas y estaciones experimentales donde proseguían las investigaciones sobre la energía atómica los hombres de ciencia de la famosa sección "T", fueron enviados los expertos necesarios para que se hicieran cargo de los últimos descubrimientos.
 
   Pero los trabajos sobre la energía atómica eran tan importantes que inmediatamente fueron enviados los mejores sabios británicos que trabajaban bajo la dirección de lord Cherwell, para que se estudiase en los laboratorios alemanes el punto exacto a que había llegado la investigación.
 
   Estos grupos de hombres de ciencia británicos y expertos del servicio de inteligencia fueron enviados a Alemania y devueltos a Inglaterra antes que las fuerzas aéreas tácticas, que se encargaban de su traslado, supieran quiénes eran ni de qué se trataba.
 
   La incautación de los trabajos y resultados obtenidos por los alemanes sobre la energía atómica fue realizada en forma fulminante. Un oficial del servicio de inteligencia británico, actualmente en Alemania, declaró que nada se sabe de lo conseguido por los alemanes respecto de la bomba atómica, pero cree que todo el equipo y material alemán fue enviado a Gran Bretaña junto con los sabios germanos.
 
   La situación de las estaciones experimentales germanas es algo que se mantiene todavía en secreto, pero se presume que al menos parte de las investigaciones fueron desarrolladas en la zona de Schleswig-Holstein, en las inmediaciones de los lugares de experimentación de las famosas armas "V", o sea en Peenemünde y también en las cercanías de Eckernforde. Se desconoce por completo si los sabios alemanes habían avanzado mucho o no en la investigación sobre la desintegración atómica y el modo de retener esta energía, pero se estima indudable que quedaron muy rezagados con respecto a los hombres de ciencia británicos y norteamericanos, aún cuando se piensa que, en varios aspectos, la tarea de los germanos puede haber auxiliado a los anglosajones para la solución final en los problemas de manufactura."
 
    
 
    
 
   Evidentemente sin desperdicios, con algunos pasajes sobresalientes; el final como es propio de las buenas costumbres, a toda orquesta.
 
   Si se tomaba como cierto que Estados Unidos contaba en 1942 tan sólo con unos pocos kilogramos de uranio metálico y que su brutal desarrollo industrial le permitió producir a principios de 1945 más de 3 kilogramos por día del U-235, los últimos renglones de la nota resultan de una gravedad insostenible para la bomba atómica. Si desde mucho antes contaban con el material necesario para la bomba de uranio, ¿cómo se demoraron tanto en construirla? Su utilización se concretó después de la caída alemana. Una posibilidad que se jugaba, sin mención alguna, danzaba con el fantasma de la bomba alemana. 
 
   La segunda nota:
 
    
 
    
 
   "La Prensa", Miércoles 8 de Agosto de 1945, Página 8.
 
    
 
   Cuartel General del XXI grupo de Ejército en Alemania, agosto 7 (UP)
 
   "Cuando hace cuatro meses una fuerza operativa británica penetró en una pequeña fábrica de seda situada al norte de Hanóver, descubrió los planes alemanes para la elaboración de una bomba atómica, que destruiría todo lo que encontrase dentro de un radio de unos 10 kilómetros.
 
   Los alemanes habrían completado casi los trabajos sobre la bomba, en un laboratorio de dos habitaciones, situado en el corazón de la fábrica.
 
   El mismo día fue conducido por vía aérea a Gran Bretaña, un conocido investigador germano que dirigió los experimentos, y consideraba que su tarea habría quedado terminada para octubre de este año. ('45)
 
   El gobierno alemán le había facilitado fondos ilimitados y los equipos necesarios, no exigiéndole resultados inmediatos."
 
    
 
    
 
   Omar se sentía desconcertado. Todas las piezas, distintas en tamaño, color y textura, amalgamaban la figura del mosaico descripto por Kalbach a la perfección, coincidían sus zigzag, sus curvas y contra curvas. Pero, ¿cómo pasó por alto todo aquello? ¿La propaganda sería tan importante como le había dicho Kalbach?
 
   Omar repitió para sí un concepto de Einstein leído unas semanas antes:
 
    
 
   "Los resultados de las investigaciones científicas determinan a menudo un profundo cambio en la concepción filosófica de problemas cuya amplitud escapa al dominio restringido de la ciencia."
 
    
 
   Una tercera nota, esta vez título de tapa, señalaba indirectamente:
 
    
 
    
 
   "La Prensa", viernes 10 de agosto de 1945, primera plana.
 
    
 
   “Truman reveló que se reservan nuevos "Secretos Militares" contra Japón”.
 
    
 
    
 
   Después de la bomba de uranio y la de plutonio ensayadas con "éxito" restaba la de hidrógeno. Sólo que el desarrollo iniciado en Alemania era totalmente distinto a lo ideado por los aliados y desconocido hasta el presente. ¿Sería ése el secreto militar que Truman suponía poder emplear contra Japón? ¿Resultaba un embauque político por las circunstancias? No disponían de una tercera bomba y su construcción demandaría semanas. Salvo que contasen con otro tipo de tecnología, una superbomba cuya sencillez podría haber cambiado muchas cosas sobre la faz del planeta.
 
    
 
    
 
    
 
   Necesitaba verlo. 
 
   Kalbach lo definió como un hombre sabio.
 
   Cuando se reunieron, Omar contó todo lo que le había pasado, con lujos de detalles. Aquel bar porteño resultó un lugar ideal, tranquilo. Poca gente en sus muchas mesas. Los ritmos de gente común, de barrio. Envidiable para Omar en cierto sentido.
 
   ¿Qué lo diferenciaba del dueño o el mozo que junto a la barra miraban en un televisor una serie policial norteamericana?
 
   Aunque quisiera no podía volver atrás. Al menos, sabía eso.
 
   No hizo ninguna aclaración previa. Tampoco hizo una apología de su conducta frente a Alejandra.
 
   Lo único que le interesaba era seguir esta historia, la más importante de la Segunda Guerra Mundial.
 
   Al finalizar, expuso sus dudas sobre la conducta de Kalbach. Lo condujo a una trampa. Elaboró hipótesis sobre los motivos.
 
   Con su muerte Kalbach podría negociar con los grupos que rodeaban a Georg Wiedemann o con él mismo. Qué cosas podría brindar Wiedemann a Kalbach,  permanecía oculto. Desde ya, no la clave para acceder al conocimiento que permitiese construir aquella mitológica superbomba. De contar con ello, Wiedemann lo hubiese usado sin dudarlo. Omar entendía esto con claridad. No así la conducta que esgrimía Kalbach. Al respecto no sabía qué rumbo tomar.
 
   José Nul lo había escuchado atentamente.
 
   -¿Querés seguir averiguando, a pesar de todo? -preguntó
 
   -Sí, José. Ahora lo necesito por mí.  
 
   -Sabés que me traés a la memoria al Golem.
 
   -No sé de qué me habla. -reconoció Omar.
 
   Nul contó sintéticamente la historia.
 
   -"...al Golem se le escribió en la frente la palabra Aemeth para infundirle movimiento y habla.
 
   Temiendo la rebeldía del Golem, su creador le borró las dos primeras letras y dejó el resto de la palabra: Meth, muerte y así murió el Golem.
 
   Antes de que esto sucediera propuso agregar a la palabra Aemeth otra más para formar una frase que significara: "Regreso de la muerte para conocer la verdad".
 
   -Inquietante, José. -dijo Omar. Recordó, sin entender los mecanismos de su memoria,  a García Lorca, una de sus tantas ideas, que guardaron en el hotel Castelar de Buenos Aires donde el poeta se hospedó casi seis meses: Poesía es la unión de dos palabras que uno nunca supuso que pudieran juntarse, y que forman algo así como un misterio. Su tía abuela le mostró la sensible idea del poeta cuando niño, en una de sus salidas por  la avenida de Mayo, para la época de carnavales. Ese misterio aludido portaba magia y lo atraía y le daba miedo todo al mismo tiempo. Cuánto debía, a su querida tía abuela y a José.
 
   Como respuesta José sonrió.
 
   Estuvieron un rato callados. José se preocupó por aquel joven. No pudo anticipar a Omar.
 
   -¿Guarda la observancia religiosa, José?
 
   José lo miró con sus ojos pequeños, sonriendo. Guardó silencio un momento antes de contestar sin interrogar los motivos de la pregunta, no le hacía falta eso para entender.
 
   -No, pibe, no. Me hubiese gustado, pero no. Me alejé de la religión pero no creo que esto me ayudó a ser mejor. Me hubiera gustado.
 
   -¿Le hubiese gustado la religión o ser mejor?
 
   -Las dos cosas. Sí, ¿qué querés que te diga? Cuando era chico envidiaba a mi papá durante las celebraciones, ¿sabés? Tengo esas imágenes y no se me borran.
 
   -Cuénteme, por favor. -pidió un Omar carente de todo recuerdo emotivo de sus padres.
 
   -Recuerdo a mi mamá joven. Yo era un purrete así. -y separó su mano poco más de un metro por sobre el piso- Recuerdo lo solemne de mi papá, con una sonrisa que no podía ocultar. Era feliz mi viejo.  Mi mamá encendía las velas. Extendía sus manos. Las movía alrededor de las velas en forma circular hacia adentro, -dijo reproduciendo frente a Omar ese movimiento- tres veces seguidas, para aceptar la santidad del Shabat. Recuerdo la luz que la iluminaba, cómo se traslucían los rizos en su nuca. Cubre sus ojos con las manos y recita la siguiente bendición:
 
   "Bendito eres Tú, Di-s, nuestro Señor, Rey del universo, quién nos santificó con Sus preceptos y nos ordenó encender las velas del sagrado Shabat".
 
   Luego descubría sus ojos para contemplar las luces del Shabat...-José hizo silencio un momento saboreando aquel muy dulce recuerdo.
 
   -Existe -continuó- otra festividad judía importante: "el Pesaj". Se celebra la liberación del pueblo judío. Debemos liberarnos de la estrechez mental, también. Descartamos todo lo que es Jametz, esto es comida y bebida hechas con productos o derivados  que fermenten. No solo se descartan sino que se limpia todo lo que ha tocado Jametz. Esta prohibido ver o tener Jametz dentro de la casa salvo que este guardado y sellado. ¿Te das cuenta Omar de lo que esta conducta significa en cuanto a nuestra creencia respecto del Jametz?
 
   -Creo entender lo que me dice.
 
   -El verdadero judío siente repugnancia del Jametz durante los ocho días del Pesaj. Eso es lo que sentía. 
 
   Yo era chico. En casa venía una señora a trabajar, Doña Pancha... Ayudaba a mi mamá. -y los pequeños ojos de José le mostraban a Omar que casi podía verla en medio de aquel bar. 
 
   -¿Sabés que siempre me traía dulces? -le dijo con una sonrisa de niño aquel hombre adulto y experimentado- La veía contando monedas para viajar y me traía caramelos...siempre... A escondidas de mi mamá, ¿entendés?
 
   Omar fue invadido por sensaciones muy intensas. Oleadas de sensaciones.
 
   -Era una mujer buenísima, muy pobre. Muy trabajadora, una mujer muy limpia, ayudaba a mamá con las tareas de la casa y con nuestra crianza... Mi madre, nunca supe si la contrataba para que la ayudase a ella o si la ayudaba contratándola. Mi madre, también, que mujer buena, buena y sabia. Y además era una hermosa mujer. ¡Mirá al pibe que hizo! –bromeó.
 
   -Doña Pancha no era judía. Cuando me dí cuenta durante un Pesaj que mi padre le daba el Jametz a ella me sentí muy mal, tuve náuseas, hoy me siguen cuando lo recuerdo. Esto es común en nuestra comunidad.
 
   -¿Dar Jametz a los no-judíos?
 
   -Sí, eso mismo...-reconoció José- A partir de ese momento me fui distanciando. Nunca lo pregunté a nadie y sirvió para aislarme más. Siempre me costó estar en grupos. Pero te  reconozco que me siento solo, sin poder compartir con los demás. ¿Comprendes?  
 
   -Creo... Ahora lo está haciendo conmigo, José. Gracias.
 
   -Sí y yo te lo agradezco a vos.
 
   -El agradecido soy yo, no me confunda más de lo que estoy. Es lo que nos pasa siempre, ¿no? Podemos dejar de creer en dios, lo que nunca podremos hacer es dejar de creer, en un mundo mejor al menos.
 
   -¡Sí!      
 
   Doña Pancha, que buena mujer que era... Igual que mi madre. El mundo debe estar lleno de Doñas Panchas. -afirmó conmovedoramente.    
 
   -Gracias, José. Desearía que en el mundo hubiese muchísimos José. Lo que escuché de Kalbach me produjo dudas y lo que me pasó en Córdoba... 
 
   -No tenés que explicarme nada.
 
   -Lo escucho a usted y todo es distinto. Al menos una parte muy importante, para decir la verdad. Pero no la encuentro donde tendría que estar. Me comprende, ¿no? -dijo Omar pagando la cuenta para retirarse.
 
   -Sí, Omar. Es muy probable que en muchas de las cosas que dijo tenga razón o parte de razón al menos. Pero descubrí, hace muchos años de esto, que la verdad, la Verdad con mayúsculas, se encuentra no contra algo sino a favor de todo, siempre.
 
   -Es difícil entenderlo y, más aún, poder aplicarlo. -respondió rápido Omar, casi sin pensar. 
 
   -Hay que intentarlo. Omar, Alejandra, no juegues con ella. A tu edad es difícil pero hay que saber aceptar los errores propios y los ajenos. No causes heridas que no se puedan cerrar. -señaló José que no quería separarse sin antes hablar del tema.
 
   -Esperaba poderme entender con ella.
 
   José bajó la mirada. Se quedó sentado frente a la mesa. Cuando Omar se alejó unos metros le dijo:
 
   -¡Suerte! -sin levantar la vista. Aquel hombre sabía las pruebas que debía enfrentar Omar. Pruebas tan importantes como simples, al extremo de ser invisibles a los ojos.
 
   -Gracias, José. -iba a decirle que le agradecía todo lo que había hecho por él pero se alejó sin pronunciar palabra. La vida no iba a darle otra oportunidad. 
 
   Con los años comprendió que el azar lo había guiado por causas remisas a nuestro entender, danzando con él en un juego de abalorios seductor y amenazante por el costo. 
 
   El pretexto de Kalbach, el secreto más importante del nazismo, el arma maestra alemana, lo atraía. Una bomba de hidrógeno mitológica que hubiese cambiado muchas más cosas de las que suponía. Kalbach, un hombre abrumado por el paso del tiempo y la juventud de su esposa, le depararía otra sorpresa inquietante. Un desarrollo nazi buscado, finalizada la guerra, por los dirigentes del mundo como el tesoro más importante, el elíxir de la juventud. 
 
   Pero a Omar le faltaba el siguiente paso. Anhelante, recorría un muy largo camino.  
 
   Algún día iba a poner en práctica eso que José le había dicho sobre la Verdad. A ello, no agregaría nada la circunstancia dramática de estar comprometida toda, absolutamente toda la Humanidad.
 
   La guerra, el primer crimen, el asesinato de la verdad. Siempre.
 
    
 
    
 
    
 
   Transcurrieron un par de semanas.
 
   Omar vendió su automóvil y lo cambió por una espectacular  Coupé Chevy,  0 kilómetro. Financió el resto del valor aunque contaba con ese monto en su cuenta bancaria. Encontró un trabajo interesante al que envió sus datos aguardando la respuesta mientras realizaba toda una serie de trámites y arreglos. Renunció a Gusa.
 
   Tuvo respuesta del trabajo buscado y comenzó una serie de entrevistas. Ganaría más dinero en un trabajo que resultaba mucho más interesante. Proyectos.
 
   Llamó a Marina. Estaría con ella antes de volver a Córdoba.
 
   Invitó a la chica a su departamento. Nunca lo había hecho. Siempre quiso guardar las reglas de la buena convivencia con sus desconocidos vecinos. Sabía de sus ruidos. Pero esta vez su precepto quedó relegado.
 
   Marina dio las excusas del caso a su novio y a las seis y media estuvo frente a la puerta del departamento de Omar. Estaba loca de contenta. 
 
   Se fue a las ocho de la mañana del día siguiente, estaba destruida. Omar también. La diferencia era que ella partía directamente para el trabajo mientras él se quedó durmiendo hasta bien entrada la tarde.
 
   Omar se levantó y se afeitó metódicamente. Abrió la ducha y se colocó bajo el agua caliente durante una buena media hora.
 
   Cuando bajó al garaje era muy tarde. Dejaba en su departamento la cama revuelta, con olor y manchas de sexo. ¿Si no volviera? ¿Si muriera en un accidente en la ruta o por cualquier otra circunstancia? ¿qué pensarían de él quienes abriesen el departamento? ¿Alguien podría acercarse a lo que fue su vida, sus gustos, sus inquietudes, su música predilecta?
 
   Viajaría de noche, solo, por la misma ruta de su anterior viaje. Cuando llegó a la zona de Rosario observó algunas prostitutas que bordeaban la ruta a esa altura. Jóvenes, maduras y viejas. Reconoció que la esclavitud no había sido abolida. No continuaba como en la antigüedad, con grilletes, pero sí en un sinnúmero de formas y grados, para millones y millones de personas en el mundo entero. Esta forma de pensar lo acercaría a la persona que buscaba, raras coincidencias. Se molestó consigo mismo al no oponerse, el no hacer algo, el no actuar. Se propuso modificar esto en un futuro no muy lejano.
 
   Esclavitud.  Ahora, hoy mismo. Esclavitud, un crimen impune, sí. Esclavitud.
 
   Admitimos crímenes y nos proveemos siempre de una escusa para no actuar, se fustigó oponiéndose a su propia comodidad. Una comodidad que lo incomodó al sentirla parecida a la que lo avergonzó cuando lo de su compañero tacuara y esta chica judía. Cientos de miles de personas viviendo gracias a esos millones de esclavos. Organizados, poderosos, enquistados en el poder de todos los países, de todas las sociedades, con dictadores, políticos, fuerzas de seguridad, jueces y abogados de su lado. Delincuentes invisibles para una ley ciega.
 
   Esclavitud invisible.
 
   Injusticia invisible.
 
   Falsedad invisible.
 
   Organizaciones invisibles.
 
   Sociedades secretas.
 
   Existen pero no las vemos.
 
   Sociedades secretas.
 
   Sociedades secretas.
 
   La mañana lo encontró en medio de las sierras. Había recorrido la ruta a muy poca velocidad, disfrutando de su espectacular coupé. Se permitió ese regalo y lo gozaba.
 
   A las ocho desayunó en el bar de una estación de servicio. Leyó el diario. Las noticias nacionales eran un hervidero. De lo internacional leyó un comentario del relativamente reciente e histórico alunizaje. El hombre en la luna y Vietnam. Divergencias de la humanidad.
 
   Frente a un gran ventanal que daba a la ruta con el periódico desplegado sobre la mesa y el sol saliendo por encima de las sierras, Omar se preguntó qué notas de las que leía serían importantes dentro de veinte o treinta años. La Luna desde ya.
 
   Años antes todo parecía resolverse en breve plazo. Omar se acordó cuando, en 1966, el año de Tía Vicenta, apenas pocos años antes que ese momento, había comenzado la revuelta estudiantil. Detuvieron a 400 profesores de distintas universidades. A partir de allí fue cambiando la participación de la universidad. Escuchada y tenida en cuenta por los gobiernos, antes de esos sucesos. Poco a poco los fantoches del poder la dejaron de lado. Finalizaba su carrera. La década  comenzaba. Los 70 serían años muy importantes. En ese momento, Omar no sabía cuánto más de lo que imaginaba. Giamoglio era un desconocido y, todavía, una palabra vacía de sentido para él.
 
   Miró un camión estacionado en la playa que le llamó la atención por lo que tenía escrito en el paragolpe trasero:
 
   “No pediste nacer
 
   No sabes vivir
 
   No vas a querrer morir”
 
   Tres tiempos del no y del yo.  Sabiduría popular que reduce las diferencias que nos impone la vida a nuestra voluble arrogancia y a nuestra insignificancia y nuestro interés.
 
   A media mañana llegó a "La Falda"
 
   Fue hasta la calle "Las Murallas", la dirección que le había entregado Erika. La finca muy amplia y magnífica, pertenecía a la familia.
 
   Omar recorrió por fuera del perímetro la extensa mansión. Contaba con un terreno enorme cubierto por un muy cuidado césped. Detuvo su vehículo y bajó.
 
   Erika cabalgaba sobre un caballo criollo brioso, de magnífico atalaje. Cuando ella lo vio fue al galope espoleando con vigor, sin crueldad, hasta el borde mismo de la propiedad. Omar pudo observar su perfecto dominio y destreza.
 
   -¡Hola! ¡Qué alegría, Omar!
 
   -¡Hola, Nena!
 
   -¡Gracias por llamarme así, me gusta que lo hagas. Me alegra mucho verte. Pensé que en Buenos Aires, podías cambiar de opinión y abandonar todo, no venir como acordamos.                 -reconoció Erika deteniendo su caballo sin bajar.
 
   Omar saltó la pequeña cerca y fue al encuentro. Palmeó el cuello del equino notando las cuidadas y cortas crines. El animal agitó sus brazos mostrando sus nervios briosos mientras inclinaba su cabeza resoplando, mirándolo con desconfianza. Omar colocó su mano sobre las de Erika que sujetaba las riendas. Ella se inclinó y se besaron.
 
   -Tengo reservada una habitación para vos. Y lo importante, sin costo. Aunque veo que te va mejor, cambiaste la catramina que tenías.
 
   -Ah, sí. -afirmó mirando el auto complacido. -¿Pudiste averiguar lo que te pedí?
 
   -Sí, aunque podés ser más amable conmigo. -señaló Erika gesticulando con su rostro.
 
   Omar comprendió.
 
   La bajó de su montura. Colocó el caballo de forma tal que los cubriese de la vista de la casa. Con las riendas en la mano la tomó de los hombros y la besó. Erika apoyó su cabeza en el pecho de Omar y se cobijó entre sus brazos un instante.
 
   -Es mejor que me esperes en lo de los Fritsch. -señaló separándose.
 
   -Como quieras.
 
   -Por querer no es. Me encanta tu saludo y ahora te montaría con muchas ganas.
 
   -¿Sí?
 
   -Te lo juro, sabés que no miento. No soy libre como vos de hacer lo que me plazca.
 
   -Yo tampoco Nena, yo tampoco. Pago un precio por esto.
 
   Erika le dio un beso y se subió al caballo. Lo miró sopesando lo que le había dicho y espoleó su caballo marchándose al galope.
 
   -Te veo allá. -le gritó mientras se alejaba.
 
   Omar llegó hasta lo del matrimonio mayor que lo aguardaba en Cosquín. El matrimonio se sorprendió por los regalos que les obsequió,  mantas y dos cajas de buen vino mendocino. Ambos agradecieron muy calidamente. El hombre lo felicitó por el cambio de auto. Omar se reconfortó por el comentario. Había fecundado su juvenil exuberancia, su jactancia y vanidad. Sacó su equipaje del baúl y salió a caminar. Estaría en "La Toma".
 
   Pasado el mediodía apareció Erika. Se había cambiado con unos vaqueros y una remera suelta. Traía una pequeña cartera del tipo bandolera. Le dio un beso en la mejilla y se sentó con él al lado de una gran piedra en la orilla del río.
 
   -Estuvo en "El Edén" de paso. Se reunió con un grupo de científicos en Capilla del Monte, donde está el cerro Uritorco. Parece que ese lugar tenía fama ya en 1920.
 
   -¿Fama, de qué?
 
   -De que algo raro sucedía. Ahora hay una cantidad de locos que suben para "cargarse", eso dicen. Que de noche se ven OVNIS y todo ese tipo de disparates. No hace falta que te aclare que no creo en esas cosas. Lo cierto es que el cerro es un lugar especial desde antes de la conquista española, cuando había indios por esta zona. Einstein viene a una reunión de la cual quedan pocos testigos para decir de qué se trató. Yo investigué al único de confianza, un viejo profesor de la zona cuya familia vive todavía en La Falda. Del resto, nada.
 
   -¿Podemos ir a verlos?
 
   -Sí, desde ya. Visité a sus hijos y les dije que eras un historiador. No estoy muy lejos de la verdad. Comenté que investigás la visita de Einstein a la Argentina. Nos deben estar esperando con todo lo que buscaron. Por aquí las cosas no se tiran como en Buenos Aires.
 
   Omar besó a Erika en la boca. Ella no se resistía a un trato así pero no era lo que buscaba. Omar se sorprendía por el tipo de relación que había entablado con la muchacha. Reconocía que de intentarlo podía avanzar sin resistencias. No erraba.
 
   Por la tarde, después de comer con los Fritsch, se dirigieron a La Falda.
 
   Cuando Erika y Omar entraron a la casa ubicada en el centro del pueblo, casi toda la familia de Franz Engelken los aguardaba alertados por una llamada telefónica previa.
 
   Sobre la amplia y antigua mesa del comedor habían dispuesto una serie de cajas de cartón amarillo. Había pilas de papeles ordenados  y dos paquetes con fotos antiguas además de un viejo álbum. 
 
   Omar dejó que aquel grupo dijera cuanto quisieran. Tomaba apuntes con cierta regularidad en un anotador que se procuró a tal efecto.
 
   Después de más de dos horas de escuchar pacientemente a casi todos los reunidos Omar estructuró toda la información que le habían volcado. Si Franz Engelken murió a la edad de 72 años, en 1954, pudo muy bien haberse contactado. Esa era una suposición que debía confirmar. Su vinculación con Einstein se dio a conocer en varias oportunidades en los periódicos. Leyó los recortes amarillentos. Quien siguiese al físico se toparía con este interesante contacto sin dificultad.
 
   Omar tenía nueve años de impasse entre el arribo del ´45 a estas playas y el fallecimiento del profesor. Un tiempo más que suficiente para bucear en la historia del país. En 1951 se había hecho el sensacional anuncio: la Argentina y la fusión nuclear. ¿No sería demasiado bueno el señuelo para picar? Omar había vislumbrado de inmediato la posible conexión. El por qué de la elección, apenas Margarita le comentó la visita de Einstein, era un largo camino recorrido. El tema con las personas reunidas en aquella oportunidad y su localización resultaba relativamente simple. Los pocos centros de investigación darían los datos necesarios.
 
   -Para no ocasionar demasiado trabajo me parece que la importancia de Einstein a nivel popular aumentó considerablemente después de la bomba atómica. A partir de esa fecha, entonces, el señor Franz Engelken,  ¿tuvo correspondencia con alguna persona fuera de sus conocidos referente al tema? Me inclinaría por 1945 hasta su muerte para acortar la búsqueda. -señaló Omar. La proximidad de la fecha del arribo con la de la detonación resultaba útil.
 
   El mayor de sus hijos, un hombre de más de cincuenta años, buscó entre las cajas.
 
   Los paquetes de cartas estaban atados con hilo grueso. En ese hecho Omar reconoció el sentimiento que anudó aquella correspondencia tantos años guardada y la importancia de la actividad epistolar de esa época pasada. 
 
   El hijo abrió un primer paquete leyendo algunas. Cerró cuidadosamente el paquete ante la expectativa del grupo. Abrió el segundo grupo de cartas. Por la separación efectuada, la última posibilidad. Aquel hombre se detuvo en  una media docena de cartas. El tiempo de su lectura pareció enorme. Omar puso su mano sobre las de Erika que lo acarició.
 
   -Sí, acá tiene. -dijo el hombre extendiéndole una carta.
 
   Omar ojeó el remitente:
 
   "Señor David Readfearnd. Avenida Evans 942. Gaiman"
 
   Algo lo golpeaba en su interior con fuerza arrolladora. Algo más importante que su propia vida. El mundo giraba allí.
 
   -Puede ser él. -dijo por lo bajo Omar a Erika apenas estuvieron solos en el auto.
 
   -Es él. -replicó con firmeza la muchacha.
 
   -¿Cómo podés afirmar esto tan segura?
 
   -Hice otras averiguaciones y coinciden.
 
   -¿Qué averiguaste?
 
   -Cuando me comentaste la idea de rastrear lo de Einstein supuse que la persona que buscás podría sentir también curiosidad por otros temas. Acerté.
 
   -¿Podés aclararme lo que decís?
 
   -Un alemán culto podría buscar aquí antecedentes de Stefan Zweig. Thomas Mann reconoció la importancia del escritor austríaco y buena parte de la intelectualidad alemana juzgó igual y lo acataron por suerte.
 
   -Leí a Thomas Mann, La Montaña Mágica. -reconoció Omar.
 
   -Es una pena que una obra gigante oscurezca a Zweig. Ambos escritores se exiliaron en la época de Hitler. Zweig participó del decimocuarto Congreso del PEN. Club Internacional realizado en Buenos Aires en 1936. En 1940 emprende una gira de conferencias por la capital y por ciudades del interior de la Argentina. En febrero de 1942 se suicida en Brasil. Esto generó toda una polémica intelectual internacional. Aquí, en la Argentina, en Córdoba, más precisamente en Río Ceballos, Alfredo Cahn fue algo más que su traductor. Me contacté con gente de allí para que me averiguase la correspondencia que mantuvo Cahn con distintas personas a partir de 1945.
 
   -¿Y...? 
 
   -Entre otros aparece este David Readfearnd. Sumale a esto que vive en un pueblo de la Patagonia. Debés agregar esto por la Física y no quedan muchas opciones para ese David a mi entender.
 
   -Estuviste genial.
 
   -Omar...
 
   -¿Sí?
 
   -La persona que buscás debe ser muy especial.
 
   -¿Por qué lo decís?
 
   -Zweig era judío... -Para Erika, ese autor desconocido por Omar hasta el momento, ejercía sobre ella una inexplicable fascinación. La calma, ambigüedad y excesos de sus obras la atraían. Las mujeres del autor de Amok recordarían tiempo después a Omar a esa joven heroína que lo había salvado  y conducido por el camino correcto. Su exquisita mezcla de fragilidad y valentía lo envolvería con su fragancia años mas tarde durante una nostálgica lectura.   
 
   Omar estaba en el auto junto a Erika, a la salida de Cosquín.
 
   Saldría para Buenos Aires.
 
   -Sin vos no tendría la información que tengo.
 
   Erika lo observaba callada sin contestar.
 
   Omar le acarició el cabello.
 
   Erika le tomó la mano y le besó la palma.
 
   -Tenés mujer, ¿verdad?
 
   -Creo que sí.
 
   -Lo noté apenas te vi. Lástima que no te atrevés a reconocerlo.
 
   -Puede ser. Puede ser también que esa relación resulte ser de mi pasado.
 
   -Pena también que no te conocí antes.
 
   -¿Cómo se llama tu novia?
 
   -Silvia Sackler.
 
   -Debe ser muy especial. Igual que vos.
 
   -Lo es. En Buenos Aires me gustaría presentártela.
 
   -¿La querés mucho?
 
   -Estoy loca por ella. No pensé que pudiese querer tanto a una persona, te lo juro. Y tu pareja, ¿cómo se llama?
 
   -Alejandra López.
 
   -¿La querés?
 
   -No se si vuelve. La eché.
 
   -Muchos hombres se creen recios, después vienen a comer de nuestra mano.
 
   -Sabés Nena..., me gustás mucho, y te quiero a mi manera, ¿comprendés?
 
   -Sí, desde ya. -dijo acariciándole la mejilla
 
   Se besaron dulcemente.
 
   -No quiero hacerte daño ni que me lo hagas a mí. Es mejor de esta forma. No hacemos negocios juntos. -dijo Erika con una mueca.
 
   -Siento mucho que resulten las cosas de este modo. Te dejé mi dirección y mi teléfono. Tengo el tuyo. En Buenos Aires, si nos animamos, podemos vernos. -dijo dándole un nuevo beso.
 
   Con la cara pegada a la suya tomándola con ambas manos le dijo:
 
   -Sos muy especial. Que seas feliz. -y la besó de nuevo. Se había atrevido a reconocer sus sentimientos, aunque estos continuasen siendo confusos.
 
   -En el poco tiempo que tuvimos para conocernos creo saber que sos un buen muchacho. No quiero que te vayas mal conmigo. -respondió.
 
   -Todo lo contrario. Estoy muy agradecido con vos, y muy contento de haberte conocido, de verdad.
 
   Omar la besó con pasión.
 
   -Es mejor que te vayas ahora. -sugirió Erika.
 
   Omar volvió para Buenos Aires sin detenerse en la zona de Rosario.
 
   En su departamento, leyó las cuatro cartas que había traído. Le entregaron sin preámbulos el paquete. "Usted les dará mejor uso" le dijo el hijo mayor. Con esto Omar aseguró que no quedaban rastros tras de sí. 
 
   Todo concordaba. Parecía que David Readfearnd era su hombre. Leyó tres cartas de éste. Rápidamente se familiarizó con la caligrafía amplia y vigorosa. Observó los detalles en la escritura de Readfearnd. Cada trazo escrito en aquel papel parecía traerle el espíritu de la persona buscada. Pensó en la correspondencia mantenida entre ambos hombres. ¿Guardaría Readfearnd las cartas de Franz Engelken como lo había hecho él con las suyas? ¿Seguiría con vida?
 
   El interés de Readfearnd sobre los pasos de Einstein en "Capilla del Monte", su búsqueda de antecedentes sobre los estudios del campo magnético en la zona ponían las cosas muy claras aparentemente. Las investigaciones sobre el uranio y el cuarzo yacentes en el cerro aportaron el cierre de aquel intercambio entre dos hombres que jamás se conocieron personalmente.
 
   Su búsqueda del autor de "Jeremías" daba una dimensión aún mayor que Omar no alcanzaba todavía a comprender.
 
    
 
    
 
    
 
   Ingresaba al estudio de ingeniería que tenía sus oficinas frente a la Plaza Lavalle. Desde sus ventanas podía distinguir los ombues que la poblaban, su monumental porte  con el edificio de Tribunales a lo lejos. En los primeros días de trabajo allí, la vista de aquellos descomunales ombues lo sustraía. Observaba la gente que se desplazaba en sus cercanías indiferentes por aquellas hierbas prehistóricas con aspecto de árbol gigante. Probablemente entre esas alocadas personas, mezclada con el ejército de abogadas uniformadas de riguroso traje y portafolio, estuviese Silvia Sackler. Estaba en lo cierto.
 
   Si Erika Weidling lo cautivó, si Margarita poseía una figura y un rostro sugestivo, si reconocía, dejando de lado su enojo, que Alejandra era salvajemente linda, Silvia impuso una cuestión aparte.
 
   Cuando Omar la conoció le costó mucho hilvanar su conversación. Silvia era la mujer más hermosa que vio en toda su vida. El adjetivo hermosa encarcelaba el sentido de belleza de Silvia. Irradiaba una enorme sensualidad, profundamente femenina, aunque le costase admitirlo. De haber concursado sería Miss Universo sin siquiera dudarlo un instante.
 
   Omar llamó a Erika y le comentó dónde estaba trabajando; convinieron de inmediato en una cita. Erika quería que conociese a Silvia.
 
   Silvia Sackler se presentó con el uniforme que Omar supuso, salvo que no previó la calidad de su contenido. Su voz subyugante lo conmocionó también. Erika se vistió muy llamativamente pero estaba eclipsada por Silvia.
 
   -Supongo que debería interesarme en tu búsqueda siendo judía. -disparó iniciando la conversación frente a la mesa del bar muy cercano a los Tribunales al que habían entrado. Erika se sentó a su lado, girando su cuerpo para mirarla.
 
   -No veo la diferencia. -contestó Omar.
 
   -Se nota que no sos judío.
 
   -Parece que la Nena esta hipnotizada con vos. -dijo Omar al ver que su amiga no despegaba los ojos de su novia tomándola de la mano.
 
   -¿Te molesta?
 
   -Algo. -reconoció. 
 
   -No seas tonto, Omar. -terció Erika sin mirarlo.
 
   -¿Te gusta Erika, verdad? Hoy se vino hermosa y no por mí. Casi no observaste lo corta que le queda su minifalda y lo espectacular de sus piernas. El cabello hermoso que tiene, sus ojos o sus labios...
 
   -¿Qué? -preguntó desorientado Omar.
 
   -Lo hermosa que es Erika Weidling, mi novia.
 
   -Ya lo sé.              
 
   -¿Lo de hermosa, lo que es mi novia, las dos cosas?
 
   -Ambas cosas, Silvia.
 
   Erika comenzó a jugar con el cabello de Silvia.
 
   -Puedo hacer que vaya a acostarse con ese viejo asqueroso que ves allí. -y señaló a un hombre mayor de aspecto reblandecido que las observaba.-Ya lo hemos hecho otras veces, ¿no? -consultó girando levemente su cara hacia la de Erika. 
 
   -No creo que merezca este trato. -señaló Omar.
 
   -¿Qué sabés vos del trato que  merece? ¿Sabés qué fantasías tenemos?
 
   -Creo que...
 
   -No creo que puedas entendernos, Omar, si me permitís ser franca con vos. Que Erika Weidling, hermosa, sensible e inteligente mujer, tenga esta actitud frente a su novia. Tal vez estés pensando quién de las dos hace de hombre.
 
   -No.  
 
   -Menos mal. Te hubiese encasillado y Erika me comentó de vos otra cosa. 
 
   Erika la tomó del brazo para tratar de frenarla.
 
   -Ninguna hace de hombre porque esa relación no nos interesa. Erika, decile a Omar por qué estas sentada de ese modo y por qué me mirás así.
 
   Erika bajó algo la cabeza para responder:
 
   -Te estoy mirando de esta forma porque estoy desesperada por besarte en la boca. -reconoció Erika casi susurrándolo.
 
   -Entonces las dejo para que puedan disfrutarse. -dijo Omar enfadado por la situación y tuvo el gesto de incorporarse.
 
   Erika tomó nuevamente del brazo a Silvia.
 
   -Omar, disculpame, por favor, por favor. -reconoció Silvia señalándole la silla suplicante.
 
   Omar se acomodó nuevamente en su asiento. Observó a esa mujer. Su belleza imponía el centro de todas las miradas del lugar. Omar le sintió afecto a pesar de la inicial hostilidad recibida.
 
   -¿Seguis hasta hallarlo? -preguntó Silvia tratando de amigarse después del momento ríspido generado.
 
   -Sí.
 
   -¿Hasta ese pueblo?
 
   -Gaiman, sí. Erika me dijo que sos excelente abogada. Debería dejarte, antes de ir, la documentación que sirva en caso de que algo me pase. Si me aceptas como cliente.
 
   -No entiendo tu interés.
 
   -Tratar de terminar esto que empecé. -respondió Omar seguro.
 
   -Buena respuesta. Vacía de interés más allá de lo personal.
 
   -Veo que sos hermosa y mucho. Sos judía,  abogada y Erika me contó que eras comunista.
 
   -Izquierdista, no confundas. Nunca, jamás, podría ser comunista.
 
   -¿Existe mucha diferencia?
 
   -Total.
 
   -Los comunistas persiguen a los judíos tengo entendido.
 
   -Mi elección no pasa por allí, Omar. Además a los judíos nos persiguen todos.
 
   -Yo no, descontame del todos.
 
   -Bien. 
 
   -Supongo que exageras con  todos.
 
   -Estuvimos en Egipto, en España, Alemania, y el resto de Europa, ahora en la Unión Soviética y sumá los países árabes. 
 
   -En muchos de esos lugares, muchísima gente ni los persigue ni los rechaza. Muchísimos compatriotas tuyos son admirados, los que merecen serlo.
 
   -Es verdad pero pienso que deberíamos superar la crisis, ver qué nos pasa. La proyección es uno de los mecanismos más primitivos con que cuenta la psiquis del ser humano. Pero en nuestro caso es inadmisible. Se nos ha reconocido por el humor y la inteligencia y con ellos debemos superar el problema. 
 
   -No son los únicos con problemas, Silvia.
 
   -Si lo decís porque hay perseguidos por todas partes, lo acepto. Pero lo nuestro viene de arrastre. El judaísmo comienza amalgamado como fenómeno histórico, religioso y social. Con el concepto del "Pacto", la alianza entra en el pueblo de Israel, el Dios de Israel y la Torah o ley de Israel. Nuestro conocimiento se vuelca en las obras clásicas del Judaísmo, como las interpretaciones de la Biblia, el Talmud, los Midrasim, la literatura Rabínica, esto es el Mishna, Guemara y Midrash, y la ley Judía, el Halaja. No quiero complicar más.
 
   -¿Podrías? 
 
   -Sí.
 
   Erika apoyó su cabeza en el hombro de Silvia.
 
   -Mientras todo eso sirva para unir, bien.
 
   -¿Por?
 
   -No conozco casi nada de religiones, sin embargo entiendo que en los primeros tiempos hubo matanzas de los judíos que no seguían los preceptos a manos de los propios judíos que sí lo hacían. Los buenos judíos para la religión fueron los malos de la historia, para mí simple interpretación de los hechos. Meros asesinos.
 
   -Al igual que los cristianos, ¿verdad?
 
   -Sí. Iba a comentarlo. Por eso me interesa que el conocimiento, la fe, la cultura o lo que sea, sirva para unir. Que no exista todo esto como excusa para conductas criminales.
 
   -Pienso como vos, pero somos una delicadísima minoría. -afirmó Silvia.
 
   -Me alegro por lo primero.  -quedó contemplando a esas dos hermosas mujeres. Casi entendía, y de una sola mirada, la relación de Silvia y Erika y ante su sorpresa creyó comprenderlas. El despliegue del conocimiento sobre el mundo judío que acababa de escuchar. El problema del ser judío en el mundo. El carácter de inteligente o con humor, rondó por su cabeza un momento. No podía dejar de pensar en José y lo hablado con él.
 
   -Omar, quiero que me disculpes la actitud que tuve recién. Te agradezco este silencio. Me puse muy celosa por lo de Erika y vos en Córdoba.
 
   -¿Qué? -dudó Omar.
 
   -Comprendeme con indulgencia. -le solicitó levantando los hombros. -Te agradezco por no irte. Sos muy lindo muchacho, más lindo de lo que yo esperaba. Recién lo que hablabas me enseña que sos inteligente, que estas informado, y que tratás de ser justo. No te faltan cualidades. Por eso me habré puesto furiosa con vos. Tenía deseos de golpearte, no sé por qué. Disculpame y gracias por quedarte con nosotras.
 
   -No tenés nada que agradecer...
 
   -Sí, mucho.  Llegás a Erika de una forma novelesca.
 
   -Hice un papel no muy brillante. Erika salvó mi vida.
 
   -Pero sigue siendo un papel importante. Me agradás. Sos muy tranquilo.
 
   -Ahora lo estoy pero no siempre puedo. Sería el ideal. Veo que tenés conocimiento religioso profundo. Me educaron católico pero, desconozco casi todo de mi religión. Mi papá no respetaba la religión y eso  lo enfrentó con mi mamá, entre otras cosas.
 
   -¿Vive?
 
   -Se suicidó.
 
   -Lo siento mucho. -dijo Silvia y Erika le acarició la mano mirándolo a los ojos.
 
   "El soberano bien es el reposo del deseo, la seguridad del goce, y la serena alegría de una voluntad perfecta" de San Agustín, coincidiría con  conductas que Omar, sin saberlo, trataba de imponerse.
 
   -Salgamos, por favor. -pidió Erika.
 
   Los tres salieron del bar. En la puerta se separaron de inmediato dejando a Omar solo con sus pensamientos. 
 
    
 
    
 
    
 
   David estaba leyendo frente al ventanal de su librería. Un impetuoso sol ingresaba  a través del vidrio mimándolo con su tibieza otoñal mientras se mecía plácidamente en la cómoda mecedora Tonet. No existían las antiguas vicisitudes, tan solo un transcurrir calmo.
 
   Leía de todo. Ese día lo dedicó a la poesía. Había elegido lunfardo, Dante Linyera.
 
    
 
   "...Piantá de acá esos libros
 
   Tengo una fiaca hermano
 
   La vida me ha sobado 
 
   como a un matungo viejo
 
   La mina que engrupe
 
   El buyón que escasea
 
   El que goza con el sopapo
 
   que uno recibe por mamerto.
 
   Tengo una fiaca hermano.
 
   La vida me ha sobado 
 
   como a un matungo viejo
 
   paro el carro, me planto" 
 
    
 
   En ese momento recibió el recado de la señora Williams y decidió acudir de inmediato cerrando la librería. Desde su arribo desarrollaron un vínculo intenso, que superaba las ocasionales compras  que la anciana hacía en la librería de David. Iba mucho más allá. Existía un profundo respeto de la señora Williams por los vastos y profundos conocimientos de David en casi todos los temas. Donde la anciana se sorprendió fue en lo referente a las faenas de campo. Allí David no sabía casi nada en absoluto. Se abocó a ello con entusiasmo juvenil. Para sorpresa de muchos productores compró una chacra ubicada en el valle y comenzó a realizarle tales mejoras que la tierra aumentó casi milagrosamente su rinde. En todo ello la señora Williams tenía mucho que ver. Había sido la responsable que impulsó esa compra y David se lo agradeció. Disfrutaba mucho del trabajo con la tierra. Cuando se fue de paseo a Norteamérica para visitar antiguos conocidos, muchos fueron los que pensaron en un alejamiento definitivo para instalarse en el gran país del norte, acorde al nivel de David. Muchos excepto la señora Williams.
 
   -Si David dijo que venía a vivir aquí, me parece que ningún viaje cambiará su punto de vista. -respondía sin dudar.
 
   David regresó muy cambiado en verdad. Pero fue la señora Williams la única que supo la causa.
 
   Un día a solas en su librería le preguntó:
 
   -¿Una mujer, verdad?
 
   David asintió dolorido sin hablar.
 
   -David, usted es un hombre que se merece lo mejor. He visto en sus ojos, apenas llegó hasta aquí, un profundo dolor y un fuego interno que me asustó, le soy franca. Comprendí, desde el primer día que vino, su calidad de persona. Supe que Gaiman era a su medida oponiéndome al resto de las opiniones que decían que pronto se marcharía a una ciudad más grande. Han pasado estos años. Ha invertido mucho dinero en esta librería, ha comprado su chacra para entretenerse. No tiene apremios económicos y todos aquí saben que cuenta usted con suficiente dinero como para no trabajar más. Ese amigo suyo, el americano que le facilitó las cosas comprándole sus propiedades, le solucionó el problema de traer tan sólo unas pocas libras en los bolsillos tal cual estipularon las autoridades inglesas por el momento que pasan ahora. Disculpe a esta anciana por lo que va a decir pero, lo hago con la mejor buena voluntad del mundo y, por el aprecio que siento por usted. Desde que ha venido su dormitorio ha sido un desfile de mujeres de todo tipo pero, al igual que usted, yo también creí que ninguna estaba a su altura.
 
   -El problema de los pueblos chicos. -bromeó con una sonrisa melancólica. -También hay pecado en las grandes ciudades pero allí resulta más sencillo mantenerlo anónimo.
 
   -Tiene usted toda la razón. 
 
   Cuando volvió vi en su mirada esa profundidad que tienen los hombres cuando se enamoran. Usted es un hombre maduro. Ha sufrido bastante ya, David. Los años que viví me permiten aconsejarle que deje las mozas de por acá y se quede con la culpable de ese cambio. No tengo nada más que decirle.
 
   -Gracias, señora Williams. -respondió David a lo dicho por la anciana. Como ninguna otra persona, la señora Williams se había aproximado enormemente a su remotísimo pasado y a su futuro cercano. 
 
   -No me dé las gracias, defienda sus sentimientos. Con su vida, si es necesario.
 
   -Ojalá pudiese hacerlo. -señaló David que creía completamente cerrada la posibilidad de reencontrarse con Hellen.
 
    
 
   Ahora lo había llamado y David recorría las cinco cuadras que separaban su negocio de la casa de la anciana. Cuando llegó, la señora Williams había preparado una serie de cajas con libros de todo tipo. Varios bultos estaban apilados contra una pared, abajo de un cuadrito que decía:
 
    
 
   “Virtuous and vicious every man must be,
 
   Few in the extreme, but all in a degree.” 
 
    
 
   -¿Qué es esto? ¿La señora Williams se muda? 
 
   -¿Considera un puede ser, David, como respuesta? -ambos se quedaron en silencio.
 
   -He preparado estas cajas para que usted las revise y juzgue si son valiosos los libros que contienen. De ser así déles el destino que crea más conveniente.
 
   -¿Cuál es el motivo por el cuál me los da?
 
   -Quiero dejar todo ordenado, terminar las cosas que me faltan concluir. Esos libros siempre estuvieron de un lado para el otro. Muchos son de mi difunto esposo, otros de mis hijos. No quiero que queden sin destino.
 
   -¿Qué cosa piensa hacer, señora Williams? -preguntó con dolor sabiendo la respuesta. 
 
   -David, yo ya he vivido mi vida. He tenido mi esposo, con quien fui muy feliz, he tenido mis hijos, a ellos les debo la plenitud. Los crié. Hoy son hombres. Los he ayudado y los ayudo cuanto puedo. Conozco hasta las novias de mis nietos. El mayor me ha dicho que debo criarle a sus hijos, ¿se da cuenta el mocoso qué bribón es? -dijo sonriendo con alegría que le iluminó los ojos -Pero yo, David, le soy sincera, ya estoy cansada. Tengo desde hace tiempo una tranquilidad muy grande dentro de mí. Paz es la palabra adecuada, es como si no me afectaran los problemas. Los veo tontos. Mire cómo será mi estado que antes tenía mucho apego por mis cosas, las quería mucho. Eran algo así como parte de mi vida. Hoy, si usted me pregunta, no me importan. Es como que necesito prepararme y siento que estoy lista. Discúlpeme por contarle todas estas cosas, pero si no lo hablo con usted no lo puedo hablar con nadie. Cuando estoy con mis hijos si por casualidad hablo de esto me detienen de inmediato. Me dicen: "De nuevo con eso" y yo necesito hablarlo. ¿Me comprende David?
 
   -Perfectamente.
 
   -Dispénseme la lata que le dí.
 
   -Es un placer escucharla, Señora Williams. He hablado con mucha gente, entre ellos, grandes personalidades, a lo largo de mi vida, se lo aseguro, pero en usted he escuchado más sabiduría que en todos ellos juntos. La envidio. Ojala pudiera llegar a su edad, de la manera lúcida y plena como lo hace usted. Quisiera poder tener esa tranquilidad que me comentó. He realizado muchas cosas muy malas en mi vida...
 
   -David, -lo interrumpió con maternal tono apoyando su mano frágil sobre las de él. -a mi edad las cosas se ven distintas. Pierden esa dimensión que tenían en el momento de realizarlas y ganan otra perspectiva. En mi ancianidad me he dado cuenta la cantidad de personas que he sido en cada una de las etapas. Mi infancia, de joven, mi madurez, ahora. Cómo ha cambiado día a día mi imagen frente al espejo. Sin dejar de mencionarle la cantidad de veces que he sentido en forma contradictoria. Ni que hablar sobre mis pensamientos. Al borde de mi vida veo mis ideas en forma confusa, enredada y sobre los más diversos temas. Para muchas cosas pienso igual, para otras mudé de opinión, y para una buena parte pienso lo opuesto por completo. 
 
   -Suena desconcertante como la vida misma.
 
   -Cómo buscar lo que se ignora, David, lo que no puede verse. Mis ideas fueron cambiando, cómo mude mis sentimientos y mis pasiones. Resulta milagroso que me reconozco como la misma persona cuando en realidad no lo soy. 
 
   -Supongo que piensa así por ser buena persona. No creo que mi vida se le parezca. Para una persona que como yo ha cometido… -iba a decir crímenes pero lo modificó- errores parece que nos fijamos a ellos, una y mil veces repetimos esto y nos  arrepentimos -se vio matando al marino en el burdel, golpeando a la puta, violando a Eva... Desvastado por la pasión que lo arroyó. Se agradeció de los dos italianos que debió haber asesinado pero que, por suerte, no ejecutó. Pero el peor de sus crímenes, el que le ardía en el alma, era no haber podido salvar a esos niños, aquella horrorosa matanza… 
 
   -David si usted se arrepiente, no digo que compense todo, ni que esto resulte obligatorio, pero habrá dado un paso que cambia las cosas, créalo.
 
   -¿Dejaría libre a Hitler entonces?
 
   -Hemos vivido una época muy convulsionada, David, usted lo sabe mejor que yo. Hasta la personalidad más importante del siglo, aunque falten más de cuarenta años para concluirlo, estoy hablando de Gandhi, obvio, se ha equivocado. Eso producto de la confusión de la época. El resto de la gente común podemos proponernos evitarlo pero, seguir extraviados parece lo común. Le repito, si la persona más importante del siglo se desorientó, qué puede esperar de gente común como yo y la inmensa mayoría. Volviendo a su Hitler, situándome en el borde mismo de mi vida, si se arrepiente de verdad, ¿por qué no? ¿Cúantos Hitler habitaron ese personaje? ¿Pensó alguna vez esto?
 
   -No, nunca, pero, ¿dejaríamos todos los crímenes impunes, entonces?
 
   -Yo no hablé de impunidad, David.
 
    ¿Castigaría al último, al anciano que se arrepiente de todo? Tampoco nadie tiene derecho a quitarle la vida por lo que hizo. Nadie se puede erigir en juez, si hablamos de verdadera justicia, decidiendo la vida de alguien, de cualquiera, no existe gente tan sabia sobre esta tierra que pisamos. Y si lo condenamos a muerte, con nuestra condena se ensombrece a toda la Humanidad. 
 
   -Al menos la sociedad a la que el verdugo pertenece.
 
   -Perdemos todos y nadie gana nada, nada en absoluto.  
 
    Lo único que queda sin cambios en mí es la idea del Bien. Desde muy chica hasta ahora. Sus juicios sobre su conducta o la de los otros cambian,  ¿me comprende, David? Nadie sobre esta tierra puede ser tan sabio para colocarse en lugar de un juez. Somos despiadados, sin darnos cuenta, con los otros, con nuestros juicios, hasta con uno mismo. Debe compadecerse para cambiar, ¿comprende?
 
   -Sí, señora Williams. Me da la posibilidad de salvar mis pasados pecados. -respondió el librero con afectuosa sonrisa que exponía mucho dolor. 
 
   -Además hay algo muy importante que algunos llegamos a comprender de viejos.
 
   -¿Qué cosa?
 
   -Que usted es más importante que la suma de sus acciones, David. Lo es.
 
   -Hermoso concepto. Junto a la idea del perdón es una visión muy esperanzadora.
 
   -Lo es, sí.
 
   ¿Sabe que me hubiese gustado a esta altura de mi vida?
 
   -No.
 
   -Leer en este momento de mi vida un libro de aventuras. Algún tipo de historia que me pudiese enseñar a volar, libremente, con la imaginación.
 
   -Debe haber unos cuantos libros como usted dice. Yo me acuerdo de un par. De uno en especial al que estoy ligado afectivamente. Lo leí cuando tenía  unos treinta años, apenas salido de la imprenta, y me conmovió. Es el viaje desde el origen hasta el confín mismo.
 
   -¿Cuál es su título?
 
   -"Starmaker" de Olaf  Stapledon.
 
   -¿Tiene algún ejemplar?
 
   -Es un obsequio que espero me acepte.
 
    
 
   Pasado el mediodía recibió el volumen.
 
   Lo leyó en dos días corridos.
 
    
 
   "Es raro que parezca más urgente, y no menos, participar en esta lucha, este breve esfuerzo de criaturas microscópicas que tratan de ganar para su raza algún acrecentamiento de lucidez, antes de la oscuridad última."
 
    
 
   -Maravilloso. -aseguró en su cama concluyendo la historia y cerró el libro dejándolo a un costado, regocijada por una profunda paz y una quimérica alegría que desbordaba su ya, muy frágil cuerpo.
 
   Con la misteriosa luz del alba del nuevo día, plena y alegre, la señora Williams partió para siempre de Gaiman.
 
    
 
    
 
    
 
   -Ése es el camino. Nunca me han creído. Usted cuenta con dos posibilidades y, tal vez, alguna otra inimaginable actualmente. Calentar un volumen de plasma, cumpliendo el criterio de Lawson, a densidades de cuerpo sólido es un camino. Esto es del orden de cinco por diez a la veintidós núcleos por centímetro cúbico. En este principio se basa la bomba de hidrógeno. 
 
   Tiene la otra posibilidad que ya le mencioné. Confinar el plasma a densidades pequeñas del orden de diez a la catorce o a la quince mediante campos magnéticos o, por algún otro medio. Para ello se necesita que los iones permanezcan en la zona de reacción durante un segundo aproximadamente pese a su alta velocidad. Se crean densidades de potencia de unos cien vatios por centímetro cúbico y presiones de unas cien atmósferas relativas. Las densidades de potencia corresponden a las de un reactor nuclear. Este procedimiento, con estos valores, es el único factible si se quiere mantener una reacción controlada.
 
   -Pero hasta el presente no se ha logrado. -interrumpió Omar algo perdido en medio de la explicación del físico aún conociendo su larga historia.
 
   -Hasta ahora, no. Salvo en los reactores como le he dicho. -respondió el anciano y permaneció en silencio en su sillón mirándolo con inocultable curiosidad. 
 
   El científico que Omar tenía enfrente había conmocionado al mundo entero con sus experimentos. Todo el proyecto gestado en la isla Huemul sacudió el universo científico y político de la época. El general Perón, presidente de la Argentina, nunca le perdonó el descrédito sufrido cuando el proyecto naufragó.
 
   Los ojos del viejo físico conservaban un fulgor bohemio que, Omar vislumbró en aquella entrevista.
 
   -He leído algo acerca de su proyecto. Siempre me pareció que no estaba interesado en demostrar la corrección del plan trazado a la comisión fiscalizadora.
 
   -¿Qué lo ha hecho pensar así?
 
   -La conferencia que dio apenas la noticia lanzada por Perón conmovió al mundo. Tuvo significativas diferencias con las posteriores exposiciones que usted mismo hizo.
 
   -Las circunstancias fueron muy distintas...
 
   -Ya lo sé. No vuelve usted a mencionar los dos descubrimientos importantes que, dijo haber hecho o, necesitaba realizar.
 
   Richter se rió con ganas.
 
   -Tal vez joven fueron puras fantasías. -meneó con la cabeza.
 
   -Es una posibilidad. Pero si lo creyera no estaría aquí, hablando con usted, ¿no le parece? 
 
   -Se lo agradezco.
 
   -No tiene por qué. -consideró Omar con criterio.
 
   Las lucubraciones de la prensa mundial sobre los experimentos atómicos argentinos, dejaban fuera, precisamente, los mismos ensayos.
 
   La historia comenzaba con Kurt Tank, director de la fábrica de aviones Focke-Wulf Flugzeugbau de Bremen y, diseñador de aviones de combate sin igual en el mundo entero, con la única posible excepción en su época del Spitfire 9. Tank fue el primero de un inmenso grupo de alemanes en recibir el ofrecimiento de trabajar en la Argentina.  Tal instancia fue llevada a cabo por el brigadier Ojeda. Después de rechazar iguales propuestas realizadas por parte de ingleses y soviéticos logra huir a Dinamarca. Es allí, junto al profesor Thalau, que se contactan con Muret,  cónsul argentino. Viajan a Sudamérica con pasaportes con nombres supuestos. Pero en Londres, un año antes de volar para la Argentina, Tank había conocido a Ronald Richter. Ese primer encuentro sirvió para que Richter lo impresionara. Las innovaciones que proponía el físico iban muy de acuerdo al espíritu del creador de aeronaves de avanzada.  Gracias a la buena relación que el especialista aeronáutico, padre del Pulqui II, mantuvo siempre con Perón, su recomendación de traer al físico prosperó. Richter aceptó el ofrecimiento. 
 
   A la semana de estar en el país Richter fue llamado por el propio Perón, una clara señal de la importancia que tenía el proyecto atómico para el primer mandatario argentino. Corría 1948. En la reunión Richter logra también impresionar a Perón con su idea de crear un pequeño Sol. Aclaró al mandatario las diferencias entre su propuesta y el proceso conocido de fisión. El tema económico resultó también fundamental. Mientras que su proyecto era barato, el de fisión, suponía, no resultaba factible para un país como la Argentina de aquel entonces. 
 
   La propuesta de Richter fue siempre menospreciada por los “democráticos” opositores de Perón que desconocían por completo el tema. Poco importaba que científicos de la altura del profesor Motz, de la universidad de Columbia, no consideraran precisamente el proyecto de Richter como una cuestión absurda tal como calificaban los políticos y muchos físicos argentinos. Motz, uno de los investigadores de vanguardia de su época, estaba trabajando en otro proyecto “no tradicional” sobre energía atómica. Trataba de producir las temperaturas adecuadas para lograr la fusión de los núcleos de deuterio y convertirlos en helio. En esencia su modelo proponía comprimir rápidamente a presiones del orden de las cien mil atmósferas para poder alcanzar la temperatura de un millón de grados. De esta forma los núcleos podrían fusionar y liberar energía al convertirse en helio. La temperatura era cuarenta veces superior a la indicada por Richter y resaltada por el físico argentino doctor Balseiro en su dictamen sobre el proyecto de la isla Huemul. Motz mismo había sido atacado por su propuesta al considerarse el tema de las presiones en juego. Sus detractores, como suele suceder, desaparecieron cuando se conocieron los trabajos de otro físico, Bridgman que, trabajando en Harvard, alcanzó las veinte mil atmósferas de presión y con ello la factibilidad técnica de la propuesta de Motz.  
 
   Un científico francés no tan prestigioso, Funet-Caplin, mencionó al tiempo del anuncio en la Argentina, que lo descrito por Richter era similar a experimentos realizados anteriormente por él. Mencionó también que no eran necesarios uranio ni plutonio y que tampoco se requerían instalaciones gigantescas como la de Los Álamos. Ese matiz de opinión resultaba perturbadoramente  semejante al que Richter utilizaría para su programa atómico. A los dos físicos  se los tildó de charlatanes. ¿Existiría alguna otra posibilidad? Un común denominador entre estos dos científicos resultó que ambos conocían y trabajaron en un proyecto alemán secreto para la enormísima mayoría de la población mundial.
 
   La Comisión de Energía Atómica de los Estados Unidos, en 1951, sin lugar a dudas a nivel científico con el desarrollo más importante del planeta, toma cartas en el asunto de la generación termonuclear. Aprueba los fondos para las investigaciones del doctor Lyman Spitzer de la universidad de Princeton sobre reacciones de los elementos livianos. En las actas figura que los trabajos a realizarse concuerdan con el área donde Ronald Richter afirmaba tener éxito en la Argentina. Una mención nada despreciable.
 
   El doctor Gordon Dean, presidente de la Comisión de Energía Atómica de los Estados Unidos, guardaba una idea muy especial de los trabajos de Richter en la isla Huemul. Mencionó en varias oportunidades “ese otro camino que estaban probando en la Argentina”.
 
   En Ginebra, durante la Primera Conferencia Internacional sobre los Usos Pacíficos de la Energía Atómica de 1955, se predijo la fusión nuclear controlada. Habían pasado ya un par de años desde el sensacional anuncio al mundo hecho en la Argentina. Algo imposible para la ciencia cuando Perón mencionó, en marzo del 1951, lo logrado en la isla Huemul. La noticia que debía ser una de las más sensacionales de la historia, esto es el control de la reacción de fusión nuclear, pareció hundirse en las profundas y frías aguas de la historia, aguas más insondables que las del lago que rodeaba la isla Huemul. Frías como la fusión en frío que sigue sin surgir, al menos para la historia oficial.
 
   Otros físicos alemanes vinieron a la Argentina en el período de Richter. Tal vez el doctor Walter Seelmann-Eggebert fuese lo más destacado de ése conjunto de recién llegados. Arribó a la Argentina en 1949, contratado por la universidad de Tucumán. Seelmann-Eggebert era discípulo de Otto Hahn. Junto a él trabajó en fisión nuclear. Uno de los más importantes científicos del mundo en el campo de la radioquímica. Su experiencia comenzó con los trabajos realizados en los laboratorios del Tercer Reich junto a Otto Hahn, el radioquímico número uno del mundo. La construcción de reactores para ser utilizados en la propulsión de submarinos era el objetivo a seguir. Hitler consideraba, según la opinión de Seelmann-Eggebert, que lograr la bomba atómica demoraría mucho más tiempo del que realmente disponían.
 
   Seelmann-Eggebert investigó los productos de fisión. Su grupo de trabajo durante la guerra intercambiaba información con los equipos dispersos por el territorio del Reich. Se contactaban fluidamente con los centros de investigación que lideraban Werner Heisenberg y Karl Wirtz entre otros muchos. Wirtz trabajó en el diseño de unas bobinas especiales. Atrás de este desarrollo von Liewald pasa casi totalmente inadvertido.
 
   Finalizada la guerra, Seelmann-Eggebert se vio tentado de trabajar en el extranjero. El instituto de Otto Hahn había sido ocupado por los aliados dirigidos por Samuel Gousdmit quien, a su vez, formaba parte de la misión Alsos, donde el gobierno de Estados Unidos investigaba el plan atómico alemán. Heisenberg fue enviado a Inglaterra; el Kaiser Wilhelm Institut, transformado posteriormente en el Max Planck Institut, fue asociado con la ocupación francesa al Commissariat de l´Energi Atomique. Estas circunstancias y, sumado a ello, el vínculo que Seelmann-Eggebert tenía con Guido Beck lo impulsaron para viajar a la Argentina.
 
   Un dato muy curioso, misterioso despojo de una historia fragmentada, es el hecho que Seelmann-Eggebert había trabajado en el FR1, el primer reactor alemán que nunca llegó a estar crítico. Los aliados dictaminaron que las fallas en su diseño provocaron el no arribar a los resultados esperados. El físico alemán, sin embargo, siendo un muy calificado protagonista de los hechos por su profundo conocimiento del tema, comentó que ello no se había logrado debido al corte en el suministro del agua pesada. Suponía que esto se debía al éxito en los bombardeos y el sabotaje aliados. Resultaba cierto pero no cubría todos los motivos. Algunos de estos en franco contrapunto con la historia oficial.
 
   En una conferencia de prensa de casi tres horas de duración, Richter menciona el haber hecho dos importantísimos descubrimientos. Nunca  aclaró cuáles fueron estos descubrimientos, si es que los hubo verdaderamente.
 
   En esa misma conferencia, transcripta en varios periódicos locales, Richter repitió lo que le había dicho al presidente de los argentinos, el General Perón: el camino elegido por los Estados Unidos, el país más desarrollado del mundo respecto a la energía atómica, donde estaban produciendo el tritio para obtener la primera bomba de hidrógeno, resultaba equivocado. 
 
   Ningún científico argentino integrante de la comisión que fiscalizaría lo desarrollado en la isla Huemul y muy pocos en el resto de los países podían ser tan tajantes y estar tan en lo cierto como Richter, muy pocos en todo el mundo en verdad. En el bloque soviético, uno de sus científicos sabía más de lo que decía. El proyecto norteamericano que permitió detonar la primer bomba de hidrógeno de la historia seguía un camino equivocado. Los hechos posteriores conjugarían al físico tildado de charlatán con una asombrosa historia.
 
   En esas tres horas de disertación pública Richter recordaría a su profesor de la universidad de Praga, Rausch von Traubemberg, quien fue uno de los primeros científicos en interesarse por la reacción hidrógeno-litio. Casi al final, Richter diría:
 
    
 
   “Por otra parte, no se pueden romper convenciones usuales divulgando nuestros secretos”
 
    
 
   Insinuaba proteger secretos junto a una alianza. ¿Qué de cierto en la alianza y qué respecto de los secretos? Ningún hecho posterior apuntala este señalamiento. La extensión de la conferencia esta poblada de inexactitudes pudiendo perfectamente haber sido ésta una más de tantas.
 
   El amplio espectro entre charlatán y visionario, aventurero y destacadísimo científico parecía ceñirse sobre el responsable del proyecto llevado a cabo en la isla Huemul.  
 
   Richter había recibido el título Doctor Honoris Causa de una acomodadiza universidad de Buenos Aires junto a la medalla a la Lealtad Peronista, la máxima distinción del gobierno del General Perón. Esto sucedía en 1951, dos años después abandonaba Bariloche dejando los laboratorios de la isla Huemul. En 1954 trató de ser escuchado en la Cámara de Diputados del Congreso siendo condenado a cinco días de arresto por desacato. La otra cara de la medalla.    
 
   Retirado del proyecto fue a vivir a treinta kilómetros de Buenos Aires, en la apacible localidad sureña de Monte Grande. 
 
   Todas las instalaciones de la isla Huemul fueron sentenciadas a demolición. Todo Bariloche a orillas del lago Nahuel Huapi fue silencioso testigo. No debían quedar vestigios del proyecto.
 
   Pocos físicos en la Argentina fueron favorables a los trabajos de Richter. Wolfgang Ehrenberg fue uno de ellos. Desempeñándose cono su asistente en los primeros tiempos, mantuvo numerosas charlas con el controvertido físico. Ehrenberg conversó con Richter proponiendo numerosas ideas para el proyecto. Una de ellas era la utilización de un campo magnético transversal a la dirección del arco para contribuir a elevar la temperatura del plasma. La información que ambos intercambiaron entra dentro del terreno de las conjeturas. ¿Este campo transversal no resultaba idéntico a lo descubierto en dos laboratorios de Alemania por los aliados?
 
   De lo realizado por Richter se puede afirmar que jamás se interesó por lograr las temperaturas supuestas como adecuadas a la reacción por la comisión fiscalizadora. Según su punto de vista no era necesario. Entre los caminos posibles, el de inyectar deuterio hasta alcanzar presiones extraordinarias coincidía con los trabajos del doctor Motz. El secreto para producir dichas presiones y sostenerlas en un recipiente jamás fue mencionado.   
 
   Los soviéticos fueron los más preocupados por el anuncio argentino. Tenían un conocimiento mayor del programa nuclear alemán. El padre de la bomba de hidrógeno soviética, después copiada por todo el bloque occidental, el profesor von Ardenne, había trabajado con Richter entre 1942 y 1943. Se desprende de lo sucedido que ambos científicos conocían  la totalidad del programa atómico alemán. Los puntos de coincidencia entre ambos con respecto al posible uso del litio y al camino sencillo para obtener la fusión del hidrógeno resultaron preocupantes. La reacción por caminos aún no probados fue descartado por von Ardenne. Teniendo en sus manos la posibilidad de utilizar la bomba atómica como un iniciador seguro, la elección del científico radicado en la Unión Soviética resultó pues, obvia. Otro hecho de peso para la Unión Soviética consistía en la información sobre la flota de submarinos que americanos e ingleses habían permitido arribar a la Argentina. Esto, de una enorme gravedad  para los soviéticos. 
 
   En la contradictoria historia de la isla Huemul el padre Bussolini surgía como uno de los miembros menos capacitado de la comisión que evaluaba lo hecho por Richter. Tal vez este juicio ligero separe más de lo conveniente al padre Bussolini del Concordato entre la Santa Sede y el Reich alemán, firmado en la Ciudad del Vaticano el 20 de julio de 1933, por Eugenio, Cardinale Pacelli y Franz von Papen. El rol de la Iglesia como regente de uno de los secretos más importantes de la Humanidad pudo resultar inquietante en los trabajos que Marconi desarrolló poco antes de su muerte.
 
   Es probable también que Perón, además de los informes de Tank, tuviese en consideración lo mencionado por Santillana y Ceballos, agregados militares argentinos en la embajada de Berlín. La información suministrada en la Argentina por el oficial de las SS, Siegfried Becker, debemos suponer que pudo tener un peso considerable en los acontecimientos. Otro camino a seguir.
 
   -Tengo que agradecerle la gentileza por haberme recibido. -dijo Omar cuando estaba despidiéndose.
 
   -El agradecido soy yo, señor Vigón.
 
   -Me queda una sola duda...-dijo Omar como al pasar. Era el momento apropiado. Richter parecía haber bajado la guardia. Omar no quería más evasivas. 
 
   -Dígame joven.
 
   -Si usted tenía este plan, este nivel de conocimiento, ¿cómo no lo usó durante la guerra? -preguntó Omar a quemaropa.
 
   Richter largó una risotada y se quedó observándolo con detenimiento y visiblemente perturbado.
 
   -Tampoco aclaró el por qué de sus frecuentes reuniones con el padre Bussolini. La mayor de las veces se reunía a solas con él, ¿no es verdad?
 
   -Así es. -respondió Richter desorientado. El viraje de Omar en su conversación resultó sorpresivo y lo disgustaba las certezas de las dudas planteadas.
 
   -¿Cómo no usó esta idea en la guerra? -insistió Omar ante la falta de debida aclaración por parte del científico.
 
   -Sólo se me ocurre algo. -prosiguió Omar sin esperar la meditada respuesta. No quería dar oportunidad para que se rearmase.
 
   -¿Sí?
 
   -Que se le ocurriese esto al final mismo de la guerra o concluida ésta. 
 
   -Pudo muy bien haber ocurrido así, joven. -Richter ahora se puso serio, tenso.
 
   -Al final de la guerra usted trabajó para AEG, ¿verdad?
 
   Richter lo miró con fiereza. Las palabras lo estaban golpeando y no podía disimularlo.
 
   -Sí...
 
   -En ese período AEG trabajó sobre unos cuadripolos para el doctor von Liewald, ¿usted no lo conoció?
 
   -Hasta la vista, joven. -fue la última respuesta que Omar obtuvo de un muy adusto y  disgustado Richter.
 
   La pregunta, sin embargo, estaba plenamente contestada.
 
    
 
    
 
    
 
   Un sueño.
 
   La vida lo es.
 
   Se desplazaba por las habitaciones y salones vacíos, abandonados, parecía flotar en medio de ellos.
 
   Recorría la estancia sin miedo de ningún tipo, sin dolor, una ínfima opresión, apenas una ligera angustia al reconocerse emisario de sí mismo. Uno atrasado, con toda certeza, pero emisario de sí mismo, al fin.
 
   "Era un palacio infinito
 
   Lleno de fuentes y cascadas
 
   Que caían en el oro mate y bruñido" -vivenció en el recuerdo.
 
   Poco mobiliario se había salvado del saqueo y la rapiña. No importaba.
 
   La servidumbre abandonó la mansión mucho antes de su arribo.
 
   Las puertas abiertas, al igual que las ventanas. Los cortinados levándose en ondas con el viento irreflexivo, flotando en aquel ambiente convulsionado. Hojas de papel corriendo por el piso junto a motas de suciedad.
 
   Una ventana golpeándose lejos de allí. Alguna puerta cercana batiéndose también contra su marco. 
 
   La soledad absoluta. Y una presencia inmaterial. Sólo él, caminando. Su boca repleta de silencios. Resonancias de músicas pasadas, de risas, de llantos, palabras olvidadas, jadeos y suspiros, tictac de reloj, ruidos de baño, estridencias de la cocina. Reflejos de luces y matices, sombras y penumbras que habían habitado ornamentalmente la mansión.
 
   Hans von Liewald estaba allí, en el lugar que se construyó para innumerables generaciones de su familia. Fin del linaje. Sus padres muertos en un bombardeo al igual que Eva, su tía carnal y carnal amante, él presumiblemente muerto en otro bombardeo seguía vivo. Al menos eso pensaba.
 
   Por los ventanales, el cielo se iluminaba en flagrantes reflejos. La tempestad de la guerra se acercaba a la mansión de los Liewald como una marea incontenible. Ahora sufrían el asedio.
 
   Con él desaparecía la dinastía. Enhebró la fantasía que había tejido aquella aristocrática sangre durante épocas pasadas. El último Liewald se despedía de aquellos sueños. Aquella mansión, quedaría en breve indefensa frente al avance soviético.
 
   Tan solo Hans von Liewald sabía todos los pasos que recorría con cada paso, todas las habitaciones que veía en cada habitación. Su soledad poblada por escasos pasados.  
 
   Atravesando los pasillos fue acercándose al salón principal. Las puertas vidriadas abiertas, las translúcidas cortinas flotando. Un reflejo suyo en un espejo, junto al umbral. 
 
   -Wer ist da? -preguntó en medio de la soledad mirándose sorprendido al reflejo de sus ojos. 
 
   Siempre, uno es otro.  -reconoció con cierta triste amargura.
 
   Una fiesta olvidada por el tiempo, juego eterno. Desde la oscuridad, atrás suyo, el fantasma evanescente, la imagen de mujer prohibida por linaje que pobló las fantasías y los deseos de sus días hasta un presente cercano. Su cabellera suelta, un levísimo vestido ajustado a su talla felina desde los pies. El acercamiento tomándolo de los hombros, apoyando su cabeza, adhiriéndose con sus formas. Hans tocó su hombro tratando de tomar la inmaterial mano y el hechizo se rompió disipando el halo en las tinieblas. Oscuridad.
 
   Silencio.
 
   Altisonancias que la tormenta de la guerra avanzaba.
 
   Penumbras.
 
   Fulgores.
 
   Cortinados flotando.
 
   No quiso subir hasta su cuarto. Hubiese sido muy difícil de sobrellevar. Encontrarse con él mismo, de sólo nueve años, con su soledad, su frustración, su desprotección. Mirar a ese niño a los ojos y que le admitiera desde su adultez la vida vivida.  No lo hubiese resistido, no.
 
   Contempló todo en derredor.
 
   Qué cosas decir cuando el silencio contiene  verdad. Qué ideas tener cuanto la percepción por los sentidos nos deja tan afuera de nosotros mismos y nos muestra nuestro delicado cuerpo y nuestra aún más débil voluntad frente al monstruo de nuestras pasiones.
 
   Hans se enfrentaba a su pasado en el momento más convulsionado. Las estrellas miraban.
 
   -Vayamos a España. -le había propuesto Eva en la última ocasión que se vieron tratando de reconciliarse, de acercar lo que se había roto en forma irreparable.
 
   Hans se negó. Estaba a punto de concluir el arma más importante de toda la historia. El arma que daría la victoria total a Alemania. Sus proyectos no se cumplieron. Ella ya no lo acosaría nunca más. La muerte estaba muy viva en todo lo que lo rodeaba. Un cambio de perspectiva impensado. Detenerse para avanzar. Cumpliría la orden de su interior, de sus sentidos. Ella, que sirvió como prostituta y como hechicera, tejiendo una basta telaraña de poder y vicio por todo el Reich, víctima y victimaria, sería la clave. 
 
   Un inexperto capitán, un colaborador traidor y el viento patagónico aportarían lo suyo. Ella, con su naufragio, cambió el rumbo sin que pudiese llegar a saberlo nunca. Como casi todos.
 
    Usaría sus importantes contactos. 
 
   Antes de decidir cualquier cosa, iría a España.
 
   Miró todo en derredor otra vez.
 
   Tenía la imagen de un sueño.
 
   Un sueño. La vida lo es. 
 
    
 
    
 
    
 
   Era un bar más.  
 
   De los muchos que conformaban en la costa el peculiar ambiente portuario, su variada  constelación, su  diversidad.
 
   La noche invitaba a introducirse en aquellos espacios reducidos, refugiándose del frío y la extraña neblina. Alguien venía de dentro del mar, de sus profundidades y deambulaba sin rumbo fijo por sus calles. Muchas sombras anudaban su cuerpo.
 
   Un bar. Dentro de ese pequeño gran universo, cinco mesas ocupadas, dos guitarristas y una bailarina flamenca. En la barra el dueño, un mozo y dos prostitutas.
 
   En una de las mesas una pareja discutiendo, probable final o separación. Tres obesos festejando un negocio o una traición, dos parejas de jóvenes hilvanando un mundo mejor, un perdedor, en la vida o en el juego, un marino encallado y solitario en la última.
 
   Las prostitutas en vano se turnan en provocaciones sobre el marino, extranjero por el aspecto.
 
   Los guitarristas, uno muy mayor y el otro no tanto, sin lujos pero con sentencias justas sobre sus cuerdas. Sus vistas perdidas, vaya uno a saber dónde.
 
   Pero en la poca luz de aquel bodegón perdido en Vigo, aquella bailarina, bailaba.
 
   Y su danza giraba. Giraba y giraba.
 
   No importaba la noche.
 
   No importaba su pobreza, su vida quebrada, las miles y miles de vidas quebradas.
 
   No importaba lo trágico de su destino hasta ese momento, hasta esa noche, hasta su música y su flamenco. No, no importaba.
 
   Ella bailaba.
 
   El frío, la noche, la soledad, esa desesperada soledad que muerde y duele y desgarra de golpe. La soledad que te arranca el alma. La soledad del músico abandonando para siempre a sus dos compañeros. La soledad de la madre soltera sin su hijo. Soledad de mujer sola que espera. Del hombre que perdió toda su familia en un instante. Soledad que asfixia, que duele y duele sin parar. No, no importaba.
 
   Ella bailaba.
 
   Era un ave y mil aves con sus brazos, en vuelo, en incansable migración como la vida, era un toro y la fiesta taurina toda con sus manos elevadas sobre su frente en ríspida cornamenta, puntiaguda y peligrosa, era una ola y todos los océanos ondulando con su cuerpo todo. Era mil mujeres y era una desgarradora mujer bailando con la sombra de su soledad y el hambre de su deseo. Soledad que la perseguía y la perseguía sin parar. Era todo eso y mucho, mucho más.
 
   La música, esa melodía de ritmo de fuerza y de vencido.
 
   La miseria. El dolor por el niño muerto frente a la despiadada risa del rico engreído, imbécil hasta su fin. La traición. El engaño. Saber que ya no vendrá nunca. La tristeza por las palabras no dichas a tus  padres muertos. La inseguridad del mañana cubierto por el horror del hoy, no importaban.
 
   Ella bailaba.
 
   De aquel público pobre sólo alguna mirada, no importaba.
 
   Ella bailaba.
 
   Los dados de su vida apostaban su cuerpo, pero no importaba.
 
   Ella bailaba.
 
   Y su flamenco fue ganando brillo en aquel bar perdido en Vigo, una noche cualquiera.
 
   Ella bailaba.
 
   Su vida estaba allí, su dolor y sus ganas y su danza. Milagro, su sensualidad venció a la noche, menos oscura que las tinieblas de su vida. A la noche de los tiempos. La noche de la muerte, del miedo, del sincredo. No importaba.
 
   Ella bailaba.
 
   Se retiraban uno a uno los clientes, las prostitutas también se fueron. El guitarrista que paró, saludó con un gesto mínimo y se marchó. Tocaba el más viejo. Por viejo y por hombre, tocaba. Y su música ganaba porque ella bailaba. Sabía sin palabras el momento de aquella joven y guapa mujer que danzaba y deseó haber sido no tan viejo ni que los días vividos lo hubiesen debilitado tanto. Cada vez más seguro, más entero, sus manos vibrando en sus dedos lozanos por el hambre de esa mujer. Ella bailaba.
 
   Ella bailaba.
 
   El sudor recorría su rostro joven y su hambre vieja. 
 
   Regocijada y triste.
 
   Ella bailaba.
 
   Sus ojos estaban llenos de lágrimas, qué importa de qué dolores, recuerdos o alegrías.
 
   Ella bailaba.
 
   Estaban cerrando, poniendo las sillas sobre las mesas en aquel bar perdido en Vigo.
 
   Ella bailaba.
 
   Milagro, su mirada y la del marino que la contemplaba.
 
   Ella bailaba.
 
   Bailó alrededor de él y, al mismo tiempo y en tiempos distintos, y en tiempos que habrá, y que nunca hubo y que nunca habrá, alrededor de sí misma. El universo todo es mujer que baila, taconeando tiempo dispares y alocados.
 
   Aquel marino la miraba. La seguía, la iluminaba.
 
   Terminó delante de él.
 
   Aquel marino la tomó de la cintura y la acercó más hasta frotarla con su rostro, su pubis y su rostro. 
 
   -¡Ale! ¿Qué no han visto nunca a un hombre y a una mujer? ¡patanes! -dijo ella alejando a los pocos presentes que los escrutaban como jueces y apretó esa cabeza rubia contra sí. Le acariciaba los cabellos mientras trataba de ir componiéndose de tanta agitación. Él la apretaba abrazándola por debajo de la cintura.
 
   -¡Déjalo puta! -le gritaron desde atrás sin importarle.
 
   Ella se levantó la falda.
 
   -¡Anda! ¡Es para ti!
 
   El la acercó más sujetándola de las nalgas y le corrió la braga.
 
   Sorprendida por el trato la gitana le peinó los cabellos diciéndole: -¡Bebe niño! ¡Bebe mi niño! -conmoviéndose cuando sintió el contacto de esa boca. -¡Así!, ¡así!, ¡muy bien! ¡Ay niño, mi niño! ¿Te ha tratado mal la vida, mi niño? ¡Ven! Vamos a mi cuarto, te invito.
 
   -Eres más puta que las gallinas, Soledad. ¿No has visto que las muchachas lo buscaron y no quiso? Si lo llevas tú me darás la parte. -advirtió adusto el dueño.
 
   -Lo de puta será tu madre, ¡condenado! -respondió ella
 
   -¿Qué dices, gitana inmunda, perra sarnosa?
 
   -Yo me llevo a este hombre, lo invito y eso es asunto mío.
 
   -La puta de tu madre es asunto tuyo. -dijo el dueño saliendo de atrás del mostrador en forma amenazadora como incontrolable torbellino.
 
   El marino se incorporó. No hizo falta más.
 
   El viejo guitarrista había sacado cual rayo una gran sevillana, rápido como cuando joven, que apoyó con cortante fuerza sobre la garganta del enfadado dueño parándolo en seco, aunque sangrándolo algo de la garganta. 
 
   Salieron abrazados del bar escoltados por el guitarrista y bendecidos por los insultos y las maldiciones del dueño, que apretaba un pañuelo mugriento sobre la garganta. Los tres que se alejaban separándose sin anuncios, el viejo guitarrista por conocedor. La pareja continuó hasta un oscuro cuartucho donde vivía aquella joven. Una desordenada cama, con ropa encima que la bailarina removió en segundos, avergonzada. Fotos viejas y estampas religiosas que el marino miró de cerca cubriendo una parte de la pared sucia junto a pequeñas velas apagadas.
 
   -Para arrepentirme de mis pecados.
 
   -¿Arrepen…?
 
   -Arrepentirme de mis pecados, para pedir perdón. -quiso aclarar con las manos unidas en plegaria la bailarina.
 
   El se sentó en la cama observándola conmovido.  
 
   Aquella bailarina se desnudó por completo para aquel hombre. Ofrenda espléndida para ningún santo.
 
   -¡Qué lindo eres! ¿No sabes hablar español verdad? -dijo parada a su lado, peinándolo con las caricias de sus manos, mientras le daba la teta.
 
   -¿Español? Poco. -y  su mano se posaba sobre los labios de su vulva y apretujaba su clítoris.
 
   -¿Yo te gusto algo, aunque sea sólo una gitana pobre? ¿Te gusto? -dijo retrocediendo un paso, poniéndose una mano sobre sí, en medio de sus tetas, ofreciéndose plena y total.
 
   -Mucho, mucho...
 
   Aquel hombre rubio de finas facciones, contempló el cuerpo de la joven gitana, la atrajo con sus manos sobre las caderas que se deslizaron hasta escarbar entre sus nalgas. Deslizarse sobre la piel oscura, sobre su negro cabello ensortijado y su enrulado y extenso vello. Un sueño, la vida lo es.
 
   La tomó con sabiduría que aquella joven desconocía tuviese algún hombre sobre la tierra.
 
   Hicieron el amor durante toda la noche, tantas veces que el número se ruborizó por la pareja sin  poder contenerla.
 
   La magia de sus cuerpos sació la ancestral necesidad durante esa muy larga y muy corta y muy mágica e intensa noche.
 
   Fuego y frío y escalofríos.
 
   Cuando la muchacha despertó, bien entrada la mañana, el marino ya no estaba junto a ella.
 
   Sobre su mesita de luz dejó un pequeño sobre armado con una hoja de papel arrancada de un cuaderno. Le había escrito arriba, con una caligrafía que admiraría en los años por venir innumerables veces:
 
   ¡Mucho, mucho, gracias!
 
   ¡Suerte amor!
 
   Hans.
 
                    Nada más.
 
   Abrió el sobre y no pudo creer lo que veía. Comenzó a contar. Aquel extraño le había dejado la enorme suma de 1100 dólares en billetes de a 50, nuevos. Nada le pidió y hasta se sintió un instante ofendida, como ultrajada. Ese malentendido no le duró más que algunos pocos segundos, no era un pago, sí un regalo de alguien que no volvería a ver y que la trató como su amor, su amor de una noche. Guardó la esquela toda su vida. Guardaba también un amor que le duró toda la vida y algo más.
 
   Esa muchacha nunca supo lo que había logrado aquella noche. Enseñar esa España directa, que se impone de tan sincera, que compartiría ese marino con un descendiente de estas tierras maravillosas y ardientes en una mítica y distante Patagonia.
 
   La suerte la acompañó a partir de ese momento y abandonaría para siempre su soledad. Nueve lunas.
 
                 Transcurrió en una noche común, en un bar perdido en Vigo. 
 
    
 
    
 
    
 
   Transcurridos varios meses desde su último regreso de Córdoba, cuando volvió a la casa de Kalbach y se enteró.
 
   Iba a comunicarle a su ex compañero parte de lo averiguado. Sería para aquel hombre una sorpresa el verlo llegar, pensaba Omar nervioso por el encuentro. La idea de una traición era difícil de borrar en su mirada. “No hablemos de traiciones” le había dicho en cierta oportunidad.
 
   Andrea abrió la puerta mirándolo a los ojos con inusual firmeza sin franquearle el paso como acostumbraba.
 
   -Buenos días Andrea.
 
   -¡Omar! Pase. -dijo después de un rato.  -¡Había pensado tanto en usted!
 
   El abandono del habitual mutismo lo sorprendió. Pero estaba ansioso por aclarar con Kalbach lo sucedido. Trataría al menos. Tan solo respondió con una sonrisa forzada la desacostumbrada recepción de la esposa.
 
   -¿Su esposo Andrea? -dijo Omar centrado en sus propios pensamientos.
 
   Andrea meneó la cabeza desorientada.
 
   -¿Cómo? -exclamó sorprendida cerrando la puerta.
 
   -¿Su esposo? -repitió, aguardando en medio del living, el formalismo con el cual subía al estudio dejándola atrás.
 
   -¿Oscar? ¿Omar, me pregunta por Oscar? Murió. Pensé que lo sabía y... que había venido por eso. -respondió Andrea lapidariamente sin demostrar congoja.
 
   -¿Murió? ¿Cómo, cuándo? -dijo Omar conmovido por la noticia. El peso de esa muerte lo doblegó.
 
   -Hace poco más de un mes. Llamé por teléfono a su casa muchas veces, a distintos horarios, incluso fines de semana, pero no me atendió nadie. Pensé que le habían avisado sus compañeros.
 
   -Cambié de trabajo. No me contacté con nadie de mis antiguos compañeros en este último tiempo. ¿Cómo fue, Andrea? Estuve ocupado con el cambio, además tomé dos semanas para descansar y hacer… trámites.
 
   -Comprendo...
 
   -¿Cómo fue?  -repitió confundido. -Discúlpeme. Siento mucho lo de su esposo, Andrea. -agregó Omar tratando de cubrir lo protocolar  con las formalidades del caso.
 
   -Gracias. -respondió Andrea sin pena de ningún tipo.
 
   Omar la observó detenidamente. Nada en su rostro denotaba lo ocurrido y contribuía para acentuar la desorientación que lo invadía. Trató de reordenarse lo mejor posible frente a ella.
 
   -¿Cómo sucedió? -preguntó.
 
   -Lo atropelló un automóvil. Un Torino, dijeron algunos testigos, lo embistió a mucha velocidad mientras cruzaba la calle. El conductor fugó. No puedo decirle nada más porque no lo sé. La policía me informó que tiene pistas firmes, no les creo. De todas formas, no sirve de nada, ¿verdad?
 
   -¿Cómo esta usted? -preguntó Omar que asociaba la marca del automóvil con los recientes hechos violentos.
 
   -Bien.
 
   -La noto tranquila.
 
   -Lo estoy, Omar.
 
   -Oscar, ¿murió en el acto?
 
   -Sí. 
 
   -Lo siento mucho, Andrea ¿Qué piensa hacer ahora?
 
   -Voy a vender esta casa y me voy a mudar a la capital. Mi hermana me dijo también que vaya a vivir cerca de ella, en Rosario. Tengo que pensarlo, ahora puedo hacer lo que quiero. Pero lo estaba esperando a usted. -señaló con mirada sostenida.
 
   Esto último le resonó a Omar. Debía acelerar sus pasos. Sentía culpa por la muerte de aquel hombre. También pena. Sin Erika, probablemente, el muerto sería él, y no Kalbach. O ambos.
 
   -¿Me estaba esperando a mí?
 
   -Sí.
 
   -Andrea, ¿sabe usted lo que hacíamos con su marido? En este último tiempo, ¿lo sabe?
 
   -No, nunca me contaba nada, aunque supongo algo.
 
   -Estábamos estudiando algo relativo a la guerra. El había reunido una gran cantidad de material y, ahora...
 
   -¿Desea pasar al estudio? Hágalo, esta todo tal cual lo dejó. Apenas si he entrado allí.
 
   -No quisiera importunarla en un momento como éste...
 
   -No lo hace. Deseaba que viniese.
 
   -Gracias. Podría necesitar volver,  si me lo permite.
 
   -Sí, las veces que lo crea necesario. Desearía que lo hiciese, deseaba verlo, Omar.
 
   -¿Puedo ayudarla en algo?
 
   -Puede ser, Omar. -respondió posando su mano sobre su brazo.
 
   -Necesito revisar todo lo que Oscar guardó, referente a lo que conversamos. ¿Me permite volver entonces?
 
   -Las veces que necesite hacerlo. Si lo desea puede subir ya mismo. Usted me cae muy bien, Omar. Me agradaría verlo seguido. -dijo con  una mirada intensa, acariciándole el brazo.
 
   Omar se sintió incómodo. Incómodo y atraído.
 
   -¿Podría empezar ahora?
 
   -¿Empezar ahora? Como guste... Usted puede hacer acá lo que crea conveniente. -respondió.
 
   -Puedo volver en otro momento.
 
   -No es necesario. Omar siéntase como en su casa. Estamos solos ahora, podemos hacer lo que nos plazca. -señaló provocativa inclinando la cabeza de lado.     
 
   Omar fue hasta la escalera.
 
   -Omar...
 
   -¿Sí...?
 
   -Hoy me ha encontrado de casualidad. Voy a dejarle las llaves para que pueda venir cuando guste o a la hora que quiera. De noche, me encuentra con seguridad.
 
   -No creo que haga falta tanto, Andrea. -respondió Omar descolocado por esa oferta.
 
   -Quiero que tenga las llaves usted. En esta casa ahora decido yo. Se las dejo aquí, sobre esta mesita. -dijo señalando la mesa ratona frente al juego de sillones.  
 
   -Como prefiera. -dijo Omar sin ganas de contradecirla y subió la escalera.
 
   Abrió la puerta del estudio. Encendió la luz por estar todo cerrado. El polvo sobre el escritorio y los papeles de allí demostraban realmente que Andrea no modificó nada sustancial desde el fallecimiento del esposo.
 
   Omar se sentó en el lugar que ocupaba Kalbach. Necesitaba calmarse y reacomodar sus ideas. Que su vida estuviese en juego, lo aguijoneaba bastante. La actitud de Andrea tampoco contribuía a tranquilizarlo. Comenzó a abrir algunos cajones. Mucho de lo que encontraba estaba en alemán. Debería encontrar un traductor de confianza para esos documentos. Cantidad de cartas pertenecían a pocas personas. Sus apuntes también estaban en alemán, reconoció la letra. Encontró dos cartas más del Departamento de Estado de los Estados Unidos. Lo invitaban a contactarse con la embajada, del Departamento de Asuntos Exteriores. Las dos repetían la invitación con fechas distanciadas por menos de un año.
 
   Omar recogió los apuntes, sería lo primero en llevarse.
 
   Andrea ingresó al estudio que había quedado con la puerta entreabierta, sin golpear, con una bandeja con una taza de café como solía hacer en vida de su esposo. Se había cambiado. Estaba con una bata de baño.
 
   -Aquí tiene, Omar. -dijo acercándose y dejando la bandeja sobre el escritorio. 
 
   -¿Puedo llevarme documentación, Andrea? Se la devolvería de inmediato.
 
   -Puede llevarse lo que quiera de esta casa. No hace falta que devuelva nada.
 
   -Gracias.
 
   Andrea se acercó a Omar y le puso la mano sobre el hombro acariciándolo. El tocaba sus piernas  con las rodillas y las empezó a mover sin que ella se alejase.   
 
   -Voy a darme una ducha. Si me necesita estoy en el baño. -dijo mientras con lentitud iba desatando el nudo del lazo que se ceñía sobre su cintura comprendiendo la mirada de Omar sobre ella. Estaba desnuda. Omar la escrutó sin moverse,  hasta que su mano recorrió su pubis. Esa mujer, su  cuerpo  atractivo, se ofrecía allí.
 
   Andrea sonrió al ver la situación que había generado en Omar. Se acercó más y se arrodilló. Omar no pudo otra cosa que dejarla hacer, mirar su cabello ondulando con el pequeño vaivén de su cabeza, sus sonidos guturales, sentir su boca y su lengua, su mano cerrada con fuerza circunscribiéndolo con movimientos cortos y cada vez más rápidos. Omar quiso en un instante separarla sin convicción. Andrea  jugueteó un buen rato con él al final. Se levantó y  fue hasta la puerta.
 
   -Ya sabés, si querés algo más estoy duchándome, si es que te quedan ganas. -dijo parada con una sonrisa triunfal en el umbral con la bata completamente abierta y los labios húmedos que repasó con la punta de la lengua mientras se pellizcaba un pezón. 
 
   -No creo que haga falta que me aclares nada, Andrea, gracias. -respondió Omar atónito recomponiéndose y cerrándose el pantalón.
 
   La situación y su conducta lo desconcertaron. Deseo por hacer lo que hizo y deseo de haber respondido de otra manera.  Kalbach estaría revolviéndose en su tumba. Por su esposa y por él. Descendía un inmaterial peldaño. O varios. Vio las llaves sobre la bandeja y quiso salir con la documentación que reunió. Tomó las llaves y las volvió a dejar junto a los papeles. Sin darse cuenta, volvió a subir las escaleras y se desvistió. Entró al baño que tenía la puerta entornada. Resuelto se colocó bajo la ducha luego de haberse arrancado casi la ropa. Ambos se frotaron y Andrea se puso nuevamente de rodillas frente a él. Esta vez apenas estuvo erecto, la incorporó  acomodándola de espaldas enjabonándola antes de penetrarla. Disfrutó mucho de los quejidos que le hizo mascullar junto a perentorios pedidos por más que se alternaban con felina  premura. 
 
   Salió de allí confundido, sin despedirse siquiera de aquella mujer que quedó bajo la ducha. Se daría tiempo. 
 
    
 
    
 
    
 
   Pensó en Erika de inmediato.
 
   Fue a buscarla al Hospital de Niños donde estaba trabajando.
 
   Cuando la vio de espaldas, con el guardapolvo blanco, reconoció sin vacilaciones a la mujer que se había jugado por él salvándole la vida.
 
   -Qué distinta estás. -le dijo casi tímidamente.
 
   -¡Omar! ¿Qué hacés aquí?
 
   -Necesito hablarte un momento.
 
   -Esperame en el bar. En cinco minutos estoy con vos. -dijo Erika y se alejó por el pasillo rápidamente. 
 
   Llegaron casi juntos al bar. Omar había deambulado sin prisa hasta orientarse por el intrincado laberinto de pasillos del hospital. Explicó la situación general y los apuntes en alemán que quería traducir.
 
   -No tengo inconvenientes en hacerlo. Vení a mi departamento.
 
   -No quiero causarte problemas con Silvia.
 
   -Eso es asunto mío. Un problema menor por lo que contás.-dijo inclinando la cabeza confidente.
 
   -Como digas. Antes de irme para el sur quiero saber qué cosas le importaban. Tratar de estar preparado. Resulté su confidente pero desconozco hasta qué punto.
 
   -Supongo que es lógico. ¿Sabés algo respecto de la muerte de Kalbach?
 
   -No más de lo que te conté.
 
   -¿Estás asustado?
 
   -No. Debo ser un inconsciente por esto.
 
   -Podría ser una característica muy tuya. Lo que no creo es que puedas encontrar, frente a circunstancias parecidas a las de Córdoba, a otra Erika donde te dirigís, salvo que creas demasiado en tu suerte. No juegues con tu vida, es demasiado preciosa. -dijo acariciándole la mano.
 
   -En todo caso fue un gusto conocerte. -dijo Omar mientras miraba las caricias que recibía.
 
   -No creo que estés para bromas de ese tipo, Omar. -respondió Erika seria. 
 
   Omar acusó recibo. Devolvió la gentileza y se asombró de esta nueva conducta en él. 
 
   -Cambias muchísimo cuando no está Silvia delante.  Es bellísima. Inteligente también. Creo entenderte.
 
   -No lo puedo evitar. Me siento culpable. Y, -agregó con una sonrisa que iluminó su rostro- aunque no lo parezca, es de una enorme sensibilidad y muy buena persona, mucho mejor que yo.
 
   -No le faltan cualidades.
 
   -No.
 
   -¿Esta noche paso por tu departamento entonces?
 
   -Sí. Yo salgo de aquí a las 6 de la tarde. Estaré alrededor de las 6 y media ó a las siete. Vení temprano y con ganas de cenar. Estas invitado.
 
   -¿Cocinas vos? Mirá que puedo pasar por una casa de comidas y llevar algo.
 
   -A Silvia no le gusta esa opción. Dejame preparar algo simple, no esperes más para un día de semana.
 
   -Llevo el vino entonces.
 
   -Dale, aceptado. Sólo un único pedido. Tratá de no pelear con Silvia.
 
   -Prometido.
 
   Erika se levantó y lo besó en la boca en forma deliberadamente provocativa. Un grupo de jóvenes médicos, todos hombres, de otra mesa cercana, la estaba observando.
 
   Cuando llegó hasta el departamento donde vivían Erika y Silvia, a pocos metros de la avenida Santa Fe, acordó consigo mismo que su situación, al menos, resultaba preocupante.
 
   No estaba con ninguna chica que le agradase. Alejandra, que había sido lo más importante, lo había dejado sumido en sus propias contradicciones. Había cambiado de trabajo y en el que recién iniciaba debía solicitar un permiso para  trasladarse hasta el sur. Había gastado  parte de sus ahorros para la compra del automóvil. Se sentía atraído por Erika que estaba de novia con la hermosísima Silvia, con la que también había fantaseado. Probablemente la muerte de Kalbach fuese un asesinato del cual Omar conocía importantes detalles, no estando muy lejos su pellejo de esa situación. Sin entrar en pequeños problemas como la situación creada por Andrea, la esposa de Kalbach. O Marina que también estaba en pareja.
 
   Omar tocó el timbre a las siete y media. Había mirado antes su reloj y se fastidió de su propia puntualidad, algo que lo acompañó durante años y que ahora estaba dispuesto a sacarse de encima.  Traía dos botellas de vino y un portafolio con todos los papeles que consideró importantes. Cuando le abrió la puerta Silvia, vestida totalmente de negro, con un diminuto y ceñido vestido y medias al tono, Omar pensó en sortear lo mejor posible la situación.
 
   -Hola, Omar, adelante. -saludó poniéndole una mano sobre el hombro y dándole un prolongado beso en la mejilla.
 
   -Hola, Silvia. 
 
   -Pasa a la cocina que Erika estaba preparando un tuco.
 
   Omar saludó con un beso en la mejilla a Erika que picaba cebollas sobre una tabla de madera.
 
   -Uniformada con el delantal de rigor. -dijo tirándole del moño que anudaba por la espalda. 
 
   -Espérenme en el living que ya voy. -dijo Erika dándole un pequeño beso en los labios.
 
   -No quiero. -bromeó Omar sujetándola de la cintura.
 
   -Andá o te embadurno de cebolla, bobo. -respondió girando enfrentándolo con ambas manos amenazantes.
 
   Fue a sentarse en un sillón de cuero frente a Silvia que leía unas hojas. Un tapiz cubría casi la totalidad de una pared a espaldas de la muchacha y Omar se detuvo en el paisaje norteño que representaba. El departamento estaba decorado calidamente con muy buen gusto, juzgó Omar. Mucho mejor, al menos,  que el propio.
 
   -Nos vemos y nos ponemos tensos. -señaló Omar de movida al ver que Silvia dejó lo que leía de costado y lo observaba sin decir nada.
 
   -Tenés razón.
 
   -Esta vez creo tener una escusa válida.
 
   -¿Qué pensas al respecto, Omar?
 
   -Pedirte consejo. Debería, supongo, ir a la Policía.
 
   -Te propongo que no lo hagas. Las posibilidades de encontrar a los culpables deben ser mucho menos de las que calculas. Puedo averiguar antes de que hagas una intentona en falso que te dejaría en una muy delicada posición.
 
   -¿No te comprometerías vos, al hacerlo?
 
   -Quedate tranquilo por mí y te aconsejo que te preocupes por tu pellejo. Voy a averiguar lo que pueda y me contacto con vos o, le comento a Erika.
 
   -Te espero entonces.
 
   -Mucho mejor.
 
   -No quiero incomodarlas viniendo aquí. Ni incomodarlas ni involucrarlas de ninguna forma. -señaló tratando de disipar cualquier duda sobre su arribo. Silvia resultó más directa aún.
 
   -No. Además, para ser sincera, lo prefería. Si iban a tu departamento terminaban con toda seguridad en la cama y me siento algo celosa  todavía, ¿comprendés?
 
   -Trato. Sos muy amplia de criterios por lo que me decis.
 
   -¿Pensás ir a ver a ese personaje? Si es que vive todavía, claro está.
 
   -Eso intento. Traje los apuntes de Kalbach para saber hasta dónde avanzó, casi todo lo que saqué, eso creo. Allí también la situación se puso difícil como señalaste.
 
   -¿Por?
 
   Omar dudó un momento pero después aclaró sin tapujos.
 
   -¿Qué hiciste?
 
   -Terminé duchándome con ella.
 
   -Y eso te pone mal.
 
   -Sí, bastante.
 
   -¿Qué es lo que te pone mal? -preguntó Erika sentándose junto a Silvia, que la abrazó y la besó.
 
   -La esposa de Kalbach se desnudó frente a Omar  y lo probó con la oralidad. Omar no resultó de la clase que dicen “no”. -sintetizó Silvia sonriendo forzada.
 
   -¡Qué suerte que tenés con las mujeres! -dijo Erika con una sonrisa distinta y tomó la cabeza de Silvia devolviéndole el beso.
 
   -Siente culpa por su compañero muerto, ¿verdad? -dedujo Silvia abrazando más fuerte a Erika. 
 
   -Creo que es lógico. -respondió Omar.
 
   -Desde el punto de vista machista sí. Esa mujer, ¿cómo se llama? -preguntó Silvia.
 
   -Andrea.
 
   -Andrea parece que no reconoce la marca de su amo. -juzgó Silvia.
 
   -Hablo de sentimientos, Silvia.
 
   -Que evidentemente ella no sentía. ¿Van a lapidarla? Andrea es culpable de no sentir según lo estipulado. Pero, tu compañero, ¿no tiene nada que ver con eso? La diferencia de edad que señalabas entre ambos la tenemos que aceptar sin más ¿no? Estás privilegiando tu concepción de pareja y de tipo de relación, Omar. Nos viste besándonos recién, ¿pensás que merecemos castigo? No somos una pareja que nuestra sociedad juzgue como normal, ¿no? Reconocé qué tipo de relación aceptas. Espero que entiendas que comportarnos así frente a otro es una excepción. 
 
   -Comprendo que permitieron mi presencia en su hogar. Agradezco la confianza y espero estar a la altura de las circunstancias.
 
   -Sí.
 
   Omar pensó en sus relaciones. Su primera relación con Cristina y en cómo sintió el momento de la separación de su padre. Y lo que sintió con Andrea, cuando la conoció como esposa de Kalbach y ahora. Lo que sintió en Rosario con las prostitutas, también. Un torbellino de recuerdos giraba en su cabeza sin comprender los mecanismos de sus propios sentimientos.
 
   -Yo pienso como Omar, Sil. Aunque opino también que vos estuviste mal, no te aguantaste, como si fueras un adolescente. Ella tampoco se aguantó. Pero no me gusta juzgar a nadie. -afirmó Erika.
 
   -Que no juzgues es lo correcto, lo primero que dijiste es ponerle la marca a esa mujer, no somos cosas, Nena.
 
   -Silvia, no quiero parecer descortés, pero he venido a que Erika me traduzca los apuntes de Kalbach. -acotó tajante viendo que Silvia estaba más acertada que él en su planteamiento. Mucho más de lo que el destino le permitiría jamás reconocerle.
 
   -Entiendo, Omar, y tenés razón. Es mejor que te concentres y no te intereses en esto, por ahora, al menos. -acordó Silvia.
 
   -¿Tenés los papeles? -preguntó Erika
 
   -Aquí están. -respondió Omar sacándolos del atiborrado portafolio.
 
   -No creo poder leerlo todo esta noche. -afirmó sopesando lo traído por Omar. 
 
   Erika comenzó a leerlos. Observaba las cartas, las direcciones. Las fue abriendo para enterarse de su contenido. Algunas las leía rápidamente, otras se detenía y releía con mayor atención.
 
   Erika comenzó a clasificar los temas agrupándolos en cuatro montículos.
 
   -¿Qué temas trataba? -preguntó ansioso.
 
   -De la guerra en general, del programa atómico en especial, del gobierno de Estados Unidos y de un tratamiento para rejuvenecer.
 
   Necesito más tiempo para poder evaluar todo.  
 
   Silvia puso la mano sobre la pierna de Erika que enmudeció. Omar observó el gesto, aquella mano delicada, de uñas cuidadas y pintadas sobre la pierna atractiva y joven que también lo atraía.
 
   -Es hora de preparar la mesa para la cena. -dijo Erika.
 
   -Vamos, te ayudo. -ofreció Silvia.
 
   Ambas fueron hasta la cocina tomándose de la cintura.
 
   Qué linda pareja forman, pensó Omar reconociendo simultáneamente sus deseos por Erika y Silvia, debía admitir y, sus fantasías de formar un trío. Dejó esos pensamientos y se dirigió tras ellas.
 
   -En qué ayudo. Quiero colaborar y dejar de pensar en ustedes.
 
   Ambas se rieron.
 
   -¿Puedo saber el motivo?
 
   -Silvia me dijo al oído que estarías fantaseando con nosotras. -reconoció Erika riendo.
 
   -Tenés razón.
 
   -El tema es tu estructura mental. -señaló Silvia.
 
   -Aunque no lo creas fui increíblemente flexible. 
 
   -Me alegro por vos y me halaga. Puedo asegurar, sin embargo, que no pusiste todas las posibilidades en juego. -afirmó Silvia dándole un pequeño beso en los labios.
 
   -Todas, todas no, es verdad.
 
   -Por suerte. -afirmó Erika y los tres cosecharon la risa franca.
 
   -La verdad, sí, por suerte. -reconoció Silvia mientras reía.
 
   Hirvieron unas pastas. Colocaron la mesa en perfecta armonía. Omar coló las pastas.
 
   La charla durante la cena se mantuvo alejada de toda conflictiva. Anécdotas y situaciones risueñas de cada trabajo. No importaba que estuviesen hablando de campos tan diversos. La actividad pasaba a un muy distante segundo plano. Omar sintió tranquilidad al poder compartir con esas dos mujeres sus puntos de vista. Se ayudaban a sentirse menos solos. Omar admitió que, con esa pareja, se comunicó de la misma forma que con José. No era poco.
 
   -A mí no me interesa tanto el poder. -afirmó Erika con ligereza.
 
   -A todos nos interesa, Nena. -replicó Omar.
 
   -Es verdad. -coincidió Silvia.
 
   -Digo que yo no soy así. -reiteró Erika molesta.
 
   -Siempre hay matices, desde ya. -opinó Silvia nuevamente.
 
   -¿En qué? -le preguntó a su novia visiblemente contrariada.
 
   -Nena,  nos movemos de acuerdo a  escalas de valores. Algunos más, otros menos, te  admito, sí. ¿Qué opinas cuando alguien piensa distinto que voz por algún caso y te das cuenta que está equivocado. ¿Y si tiene igual nivel jerárquico o esta por encima tuyo? Pensalo. ¿No cambias la forma de expresarte de acuerdo a con quien estés, de acuerdo a su cargo? ¿Qué cambió del caso? -dijo Omar con ternura.
 
   -Puede ser que tengan algo de razón. -reconoció Erika.
 
   La sobremesa tuvo corta duración y después del reconocimiento a la exquisita salsa elaborada por Erika, que dio sus secretos a Omar: ajo, laurel, romero, ají, orégano, pimienta y pizca de azúcar y sal, tomates frescos y poco de deshidratados, hongos y algo de cebollas y poco de avena, un toque de crema de leche.  Desde ya, aceite de oliva.  Se ubicaron nuevamente en los sillones del living.
 
   Silvia preparó café y lo sirvió en pequeños pocillos. 
 
   
  
 

A las dos de la madrugada Erika pidió suspender allí.
 
   -Hay cosas muy interesantes que deberías saber pero quiero, primero, profundizarlas.  
 
   Omar decidió retirarse agradeciendo el tiempo y el interés.
 
   -Te llamo cuando tenga todo leído y repetimos la cena, ¿te parece?
 
   Omar aceptó. Dos días después se volvieron a encontrar. Trajo exquisitas empanadas salteñas que ambas no pudieron rechazar y un Malbec mendocino cálido y de gran cuerpo. 
 
   Erika realizó resúmenes de todo lo que tradujo. Algunas cartas, las más recientes, donde se mencionaba "el tratamiento" parecían gravitar enormemente para su compañero.
 
   -Eso no me interesa.
 
   -Pero para él, sí. Era lo más importante. -opinó Erika respecto a un tratamiento de longevidad muy ligado al programa atómico. Agua pesada. Se la suministran a los individuos que deciden el tratamiento. Georg Wiedemann lo realizó. Lo fuiste a ver, ¿no?
 
   -Sí. Ahora caigo, me doy cuenta, aparentaba ser mucho más joven de la edad que dijo tener. Por eso me mandó Kalbach con él.
 
   -Te pudo costar la vida. 
 
   -Ahora entiendo ciertas particularidades que me contaron, coinciden en esto del agua pesada. También esta la aplicación de un campo magnético intenso. Omar, te podrías hacer millonario, si quisieras.
 
   -El rastro del científico alemán que estoy buscando es a través de un submarino que se entregó en la Argentina. ¿Saben una cosa? Con Kalbach encontramos una serie de indicios sobre la utilización de algún tipo de campo alrededor del submarino. 
 
   Ese campo permitió que desarrollara una velocidad muy superior a la normal. -redondeó Omar.
 
   -¿Algo así como un efecto aerodinámico? -preguntó Silvia con sagacidad.
 
   -Sí, muy bien, Silvia.
 
   -Gracias.
 
   -En este caso sería hidrodinámico. Quedaron ciertas señales en la nave que, de otra forma, son difíciles de explicar. También la tripulación se encontraba en un estado físico lamentable. Suele ocurrir cuando se está bajo los efectos prolongados de un campo electromagnético intenso y cercano. -aclaró Omar.
 
   -Parece que averiguaste bastante del tema.
 
   Salvo que en este caso lo realizado no resultó tan dañino como en el caso del barco americano, si lo que se rumoreó es cierto, claro. -señaló Erika.
 
   -De los americanos no sé. Pero acá, el que lo instrumentó logró un resultado sorprendente. Si los vehículos pudiesen desplazarse sin rozamiento o con uno mucho menor, el ahorro de combustible sería enorme. -dijo Omar
 
   -Entra en juego la economía mundial. Como lo fue el petróleo para las dos guerras mundiales. Pasamos del carbón al petróleo a costa de casi cien millones de muertos. Con eso no se juega. -intervino Silvia.
 
   -Algo de eso debe haber. Además hay otra cosa más importante aún. -reconoció Omar
 
   -¿Qué? -preguntó Erika.
 
   -El control de un campo electromagnético muy especial puede ser aplicado para la fusión atómica, que es el principio de la bomba de hidrógeno. La diferencia es que éste es un camino distinto al utilizado actualmente. Un camino que se intentó en Alemania durante la guerra en un plan alternativo que luego se desvaneció.
 
   -¿Eso crees? -preguntó Silvia.
 
   -Sí.
 
   -Que también influiría sobre la economía mundial, sin hablar de la seguridad de los países dominantes. -opinó Silvia
 
   -Las posibilidades resultan enormes. Para destruir o para cambiar todo el mundo. Creo más factible lo primero adhiriéndome a la  postura de gente muy importante. Aquí en la Argentina se desarrolló todo un programa atómico basado en la fusión controlada, una fusión fría. Resultó un aparente fiasco al igual que el plan alemán. No estoy seguro de ello. Es más, pienso que lo realizado por este otro científico confirma más la hipótesis. ¿Saben?, visité a Richter en su casa y me atendió por más de dos horas informándome casi todo lo que le preguntaba, lo que desarrolló aquí, y creo tener una idea de lo sucedido. Para que puedan comprender la importancia de los hechos en ese momento él cuestionó el programa desarrollado por los Estados Unidos. Estaba en juego toda una monstruosa estructura industrial y montos de dinero siderales. ¿Te imaginás, Silvia, si alguien encuentra un camino económico para obtener lo mismo?
 
   -Lo asesinarían sin pensarlo. Desaparecería de la faz de la Tierra, sin más.
 
   -Debe ser por eso que hubo tanta cantidad de "accidentes" con la gente relacionada. Kalbach, mi compañero, afirmaba que habían asesinado a varios científicos que estuvieron trabajando en el proyecto.
 
   -¿Nombró alguno? -preguntó Erika intrigada.
 
   -De los que me nombró recuerdo tan solo a Arnold Sommerfeld. Tuvo como discípulos nada menos que a Pauli y Heisenberg, quienes revolucionaron la ciencia. Sommerfeld murió en un accidente de tránsito, eso se dice. Kalbach murió así.
 
   -Sommerfeld puede ser conocido por  vos. -señaló Silvia.
 
   -En el mundo de la física era muy reconocido, muy popular. Sin embargo se consideró todo como un mero accidente.
 
   -No debemos  asombrarnos por ello. -continuó Silvia. 
 
   -¿Te parece que se asesine a un científico y todo quede en la nada?
 
   -Fijate lo de Kennedy, Omar. Un presidente asesinado de la nación más importante del mundo. Y no un presidente común. Su reunión con Kruschev en el '61 en Viena, la crisis de los misiles en octubre del '62, ese mismo año su histórico pronunciamiento de ir a la Luna. Lo asesinaron en el '63 y hoy, casi diez años después,  todavía no se encontraron  los culpables reales. -señaló Silvia. 
 
   -Sin contar su firme posición en el período más oscuro de la política norteamericana frente a Mc Carthy. Participó en la Segunda Guerra Mundial como un héroe más de entre los miles que tuvo ese país. -agregó Erika.
 
   -Su decisión sobre Vietnam debe pesar también. No sorprende que los intereses en juego hayan desviado estos acontecimientos desconocidos para la mayoría cuando  se han hecho cosas como la de Kennedy frente a todo el mundo. Hacen cosas para dirigir las conductas de los hombres, para justificar acciones. Hablaste de la Segunda Guerra Mundial.  ¿Cómo se justifican los comienzos de las guerras? Siempre con mentiras, siempre. -afirmó Silvia.
 
    -Tenés razón. Dicen los tontos que, al entrar en guerra la primera víctima es, siempre, la verdad. Con respecto al programa atómico norteamericano, sin embargo, tuvieron que modificarlo sustancialmente cuando la Unión Soviética construyó su artefacto nuclear. Era mucho más sencillo que el americano. Su artífice, otro científico alemán, pertenecía al mismo grupo del que vino a la Argentina. La revista "Time" publica un artículo muy interesante en abril de 1954. Lo tenía Kalbach. Afirmaban que el monumental reactor de Savannah River, en la costa de  Estados Unidos, construido para fabricar tritio, no habría sido necesario tal cual resultaron las cosas finalmente. La presión del periodismo y la necesidad militar obligaron a un desarrollo mucho más "económico". -admitió Omar.
 
   -Es sorprendente lo que decís. -reconoció Silvia -Faltaría saber lo más importante: si se llegó a ese dominio por parte de Alemania, ¿por qué no se usó durante la guerra?
 
   -No lo sé. No tengo ninguna idea. Hablando con Richter pensé que estarían cerca y el avance de los soviéticos junto a los bombardeos norteamericanos no los dejaron concluir.
 
   Lo que se descubrió esta ubicado dentro de una rama de la física muy especial: la "Mecánica Cuántica". A partir de esto que estoy siguiendo, comencé a profundizar sobre el tema. Es sorprendente. Uno de los rasgos centrales es la desintegración del vínculo causa-efecto. La causalidad existe pero es ambigua y vacilante. En este vínculo se basa nuestra forma de conocer, ¿comprendés? Un principio, el de "indeterminación o incertidumbre" para las partículas cuánticas expresa que no podés saber simultáneamente la posición y el momento de una partícula dada. Interpretarlo me ocasiona algo así como vértigo. Hay un experimento muy sencillo, el de interferencia de Young, pero tiene connotaciones tan extrañas sobre nuestra idea de las partículas atómicas que...
 
   -Eso abarca sólo el mundo atómico. -señaló Silvia dubitativa.
 
   -Pero constituye todo el universo, Silvia, todo. En Mecánica Cuántica el observador deja de serlo aisladamente y es partícipe de lo observado. Hasta hay, precisamente, quien propone cambiar el nombre de observador por el de partícipe. 
 
   -¿Partícipe? Suena interesante, muy interesante. Esto debería ampliarse. El campo de aplicación debería ser todo lo conocido. Ampliarlo a la Justicia, en lugar de testigo, partícipe. -declaró Silvia conmocionada por la idea.
 
   -Esto te interesa para tu campo, ¿no Silvia?
 
   -Sí, mucho.
 
   -Otro físico sostiene que lo que nosotros observamos no es la naturaleza, sino la naturaleza expuesta a nuestro método de interrogación. ¿Interesante idea, verdad? No existe tampoco una sola posibilidad sino múltiples y coexistentes. El partícipe observa una. Es válida. Pero el resto sigue fantasmagóricamente presente. David Bohm, un físico atómico con una postura crítica a la interpretación de Copenhague...
 
   -Chino básico para mí. -afirmó Silvia.
 
   -No lo creo. -continuó Omar. Iba a mencionar que Bohm era judío, pero no lo hizo.   -Respecto de su postura, tiene un concepto de totalidad que se opone a la idea clásica del análisis del mundo en partes existentes por separado. Todo esta interrelacionado, como unido en un plano superior.
 
   -Parece religioso antes que científico. Debe ser que se acerca mucho a la verdad. -señaló Erika.
 
   -Me alegra que pienses así. Los científicos que estuvieron involucrados en los descubrimientos de esa época han tenido de una u otra manera una modificación en sus conductas que los enfrentó contra la sociedad, representaban la oposición a lo estipulado. Todos o la mayoría al menos, lo más encumbrado del pensamiento científico.
 
   -Es sorprendente. -afirmó Erika. -Algo mayor que el pensamiento científico aislado. Se debería incluir lo social, lo artístico y religioso también. 
 
   -Sí, una movida amplia. Algunos la llaman Política. -totalizó su novia.
 
   -Existe otro de esos principios pocos conocidos, el de Mach.
 
   -¿Tiene algo que ver con la velocidad del sonido? -preguntó Erika.
 
   -Sí. -afirmó Omar con una sonrisa de agrado -Se lo recuerda por la escala que marca la velocidad del sonido. Se la emplea en aviación. Este físico,  además era filósofo. Pero el principio que lleva su nombre es un vínculo entre lo grande y lo pequeño. Leibniz afirmaba que entendiendo lo íntimo de cualquier sustancia se podía comprender el curso total del universo. Esto que  conté hace suponer el enorme compromiso del investigador.
 
   -Que históricamente nunca han asumido los que detentan el poder. -señaló Erika 
 
   -No siempre. La mayor cantidad, al menos, no. ¿Se afectaron por esta realidad? En la mitología hay el amor del creador por su obra, Pigmalión y Galatea, pero esto... -señaló Silvia dubitativa. Esto que hablaban la estaba dejando perpleja.
 
   -Acercarse mucho a algo puede derretirnos las alas. -afirmó Omar continuando por el sendero abierto en el mundo mitológico.
 
   -Y traer la luz a la tierra nos puede costar el hígado. Sin embargo no creo que ese “compromiso” fuese tan importante como para impedir utilizar lo descubierto durante la guerra. No conozco casi nada de física pero entiendo al hombre. Durante el conflicto se han hecho cosas terribles. Todos las han hecho. Los aliados pudieron construir la bomba atómica y decidieron tirarla. No creo que Alemania  se volviese atrás por la moral o la ética con las cosas que han hecho en otro terreno. -reconoció Erika.
 
   -Estoy de acuerdo con eso, Omar. -dijo Silvia y se abrazó con su novia. Con su mano peinaba los cabellos de Erika con gran sensualidad. 
 
   -Eso sucede siempre, ¿no? Hagas lo que hagas. Aquello en lo que trabajás influye constantemente sobre vos. Vos elegís el campo y después te vas amoldando a esa realidad. La guerra imprimió una marca a los participantes que superó cualquier deseo personal.-expresó Erika. 
 
   Omar las contempló abrazadas sintiendo una extraña sensación. Se sintió pueril con lo dicho pero no le importaba demasiado.
 
   Miró en silencio esa pareja joven, enamorada. Consultó su reloj. 
 
   -Ya es muy tarde, las dejo.  -señaló Omar juntando sus papeles.
 
   -No necesitas analizar tanto todo esto,  Omar. -aconsejó Silvia que lo acompañó hasta la puerta.
 
   -Gracias por todo. -se despidió Omar tomándole la cara, la besó en la boca y  besó a Erika  de igual forma marchándose.
 
   -¡Desnudate! -le impuso Silvia a Erika apenas cerró la puerta. 
 
    
 
    
 
    
 
   El sábado a media mañana, regresó. Abrió con la llave que Andrea le había entregado.
 
   Dentro de la casa escuchó gritos ahogados de Andrea, suspiros, jadeos. 
 
   Omar comprendió la situación y aguardó sentado en el sillón de entrada. Cuando el muchachito que estaba junto a Andrea bajó la escalera y lo vio se asustó.
 
   -¿Quién es usted? -le preguntó deteniéndose a mitad de escalera.
 
   -Un amigo de Andrea. 
 
   -Hola Omar. -lo saludó Andrea que había salido desnuda al descanso del primer piso  al escucharlo. Le asintió al muchacho que bajó volando y, sin decir nada, cerró tras de sí la puerta al salir.
 
   -Subí.
 
   Omar accedió subiendo de inmediato, ingresó al dormitorio y  se sentó en la cama. Andrea, acostada boca abajo, movía su cabeza para mirarlo. 
 
   -¿Quién era?
 
   -El muchacho que me trae los mandados de la verdulería. Lo conozco desde que tiene siete años...
 
   Omar se reclinó a un lado de Andrea sin tocarla. Se desvistió con calma. La montó sin deseo. Andrea estaba muy satisfecha bien entrada la tarde. 
 
   -¿Sabés que mi primer mujer fue una vecina casada mucho mayor que yo? -comentó con tono de confidencia fraternal.
 
   -Debo de parecerte igual de loca. Estoy hecha una puta.
 
   -No, sabés que no es así.
 
   -Gracias, Omar. ¿Cómo se llamaba tu vecina?
 
   -Cristina.
 
   -¡Cómo me calientan esas historias! ¿La querías?  
 
   -No. Lo único que había entre nosotros era calentura. Durante un par de años fue la única. Me masturbaba por ella cuando no podía tenerla. Después la seguí viendo pero más espaciado y desapareció.  
 
   -¿A mí tampoco me querés, no?
 
   -No te quiero, nunca te dije nada.
 
   -Ya lo sé. Tengo mala suerte. Mala suerte con Oscar, mala suerte con vos.  No te pido nada, te doy la llave de la casa, todo lo que era de mi marido. Te doy todo lo que tengo, si querés, para que estés conmigo. Desde que te ví me gustaste. Haría lo que me pidieras, todo. -reconoció Andrea besándose a sí misma en el brazo.  Acarició el brazo de Omar que comenzaba a vestirse. 
 
   -En otro momento podremos hablar de esto... -dijo Omar acariciándole el cabello con frialdad -Estas muy conmocionada y no pensás lo que decís. Sos atractiva, ¿comprendés? -admitió incorporándose y tomándola de la mano.  Le ayudó a colocarse un camisón, le arregló el cabello con sus dedos.
 
                 -¿Soy atractiva?
 
                 -Mucho. -respondió Omar mientras la besaba acariciándole el clítoris.
 
                 -Gracias.  
 
                 Salió del dormitorio. Ingresó al estudio y retiró lo último que creía podía necesitar. Apareció Andrea, desnuda mientras se arrodillaba delante de él y repitió lo hecho esa primera vez, allí mismo, en la silla que ocupó en vida su  esposo. Se prolongó más allá del placer. Omar se marchó sin hablar.
 
   Esa tarde el deseo lo impulsó a comportarse contrariando la conducta que presuponía la correcta. Estaba agotado, dolorido y avergonzado. Avergonzado de sí mismo. Fácil le resultaba juzgar a Kalbach, o a Andrea, o a los nazis o, a todo el mundo. Pero qué difícil resultaba comportarse según sus propias pautas, sus propias reglas, su forma de ver las cosas.   
 
   Cuando llegó a su hogar se fue a dormir muy temprano. Se quedó en su departamento todo el fin de semana. Leyó todo lo que Kalbach tenía en inglés y español.
 
   El lunes necesitaba tener sexo. Pensó en Marina. Llamó por teléfono desde su oficina encontrando, con sorpresa, que discaba el número de Alejandra. Continuó hasta el último dígito.
 
   -Necesito verte en mi departamento, esta noche. -pidió sin preámbulos, directo.
 
   Luego de unos segundos de silencio Alejandra contestó:
 
   -¿A qué hora?
 
   -A las siete.
 
   Otro silencio de larguísimos par de segundos.
 
   -Salgo media hora más tarde. Tengo ensayo y no tendría que faltar. ¿Me podés esperar?
 
   -Sí. Te puedo ir a buscar.
 
   -Genial, dale. 
 
   -¿Dónde?
 
   -Tucumán y Cerrito.
 
   -Estoy muy cerca, te paso a buscar entonces.
 
   -Está bien.
 
   -Chau. -Omar se despidió admirado. No sabía esa faz de Alejandra que la ubicaba nada menos que en el Teatro Colón. También lo sorprendía la aceptación. Se alegró de su equivocación, si es que la tuvo.
 
    
 
    
 
    
 
   Antes de la hora fijada, Omar aguardaba. Qué distante estaba todo ese mundo. Veía entrar y salir gente similar y distinta. La mayoría, supuso, debería tener otras actividades para poder sobrevivir. Cuando salió Alejandra acompañada por otras dos muchachas que la flanqueaban, fue a su encuentro sorprendiéndola. Omar no se dio cuenta pero su rostro se iluminó al verla. Sintió una profunda alegría.
 
   -¡Hola! -saludó enfrentando al grupo.
 
   -Hola. -respondió Alejandra con cautela.
 
   Omar se acercó la tomó de los brazos y le dio un pequeño beso en la boca.
 
   -Te presento a Claudia y Adriana, dos amigas. -dijo Alejandra recomponiéndose.
 
   Omar las saludó y tomó del hombro a Alejandra. 
 
   Se separaron del grupo rumbo al estacionamiento.
 
   En el trayecto no se dijeron palabra.
 
   Ambos sintieron en silencio ese exótico placer de estar juntos.
 
   Alejandra supuso, en un primer momento, mala la idea de aceptar el ofrecimiento de Omar. Pero admitía que necesitaba algún hombre en su vida. 
 
   Fueron directamente al departamento de Omar.
 
   Cuando cerró la puerta, le quitó la cartera que llevaba colgando. Alejandra se quedó parada allí, junto a la puerta. Su pecho era una tumultuosa agitación de latidos, sentimientos contradictorios, deseos e impulsos.
 
   -¿Querés tomar algo? -preguntó Omar.
 
   Alejandra negó con la cabeza sin pronunciar palabra.
 
   Omar se puso frente a ella. Alejandra se moría por abrazarlo y besarlo pero se quedó quieta. Sus sentidos parecían traicionarla. Estaba envuelta en un torbellino cada vez más intenso. Quedó inmóvil mientras él le quitó el saco. Casi saltan chispas cuando la tomó suavemente de la mano y la llevó al dormitorio. Omar se sentó, frente a ella, en la cama. Le sacó los zapatos y la fue desvistiendo con calma. Ella respondió al quedarse en ropa interior arrodillándose en el suelo y lo desvistió. Cuando estaba desabrochando los botones de su camisa, Omar puso las manos sobre las suyas. Alejandra las beso y rozó su mejilla en ellas. Sentía el doloroso placer por la erección de él que la hacía humedecerse profundamente esperándolo con voracidad. 
 
   Destendieron la cama y se colocaron bajo las sábanas. Alejandra quedó arriba, totalmente pegada a Omar que la recorría con sus manos. Sus dos bocas una, sus sexos la plenitud, el resto que los rodeaba, el tiempo pasado o el que viniese, nada, doblegados en la  curva de ese presente que giraba y giraba con una gravedad irrechazable. Ese instante que se expandía y prolongaba, Todo. Efímero Todo, es verdad, ¿importa eso a seres tan fugaces y contradictorios? Nuestra infinita soledad, frente a una noche estrellada, mantiene el profundo silencio mientras nos acompaña. Nada nos cobija, ¿verdad? Grandiosa nuestra Nada. En el delicadísimo fárrago que es la vida, recordamos que, en ciertos momentos, sí, tuvimos Felicidad.
 
   A medianoche Alejandra consultó su reloj.
 
   -Me tengo que ir. Es tarde.
 
   -Mañana te llevo al trabajo. Quedate. -pidió Omar en tono bajo, completamente extenuado pegando sus labios a su oreja. La cama exudaba el aroma del sexo que ambos entremezclaron con agrado. 
 
   -¿Querés que me quede?
 
   -Sí.
 
   Alejandra aceptó sin palabras. Lo que menos deseaba era irse de allí.
 
   -Voy a llamar por teléfono para que mi amiga no se preocupe. -señaló Alejandra y telefoneó.
 
   Durmieron hasta el amanecer.
 
   Bien avanzada la mañana se ducharon juntos haciéndose el amor bajo el agua. Por primera vez ella lo lastimó en medio del frenesí.  
 
   Salieron a desayunar a un barcito cercano y los dos llegaron tarde a sus respectivos trabajos. Se despidieron sin nada prefijado y eso puso un cierto gusto amargo en la boca de Alejandra. 
 
   El jueves, el siguiente día de ensayo, encontró nuevamente a Omar a la salida. Repitieron lo del lunes. Un hermoso calco.
 
   El viernes Omar la buscó a la salida del trabajo.
 
   Para sorpresa de Alejandra fueron a cenar a un restaurante.
 
   Omar juzgó que Alejandra estaba hermosa. En verdad estaba radiante, con esa luz que ilumina a las mujeres dichosas, plenas.
 
   Omar le comentó que estaba haciendo algo distinto al trabajo y el estudio. En breve debía marcharse.
 
   En ese momento vino a la mesa una chica de unos 8 años que vendía flores. Omar compró un ramo para Alejandra.
 
   -¿Como te llamás? -preguntó Alejandra
 
   -María.
 
   -¿Comiste? -preguntó Alejandra.
 
   -No.
 
   -¿Te molesta si...? -pidió en tono suplicante Alejandra a Omar que aceptó con un rápido gesto la propuesta. Alejandra le ofreció una silla.
 
   En ese momento vino un mozo para sacar a la niña.
 
   -¡Vamos! ¡Fuera! ¡No molestes!
 
   -¡La chica se queda! -respondió áspera Alejandra cambiando su tono de voz.
 
   Pidieron un sándwich que la pequeña eligió a otros ofrecimientos y una coca cola.
 
   Se puso a comerlo ante la mirada de la pareja y se sirvió la coca que tomó con fruición. En un momento una mujer menesterosa, probablemente su madre, desde la puerta del restaurante le hizo una seña y la chica se marchó llevándose el resto de su sándwich después de terminar su gaseosa.
 
   -Gracias. -agradeció a mitad de camino volteándose al irse con un tono y una ternura limitados por la dureza del hambre y una infancia arrasada por la necesidad.
 
   -Gracias, Omar. Disculpame si te hice pasar un mal momento. -dijo Alejandra mirando hacia algunas mesas donde por los gestos desaprobaban su actitud.
 
   -Fue bueno lo que hiciste, no tengo nada que disculparte.
 
   -Mi padre diría que no sirve de nada, que no modifica el sistema social injusto. En parte tiene razón, lo reconozco. Pero ya te dije que lo odio y odio también ese punto de vista. Esta noche esa chica dormirá con algo en el estómago. Mi posición es egoísta. Importa en función mía, lo admito, ¡sí! Dentro de un mes o un año es probable que olvide hasta su rostro. Lo sé. Pero es lo único que puedo hacer y pienso que  jamás podrá hacer mi papá: acercarse a otro.
 
   No te imaginás cuánto me duelen los chicos de la calle.
 
   "Me duele este niño hambriento/como una grandiosa espina", escribió sangrante Miguel Hernández y esa sangre derramada me ayudó a ver que no estoy sola en lo que siento. No seguir pensando que todo esta bien cuando vos y yo sabemos que María está en la calle, sin culpa alguna. -expresó Alejandra que calló al notar todo lo que había dicho. Se había alejado del comportamiento tranquilo que hubiese querido mostrar.
 
   Omar se inclinó buscando sus labios. 
 
   Caminaron por la calle Florida después de la cena y de allí se dirigieron al departamento.
 
   La noche perforada de grandiosas estrellas giró alrededor de los amantes.
 
   El tiempo se expandió, burbuja conformada de burbujas de burbujas inquietas y efímeras que hacen todo. Esa noche, trasuntó en todos los días tempestuosos y calmos, se sucedieron, frenética secuencia, segundos, un instante ínfimo, todos los tiempos y los espacios, todo nada pero ellos dos, sin ideas, sentían.
 
   La mañana del sábado los despertó abrazados, doloridos, cansados, hambrientos. Omar estaba feliz. Alejandra lo hubiese estado bajo otras circunstancias. La angustiaba la incertidumbre por saber cuánto duraría ese estado de cosas con Omar. Advertía ser únicamente su acompañante de cama. Pero la hacía feliz. No le había aclarado dónde ni por qué se marchaba y la posibilidad de otra mujer la ensombrecía.
 
   Después de desayunar Alejandra se cambió y fue a su departamento. Sería mejor poner cierta distancia que evitara la sensación de asfixia. Se consideraba una especialista en crearla.
 
   Cuando estuvo en su departamento, luego de compartir unos cuántos mates con Verónica, la amiga con quien alquilaba a medias, dio información muy retaceada y se encerró en su cuarto. Se tiró sobre la cama. Se puso a llorar en silencio. La desesperaba la idea de perderlo como había perdido todo lo que resultó de valor en su vida. 
 
    
 
    
 
    
 
   Omar llegó puntualmente como habían acordado con Erika. Lo que traía era la totalidad de lo escrito en alemán.
 
   Esa tarde Erika y Omar estaban solos en el departamento. Silvia seguía un caso con una colega.
 
   Lo que Erika fue leyendo reconstruyó casi completamente lo acontecido en Fluchtland, el pueblo donde estaba instalado el centro de investigación atómico. Las horas fueron transcurriendo vertiginosamente. 
 
   Los otros documentos en su mayoría eran fotocopias y contenían diversidad de comunicaciones oficiales del Reich. Intercambio de comunicados y órdenes entre las autoridades del Programa Atómico Alemán. Entre Berlín, Stadtilm, Haigerloch y Munich. Pedidos de materiales y recursos humanos. También aparecieron estudios entre diversos científicos: el profesor Harteck de Hamburgo, los profesores Kirchner y Riezler del Instituto de Física de Colonia, el profesor Stetter del Instituto de Física de Viena. Surgió documentación incompleta que tanto Erika como Omar no pudieron descifrar. Hasta que se toparon con un grupo de trabajo, el del KWI, el Kaiser Wilhem Institute, que los condujo nuevamente al Centro de Investigación de Fluchtland. Un cambio brusco del Programa de Emergencia en febrero del ‘45. El bombardeo al Centro había aniquilado un desarrollo distinto dejado de lado en un momento crucial. Esto fechado el 10 de febrero. La vicisitud que produjo debió resultar anterior, pocos días conforme a lo opinado por Erika.  Omar le pidió que volviera a releer algunas hojas. Un comunicado fechado el 26 de febrero del ‘45, calificado como Secreto de Estado, ratificaba el cambio. Firmado nada menos que por Walther Gerlach. Pedidos de emergencia de Uranio para la mina Joachimthal en Checoslovaquia que después eran procesados en Auer-Gesellschaft, una Speziellfabrik cerca de Berlín.  
 
   Eso era todo.
 
   El comunicado del 26 de febrero tenía casi el peso de una certificación para otro camino apenas mencionado como “la otra alternativa interrumpida” en el intento de producir el arma maestra de Hitler. Un camino cuya misteriosa omisión volcaba el resultado de la Segunda Guerra Mundial.
 
   El resto de la información estaba en inglés y en español. Erika y Omar leían por separado comentándose lo que iba cayendo en sus manos. 
 
   Había temas diversos. Kalbach averiguó quiénes componían los grupos que habían desarrollado los "Maser" después de la guerra tanto en Estados Unidos como en la Unión Soviética. También se centraba en la investigación del monopolo magnético. Otro punto donde había recabado información era sobre el manejo de los plasmas en su confinamiento electromagnético. Asoció esto al desarrollo espectacular que habían descubierto los aliados respecto de las lentes de implosión en Alemania. Un secreto que bien pudo ayudar para la culminación de parte del proyecto atómico aliado. 
 
   -Todo parece coincidir. -admitió Erika y junto con Omar repasó todo el material- realmente es un tema muy espinoso. Yo conozco que siempre hubo muchos intereses para acallar las cosas.
 
   -Siempre los hay. -coincidió Omar.
 
   -Algún día deberían aflorar ciertas razones. El vuelo de Hess a Escocia en 1941 pudo ser una locura pero no lo fue su prisión en Spandau donde se encarceló más de una verdad. Hace más de cinco años dejaron en libertad a Albert Speer, el otro prisionero de la monumental cárcel. Suena raro mantener aquello por dos únicas personas, ahora por una sola. Esto generó de por sí serias controversias. Raro que dejen libre después de veinte años a quien conocía el tema de los campos de concentración. En el juicio se mostró una foto suya junto a prisioneros escuálidos. Ocupaba un cargo de ministro en el gobierno que había concebido la muerte sistemática. Sería interesante que averiguaras con quién quiso Hess contactarse. Quién era Hamilton. Cuando Hess se lanza en mayo sobre Escocia simultáneamente un representante de Ribbentrop realiza una gestión diplomática en el Vaticano. Demasiadas coincidencias para que la conducta de Hess haya sido tan solo "individual". Deseaban saber si los ingleses estarían dispuestos a entablar negociaciones de paz; 1941, resulta increíble. No hay que perder de vista que Ribbentrop puso a Hitler y a Papen en contacto con el banquero Schröder. Lo que siguió después escapó del control de quienes habían influenciado en los acontecimientos. La guerra es una criatura que no cumple órdenes, nunca.
 
   -Ninguna definición admite el grado de enajenamiento general ni pauta la guerra. 
 
   -Esta ha mí me sedujo. 
 
   -Antes, mucho antes del '41 hay otro punto que puede parecerte interesante desde esta óptica: "La crisis de Munich", estoy hablando de antes de la guerra, 1938. ¿Tenías idea de quién era el mayor opositor de Hitler en ese momento? Aunque no lo creas era el Estado Mayor General del Ejército Alemán. En realidad fue el único opositor estructurado. Estaba dirigido por Halder quien decidió sustituir al gobierno. Estaba todo listo para el golpe militar que debía despojar del poder al líder. ¿Sabés quién salvó a Hitler? Chamberlain, con su anuncio,  había aceptado los dictados de Munich. Tan tremendo respaldo internacional produjo un resonante éxito, un espaldarazo muy bien aprovechado. El Estado Mayor quedó sin sustento. Se había dado vía libre a Hitler dentro de Alemania, al grupo que lideraba y a sus aliados encubiertos. A partir de aquí se entra en un camino sin retorno. Si se analizara con finura este anuncio podríamos encontrar cosas muy interesantes también. 
 
   -Paremos aquí. Voy a preparar café. -dijo Erika dirigiéndose a la cocina. 
 
   Omar la siguió. Pensó en lo que había escuchado de Erika. Las responsabilidades repartidas de la guerra. La tomó de la cintura, de atrás.
 
   -Vamos a calentarnos, ya es muy tarde y esta por venir Silvia. -dijo Erika sin voltearse.
 
   -Supongo que no te pega si te ve conmigo en la cama cuando te ha ordenado acostarte con cualquiera.
 
   -Vos sos distinto y lo sabés.
 
   Omar la giró para obligarla a enfrentarlo.
 
   -¿Querés acostarte conmigo? No voy a negarme. Sabés que también me gustaría. Pero entre ella y vos, gana Silvia. Lo digo y no me duele, comprendeme. Lo que siento por Silvia no lo puedo explicar. Llevo dos años junto a ella. No puedo negar lo vivido...-dijo poniendo su mano sobre la mejilla de Omar con mirada triste.
 
   Se besaron. Sintieron abrir la puerta y Erika quiso por un instante separarse pero continuó besándolo con ganas. 
 
   Silvia entró en la cocina.
 
   -¿Me estoy perdiendo algo? -dijo en un tono apenas amable. Dejó su cartera a un lado.
 
   Erika y Omar se separaron. Silvia tomó a Erika con violencia y la besó. Era un beso apasionado, violento, voraz, a tal punto de morderla.
 
   -Puta. -la insultó mientras le retorcía los dos pezones.
 
   -No, nooo… -suplicó apoyando su cabeza sobre el hombro de Silvia, acercándola.
 
   -No tendría que besarte. -se separó y miró desafiante a Omar quien tenía solo ojos para Erika que quedó con la mirada perdida, colocando la punta de sus dedos sobre sus labios. 
 
   -Discúlpenme por este momento. -dijo Omar a Erika y ésta asintió en silencio. -Te quiero mucho. Te debo mi vida. En cuanto a vos Silvia, -dijo Omar tomándola de la mano con toda la firmeza que podía sin que ella se opusiese- también te quiero, por ser la pareja de Erika y ser como sos, hermosa en más de una forma. No tiene sentido disgustarnos. Erika me reiteró, recién, antes de que llegaras, que esta loca por  vos. Si pudiese te la robaría pero es mi deseo, no el de ella.
 
   -Gracias. -convino Silvia.
 
   -Tratemos al menos… -dijo Omar y lo silenció el beso de Silvia que abrazó también a Erika atrayéndola. Por momentos estuvieron los tres besándose,  en un único beso. Después de un rato, Omar las separó de sí, una a cada lado suyo.
 
   -Gracias por toda la ayuda que me han dado. Gracias por este momento. Debo irme. -dijo Omar acariciándolas  en el cuello.
 
   -Parece al oírte como que no fueses a volver del sur, Omar. -dijo Silvia con angustia por ese largo viaje, y le acarició la cara. Jamás volvería a verlo pero por un motivo que el inescrutable destino le ocultaba.
 
   -No, pero tenés razón por cómo hablo... -afirmó Omar cauteloso desconociendo como cualquier mortal el cercano y contradictorio porvenir.
 
   -No tenés que irte. -reconoció Silvia mirando a Erika para buscar  aprobación a lo que sentía. -Te podés quedar a dormir con nosotras.
 
   Omar le dio un beso en la mejilla y después en la boca.
 
   -No, gracias. Estoy pasando un momento difícil y no creo que me ayude algo así. Y no es por falta de ganas, fantaseé un atisbo de esto que me propones. Pero ahora no. ¿Me entienden, no?
 
   -Sí. -dijo Erika.
 
   Lo despidieron con besos que se dan a un hermano. Silvia tomó de atrás a Erika recorriendo su cuerpo con ambas manos.
 
   -Omar, yo también... te quiero mucho. -reconoció Erika.-Y Silvia también.... ¡Suerte! y cuidate.
 
   Omar se fue. Dejaba a dos mujeres magníficas. Su soledad y la de ellas. Todos lo estamos, pensó. De reconocerse siempre como  una persona simple y corriente sentía que realizaba un cambio en su vida, un cambio extraordinario. Estaba en el camino.    
 
    
 
    
 
    
 
   David charlaba con una jovencita sobre poesía. Entendió su real interés cuando aquella joven comentó, acompañada de una chispeante mirada, que:
 
   “...la halagaban más los hombres mayores, que mantenían encendido el romanticismo en muchachas como ella". Trató sin éxito de persuadirla de las enormes virtudes que encierran muchas veces los muchachos de su edad. 
 
   David no se dio cuenta hasta que la tuvo frente a él. Sin preámbulos se sacó su sombrero, acercándosele y se colgó de su cuello en un desesperado beso. La muchacha dio media vuelta y se disculpó al salir trastabillando de allí, avergonzada de su tibieza frente a lo que parecía el fuego del mismísimo sol. Aquella mujer sujetaba con avidez y fruición a David moviéndose frenéticamente frente a él mientras sus crispadas manos recorrían su cuerpo pidiendo imperiosamente saciar la marea incontenible que la desbordaba, que la empapaba. Su traje oscuro entallado permitía suponer su privilegiada anatomía.
 
   El chofer del taxi que la había traído en un corto recorrido hasta la librería fue bajando las maletas dejándolas en la vereda. Sonrió viendo por la vidriera el vapuleo que estaba recibiendo David y no se atrevió a entrar ni de casualidad. Esa espectacular pelirroja se quitó el saco y lo llevó de la mano al interior de la librería. 
 
   -Te han agarrado, David. -dijo en solitario el chofer subiendo a su vehículo y abandonando, sin el peligro presente en las grandes ciudades, las maletas cerca de la puerta de entrada.
 
   -¿Dónde esta el dormitorio? -interrogó Hellen.
 
   -Por aquí. -respondió David exultante.
 
   -¿Deseas ir o acaso he llegado tarde? -preguntó esa mujer que se había desatado totalmente.
 
   -Has llegado a mi vida muy puntual, muy puntual. 
 
   David la besó con hambre. Eva, emprendió el largo viaje del olvido de penas por la magia de esa nueva oportunidad. Nueva oportunidad que David sintió sobre la piel convulsionada de esa pelirroja bajo el contacto de sus manos. Empezó a disfrutar esa maravillosa suerte. 
 
   Le pidió pasar al baño y David escuchó como tomaba una corta ducha.
 
   Desnudos, ella al ir a su encuentro, el aguardándola.
 
                    Hellen gemía por aquel hombre que había entrecerrado la ventana dejando una penumbra ideal para el momento que se avecinaba. 
 
   Se colocó encima y la empezó a besar con lentitud, deteniéndose en cada punto de su cuerpo, demorándose con placer, malicia y voracidad.
 
   -¡No! ¡Eso no! ¡Nunca...! ¡Nunca...! ¡No, Dios mío! -suplicaba Hellen cubriéndose la boca con su propia mano para no pronunciar el nombre del Señor en ese momento. Lo que no pudo contener fueron sus gritos desesperados, espasmódicos, guturales. Ni en esa ocasión, ni en las siguientes. Aquella hembra había pasado mucho tiempo sin dorarse en ese fuego que alimentaba y que la consumía. Ahora disfrutaba del  hombre que tenía junto a ella. Se curvó totalmente en la cama y lanzó un grito feroz, desgarrador, que retumbó en todo el ancho universo, palideciendo las estrellas. Las venas del cuello quisieron estallarle. El inconmensurable cielo se  avergonzó de su calma frente a la tormenta de esa mujer ardida.
 
   En medio de la absoluta quietud de la nada, oscuro vacío sin transcurrir, el estallido mas formidable de luz y tiempo y espacio y movimiento. Perturbaba Todo la Nada.
 
   Las maletas aguardaron hasta el mediodía siguiente para ser entradas.
 
   Al finalizar el cuarto día aquella pareja salió a recorrer Gaiman. Muchos pícaros entendidos ya saludaron a Hellen con un "señora Readfearnd" respetuoso. Pocos podían creer que esa mujer elegantísima, de una belleza sobresaliente y finos modales, fuese la misma que habían sentido gritar cuando estaba junto a David. Muchas mujeres se resistieron en un principio al desplazamiento que esa intrusa produjo. Con el tiempo reconocieron su total impotencia para lograrlo.
 
   Hellen no sólo no se fue de Gaiman sino que con el tiempo se convirtió en uno de los miembros más destacados de su comunidad.
 
   El más pequeño de sus hijos, Robert, fue a vivir con la pareja a los pocos meses. Con ello se acallaron los gritos de alcoba. El mayor, John, se decidió casi un año más tarde. David logró convencerlo de que se quedase a vivir con ellos. No resultaba poco. Habían ido de pesca los tres solos a su llegada.
 
   Con las tres líneas al agua, habían hablado muy poco entre sí.  Robert miraba a su hermano mayor, colocándose a su lado.
 
   -Entiendo que yo no les simpatice mucho. En su lugar sentiría igual que ustedes. Pero me enamoré de su madre. También yo he perdido a mi mujer durante la guerra. Al igual que ustedes perdieron a su padre.
 
   Nadie podrá sustituirlo, nunca.
 
   -Jamás. -dijo John con fiereza.
 
   -Jamás. -repitió Robert llorando y secándose las lágrimas con el puño cerrado.
 
   -Les prometo que nunca intentaré eso. Les doy mi palabra.
 
   -¿Lo prometes, David? -preguntó  Robert acercándosele mientras lloraba.
 
   -Sí, desde ya. -contestó David mientras se acercaba a Robert y lo acariciaba. -Su madre, que es la mujer más hermosa del mundo para mí, tampoco me lo permitiría. Ténganlo siempre por seguro. Sé muy bien que ustedes dos, tú John y tú Robert, son lo más importante para ella.
 
   -¿Eso piensas? -preguntó John.
 
   -Sí, eso pienso. Lo sé, seguro, sí. Es una de las cosas por las que me  enamoré de ella. Nunca podría enamorarme si su madre fuese distinta a como es. Si no fuese la leona que es con sus dos cachorros.
 
   -¿Una leona? -preguntó Robert sonriendo con la cara marcada por las lágrimas.
 
   -Sí. Yo no arriesgaría ni siquiera un dedo por molestar a sus cachorros, porque me lo arrancaría de un zarpazo, sin dudarlo. -dijo doblando el índice de su mano simulando la falta.
 
   Los tres se rieron.
 
   -¿Si no nos quisiese a nosotros dos? -preguntó John acercándose un poco a David.
 
   -Así es. -respondió David poniendo su otra mano sobre el hombro de John.
 
   -Entre ustedes y yo, ganan ustedes. Ganarán siempre y me alegra eso. Ustedes todavía necesitan a su madre. Para ella ustedes son lo más importante.
 
   -¿Por qué vino para aquí entonces? -preguntó John.
 
   -John, casi eres un hombre y puedo hablarte y que me entiendas. Nos enamoramos con tu madre a primera vista, en Boston. Pasa, no es lo común pero, pasa Los dos estábamos muy solos. Como hombre y como mujer, ¿me entiendes?
 
   -Creo…
 
   -Si tu madre me hubiese dejado volver aquí, hubiese estado toda su vida, en secreto, triste. Como mujer, John. Sé que es tu madre y lo difícil que es para ti, su hijo, entenderlo. 
 
   -¿No tuviste hijos?
 
   -No. La guerra no me lo permitió. Ahora sé que es una de las cosas más importantes, en la vida de un hombre. Por suerte tengo amigos aquí  Robert y  Hugo. 
 
   -¿Otro Robert?
 
   -Sí, pero más grande.
 
   -¡Picó, picó! -dijo Robert. 
 
   A partir de allí, esos años significaron para la pareja un pasar del tiempo con placidez, y muy dichoso.
 
   Hellen solía sonreír como única respuesta cuando en reunión de mujeres se hacía mención a lo afortunada que era con su marido. Con los años fue ganando esa especie de gracia que pocas saben acuñar con la edad. Resultó ser una consejera eficaz en asuntos maritales y de índole afectiva.
 
   Muchas veces Hellen y David dejaron Gaiman por viajes que duraban meses. Un año prácticamente lo pasaron en Estados Unidos, cuando murieron los padres de Hellen. Primero el padre y a escasos dos meses de su muerte su madre. David, Hellen y sus dos hijos, estuvieron un total de nueve meses en Gloucester. David pudo conocerlos a ambos. Esos dos ancianos se apegaron a él y esto resultó muy importante para Hellen y para sus dos hijos. Ambos, junto a David se unieron más en aquel momento. Rindieron el año en forma libre aprobando sus estudios sin dificultad.
 
   En más de una oportunidad David quiso hablar con Hellen para confesarle algo importante de su pasado. Ese algo tenía que ver con su brusco alejamiento en Boston. Esa oscura causa por la cual Hellen abandonó a sus padres permaneció oculta. Ella no dejó jamás que explicase nada.
 
   -Para mí eres David Readfearnd, mi esposo. El hombre al que amo y respeto profundamente. Nunca te he pedido nada, ¿verdad?
 
   -Cierto, jamás lo has hecho.
 
   -Te amo, no quiero taer al presente el pasado. ¿Puedes respetar este deseo?
 
   -Sí.
 
   -Es por nuestro futuro. Todo el resto no me importa. Siempre estaré a tu lado, siempre. -afirmó sin dudas Hellen disuadiendo  a David.
 
    
 
    
 
    
 
   Uno de los viajes que más disfrutaron fue el realizado a Grecia. Alquilaron un automóvil descapotado. Recorrieron todo Atenas, desde Sounio, donde visitaron el templo de Poseidón, hasta Pireas, yendo por la costa. Hellen estaba maravillada, David sonreía plenamente satisfecho. Por la tarde entraron a un bar en Kastela. Para su sorpresa escucharon  tango. Un trío, bandoneón, guitarra y piano, lo tocaba con justeza.
 
   David y Hellen salieron a bailarlo bajo el creciente interés de los presentes, en su mayoría turistas de diversos países. Acaso por el descubrimiento, por parte de los parroquianos, de tal carga de sensualidad que les trasmitía aquella danza singular. Eran un hombre y una mujer abrazados; juntas las mejillas, concentrada ella en obedecer la mano masculina que como un timón guiaba sus pasos. El brazo de él con la exacta proporción de la cintura de ella la estrechaba, taciturno. Juntando pechos, vientres, pubis que agregaba a tanto erotismo la lucha por el espacio y el tiempo con dimensiones de funeral que arrancaba el bandoneonísta de su instrumento aquerendado en el tango vaya a saber porqué misterio de la cosa.
 
   Finalizado, se dirigieron a la mesa a la que se acercó con inocultable curiosidad el bandoneonísta.
 
   -¿Son argentinos? -preguntó en español apenas chapurrado.
 
   -Podríamos decir que sí. -contestó David, riendo junto a Hellen por lo pintoresco que resultaba esa situación allí, en Atenas. Explicó al músico la historia de la pareja. Este comenzó a reír con ganas.
 
   -Pensé que yo era el único caso de “nostálgico despatriado”. Nikos Chararambus, a sus órdenes. -se presentó. Nikos era griego. A los diez años había ido a vivir a la Argentina. Allá lo “bautizaron” el griego. Después del golpe militar del ´55, cuando derrocaron a Perón, se volvió a Grecia. Nikos era ferviente peronista y los otros dos músicos, comunista uno y anarquista el otro. Ambos atraídos por lo sucedido en esa tierra con los comunistas. Venían a poner su apoyo. Locos los tres. Les contó Nikos que había dejado allí treinta años de su vida. Aquí lo llamaban argentino. Se ganaba la vida con su inseparable bandoneón. 
 
   Los tres coincidieron en lo paradojal de la situación. Se acercaron los otros dos músicos que se presentaron con toda humildad. Eran argentinos y trataban de sobrevivir de la situación en que se encontraba la Argentina en general y el tango en particular desde la caída de Perón. El exilio era un necesario y doloroso mal. Ambos músicos se retiraron para ir a tocar dejando a Nikos con la pareja.
 
   Oscurecía. Desde la mesa podían ver el mar y las luces de algunas embarcaciones. Hellen quiso conocer más sobre esa música entrañable que la había hecho sentir parte de una comunidad.
 
   Nikos se disculpó. Su conocimiento académico sobre el origen del tango era nulo. Había estudiado música únicamente en  bares y patios de conventillos, “…lo mío es un puro laburo arrabalero, doña.” -le dijo a modo de respuesta. 
 
   Qué hubiese cambiado si esos tres nostálgicos “tangueros” por circunstancias diversas, reconstruyeran una historia perdida en la bruma de los arrabales porteños.   Encontrarían que el Tango era la primera danza de pareja independiente abrazada. Todo un acontecimiento, el avance de la necesidad personal sobre las reglas sociales, el placer por sobre las reglas sociales. Y, cuando un griego danza, paradoja del destino cristalizado en Nikos, es expresión de la mayor soledad que se pueda exteriorizar. Aquel griego-argentino lo sabía descarnadamente.
 
   El Tango era una lucha donde debían equilibrarse las fuerzas de la pareja en el logro de esa ansiosa búsqueda de la libertad. Que el primer tango, estructurado musicalmente con sus tres partes, fuese "El Entrerriano", de Rosendo Mendizábal y datara del año 1897, tampoco les aportaría demasiado. Anterior a éste tenía una influencia cupletista y prostibularia que le signó su desprecio por la alta sociedad argentina. Las grandes tiendas "Gath y Chávez" de Buenos Aires lo promocionan en París. Envían a Gobbi, Flora Rodríguez y Villoldo. Cuando Pío X lo ve bailar por "el vasco" Ain y Carmencita Calderón da su visto bueno. El Pontífice encontró que tenía la inocencia de una danza campesina. Con tal salvoconducto perdió su carácter lascivo que lo había excluido en su tierra de origen. Reingresado a la Argentina por los ingleses (sí, ¡por los ingleses!) reencontró su adecuado posicionamiento y posterior difusión mundial. Los británicos  lo utilizaron para fomentar la venta de carnes argentinas a Francia y es aceptado, definitivamente, en su propia tierra.
 
   -Respecto al bandoneón, ¿puede decirnos algo? -inquirió Hellen.
 
   -Nada señora, nada. Salvo que, cuando lo toco, siento algo parecido como, con todo respeto doña, como estar con una mujer. ¿Me comprende, doña? 
 
   Los tres permanecieron un rato en silencio. El bandoneón movió las manos de Nikos. Tal vez quería contar a su manera.
 
   Que el primer bandoneón llegara a La Boca en manos de algún anónimo polaco, alemán o francés, resulta probable. Eso jamás se sabrá con certeza plena. Tampoco aportaría demasiado al resultado del producto o, tal vez, sí. ¿Quién puede afirmar algo, sobre cualquier tema, sin que el tiempo lo humille? 
 
   Sí, también, que ese humilde y pintoresco barrio La Boca de Buenos Aires, República por un día en su historia, fuese cuna de artistas e intelectuales internacionales de las primeras décadas del siglo XX. De orígenes diversos que se entreveraron pero, en su mayoría, surgidos de un mismo origen humilde. Marca de un pueblo. 
 
   Buenos Aires había dejado de ser La Gran Aldea para convertirse en un polo de desarrollo y enfrentamiento. Convergían en la gran ciudad gentes venidas de todos los rincones del planeta. La Argentina era una joven potencia que a fines del siglo diecinueve se perfilaba con su imagen agrícolo-ganadera. Se acercaba también a la gran ciudad el gaucho, poblador legendario de las pampas. En aquel crisol de ritmo mercantil, junto a saladeros y mataderos, enhebrados a la distancia por el ferrocarril inglés que traía al puerto las riquezas de las distantes estancias, se fundían también, costumbres e idiomas, comidas y canciones. Convivían en la música las vidalitas con los pasodobles, la habanera con el malambo, el candombe con los cielitos, polcas con pericón. El tango será la nueva música que sonará para el ciudadano de Buenos Aires. Al igual que él, su melodía será de orígenes diversos y, por tal motivo, será también un fenómeno popular y universal. Comienza en los arrabales, en medio de conventillos y casas de barrio donde, orilleros por igual, el criollo y el inmigrante, se cruzan y entreveran.
 
   Antes que el bandoneón, habían hecho su aparición otros instrumentos aerófonos: el acordeón, el armonio y la verdulera. Pero solo el bandoneón puede fundirse a la nueva música ciudadana. Tal vez su mayor virtud radique en su enorme plasticidad material y sonora. La articulación de las intensidades lo acerca al habla, con una gesticulación de mil y una formas que el intérprete hace propia. El despliegue del fuelle es terso y apacible al oído, al cerrarse, áspero e inquieto, también arrogante. Troilo, su máximo exponente, parece hacerlo hablar. Cuenta historias de acá que son de todos lados.
 
   Con su incorporación el tango ganará en mesura abandonando su original frenesí. El dos por cuatro se transformaría en cuatro por ocho.  Su matrimonio con la guitarra será dichoso. Su presencia dará al tango su sonido mayor.
 
   Aquel inmigrante alemán será pues el distintivo de la música popular argentina y rioplatense. Su nombre surgiría, según una de las versiones más aceptada, de Band-Union, razón social que Heinrich Band habría formado en 1846 en Krefeld, a orillas del Rin. Es posible también que se hayan fabricado los primeros modelos en Waldheim, Sajonia, donde estaban asentados los principales fabricantes de concertinas y acordeones. Parece también verosímil la historia de un tal C. Zimmermann, oriundo de Carlsfeld/Erzgebirge, Sajonia, que presentó en la Exposición Industrial de París de 1849 un perfeccionado instrumento. Este sería la "Concertina de Carlsfeld" que en Krefeld comenzó a denominarse Bandonion. Uno de los modelos más populares utilizados fue el "AA" de ciento cuarenta y dos tonos surgidos de sus setenta y un botones, treinta y ocho agudos y treinta y tres graves. Fabricado a partir de 1911 por Alfred Arnold Bandonion und Konzertina Fabrik ostentando  sus setenta y un botones de nácar. Otro modelo surgía en 1864 de Ernst Louis Arnold Bandonion und Konzertina Fabrik, bautizados "ELA".
 
   Perdida la guerra, Sajonia quedó en la parte oriental y las fábricas de bandoneones enmudecieron para siempre sus acordes.
 
   Después de la caída de Perón, las orquestas de tango fueron extinguiéndose de aquel fulgor que recorrió el mundo entero. "El Choclo" y "La Cumparsita" seguirán resonando como una reflexión en algún género nuevo, más allá de toda estúpida política provinciana que asole por estas pampas. 
 
   Todo esto resultaba desconocido al músico y a la pareja. Poco, muy poco importaba.
 
   Hellen y David salieron a la pista a materializar la música que Nikos interpretaba.  Arrancó en aquella noche inolvidable acordes tristes y sentidos que fueron elevándose desde aquel bar de Atenas. Ese hombre y aquella mujer enamorados supieron trenzarlo con justo sentimiento. Y eso valía más que cualquier otra cosa. La clientela internacional de ésa noche, no se marchó. Aplaudían parándose a esa pareja madura con cada interpretación. Desacostumbrada permanencia, aquella mágica noche.
 
   El último tango fue “Bahía Blanca” que la pareja bailó magistralmente. David pensó en las extrañas coincidencias de la vida. Al finalizar, fueron aplaudidos por el público presente.
 
   Cuando salieron abrazados, David y Hellen, saborearon el tango y el bandoneón  en un sentido que excedía llamarlos argentino o uruguayo o rioplatense o alemán. El mar: intenso azul, inmenso y,  sin nación. Herida profunda el desarraigo, en la geografía impensada, del nostálgico momento.
 
   Amanecía y el cercano esplendor de Grecia aguardaba a los enamorados.
 
   Felicidad.
 
    
 
    
 
    
 
   Pasaron los años en dicha y paz.
 
   Los hijos de Hellen se casaron felizmente siendo jóvenes y comenzaron sus vidas en la misma ciudad. El mayor se convirtió en un excelente veterinario mientras que el menor abrió una casa de té y un negocio de fabricación y venta de las exquisitas tortas galesas que con gran esfuerzo llegó a exportar.      
 
    
 
    
 
    
 
   La suerte lo ayudó. El sesgo que tomaba su aventura le produjo cierto inocultable placer.
 
   Preguntó en el bar junto a la estación de servicio, a un costado de la ruta provincial. La misma que unía Rawson, Trelew y Gaiman. La única construcción en todo el desolado paraje. Allí, los tres parroquianos que estaban departiendo mientras bebían como excusa, sin dejar de observarlo con sumo interés, le indicaron el camino, una huella casi inexistente en la planicie. 
 
   Sorprendiéndolo, ese camino apenas trazado sobre el polvo se convirtió en una herida que se hundía en el terreno. Afloraba cubriendo ambos costados una piedra marrón de aspecto sólido, rotundo e imponente, que se alzaba en pared vertical, más alta a medida que se avanzaba sobre una pendiente que se hundía como la herida de un puñal. Una caverna surgía al frente girando el camino repentinamente a la izquierda. La magnificencia del paisaje lo asombró. En forma inesperada surgió un espejo de agua enorme. Era el lago formado por la represa, enmarcada en farallones de piedra que caían a pico. El camino desembocaba en la parte superior del embalse. La magnífica vista asestaba un contundente hechizo difícil de romper. El dique Ameghino no era majestuoso  por sus dimensiones, pero sí digno marco para un encuentro que Omar preveía trascendental.
 
   Estaba allí. Un punto de conjunción establecido en la misteriosa correlación de pruebas, hechos y testimonios que había seguido en un largo viaje, un muy largo viaje medido en algo más que distancias. 
 
   Podría resultar un error, una gran equivocación que demandó tiempo, dinero y, suponía, su segura separación de Alejandra. Una posibilidad lejana.
 
   Pero estaba allí. Tal como le había dicho aquella abuelita, pescando. Vio también a  dos hombres en el otro extremo del dique, jóvenes de no más de treinta años. El fantasmal rastro que había seguido terminaba en aquel sexagenario a quien buscaba sin saber muy bien por qué. Comprendió, como todas las cosas realmente necesarias, tampoco importaba mucho fundamentar el motivo.
 
    Lo halló en esas pocas actividades solitarias validadas, junto a su antiguo Ford, y lo cautivó inmediatamente el rol protagónico de esa persona mayor que tenía a escasos metros de él. Todo concordaba, hasta la luz que caía allí. Lo único que Omar Vigón no había tenido en cuenta  en la ecuación era su intromisión en ella. Estacionó sin estar seguro de la actitud a seguir en absoluto, imbuido por un resignado desdén por conocer la verdad.
 
   Al bajar del auto las arremolinadas ráfagas del viento patagónico lo zarandearon sin precaución, sacudiéndolo con desinterés por su estremecimiento frente a un sitio que sintió agreste, un indomable paraje que se arremolinaba en torno suyo.
 
   Expectante, se acercó al viejo como si, al verlo, aquel anciano fuese a decir: ¡Al fin, Omar! ¡Tardó demasiado en encontrarme!
 
   Tenía un porte digno, sorprendente. Su rostro apacible, de semblante afable. Lo impactó su postura corporal, lo erguido que se encontraba.
 
   Omar Vigón se puso a un lado.
 
   Vio que le sonreía cordialmente con unos ojos celestes que tenían la claridad y la inmensidad del cielo.
 
   Omar no pensó sus palabras cuando cruzaron nuevamente la mirada.
 
   -¿Hans Liewald? ¿Doctor Hans von Liewald? -pronunció blasfemo, con tono sacrílego que retumbaba en medio de una sacra catedral abandonada. 
 
   El rostro del anciano fue transfigurando el paisaje, el dique y aquella agua contenida, el mundo entero. Hundió la sonrisa emergiendo una sombría semblanza, terrible y dolorida, como aquejado por un crónico malestar óseo común en gente de su edad. Volteó mirando su línea. Al ladear la cabeza mostró un perfil digno y herido. Omar sintió un enorme sacudón dentro de él, muy dentro. El sonido distante del agua escapando por las compuertas de la represa, la sensación de inmensidad que da la Patagonia como muy pocos lugares del ancho planeta, los envolvía.
 
   Todo se desvanecía, la luz reflejada hasta el infinito en cada ondulación del agua ocupaba el espacio frente a ellos de forma inexplicable. El pasado volvió al presente.
 
   El conjuro afloró lo abisal, en forma irremediable y azarosa. Instantes antes de que aquel desconocido joven se acercara, era David Readfearnd, el viejo librero de Gaiman.
 
   Una invisible metamorfosis había tenido lugar, con la simplicidad de esas cosas que miramos y no podemos ver.
 
   El sonido del agua batiéndose contra el murallón del dique y las ráfagas cruzadas del viento brioso, llevaron a aquel viejo a un día gris. Un día cuando emergió del mar distante, frente a las costas argentinas.
 
   Ahora se había transformado en la persona que cambió el curso de la historia.
 
   Recogió lentamente la línea. Llevaba casi treinta años en esa delicada y paciente espera. Veintisiete años exactos.
 
   La escena le pareció repetida, como vivida con anterioridad. Una imagen fantasmal que se reproducía entre dos espejos enfrentados y se extendía indefinida hasta disolverse en sí misma. La imagen del espejo en el espejo, y del espejo en el espejo y así, curvándose con el Universo, esfumándose como la verdad ante nuestros ojos. Somos ciegos, podemos afirmar, a nuestra propia ceguera.
 
   Cuando terminó de recoger su línea, giró hacia el joven, que había aguardado con sabiduría y silencio a su lado. El momento era el sortilegio que desposaba el pasado con el futuro.
 
   El viejo sintió un leve temor.
 
   -¿Trabaja para algún gobierno o grupo? -preguntó al joven con humildad y cierto temor.
 
   -No. Vine únicamente por razones particulares, por propio interés. -respondió Omar. Mucho después recordaría estas palabras que pronunció sin pensar.
 
   El viejo se quedó mirándolo largo rato. Esos ojos parecían traspasarlo como en otra ocasión sintió frente a José Nul.
 
   -¡Unglaublich! -se atrevió, después de veintisiete años, a pronunciar en alemán-  Dice la verdad. Y es extraordinaria. -agregó con una resonante voz halagando a Omar.
 
   -He tenido suerte. Me alegro que crea mis palabras, von Liewald.
 
   -Creo en usted. Ruego que me llame David Readfearnd. Es como me conocen todos en este lugar.
 
   -Muy bien. 
 
   -¿Por qué esta aquí? -inquirió confundido pero, al mismo tiempo, en paz consigo mismo.
 
   -No lo sé. -con el tiempo Omar comprendería lo poco que eso importaba.
 
   -Eso lo coloca en el camino de la sabiduría. -señaló. David agradecía que el conjuro del día de su arribo a la Argentina se hubiese materializado así.
 
   -¿Sabe qué cualidad buscaba Napoleón entre sus oficiales anteponiéndolas a todas las demás?
 
   -No. La valentía, junto a la inteligencia, supongo. -respondió Omar desconcertado.
 
   -Son importantes, pero ninguna de ellas  resulta fundamental.
 
   -No comprendo...
 
   -Napoleón buscaba que sus oficiales fuesen hombres de suerte. Usted dijo que la tuvo para encontrarme. Le creo.
 
   -Sí.   
 
   -Nada sin ella es posible, absolutamente nada.
 
   -Quisiera poder hablar con usted.
 
   -Desde ya, joven. 
 
   "Sentémonos y hablemos de la muerte de los reyes." los acompañó en silencio.
 
   Ambos se dirigieron hasta el automóvil del viejo.
 
   Omar, sin apuro, relató la historia que lo había transportado al dique Ameghino. Mencionó su providencial pesquisa, su arribo a Gaiman ubicando la librería. Cómo lo atendió Hellen, orientándolo para llegar hasta allí.
 
   -Hubiese resultado complicado si, delante de Hellen, me hubiera llamado como lo hizo recién. -señaló David. Las circunstancias del encuentro resultaron óptimas para ambos, no cabían dudas. -Y allí, ¿me buscó como David Readfearnd?
 
   -Sí.
 
   -Increíble.
 
   -¿Puede usted, ahora, aclararme su historia? -consultó Omar.
 
   -En aquel pasado sucedieron tantas cosas. Y siempre, créamelo, se pierde lo esencial por más que me esfuerce en lo contrario. -reconoció David. -Pocos hacen un plan de su vida y lo desarrollan. Soy apenas un fragmento ínfimo de muchas historias… -y continuó relatando sintéticamente.
 
   Acordaron regresar, David no quería intranquilizar a su esposa. Antes de partir David advirtió con toda claridad que Hellen desconocía su pasado. Todos, excepto él, ignoraban esa otra vida.
 
   -Tal vez usted me ayude a encontrar la causa de mi viaje. -reconoció Omar antes de conducir cada uno su vehículo, conmocionado por ese momento.
 
   El viejo librero y brillante físico tan sólo lo miró como respuesta antes de retornar en su automóvil. Admiró a ese joven y, tal vez envidió su juventud.
 
   En el camino, en la soledad de su auto, Omar no sintió desconfianza por aquel viejo. Es más, tuvo la sensación inmediata de fraterna amistad. Lo mismo sintió David.          
 
   Cuando llegaron al pueblo, entendió plenamente la situación planteada. El rostro de aflicción de la mujer no necesitaba mayor comentario. Omar preguntó por algún alojamiento para hospedarse.
 
   -¿Para qué, Omar? Tenemos habitaciones de sobra en esta casa. Si acepta nuestra hospitalidad, por supuesto. -planteó David.
 
   Omar aceptó el ofrecimiento sin resquemor alguno. David informó a su esposa que  se quedaría unos días con ellos. Venía de Buenos Aires para averiguar episodios referentes a la guerra que le concernían. A Omar le pareció una buena razón. Suficientemente buena como para no mentir a la mujer.
 
   Desempacó en una de las habitaciones que había sido del mayor de los dos hijos. Eran del primer matrimonio de ella. Había enviudado durante la guerra. La pieza estaba llena de objetos y recuerdos personales. 
 
   -Omar, usted parece un buen muchacho. Le hablo como a un hijo porque podría muy bien serlo. David, mi esposo, sufrió mucho en su vida. Muchas veces me pareció que estaba habitado por demonios. No quisiera que reviviera cosas que están sepultadas pero David no opina así y respeto su decisión. Usted lo encontró solo, como le gusta estar por largas horas en estos años. En esas ocasiones estoy celosa de los fantasmas que lo rodean. No he querido nunca que me los presente. Espero que su arribo no le cause ningún dolor. Ni a él ni a mí. No se lo perdonaría. -dijo Hellen cuando quedó un instante a solas con Omar mientras le dejaba unas toallas sobre la cama. Combinaba, con asombroso equilibrio, ternura, delicadeza y firmeza mientras mantenía la vista en él. Omar fue a sentarse al borde de la cama  y la miró a los ojos con afecto.
 
   -No quiero causar ningún problema, señora. Ni el más mínimo. Si opina que debo marcharme, ya mismo vuelvo para Buenos Aires.
 
   Hellen  le acarició los cabellos y le dio un beso en la frente. Con un candor que jamás sintió de su madre.
 
   -Gracias, hijo. No hace falta llegar a ése límite. Supongo que honrará su  intención. Pero, muchas veces, la intención no es suficiente, ¿comprende?
 
   -Sí, señora. Tomaré todos los recaudos para no traicionar mi palabra.
 
   -Llámame Hellen. -dijo.
 
   -Gracias, Hellen. -agradeció Omar antes de quedarse a solas. Hellen cerró la puerta dejándolo con una rara sensación. Debería ser responsable, gran tarea.
 
   Recorrió algunas fotos sobre uno de los muebles. La pareja junto a los hijos de la mujer. Los dos hermanos, muchachitos entonces, abrazados junto a un lago. Otra junto a un grupo de estudiantes. Una muy antigua, de un soldado, norteamericano al parecer. 
 
   Se descalzó y recostó sobre la cama sin destender.
 
   Elevó los brazos para distenderse mientras movía sus manos en pequeños círculos. 
 
   Los círculos formaron círculos. Estos otros, y estos otros, otros más.
 
   Soñaba 
 
   Región sagrada, donde un segundo, una hora o un siglo tienen igual duración, un cosmos donde anidan mudas palabras que nos aclaran o nos oscurecen el alma, miradas ciegas de colores y todas las pasiones tangibles, con volumen y peso, con asperezas y suavidades y ondulaciones. Su viaje lo llevaría lejos, a regiones de épicas gestas. Un mar profundo como el cielo que lo cubre sin estrellas, ausente horizonte. Un azul cobalto tiñe la penumbra y el agua, permite apenas visualizar en las cercanías, desnudos seres que juegan en el agua sin identidad. Hombres, mujeres, peces y animales, fantásticas criaturas que nadan por los aires, culebrones o dragones, arpías y hadas. Todas. Calma, apenas el sonido del agua con cada zambullida. Risas lejanas. Molinos imposibles que ruedan con rumbo errático sobre la líquida superficie alejando y acercando su agitación sin destino. Otros giran en el mismo lugar, quedan detenidos y tienen movimiento. Elevan, arrojan y sumergen de sus aspas a diversidad de seres, sin violencia ni indulgencia. Viaje continuo, vuelo de antiguos y sagrados ibis rozando un Nilo que transcurre sin prisa hacia la vaguedad de un mar final, lejano y rotundo. Mientras, en un cielo transparente, el sol brilla enceguecedor sobre la mítica civilización de las arenas. Orden cósmico y orden social enmarañados en un tiempo lineal, un tiempo cíclico y puntos atemporales. 
 
   Soñaba.
 
   Transcurso enigmático e insondable de la vida. De la terca vida, tan frágil y tan engreída, tan repetida y tan diferente. Capullo del universo. Repetición de todos los universos y todos los tiempos en cada ser, hasta el más mínimo y simple. Nacimiento, vida, reproducción y muerte. Todo. Nada.
 
    
 
    
 
    
 
   Con sorpresa descubrió que se había quedado dormido, había oscurecido. Reconoció haber soñado pero no se acordó nada salvo escenas que se diluyeron por completo antes de tomar plena conciencia, casi de inmediato, dejándole un sabor de ansiedad. El milagro del despertar tan humilde por cotidiano y tan inconmensurable como un milagro. Escucho su propia respiración apagada en medio del cuarto. Encendió la luz de un pequeño velador que descubrió a tientas bañando la habitación de una cálida luz amarillenta. El cuarto muy agradable, pequeño. Totalmente revestido en madera clara y anudada, una cama amplia a cuyos pies se abría la puerta de la habitación. A un lado de la cama un cajonero con las fotos y arriba de este un espejo, a un costado un placard casi adherido a la pared. Del otro lado una ventana con vidrio repartido que daba a la calle. En la pared de la cabecera de la cama, del lado de la ventana, la pequeña puerta blanca para acceder  al  baño, diminuto y blanco. Omar observó innumerables detalles que adornaban ese cuarto. Encendió todas las luces, se metió en el baño y después de afeitarse usando una vieja taza de jabón “Old Spice” que encontró, ubicada por cálido olvido y que disfrutó enormemente mientras se admiraba por compartir con alguien impensable el mismo gusto en la afeitada. Se dio una ducha prolongada con agua bien caliente, se cambió y bajó al living. 
 
   Para su sorpresa había un gentío aguardando su presencia. Los hijos de Hellen, John y Robert, ahora hombres mayores que él, ambos con sus esposas e hijos. La situación era totalmente inesperada. John, el mayor de los dos hijos, fue el que mostró cierto recelo por su presencia. El menor, Robert, mayor de edad aún que Omar, era un hombre cómico y sagaz que encontraba la situación propicia para un sinfín de ironías. Omar pudo entenderse muy bien con él y  disfrutó de la cena con sumo agrado. Muchos años después abrazaría a los dos compartiendo un sincero dolor frente a la tumba de David. Ambos hermanos sentían profundo afecto por el viejo David. Omar los escuchó muchas veces que lo llamaban "Daddy" y los hijos de estos “abuelito”, tres varoncitos y una nena. Esa noche, en aquella casa, allí en Gaiman, Omar Vigón recuperó la imagen y la cálida sensación de familia. Algo que había perdido en algún recodo de su joven vida y que jamás pensó recuperar, mucho menos en la desmesura del territorio patagónico.
 
   Robert conversó sobre el trabajo y la carrera de Omar realizándole gran cantidad de preguntas al igual que las mujeres. La esposa de Robert le preguntó en forma directa:
 
   -¿Qué es lo que desea averiguar con David, Omar?
 
   -Aquella época. Y algunas particularidades que puedan resultar interesantes. -respondió Omar sin precisar nada bajo la mirada de David que se tensionó levemente.
 
   -¿Cómo lo encontró, viviendo nosotros tan retirados de Buenos Aires?
 
   -Por la Cruz Roja y el Consulado...-respondió conociendo las búsquedas que Kalbach había realizado infructuosamente. 
 
   -¿Por qué a David? -preguntó la mujer de John sin darle tiempo de respiro.
 
   -¿Por qué no? Fue uno de los partícipes de aquello. -respondió Omar con aplomo.
 
   -Me asombra realmente...-reconoció la esposa de Robert dubitativa.
 
   -A mi también. Venir hasta aquí -coincidió la esposa de John. Un manto de sospecha asedió al recién llegado. 
 
   -¿Para qué esta investigando? -inquirió la esposa de Robert.
 
   No podía responder lo mismo que lo dicho a David.
 
   -Buscar la verdad o, algo lo más cercano. Reconstruir aquello… -respondió Omar -Algún día podría decidirme a escribir un libro sobre esa época tan...
 
   -Terrible. -intervino David bajo la atenta mirada de Hellen.
 
   -Sí. Tan terrible. -coincidió Omar mirándolo con profundo respeto.
 
   -Nosotros dos perdimos a nuestro padre. -apuntó John con una mueca de tristeza.
 
   -¡¿Escribir un libro?! - exclamó Robert sorprendido  -¿Creés Daddy que le puedan dar buen crédito?
 
   -Sobre el crédito que un libro pueda tener, Robert, resulta azaroso, ¿verdad? Podrá imitar el sentido de cuando se escribió: “Estas cosas jamás ocurrieron, pero existen siempre”. -indicó David. 
 
   -Buen señalamiento. -reconoció Omar saboreando  la frase.
 
   -¿Saldremos en la historia? -preguntó John intrigado.
 
   -Siempre han estado. -respondió Omar. Los niños aplaudieron distendiendo la situación y John alzó su copa para brindar reconciliándose algo con el recién llegado. 
 
   -¡Por la Historia! -brindó John con entusiasmo y todos lo siguieron. -¡Suerte!
 
   -¡Por Daddy que nos ha hecho felices a Mum y a nosotros! -completó Robert.
 
   Omar miró a David-Hans. El rostro de felicidad por ese reconocimiento de ese sexagenario. ¿Algún día Omar podría sentirse así?  
 
   Chocaron sus copas y bebieron con solemnidad. Comprendieron su parte de una historia. Un brindis en la Patagonia celebrando a la luz de una cálida familia la huidiza felicidad y guardando uno de los hechos más importantes del siglo XX,  dudó en soledad Omar.     
 
   -Por favor, quisiera escuchar cosas sobre ustedes. -pidió Omar y a partir de ese momento la velada resultó mucho más amena. Recordaron la historia familiar con reiterados momentos risueños por esas anécdotas que con el tiempo metamorfosean las situaciones apremiantes o difíciles en jocosas. 
 
   Omar encontró algo, invisible y esencial, ayudándolo a ser un poco más él mismo todo el resto de su vida. No una bomba ni el tratamiento para rejuvenecer, no.
 
   -Mañana podremos hablar tranquilamente. Hellen arregló y va a la casa de una amiga dejándonos solos y en esta época del año vienen pocos clientes a la librería. -confió David a Omar como despedida de aquella noche, cuando sus hijos se habían retirado junto con las familias de cada uno.
 
   Antes de entrar a su cuarto Omar quiso comentarle:
 
   -David, le agradezco mucho la velada que me ha brindado. Sinceramente. Nunca he pasado un momento como el de esta noche. Tiene una hermosa familia. Gracias por haberla compartido conmigo.
 
   -No tiene nada que agradecer, Omar.
 
   Al día siguiente el desayuno que preparó la señora Hellen para los tres, le recordó el tomado en Córdoba, junto a la pareja de viejos austríacos amigos de Erika. Apenas terminado, Hellen se marchó como había anticipado David.
 
   Ambos se instalaron en el negocio. La librería era amplísima y enorme la cantidad de libros.
 
   -De esta forma disfruto la lectura, ¿se da cuenta, Omar? Es una antigua pasión. También estoy informado de los últimos "avances" de la ciencia. ¿Cuál es su historia, Omar? -preguntó David.
 
   Omar amplió los sucesos que lo habían traído hasta Gaiman con los pormenores de su familia o, mejor dicho, de su falta de familia.
 
   David le preguntó todo lo referente a Kalbach, su muerte. También todos los datos desde Córdoba hasta allí.
 
   -Ha sido muy tenaz Omar, lo felicito. Junto con su compañero rastrearon hasta donde sabían. Lo de su amiga, en cambio, ha sido brillante. Jamás pensé que la combinación de ambas referencias fuese una señal tan nítida de mi persona como descubrió esta muchacha.   -admitió David.
 
   -Para mí no tan claras. No estaba seguro ni siquiera cuando lo ví en el dique. -reconoció Omar.
 
   -Y, a pesar de ello, manejó en un viaje de mil quinientos kilómetros para averiguarlo. Sorprende su conducta, ¿verdad? 
 
   -Ahora que usted lo dice así, sí, sorprende.
 
   -Fui muy desprolijo con el "U-530", lo reconozco. Ach, ja! Dejé demasiadas huellas. Me basé en la confianza depositada en su joven capitán. Jamás me traicionó. Ni él ni su tripulación, aunque lo pactado entre nosotros nunca lo hablamos. No hizo falta. Era el único que supo dónde habíamos emergido, aunque esto se podía rastrear con aproximación por sus tripulantes cuando se entregaron en Mar del Plata. Necesitaba tiempo para borrar mis últimas pistas. Encontrarme por lo que dejé en el puerto de Bahía Blanca resultaba casi imposible. Aunque siempre dudé. No pensé lo de Córdoba. Observe como resultan las cosas. Me descubre allí por casualidad. Casualidad y un profundo conocimiento.
 
   -Le agradezco, David, que me diga esto. Pero no me siento a la altura de las circunstancias. Tal vez algún otro, un historiador, algún científico. No soy más que una persona común -opinó Omar.
 
   -Omar, un antiguo dicho sentencia: "You and No Other" -contestó David.
 
   -¿Qué es lo de Capilla del Monte que lo atrajo al igual que a Einstein? ¿El monopolo magnético tiene que ver?
 
   -¿Qué es lo que sabe?, Omar.
 
   -Desearía que usted me lo dijese.  
 
   -El monopolo magnético tiene la posibilidad de "traer el Sol a la Tierra", Omar.
 
   -Algo parecido a llevar el fuego a los hombres. La luz esparciéndose por el mundo...
 
   -Cubriéndolo de penumbras..."Nacht und Nebel"  -interrumpió David en desacuerdo-  Pero hasta el presente esto no es posible y no se ha descubierto el monopolo...
 
   -La campana, ese desarrollo de las S.S.,  ¿utilizaba el monopolo o campos electromagnéticos rotativos?
 
   -Por lo poco que pude enterarme trabajaba con campos electromagnéticos rotativos. Veo que esta al tanto de los proyectos que no se dieron a conocer al gran público. Eso tiene mucho que ver con lo que vino del Tíbet, como tantas otras cosas y, desarrollaron algo que luego terminaron de sepultar los aliados.
 
   -¿Piensa que los aliados sepultaron todo? El proyecto en el que usted trabajó tampoco se dio a conocer a mucha gente. Por ese motivo me gustaría averiguar lo descubierto por usted y su grupo. 
 
   -Venga, quiero mostrarle algo. Espero que me entienda. -dijo y fueron hasta la oficina de la librería. David abrió un cajón y extrajo una pequeña pistola. Omar no sintió ningún tipo de temor. David se la alcanzó. Con el arma en la mano repitió en su mente las palabras luz y sombra, luz y sombra...
 
   -Todavía guarda la bala que me había reservado para mí por si algo salía mal y trataban de capturarme.
 
   Omar asintió devolviéndole el arma.
 
   -He descubierto al hombre que pudo cambiar el curso de la guerra pero no puedo decírselo a nadie. ¿Eso me dice? -inquirió Omar.
 
   -Sí y no, Omar. No puedo obligarlo a usted nada pero a mí, que se conociese esto, me costaría la vida. Tampoco estoy de acuerdo en que pude cambiar el curso de la guerra. Estoy convencido de que no fui el único. Sí, en que no quiero que se enteren de mí, mientras este vivo al menos.
 
   -Comprendo. ¿Quién más pudo cambiar las cosas?
 
   -Varios deben haber llegado al mismo resultado. La bomba atómica era un camino. La fusión nuclear parece tener otro distinto al que conocemos hoy. Me refiero a la fusión en frío, claro esta.
 
   -Que hasta ahora no se ha desarrollado del modo en que ustedes la idearon.
 
   -Pero se hará, supongo... Los estudios con plasma pueden arribar a los resultados que tuvimos en aquella época. Y, nosotros, no logramos tampoco completar todo el desarrollo para la historia oficial.
 
   Omar se quedó en silencio, pensativo.
 
   David fue con paso lento hasta uno de los estantes, extrajo un libro.
 
   -Entiendo lo que se queda pensando. No es el único. Escuche:
 
   "Como, para igualar a Dios, no podíamos llegar a formar creaturas, nos hicimos destructores; creamos al revés, ya que no podíamos crear en el sentido del porvenir. Nos hicimos un universo de destrucción, y luego, con dulce complacencia, contemplamos nuestra obra en la historia, en la tragedia y en nuestros poemas"
 
   "Moritz, Diario de un visionario"
 
   -Es la respuesta de toda la especie.
 
   -Por desgracia.
 
   -Usted no lo hizo. ¿Qué lo detuvo?
 
   David sonrió.
 
   -No lo sé. Tal vez resultó lo correcto. Hubo muchas causas. Me resulta imposible separarlas y, mucho más, encontrar las respuestas a mi conducta. 
 
   -Esto es muy importante, lo más importante, creo. Pudo hacerlo pero, ¿a último momento desistió? 
 
   David sonrió por respuesta mientras quedó contemplando al joven.
 
   -No sé porqué he hecho lo que hice. No lo sé.
 
   -Al principio tenía la idea que en la guerra había un bando "bueno" y otro "malo". He leído a Otto Frisch, ¿lo conoció, verdad?
 
   -Estuve con él en Gran Bretaña, poco antes de desatarse la guerra.
 
   -Frisch describe todo el proceso que arribó a la bomba atómica. Después de Alamogordo supieron que habían arrojado al fin la bomba, Hiroshima había sido destruida. Las primeras noticias que tuvieron hablaban de cien mil muertos. Frente a esa horrorosa realidad, muchos científicos de ese grupo corrieron a reservar mesa en el hotel "La Fonda" de Santa Fe; querían celebrarlo. Frisch sintió náuseas, científicos de su bando, eran sus amigos, sus colegas, en definitiva, eran los "buenos" que brindaron por el ingreso a la era atómica, con cien mil muertos. -reflexionó Omar en voz alta.
 
   -¿Se siente conmocionado?
 
   -Mucho. No existe diferencia entre los bandos. Todos pertenecemos a la misma especie, y la destrucción plantea la característica de la que no podemos separarnos.
 
   -Con el tiempo es probable que vaya más allá, mucho más. ¿Leyó el Tao?
 
   -No. -respondió Omar.
 
   -"Entre el sí y el no, ¿qué diferencia existe?
 
   Entre el bien y el mal, ¿qué diferencia existe?" -repitió David de memoria.
 
   -Pero es desconcertante. Y parece contradictorio.-afirmó Omar.
 
   -La vida excede por mucho a la lógica y la contradicción.
 
   Omar quedó unos instantes contemplando a ese anciano con el eco de esas palabras.
 
   -Habla usted muy poco.
 
   -Sí. 
 
   Omar calló.
 
   -Me dijo que pronto será ingeniero. -señaló David que entendió el silencio que invadió a Omar. 
 
   -Eso creo.
 
   -¿Qué rama?
 
   -Electricidad.
 
   -Piense en lo que sabe, la electricidad, pero acérquese a ella, íntimamente. Participe. 
 
   -Eso que para acercarse hay que participar, ¿verdad?
 
   -Eso dicen.
 
   ¿Pensó que las cargas eléctricas de igual signo se repelen y, las opuestas se atraen? Imagine en el núcleo atómico, el centro mismo del universo, las cargas de las partículas, son iguales pero están firmemente unidas, digamos hasta cierta distancia crítica, cuando vuelven a repelerse. Esto construye todo el Universo. Medítelo. 
 
   -Discúlpeme, no entiendo lo que me dice.
 
   -La distancia se convierte en algo así como un juez. Al acercarse a algo usted lo modifica y es modificado. Siempre, ¿comprende?
 
   -Sí.
 
   -Distintas etapas, distancias de la verdad. Ambigüedad y contradicción primero, extremismo o fanatismo después. Finalmente, si se permiten ser adultos, vuelven a la ambigüedad y contradicción. -afirmó David con tranquilidad.
 
   En ese momento entró una radiante muchacha que saludó con un beso en la mejilla a David y con una leve inclinación a Omar. Buscaba un ejemplar solicitado con anticipación: "Las Flores del Mal"
 
   -Omar, le presento a Diana.
 
   -Encantado. -Omar la saludó atraído por aquella muchacha.
 
   -Espero que te conmueva. No es de lo mejor de él pero es buen libro. -deseó David a modo de despedida.
 
   -Gracias, don David. -agradeció después de pagar y saludó nuevamente a Omar con una inclinación tímida y una mirada plena,  sugerente.
 
   David lo advirtió y apenas se quedaron solos le comentó:
 
   -Puede leer todos los libros publicados pero, si no tiene en sus brazos a una niña como la de recién, nunca sabrá nada de verdad, ¿no le parece?
 
   -Sí, totalmente de acuerdo.  -respondió sonriendo.
 
   -¿Tiene novia?
 
   -Sí, bueno, no, no lo sé realmente. A decir verdad, ahora que le comento esto me doy cuenta de lo desorientado que estoy con mi vida en ese plano. -señaló Omar reconociendo con franqueza lo que sucedía en su interior.
 
   -Difícil pero necesario momento para todo hombre que quiera ser pleno. 
 
   -¿Tuvo amigos? -preguntó Omar tratando de ubicarse en su rol de inquisidor y rehuir, de esta forma, de sus propias debilidades.  
 
   -Pocos. De mi otra vida, aquí, un par. -respondió con grato recuerdo. -¿Y usted?
 
   -Pocos también. Supongo que los suyos resultaron extraordinarios, cuénteme algo sobre ellos.  
 
   -Un amigo de mi "otra vida" sembró la idea de la eterna sonrisa. No fue el primero en esto pero sí en dónde lo aplicó. Como todo en él, con un humor extraordinario. Definía al grupo de científicos de la época de una manera muy particular. Comprenda, Omar, en ese momento tuvimos las mentes más brillantes del siglo. No sirvió de mucho, mire lo que hicimos después. Pienso en una justicia superior. Avanzamos en algo y retrocedimos en otro campo. También pienso que se avanza y se retrocede siempre en la historia. En el imperio romano y, antes aún, se desarrolló un tipo de ciudad y con ella un tipo de sociedad que muchos siglos después desapareció. Nuestra época resultó importante. Fueron los años de oro del siglo. A ese esplendor de la razón humana mi amigo lo burla con maestría. ¿Quiere que le lea lo que escribió? No lo recuerdo de memoria y sería una pena trastocarlo.
 
   -Si lo desea... -respondió con desánimo ante lo que sentía una nueva vuelta de ese alemán esquivo.
 
   David se acercó a los estantes buscando. Con el libro en sus manos, examinó la página y leyó:
 
   "Estoy en el umbral, a punto de atravesar una puerta para entrar en una habitación. Es un asunto complicado.
 
   En primer lugar, tengo que empujar una atmósfera que ejerce sobre cada centímetro cuadrado de mi cuerpo una presión de más un kilo. Debo asegurarme que al echar el pie voy a aterrizar sobre una plancha que viaja a más de treinta kilómetros por segundo alrededor del sol; una fracción de segundo antes o después, la plancha estaría alejada de mí varios kilómetros.
 
   Debo además cuidar de hacerlo colgado como estoy de un planeta redondo que huye en el espacio en medio de un viento eléctrico que sopla a no se sabe cuántos kilómetros por segundo a través de todos los intersticios de mi cuerpo.
 
   La plancha, por otra parte, carece de toda solidez sustancial. Pisar encima de ella es como pisar encima de un enjambre de moscas. ¿No me deslizaré entre ellas? No, si pienso que puedo chocar con una de ellas, que me haga rebotar hacia arriba, y al caer encuentre otra que me haga lo mismo, y así sucesivamente. Puedo confiar en que el resultado final sea quedarme quieto sobre esa fluida, borboneante plancha. Pero si, por desgracia, llego a deslizarme por el suelo abajo o salgo de pronto lanzado violentamente contra el techo, ello no habría constituido una violación de las leyes de la naturaleza, sino que habría sido tan solo una rara coincidencia. Estas no son más que algunas de las dificultades menores. Tendría además que considerar el tema cuatridimensionalmente, en cuanto que implica la intersección de mi línea mundana con la de la plancha. Luego, además, sería necesario determinar en qué dirección esta creciendo la entropía del universo, a fin de asegurarme de que al pasar por el umbral de la habitación estoy realmente entrando, y no saliendo de ella.
 
   En verdad, es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que el que un científico atraviese una puerta. Y aunque la puerta sea más grande que el portón de un granero o de una iglesia, lo más prudente que puede hacer es consentir en comportarse como un hombre ordinario, y entrar sin más, en vez de esperar a que todas las dificultades implicadas en una entrada realmente científica queden resueltas."
 
   ¿Interesante?
 
   -Extraordinario. Debe ser digno amigo suyo. -respondió Omar volviendo a sonreír.
 
   -Le agradezco en nombre de él y en el mío propio.
 
   -¿Alguno de ellos supo de su…?
 
   -¿De mi huida? No. Lo decidí en dos días. Acepté la propuesta que me hacían. Cambió mi vida. Embarcado en más de un sentido, decidí fugarme a esta vida. Tenía los documentos, conseguí dinero y valores a bordo. Brasil me dio la oportunidad de actuar conforme a mi deseo. 
 
   -¿Fue una época extraordinaria, verdad?
 
   -Extraordinaria para pocos y terrible para la mayoría. Comprenda que entre fines del siglo XIX y principios del XX construimos la imagen de un universo que se comenzará a vislumbrar, si llegamos, a principios del próximo milenio...Usted podría verlo.
 
   -¿Quién sobresalió? ¿Einstein, usted, algún otro?
 
   -Yo no sobresalí nunca, Omar. Pauli, tal vez. Brillante en más de un sentido. "En el cosmos existe un orden distinto del mundo de las apariencias, y que escapa a nuestra capacidad de elección". 
 
   -Rozaba la sabiduría. Veo que junto a usted estos dos científicos tienen certeza en la incertidumbre.
 
   -Sí, así es. Muy buena su síntesis y, usted, me halaga mucho al valorarme junto a ellos.
 
   -¿Y Einstein?
 
   -Fue distinto. Su tozudez frente a Bohr se convierte en un buen ejemplo. Precisamente no hizo la más grande predicción aunque estuvo en el camino. Pero la cantidad de mentes brillantes fue enorme. 
 
   -¿Einstein entre ellos?
 
   -Desde ya, sin ninguna duda, Omar.
 
   -¿Quién más?
 
   -Maxwell "continuado" en Hertz. Los alumnos de éste, Minkowski y Phillipp Lenard, este último compañero mío en los centros de investigación del Tercer Reich. Mach, desde ya, también. Los Curie, Planck, Cantor, Heisenberg, Dirac, Schrödinger y tantísimos más.
 
   -¿Cuál fue la predicción de Einstein a la que hizo referencia? ¿Mayor que su teoría de la relatividad?
 
   -La teoría de la relatividad puede considerarse clásica frente a la mecánica cuántica. Además los aportes posteriores le brindaron la imagen "popular" de la que goza hoy. Pero Einstein estuvo en el camino de descubrir la expansión del universo, casi diez años antes que el genial Hubbe. De haber seguido su intuición hubiese sido la mayor predicción hasta el presente. La mayor de la historia del hombre, ¿comprende? -concluyó David.
 
   Era el mediodía. David se reuniría con Hellen para almorzar. Omar se disculpó por no aceptar su invitación. Quería estar un tiempo solo. Daría una vuelta por la zona y se verían por la tarde.  
 
   Omar merodeó por las pintorescas casas de té que salpican el pequeño pueblo de Gaiman. Decidió almorzar en una. A su partida consideró un deber invitar al matrimonio allí.
 
   Su mente era un violento torbellino. Notó que su conversación había girado en derredor de los temas que lo atraían sin llegar a precisarlos. ¿Cómo obtendría una reacción termonuclear sin llegar a las temperaturas altísimas? ¿Una fusión en frío pero, cómo? ¿Y el monopolo? ¿Cómo lo usaba? ¿Y lo de Hitler? Desde ya no resultaba algo menor para él. Quería averiguar todavía más pero algo en su interior le decía que aquella conversación, aparentemente trivial, tendría un valor que el tiempo le haría apreciar. Cuántas cosas quedarían sin respuesta por decisión de David. Omar entendía ahora que no importaban. 
 
   -El submarino vino hasta aquí con un sistema que reducía el rozamiento, ¿verdad? -preguntó Omar, retomando por la tarde el hilo de su investigación. No deseaba que David lo descentralizara.
 
   -Sí. Fue necesario desarrollarlo durante el viaje, poco antes de llegar a desembarcar en   Brasil.
 
   -Supuse que el confinamiento electromagnético que permitía originar la reacción termonuclear también podía emplearse para reducir el rozamiento. ¿Estoy en lo cierto?
 
   -Sí, en parte sí, Omar. No utilizándolo de la misma forma que en la fusión en frío. Recuerda lo que le comenté respecto de acercarse a algo. Piénselo en partículas, aunque en hombres, materia o, lo que sea, resulta casi igual. 
 
   -El hundimiento del "Bahía" se debió a alguno de los submarinos de la flotilla, ¿no es cierto? ¿El U-977, algún otro de la flotilla, verdad?
 
   -¿Qué es lo quiere saber?
 
   -¿Cuál fue la causa?
 
   -Duele la muerte de personas inocentes, ¿no?
 
   -Y que nunca se halla aclarado. El interés para que no cayeran con los comunistas se interpuso a cualquier pesquisa. Usted abandonando el grupo con el que vino. El arribo de Hitler a la Argentina, con tantos interrogantes abiertos. La flotilla de submarinos qué sentido tendría de no ser así. 
 
   -¿Hitler? No puedo asegurarle nada. Desconozco qué pasó en su grupo.
 
   -¿Tampoco asegurar si estaba embarcado con ustedes en la flotilla?
 
   -Entre tantas otras cosas. Yo nunca había estado en un submarino, fue mi primer y única experiencia. No nos vimos en la superficie con cuatro de los otros cinco que vinieron para acá. El U-530, al menos, no lo hizo salvo cuando estuvimos cerca de los Estados Unidos, donde lo transbordé.
 
   Esto fue hace casi treinta años. Deberá perdonar o no. Esa es decisión suya y dependerá la historia futura. "Durch Mitleid Wissen".
 
   -¿Qué...?
 
   -“Conocimiento a través de la compasión”.
 
   -Difícil de entender. Usted se marchó del grupo, al igual que su colaborador. Quedarían  ambos descartados para averiguar algo de Hitler. Complica todo. Me acerco y son más las posibilidades de lo sucedido. Hitler se escapó y nadie paga por nada.
 
   -Haber hecho propio eso de sentirse Bien en el Mal, si deseamos ser honestos. Yo no puedo serlo con usted, al menos por ahora con lo que investiga.
 
   Un silencio prolongado envolvió a ambos hombres.
 
   Sentirse Bien en el Mal, reflexionó Omar.
 
   -Cuando llegamos a Brasil -continuó- tuvimos un "recibimiento especial". Estábamos con ajustes constantes. Con el sistema que adapté poco antes para tratar de sobrevivir durante el primer ataque que sufrimos. Del primer ataque recibido salimos a salvo casi de milagro. Después se sucedieron otros. Entienda ese clima. Desde aquí es fácil juzgar pero sumergidos en aquellas aguas... Cuando el submarino tomaba un rumbo servían de poco los timones, ¿comprende? Debía ser manejado por los propulsores, las hélices, pero la nave si bien desarrollaba una  velocidad fantástica respondía con lentitud al cambio de rumbo  y muchas veces en forma casi arbitraria. Hasta la profundidad de navegación resultaba afectada. Hoy, todavía, no encuentro explicación satisfactoria a ese fenómeno. Tampoco, debo reconocerle, la he buscado demasiado.
 
   -Ese sistema revolucionaría todo el transporte mundial. -reconoció Omar.
 
   -Es muy probable. 
 
   -Tampoco quiere reflotarlo, ¿verdad?
 
   -No voy  a reflotar nada en absoluto, Omar. Creía que me había comprendido. Mi vida esta en juego. No lo digo para protegerme. Se habrá dado cuenta que me suicidaría sin vueltas si usted me llegase a descubrir. -señaló David calmo.
 
   Omar se incomodó por el señalamiento recibido pero continuó.
 
   -¿Cuándo los atacaron?
 
   -Antes y después de haber desembarcado en Brasil a mi colaborador.  
 
    
 
    
 
    
 
   El tripulante a cargo lo había detectado mucho antes con el hidrófono. Ahora comenzaban a rastrearlo con sonar, el nuevo equipo que podía localizar bajo el agua a los submarinos como hacía el radar en la superficie con los barcos.
 
   El capitán, desde el puente,  aguardaba la comunicación. Recibió sus órdenes cifradas y eran tajantes: sin prisioneros. De haber emergido ese maldito nazi lo hubiese obligado a ordenar a sus hombres una carnicería más evidente, al menos con muchos testigos. Por suerte permanecían sumergidos y supuso que esto lo ayudaba. Armado su buque con el "erizo" y los sistemas de detección submarina más modernos, no podían fallar. Eso creía.
 
   Bajo el agua, aquellos hombres terminaban la tarea ordenada. El joven capitán estaba tenso, casi paralizado. Frente a su propuesta de emerger y entregarse sus oficiales se opusieron abiertamente. Hasta el alto oficial que continuaba con ellos coincidía en no emerger. Se había dado cuenta de la traición sufrida. La sombría mirada de Mayer cuando desembarcaron en Brasil junto a sus dos hombres le mostró que ahora no había escapatoria. Estaba tendida la trampa. Su mente había permanecido dispersa durante casi todo el viaje. Ahora reaccionaba. A una velocidad fantástica dio las órdenes precisas.  Para suerte del capitán y del resto de la tripulación cumplieron estrictamente lo ordenado. La tripulación joven e inexperta observaba la escena de la que eran parte. El miedo en sus rostros no necesitaba mayor comentario.
 
   Aquel alto oficial, distanciado del grupo que desembarcó, concluyó su trabajo febril con los equipos cargados. La embestida de ese barco se aproximaba. Ya podían sentir los sonidos del un nuevo tipo de detector submarino. Cada vez más cerca. En ese momento aquel oficial ordenó conectar los equipos. Un sacudón por la aceleración y una continua y desconocida vibración conmovió al submarino y a sus tripulantes.
 
   El grupo de oficiales, que habían permanecido escépticos ante los trabajos, vitorearon al sentir un empujón que señalaba la increíble velocidad de la nave. De ellos, algunos intercambiaron una significativa mirada con el circunstancial salvador. 
 
   En la superficie habían dado la señal de fuego. El disparo de algunas decenas de esas pequeñas bombas falló por segundos. 
 
   El submarino ya no se encontraba en esa posición y el sonar entregaba una serie de reflejos incomprensibles. En vano repitieron varios disparos del "erizo", por más celeridad que tuvieron en la recarga, contra un submarino que se desplazaba a más velocidad que la del propio buque y que  iba alejándose hasta finalmente perderse.
 
   El capitán del submarino no llegaba a entender la doble traición que los había delatado y, que separaba ahora y para siempre, los destinos de aquellos jerarcas que desembarcó del que aún transportaba. El nuevo posicionamiento del oficial salvador frente a los tripulantes y su comandante  comenzaba a darle otra oportunidad.   
 
   No era poco.
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Desembarcó a salvo ese grupo en Brasil? -preguntó Omar.
 
   -Sí.
 
   -¿Su colaborador?
 
   -Así es. Veo que esta muy bien informado.
 
   -Se lo debo a mi compañero.
 
   -Resultaron los primeros en desertar. Tenían otra idea que llevaron a la práctica.
 
   -¿Cuál?
 
   -Con agua pesada elaboraron un tratamiento que permitía la longevidad, un elixir difícil de rechazar.
 
   -Usted lo hizo.
 
   -Por suerte, sí.
 
   -Soy una persona común, siempre lo he sido, y  choqué con una historia extraordinaria. Más averiguo menos sé. No estoy a la altura de las circunstancias, lo reconozco, pero no puedo cambiarme a mí mismo. Dudo si mi conducta es la correcta o si debería tomar el arma que me enseñó y llevármelo atado a Buenos Aires para dar a conocer al mundo lo que he descubierto. 
 
   -Si es que estuviesen interesados en dar a conocer esto.
 
   -¿Piensa que el mundo ocultaría algo así?
 
   -El mundo es algo muy grande. Nadie puede representarlo.
 
   -Entiendo.
 
   -Hay pequeños grupos, con enorme poder, que no saldrían bien parados con  todo esto. Supone que se quedarían de brazos cruzados mientras usted los descubre o piensa que tal vez le impedirían su accionar ¿qué le parece?
 
   -Vengo hasta aquí, arriesgo lo poco que me importa, lo encuentro después de veintisiete años, usted no me aclara nada y me dice que tampoco me dejarían aclarar nada. 
 
   -Lo siento. -se disculpó después de un tiempo David. Aguardó para que Omar pudiese escuchar sus palabras. Repetiría esto por segunda y última vez y, Omar, tardaría mucho tiempo en entenderlo por completo. 
 
   -Es usted un joven extraordinario. Está en el camino de la verdad. No hablo de la historia que nos unió sino del camino de la verdad. Está furioso con la realidad que ve, furioso con usted mismo por mirarla. Ya no puede volver atrás, Omar, compréndalo. Ha dejado la habitación de las certezas, del buque que ni Dios puede hundir, de los buenos y los malos. Sabe que el mundo que piensa está en la caverna y ve únicamente sombras a las que toma como su realidad. No es sencillo pero no tiene más remedio que continuar. El mundo no es justo. Debemos luchar contra los que nos quieren convencer de lo contrario. Estuve en una época y en un país que creyó poder corregir esto. Esa fue la mayor de sus locuras. Vietnam hoy no tendría sentido de ser nosotros los únicos responsables del mal que florece en este valle. Con la misma postura podría proyectar sobre el comunismo la tragedia de la Humanidad. Haga desaparecer el comunismo. ¿Se da cuenta del mundo que surgiría así? No está en tal o cuál, está en todos, siempre.
 
   Al escucharlo Omar  pareció escucharse a sí mismo, a pesar de disgustarle esa verdad. 
 
   -Lo invito a tomar algo donde usted elija. -ofreció Omar reconciliado consigo mismo y con David. 
 
   -Es una muy buena respuesta y la acepto.
 
   Cerraron la librería y fueron a beber a un pequeño bar.
 
   "Está en todos", repitió mentalmente Omar, mientras observaba al viejo librero caminar a su lado, a paso cansino, por las bellas calles de Gaiman. Aquel pueblo le pareció el lugar más acogedor del mundo mientras cruzaban por una de sus plazas. Galeses perdidos en la Patagonia. Omar, perdido en el mundo. ¿Encontraría alguna vez a la mujer con quien compartir sus días, brindarle su pasión y su ternura?
 
   Para sorpresa de Omar, David pidió vodka, la bebida de los tovarichs como él mismo reconoció.
 
   -Es ideal porque uno puede emborracharse y llegar a la casa sin tanto aliento a alcohol. -explicó guiñando un ojo. También le indicó cómo debía tomarse. De un solo trago, rápido, sin conservar la bebida en la boca. Se saboreaba desde el estómago hacia la boca. 
 
   -Yo no soy responsable de la atrocidad de la Segunda Guerra Mundial. -señaló Omar que trataba de encontrar un hilo que guiase sus pasos.
 
   -De acuerdo. ¿Quién realmente lo es? O su inversa, contradiciéndolo, ¿quién realmente no lo es?
 
   -Muchos fueron asesinos despiadados.
 
   -¿Usted puede asegurar que, en su lugar, hubiese actuado distinto? ¿Puede hacerlo de verdad? ¿Puede hacerlo con absoluta seguridad?
 
   -Piensa que...Resulta difícil comprenderlo... -Omar sintió la misma perplejidad que tuvo frente a José. Otra repetición, con un grado distinto y circunstancias diferentes, pero otra repetición. Reflejo del reflejo y así. Vértigo frente a repeticiones que lo desorientaban, responsabilidades y participaciones con límites cada vez más borrosos a medida que se acortan las distancias. Distancias.
 
   Silencio del viejo y el joven frente al planteo. Silencio y comunicación. Comunicación sin palabras. Tal vez caras de una misma moneda. Nada de lo humano me es ajeno.
 
   -¿Por qué ha dicho que no sabe a qué mujer querer, Omar? -preguntó David sorprendiéndolo.      
 
   Omar descubrió sus sentimientos frente a aquel hombre casi desconocido como lo podría hacer  con José Nul. Hubiese querido hacerlo mucho tiempo atrás con su "viejo", pero el padre de Omar no otorgó esa oportunidad.
 
   -Diría que es afortunado desde mi posición. Tres mujeres que le brindan sus favores, una  que además ofrece sus riquezas. ¿Tiene alguna otra más? -interrogó risueño David.
 
   -Amantes que suelo ver cada tanto. -respondió Omar sonriendo sintiéndose pleno y vigoroso. Afortunado, él lo dudaba frente al anciano.
 
   David arqueó sus labios en signo de respetuoso reconocimiento.
 
   -Número que incrementa con alguna aventura ocasional, supongo. -señaló David.
 
   Omar asintió.
 
   -Es un buen motivo para que nos entendamos, se lo puedo asegurar. -afirmó David con una sonrisa -Supongo que usted se siente solo y probablemente después de esto necesite más que antes de una buena compañía. Por lo que me cuenta esta circunscripto a estas tres mujeres... No, en realidad no... Puede ser cualquiera, o la joven que conoció aquí, Diana. ¿Quién puede decirle? -vaticinó David que nunca llegaría a verlo lo acertado de su última opción. 
 
   -Cuál lo hará más dichoso. Tampoco sabemos si la elección de una, varias o ninguna es mejor. No olvidemos, Omar, que la verdad es una mujer. Brindemos por su elección. ¡Qué tenga suerte! Oblíguese a ser feliz. No resulta una postura egoista. Armoniza con algo más grande que el Universo todo. Se lo deseo fervientemente como disfruté yo, tarde, pero lo logré. 
 
   -Gracias. -dijo Omar sintiendo el amargo sabor de la realidad que acababa de escuchar.   -Debe ser complicado darse cuenta cuando se encuentra a la persona correcta.
 
   -Nadie habla de corrección, Omar. Cuando encontré a Hellen pensé que podía llegar a quererla hasta enloquecer. No sé si esto puede ayudarlo, pero es lo más importante de mi vida. Lo más importante y lo más hermoso de mi vida, sí. -reconoció el viejo librero que rejuveneció un instante al hablar de su mujer. Contaría también lo de la gitana que le partió el corazón, pero eso era ya, otra historia. ¿Se puede contar una vida? Omar no tenía respuesta para esto, pero estaba seguro que Hans y David, fundidos en ese anciano que tenía enfrente, trataban de recordar lo dejado atrás al mismo tiempo que querían sepultarlo para siempre.
 
   Fueron a cenar a lo de David. Camino a la casa Omar compró un par de botellas de vino. Hellen había preparado una exquisita comida, pato laqueado, para ellos tres solos. Durante la velada Hellen contó con lujo de detalles cómo se habían conocido. Omar pudo reafirmar su impresión sobre lo extraordinario de aquella mujer.  
 
   Durante aquella semana David estuvo junto a Omar. Eva, la lucha y el asesinato en el burdel, su remotísimo pasado. La traición de Mayer, con su tratamiento de rejuvenecimiento. Su honda vergüenza por lo de Varsovia. Pero la mayor dimensión estuvo en su relato junto a Hellen. Su querida paternidad adoptada en esos dos chicos, hoy hombres, su nueva vida en Gaiman. Sus viajes solo y los más plenos junto a Hellen.
 
   Se los vio por las afueras del pueblo, en la zona de las chacras, donde David era saludado con afecto por aquella gente laboriosa. David actuaba de guía y no resultaba llamativo que estuviesen hablando tanto tiempo. Hellen no puso ningún reparo durante la estadía de Omar y permitió que ambos tuviesen largas charlas a solas.
 
   David contó, en un día cualquiera, con lujo de detalles y en la soledad de la librería, el desembarco realizado en Brasil. Mayer, su colaborador, junto a otros dos científicos quedaron allí. Se habían salvado milagrosamente durante el bombardeo a Fluchtland. La guerra permitió a Mayer el desarrollo del proceso de rejuvenecimiento. Utilizaba el agua pesada del centro en combinación con un campo electromagnético. Había organizado todo para refugiarse en Brasil. Nunca creyó que el programa que von Liewald dirigía fuese correcto y torciese la historia. Casi nadie lo hizo. Tampoco le interesaba demasiado. Se apropió de una cuantiosa cantidad de oro y valores, producto de su tratamiento a los jerarcas, que le aseguraba un comienzo plenamente desahogado. Esos valores que repartió forzado por las circunstancias en forma ínfima con él. Que Liewald hubiese descubierto durante el viaje el agua pesada cambió las cosas. El bombardeo sirvió para escudarse en Liewald y trasladar todo, sin que éste supiese nada en absoluto. Fue necesario también llevar los equipos del centro que prodigiosamente no fueron destruidos para cubrir las apariencias. Esos mismos equipos que los salvaron frente a las costas del Brasil. 
 
   Mayer comenzaría a realizar su tratamiento allí.
 
   -¿Hess recibió el tratamiento? -preguntó Omar desconcertado ante el nuevo rumbo de lo investigado.
 
   -Si no lo asesinan antes, va a vivir más de cien años. Era una de las cosas qué más deseaba. Fíjese cómo son las cosas. Su mayor deseo se trastocó, ahora, en prolongar una terrible tortura.
 
   -Pero, si le administraron este proceso de longevidad, esto se conocía entonces a principios de la guerra.
 
   -Así es.
 
   -Su centro aportaba el agua pesada.
 
   -Por eso su importancia para los jerarcas del mundo entero. Retarda el envejecimiento. Trate de colocarse en las botas de los poderosos. Seguro que pica con este señuelo.
 
   -Que no es poco.
 
   -No, no lo es.
 
   -Usted no hizo el tratamiento.
 
   -No, gracias a Dios. Espero morirme tranquilamente. Una magnífica mujer de aquí, de Gaiman, me enseñó que a su tiempo, es la bendición que nos entrega la vida misma. No se olvide que, por otra parte,  he vivido dos vidas, ya es mucho para un solo hombre, ¿no cree?
 
   -Tiene razón. 
 
   ¿Quiénes recibieron tratamiento?
 
   -Muchos jerarcas, algunos en forma completa como Hess. Otros en parte. Los avatares de la guerra impidieron completarlos. No puedo darle más precisiones puesto que no sé más. Mayer  me lo ocultó hasta el final del viaje, cuando huíamos y descubrí el agua pesada. Supongo que quienes no lo completaron tuvieron mucho que ver con nuestro recibimiento en Brasil, ¿comprende? 
 
   -Junto con Mayer. ¿Piensa así?
 
   -Sí.
 
   -¿Significa que aquellos que lo completaron van a vivir más de cien años?
 
   -Eso creo.
 
   -Es sorprendente. No entiendo lo que me dijo de Hitler.
 
   -¿Probaría un tratamiento con el miembro más destacado?
 
   -No estaban seguros.
 
   -No. Mayer continuaba lo descubierto por otros y seguía probando.
 
   -¿Qué cosa?
 
   -En ciertas zonas existe naturalmente gente longeva. Regiones donde espontáneamente se encuentra mayor concentración de agua pesada, ciertos lagos de zonas frías y elevadas. Debo aclararle que este mayor porcentaje del agua pesada se da también en zonas distintas a las que le menciono, pero son excepciones. En las zonas altas también pueden encontrarse ciertas particularidades de la atmósfera que reprodujo con acierto. Eso es todo.
 
   -¿A quiénes supone que pueda aplicar Mayer el tratamiento?
 
   -A otros jerarcas, no necesariamente nazis. Resultan siempre lo mismo, créame.
 
   -¿Los ha vuelto a ver? A Mayer y a los demás me refiero.
 
   -No, desde ya. Nadie conoce mi nueva vida, excepto usted. Debería, tal vez, asesinarlo para estar tranquilo mis últimos años.
 
   -¿Por qué no lo hizo? Tuvo la oportunidad días atrás en la librería. -respondió Omar sin vacilar.
 
   David quedó callado observándolo.
 
   -Dispénseme. Valoro la hospitalidad y todo lo que me ha brindado. 
 
   -No tiene nada que agradecer ni aclarar.
 
   -Las circunstancias le impidieron reconstruir las instalaciones para continuar el proyecto, ¿verdad?
 
   -En absoluto. Lo desarrollado se podía montar nuevamente. Esto lo hace extremadamente peligroso. De hecho trataron de hacerlo.
 
   -¿Las dos habitaciones encontradas al norte de Hanóver? Allí usted no estuvo, ¿verdad?
 
   -Veo que ha recopilado toda la información diseminada por el Reich.
 
   -Pero no pudieron concluir el desarrollo.
 
   -No había nadie del Centro de Investigación. Resultaba más difícil.
 
   -Sin embargo tampoco pudieron concretarlo los aliados. -señaló Omar
 
   -O no quisieron, que es otra posibilidad.  No es necesario todo el desarrollo tecnológico que hoy ostentan las potencias nucleares y que les asegura la supremacía sobre el planeta, ¿comprende?  
 
   Hace algunos años Israel salió airosa al igual que en el '56. ¿Qué sucedería cuando, como elemento de desequilibrio, utilicen armas atómicas con las cuáles seguramente cuentan o contarán en breve plazo, saliendo del control internacional como lo han hecho en otras oportunidades? -Omar recordaría esta conversación cuando descubra Dimona, en el desierto de Negev, al sur de Jerusalén, años más tarde. En un año se tensionaría también con la guerra de Yom Kippur. -¿Tiene idea de lo que un artefacto de 10, 15 ó 20 megatones como el ideado pudiese causar "equilibrando" algún conflicto en manos de cualquier dirigente?
 
   -Usted, en su momento lo tuvo y no "equilibró" la guerra.
 
   David levantó los hombros. 
 
   -Me sorprende que un hombre, teniendo en sus manos el poder, no lo utilizara.
 
   -Yo no tenía el poder. Tan solo era parte de un aparato y las circunstancias azarosas que ahora conoce determinaron mucho de mi conducta.
 
   -Pero después eligió desaparecer. Usted decidió.
 
   -Sí, es verdad. Pero la guerra estaba resuelta.
 
   -¿Su guerra personal?
 
   -Es probable que tenga algo de razón en lo que dice. Pero no he sido novedoso al respecto.
 
   -Hubo otros antes que usted, ¿verdad? -arriesgó Omar.
 
   David sólo contestó con una sonrisa.
 
   -Deberé averiguarlo yo. -se respondió a sí mismo Omar.
 
   -Así es, hijo, así es.
 
   -Esto parece tan misterioso como el cráter de Tunguska.
 
   Aquí en la Argentina, sin embargo, Richter no llegó a reproducir las condiciones de fusión.
 
   -En el proyecto Manhattan, donde había cientos de científicos un puñado escaso de ellos estaba en condiciones para poder describir todo el programa pero no, seguramente, de reproducirlo. Robert Oppenheimer hizo esto por razones de seguridad. En mi caso, el único que conocía la totalidad del plan era otro científico que murió antes del bombardeo y yo. Mayer, por ejemplo, tuvo un acceso restringido. 
 
   -¿Mayer rehusó continuar la investigación?
 
   -No es así. El nunca estuvo interesado en continuar nada como ya le he dicho. Después del experimento, bombardearon todo el pueblo. A mi regreso, en medio de toda aquella confusión, me sugirió trasladar el laboratorio, tal cual propuso un oficial S.S., común en esos días. Nuestra posición se había complicado muchísimo. Le reitero, él jamás se interesó por la guerra.                    
 
   -Un hombre con otros intereses. -opinó Omar. 
 
   -Los intereses particulares durante la guerra deben manejarse con sumo cuidado. Modificó el curso de la Humanidad con su conducta. Ayudó al menos. Yo estaba muy conmocionado por la muerte de Eva.  Después de varios días de navegación en el submarino tomé conciencia de mi determinación. Mayer me usó para escudarse en la necesidad de trasladar los equipos. Sonaba lógico. Supongo que mi vida valdría poco después del desembarco en Brasil.  Yo me escudé en él para hacer lo que hice.
 
   -Doble traición.
 
   -Puede ser así, pero me fui fiel a mí mismo.
 
   -¿Implementando el sistema de navegación?
 
   -Es lo último que se me ocurrió pero la idea la tuvo el Jefe de Máquinas.
 
   -Entonces decidió venir para la Argentina.
 
   -Sí. Hice un trato con Mayer por lo que cargó en el submarino. Hablar resultó complicado, nunca estábamos solos. Pero pude hacerle entender que estaba al tanto de todo, que iba a separarme y debía contar con un respaldo económico. Aceptó. La Argentina me interesaba de antes como le comenté, ¿entiende?
 
   -Sí. Pensé que su acercamiento al mundo de la física cuántica lo había modificado para no desarrollar la bomba. Y esto sucede por motivos totalmente distintos. Es decir que abandonó el proyecto en forma casi azarosa.
 
   -Podría ponerlo en esos términos y se acercaría mucho a la verdad. ¿Quién puede saberlo? La muerte de Eva y todo lo sucedido me afectó.
 
   -Abandonó a Hitler, si es que vino aquí. Mayer y usted resultaron dos bajas importantes, vitales diría yo.
 
   -No soy el indicado para asegurarle esto. Sí, la tripulación del Walter, si alguna vez la encuentran. Pero cuando me reuní con él, por última vez en Berlín, debía comenzar la construcción de la bomba. Comentó donde pensaba utilizarla.
 
   -¿Dónde?
 
   -Contra Inglaterra.
 
   -Usted no deseaba eso.
 
   -No, en absoluto. Tampoco tenía sentido ni estratégico ni táctico.
 
   -¿Por?
 
   -Por cada baja de la Wehrmacht en el frente contra los anglo-norteamericanos, presentó doce bajas contra los soviéticos. La relación doce a uno es concluyente, ¿no cree? El Ejército Rojo nos pulverizó, casi dos y medio millones de muertos. Supongo que ellos seguirían después de Inglaterra pero, modificar las prioridades así...
 
   -Sí, desde ya. Impresionante la cifra que dice. Ahora le entiendo. En la Unión Soviética murieron veinte millones de personas. En cuanto a la bomba, Richter  aquí quiso reiniciar el camino y no supo cómo.
 
   -O no se lo permitieron. Ese es otro punto oscuro de la historia. Debería averiguarlo usted mismo.
 
   -Queda la posibilidad que haya adoptado la misma postura suya por algún otro motivo. 
 
   -Es  probable. Otros han estado muy cerca.  
 
   -Se refiere a Kaluza.
 
   -¡Bien Omar! ¡Bravo!, como dicen los españoles.
 
   -Ya le he dicho que no estoy a la altura de las circunstancias. Sólo puedo nombrarlo. No creo que pueda comprender claramente lo que ideó, su concepto.
 
   -Omar, la diferencia es que Kaluza visualizó su teoría. Muchos hombres lo han hecho en el pasado y lo harán en el futuro. Hay conceptos matemáticos difíciles de comprender pero si puede representarlo de algún modo la comprensión es inmediata, y yo diría que total. 
 
   -Debe estar reservado a los científicos. -resignó Omar.
 
   -Se equivoca. Los que mejor comprenden esto son los artistas.
 
   -Estéticamente lo comprendo, pero un concepto matemático...
 
   -¿Conoce el principio de Mach?
 
   -He leído algo al respecto.
 
   -Bien. Un poeta escribió mucho antes:
 
   "Todas las cosas, por un poder inmortal
 
   Cerca o lejos
 
   ocultamente están unidas entre sí
 
   De tal modo que no puedes agitar una flor
 
   Sin trastocar una estrella"
 
   -Bella imagen. Entiendo lo que quiere decirme. Tendré que encontrar algún artista para la teoría de la relatividad. 
 
   -Los hay Omar. Escher es contemporáneo no muy conocido por aquí. "Day and Night" le entrega el concepto de dimensión. "High and Low" trata respecto de la relatividad. "Whirlpools" allí tiene un infinito, una obra soberbia. "Circle Limit IV" la dualidad. Respecto al principio de Mach recuerdo un pasaje que me sonó mágico:
 
   “¡Cómo todo se va entretejiendo hacia el todo,
 
   y lo uno vive y obra en lo otro!” 
 
   -Deberé ilustrarme más.
 
   -Sin prisa y sin pausa. Creo que tiene cosas muy importantes para resolver. Puede ayudarlo recordar que, al igual que todos, tiene los días contados, Omar.
 
   -Gracias.
 
   -Piénselo.
 
   La posición de librero de David le permitía estar al tanto de lo que ocurre en todo el mundo. Desde Gaiman, por ejemplo, siguió los pasos de David Bohm cuando estuvo como profesor en la universidad de Sâo Paulo. Quería enterarse si se acercaba Mayer a él. 
 
   -Realizó un estudio interesante, ¿verdad? -preguntó Omar.
 
   David le informó el descubrimiento de Bohm sobre la influencia de un campo magnético sobre partículas cargadas. También sobre el desarrollo de André Lichnerowicz con su estudio de los campos gravitatorios y electromagnéticos...
 
   -¿Se acerca al desarrollo de la campana nazi?
 
   -Sí y no. Realiza estudios de la interrelación pero se mantiene ahí. Hasta el presente al menos.  -aclaró David que comprendía que Omar asociaba todo a lo desarrollado en Alemania  durante la guerra.
 
   -Sobre Bohm hablé con Erika. -interrumpió Omar- Le pareció que estaba más cerca de la religión que de la ciencia.
 
   -Le repito que su amiga me parece genial. Lo que me dice no hace más que confirmarlo. Hace bien en entender esto como la elevación a un plano superior. Es un nivel de acercamiento, una escala distinta. Antes de la Relatividad, más precisamente antes de Minkowsky, se suponía al espacio y al tiempo como independientes. Hoy nuestros sentidos siguen traicionándonos al respecto. Pero el espacio y el tiempo están fundidos en un mismo crisol, en un ámbito más elevado.   
 
   -Esta al tanto de los últimos descubrimientos de la ciencia aquí. -señaló Omar mirando para distenderse los anaqueles repletos de libros.
 
   -En cierto sentido al menos.  -y continuó relatando que ese mismo año se interesó en un estudio  de Russell sobre el helio... 
 
   -Tiene en estos estantes el saber. -interrumpió Omar. 
 
   -Son representaciones del saber, con su necesario reordenamiento. 
 
   -¿Qué visualizó Kaluza? -preguntó Omar después de un momento de pensar en esos reflejos.
 
   -Un umbral. El más extraordinario que se pueda concebir. Sin un adelante ni un atrás, sin antes ni después.
 
   -Lo suficientemente extraño como para enloquecer a mucha gente. -señaló Omar.
 
   -Le estoy hablando de algo que puede unir los puntos más distantes del universo, que puede trasladarlo al estallido de luz inicial o a la oscuridad final, a regiones donde el espacio, el tiempo y la energía son completamente distintos. Me hubiese gustado conocer la imagen que vio Kaluza. Sería de una magnificencia sobrecogedora. Digna del mejor de los artistas.
 
   -¿Piensa realmente eso de los artistas? 
 
   -Desde ya. Créales más que a los científicos.
 
   -Hellen es pintora, ¿verdad? 
 
   David largo una risa franca por el señalamiento como única respuesta. 
 
   -Están lejos de la sabiduría muchas veces, como cualquiera de nosotros. Su iluminación viene por los sentidos, a tal punto que sufren tremendos desequilibrios. Como en todo, hay casos que escapan a la regla. Hay individuos que avanzan tanto que hacen falta siglos para entender su representación. Tal vez mi sensibilidad me traicione en esto pero hay obras que concentran parte de la Humanidad. No opino por Hellen. Desde joven pensaba así.
 
   Un cuadro de Durero, en un ejemplo entre muchos que podría darle, "Todos los Santos", dos círculos de creyentes se apiñan en actitud orante en torno a la Trinidad, allá en los cielos. Un círculo de bienaventurados arriba, y el de los humanos en tierra. En éste, reyes, emperadores, papas y una humilde figura. Todos reflejos de uno mismo, de sí mismo.
 
   No quiero parecer místico, dispénseme Omar. -señaló David.
 
   -No tengo nada que disculpar. Me ha hecho sentir oleadas de cosas en mi interior. Sensaciones que me parecen ajenas, ¡no sé como explicarlo!
 
   -Ajenas no, Omar. La fórmula sagrada de los brahmines: 
 
   "Tat twan así", "eso eres tú", debe ayudarlo. La existencia individual es la prisión. Schopenhauer tiene escritos maravillosos donde aparece este sentimiento cósmico, profundamente religioso. -exclamó David. 
 
   -Es un largo camino.
 
   -Sí. Hay  hermosos poemas sobre nuestro andar por este mundo,  me atrevo a recordar entre muchos:
 
   "We shall not cease from exploration
 
   And the end of all our exploring
 
   Will be to arrive where we started
 
   And know the place for the first time..."
 
   -Deseo tomar aire fresco. Dispénseme. -dijo Omar saliendo de la librería. Estaba mareado, abrumado por las circunstancias invocadas.
 
    
 
    
 
    
 
   Sin saber cómo, se encontró sobre el dique Ameghino, solo. El universo estaba girando demasiado rápido a su alrededor. Todo el universo gira sobre cada singular partícula que lo compone y un cimbronazo sacudió el cuerpo de Omar. Danzaba en un incomprensible pero fascinante baile. Los fantasmas  se permitieron mirarse hacia adentro y la nada perturbada se materializó. Miró el espejo de agua enmarcado en ese paisaje lunar. La luz crepuscular inundaba su soledad en la inmensidad sin límites de la Patagonia. Podía creerse cualquier aparición que ocurriese en aquel momento. Se vio a sí mismo tomado del murallón del dique, frente a las contenidas aguas, lanzando al espacio un grito que se alzaba desesperado hasta el confín mismo de la creación y, más allá. Era el grito de un hombre ante el abismo del universo, frente al temor sagrado y la demoníaca atracción, conjugando en sí mismo la primordial contradicción de lo eterno y lo fugaz. Inquietud. Ni Dios podía sacarle ese eterno instante, aunque fuese polvo momentos después, reflexionó con arrogancia y se entristeció por ello.  
 
   Percibió el sol, como seguramente muchos otros a lo largo de la historia, en su continua tarea. Saltó a las estrellas más lejanas, los nebulosos límites de la galaxia, el conjunto de galaxias, la expansión del espacio, la enorme ola de nada acercándose, sacudiéndolo a su paso, la oscuridad, la nueva luz, la infinidad de finitos. Corría tras su grito. Itinerante existencia sin opción. Somos viajeros, se dijo Omar a sí mismo y se permitió perdonar.
 
   Un silencio jamás escuchado se apoderó de Omar. Representaba un Guardián de la Creación, y un Cancerbero del Caos. Islas dispersas de orden en un mar de azar como inquietante paisaje. Las sobrevolaba rapaz y se dividía en otros innumerables seres, iguales y distintos, cada uno igual a él y al mismo tiempo y en distintas eras, diferentes, no una parte, una mísera fracción, no. Algo lo sacudía. 
 
   Un viento arremolinado lo envolvía, Nguenechen, el dios mapuche lo soplaba. Muertos muy antiguos y olvidados asistían a ese momento. Hablaban palabras muertas y el silencio las florecía.
 
   El dios de aquellos indios desaparecidos en la inconmensurable sombra de la Patagonia soplaba haciendo bailar a fantasmas de otros sueños. Las palabras de una lengua muerta dónde resonarían, y sus canciones. No necesitaba entender el idioma,  se convulsionaba por la verdad que desnudaba su especie y la especie dentro de ésta a la que pertenecía. Los Grifos devoradores de hombres, el Tominejo, los Onocrótalos, el Carbunclo, los Culebrones Gigantes, las Salamandras y Dragones. Todos, prodigios de los conquistadores, Quimeras que danzaban con el viento, levantando la polvareda del resistido fin de nuestras temporales e insignificantes creencias. Allí, en la Patagonia, el antiguo dios mapuche lanzaba el hálito del secular olvido. Nguenechen no celebraba sobre ese hombre blanco su victoria, era evidentemente un dios, uno grande. Sus ráfagas se dispersaron sobre aquella vasta superficie que era parte del mundo y a su vez lo contenía por completo infinitas veces, una parte mayor al todo, sin dudas. Cuántas cosas existen y no las vemos. ¿Se puedes pesar el amor? ¿Qué perfume tiene la tristeza? ¿Qué edad tiene el tres? ¿El celeste es más que el rojo? ¿El pensamiento nos habrá enfermado? 
 
    
 
    
 
    
 
                 -El viento a cambiado su rumbo y debo seguirlo, David, ¿verdad? -convino Omar cuando culminó el rito.
 
   David asintió en silencio. Sabía lo sucedido con el joven.
 
   Ingresó un cliente a la librería solicitando a David un libro pedido con anterioridad. Comenzaron una conversación sobre el autor que Omar permitió tener a solas. Omar se comprometió a leerlo al escuchar que David calificaba su obra de monumental: Octavio Paz. Se alejó contemplando las obras que poblaban los anaqueles. El orden con que habían sido agrupados, el sentimiento con el que fueron colocados, la limpieza con la que eran mantenidos. Por azar se detuvo frente a varios ejemplares de La Divina Comedia. De las distintas encuadernaciones, tomó una que lo atrajo más, y fue pasando sus hojas con despreocupada ensoñación. Hasta que su mirada, por azar, se demoró en el último canto del Paraíso
 
    
 
   “Y la alta fantasía fue impotente;
 
   mas a mi voluntad seguir sus huellas,
 
   como a otra esfera, hizo el Amor ardiente
 
   que mueve al Sol y a las estrellas.”
 
    
 
   Esa noche después de la cena se quedaron un rato a solas.
 
   Omar quería saber su postura sobre los judíos y sobre la crisis del mundo.
 
   -Me pide que defina su lugar en el mundo, no soy quien para hacerlo, ni yo ni nadie. Ni para Israel ni para ningún otro pueblo sobre la Tierra. No debemos conducirnos con tanta soberbia, nunca, no deberíamos si no queremos repetir errores pasados.
 
   Están junto a Egipto, el punto de partida, buen reto, ¿no lo cree?  Jerusalén va a celebrar su tercer milenio. La única posibilidad, pienso, es con tolerancia.  En lo religioso siempre debe primar el respeto, por todas y cada una de las religiones. Pienso así no abrazando a ninguna en particular. Tal vez en la antigua civilización se pueda encontrar alguna respuesta, recuerde que Homero y Herodoto la admiraron. Necesitaremos humildad para pedir al "Sounnou" el remedio.
 
   -¿"Sounnou"?
 
   -Es el médico del antiguo Egipto. Egipto en hebreo es "Mitzráim". 
 
   Omar, una de las primeras "medidas" de la Revolución Francesa fue el cambio de medidas. Piénselo. Las comunidades tendrán que cambiar en breve su definición de escala, para bien o para mal. El werken, el vocero de los mapuches que poblaron estas tierras, podría contar abusos de la sinrazón y la crueldad de los invasores. Todos podemos. 
 
   El imperio más grande, más poderoso, igual, desaparece con el tiempo. -pareció repetir con un eco lejano.
 
   -¿Qué es para usted la sabiduría?
 
   -Es la mirada de Dios, hijo, pero no olvide que el hombre es ciego a su propia ceguera. -contestó y ambos dieron por concluida la conversación.
 
    
 
    
 
    
 
   Al día siguiente Omar invitó al matrimonio Readfearnd a almorzar al restaurante más pintoresco de Gaiman. Hellen le sugirió que viajase. Surgieron las exuberantes y paradisíacas islas del Pacífico, la fría majestuosidad de los fiordos noruegos, la inasible magia de la India, el exótico Medio Oriente, 
 
   -...Aquella colina, la de los olivares sarracenos...-recordaba Hellen.
 
   -He viajado con sus relatos, Hellen. Pero, lo cierto, es que no podré pasear por tantos lugares como ustedes han hecho.
 
   -Propóngaselo a usted mismo. No lo sabe.
 
   -No, claro. 
 
   -Entonces no coloque un no a sus anhelos, nunca. El sí es más grande. 
 
   -Me gustaría que eligiera un destino para mí, de todos los que recorrió recién con el recuerdo.
 
   -¿Va a viajar solo o acompañado, Omar?
 
   -Solo, eso supongo, Hellen.  
 
   -Lástima por usted. A Creta, pero le pido que vaya acompañado. Hágalo cuando pueda y de la forma que más le plazca. Es mágica...y algo más. Nosotros guardamos un cálido recuerdo de aquel lugar. -dijo acurrucándose en el brazo de David que le acarició la mejilla con dulzura.  - De ser posible vaya en agosto.
 
   -Creta. En agosto. -repitió Omar como en una oración.
 
   Durante la comida Hellen se enteró de los problemas afectivos que lo estaban jaqueando. Como una madre que Omar añoró tener, se despidió de él deseándole lo mejor. Lo abrazó con candor y besó con ternura. 
 
   Por la tarde Omar Vigón se preparó para salir de Gaiman. Pasarían muchos años antes de  su regreso.
 
   Antes de marcharse, David se acercó a su auto y le confió:
 
   -No confíe en los gobiernos, Omar. Es un mundo uniforme en su desigualdad. Entre los gobiernos mayoritarios con sus enormes crímenes por la falta de oposición y los gobiernos pluralistas con su inestabilidad, su carencia de responsables y también sus monstruosos crímenes, entre esos dos bloques se pierde el Bien. 
 
   -Habrá que mejorar los sistemas. 
 
   -Los sistemas siempre fallan, los hombres, a veces, no. 
 
   Siempre que hemos luchado en nombre del Bien, cometimos las peores atrocidades.
 
   Recuérdelo: en mi vida, mi mayor obra, fue una omisión. Lo siento, es usted mi heredero.
 
   Trate de ser un buen hombre. Que la Suerte lo acompañe. -fue lo último que oyó de él mientras le rozaba la mano con profundo afecto.
 
    
 
    
 
    
 
   La fue a esperar a la salida ese jueves, el primero desde su regreso. 
 
   Las luces del teatro Colón parecieron más cálidas aunque lejanas. Las reminiscencias barrocas de sus paredes sirvieron de trasfondo.
 
   Estaba hermosa, pero su rostro reflejaba cierta rispidez. Vestida con un traje rojo, con la pollera ligeramente arriba de las rodillas, medias oscuras que tanto le gustaban a él. Una camisa blanca de cuello alto Mao. Un abrigo colgaba por coquetería de su brazo.
 
   No le había dicho el motivo de su alejamiento, de su viaje al sur. Ella le advirtió que no podría soportar eso. Era una historia que ya había vivido. Ella  nunca comprendió que él también. Omar quiso acercarse. Permaneció inmóvil.
 
   Desde donde estaba la vio alejarse con su nueva pareja que se presentó de improviso para buscarla.
 
   Supo en ese momento que la había querido.
 
   Dolor por la pérdida viéndola alejarse.  El pasado, el presente y el futuro se conjugaron en un punto quebrado por su tristeza. Comprendió, como canta la majestad vulgar del tango de Cobián y Cadícamo, Los Mareados, resignando al tiempo  transcurrir frente a lo efímero de nuestras vidas, hoy vas a entrar en mi pasado.
 
   Tango, esa felicidad devenida en amargo después.
 
    
 
    
 
    
 
   Omar aceptó salir. Buenos Aires y su noche lo tentaban a caminar sus calles por el centro y mucho más a Diana. La noche porteña, intensa y diversificada, reminiscencia de un esplendor pasado, aquel de las décadas del veinte al cincuenta, con gusto del mítico Armenonville, atraía a Omar sin estridencias. A Diana la enloquecía de contenta.
 
   Se sorprendió al descubrir el cuidado que otorgaba a la elección de su ropa. Los años no habían pasado en vano, lo marcaban de forma contradictoria. En otro orden había dejado la ligera conducta de ser concluyente. Nunca se sabe, ¿verdad?
 
   Concurrieron al espectáculo de Mercedes Sosa en el recién remodelado teatro “Estrellas”. Se incomodaron por la falta de calefacción a principios de ese frío mes de junio. Juzgaron mala la atención de los organizadores. Innecesarias concesiones al espectáculo retaceado por los productores. 
 
   Omar, sentado en su butaca, observó el público heterogéneo que se reunía. Descubrió la mirada interesada de alguna mujer solitaria sintiendo en contrapartida la enorme calidez que le prodigaba Diana. Esperó la actuación doblando con prolija minuciosidad el programa pobremente impreso.
 
   Mercedes Sosa y el grupo “Los Andariegos”, en la primera parte, mostraron con su despliegue sonoro las limitadas posibilidades acústicas de la sala. Pero la portentosa voz de la cantante, caudalosa, su dosis de íntima ternura con esa indefinible vibración de un arrullo materno, fue transformando el ánimo de Omar y el del público en general. 
 
   En la segunda parte del recital, “la Negra”, con la sola compañía de la guitarra de Santiago Bértiz, logró que el hechizo de su voz arrastrara a Omar y al resto de los espectadores por sensaciones que parecían brotar de lo profundo de la tierra. Finalizó con una cerrada ovación con su caballo de batalla: “Canción con todos”. 
 
   Al salir del teatro Omar compró un diario y entre las distintas noticias leyó:
 
    
 
   “Francia Perfeccionará Su Arma Atómica Sin Contaminar El Mar”
 
    
 
   En 1975 eso sonaba terrorífico. 
 
   Una historia sin sentido. Un sinsentido repetido cuando, cuatro años más tarde, Omar conociera del enigmático flash que sacudió el Atlántico Sur. El estallido nuclear de prueba de Sudáfrica e Israel, unidas en diabólica cooperación.  
 
   Miró pasar a su lado a una muy joven pareja de enamorados, él tomándola del hombro, como queriendo cobijarla del frío de la noche. Esa pareja anónima caminó por la avenida Corrientes perdiéndose entre el resto de la gente que ingresaba o salía de los bares,  restaurantes y cines. Omar quedó detenido un rato mirando cómo se desvanecían esos jóvenes apasionados, despreocupadamente, entre las luces y sombras de la gran ciudad. 
 
   “La Negra” retumbó con su Canción con todos. Omar cuidaría a la joven pareja que se cruzó instantes antes sin que jamás esos dos desconocidos lo supiesen.
 
   No tenía elección.
 
   Tomó de la cintura a Diana y se sintió feliz. Responsable, partícipe y feliz.
 
   Iría a Creta en Agosto. Iría acompañado. Hubiese querido hablarlo con Hellen.
 
    
 
    
 
    
 
   En 1976 el crimen de los cinco sacerdotes palotinos de la iglesia de Santa Cruz, encubierto por un juez, recordó a Omar atrocidades de la historia repetidas y defendidas por personas imbéciles y muy comunes. Los jueces nazis condenando opositores y judíos. El Che condenando a cientos de personas. Largo comienzo de un camino de horror repetido incontables veces. Un crimen impulsando uno mayor, y éste, otro mayor y así...
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando encontró a Erika después de tantos años comprendió la enorme distancia que las circunstancias abrieron entre ambos. Esas dos mujeres se habían trasladado a Villa Constitución en forma intempestiva durante la segunda semana de su viaje al sur. Tal vez la necesidad de alejarse de él impulsó la decisión de aceptar una propuesta laboral recibida por Silvia.
 
   -¿Cómo nos pasó esto? ¿Cómo pudimos caer tan bajo? -interrogó Erika conociendo que no había respuesta sencilla, no había respuesta.
 
   -No lo sé. Pensé que nunca podía ocurrir algo así en la Argentina.
 
   -Pero nos pasó.
 
   -Sí, sí.  Una broma cruel, eso parece. Miles de desaparecidos. -apuntó Omar recordando a José Nul cuando le habló años atrás de Tía Vicenta.
 
   -A mí no me importan. Lo único que me importaba era Silvia, Omar.
 
   -Siempre te importaron otras cosas. Yo no era Silvia y me salvaste, igual ésa pareja de ancianos de Cosquín. Debe haber muchos más en tu lista. Silvia fue siempre lo más importante para vos, ya lo sé. Aceptamos una barbaridad para vivir en esta tierra.
 
   -¿Cómo?
 
   -La historia del que va a casarse, ¿la conocés?
 
   -No.
 
   -Le reza a la Virgen para casarse, si se casa que la mujer no lo engañe, si lo engaña que no se entere, si se entera que no le importe.
 
   -¿No nos importó esto? ¿Eso creés, Omar? 
 
   -Cómo pudimos, si no es así, dejar asesinar, sin ley ni justicia, con los energúmenos subidos al poder, en un subibaja social repetido, ¿verdad?
 
   Erika calló.
 
   -¿Qué pasó con Silvia? -preguntó un Omar muy dolido.    
 
   Erika contó la muerte de su novia. Ella  le había quitado la vida en un hospital neuropsiquiátrico en Tucumán. Allí la abandonaron descerebrada. La Argentina vivió sus propios horrores. Silvia desapareció en Rosario cuando fue a defender a un activista detenido. Erika contó en forma desapasionada el largo peregrinaje que realizó para encontrarla, como perdiendo el gusto por las cosas. El Partido Comunista le dio la espalda por los antecedentes anticomunistas de la desaparecida. Al fin eran coherentes en algo, su calamitoso destino. Su apoyo al golpe de estado encabezado por el general Videla, el más siniestro vejamen jamás sufrido por el pueblo que desembocó en la guerra con Inglaterra, era un jalón más en su desastrosa y corta historieta. El Partido Comunista. La comunidad judía tampoco la ayudó. Silvia era una lesbiana insolente, una vergüenza para sus destacados miembros que con un rechazo intuitivo no desearon generar mayores fricciones con el gobierno. Erika buscó entonces, sin aprecio ni decoro, entre sus contactos con ex-jerarcas nazis. La ingrata búsqueda tuvo después de dos meses la no deseada recompensa. Encontró a Silvia por el medio menos pensado. 
 
   -Fueron los únicos que me socorrieron, ¿podes creerlo? -puntualizó con desdén.
 
   -Muchos de ellos colaboraron con los militares para...
 
   -Lo sé, pero me ayudaron, me ayudaron a buscar a Silvia. -repitió bajando la vista hasta su café.
 
   -¿Qué hubiese pasado de  no ser quien sos?
 
   -Te entiendo, Omar. Me refería a lo irónico, nada más.  
 
   Al verla, tendida en una cama mugrienta, su alma se despedazó como una copa de cristal rota contra el piso. Había perdido un ojo y tenía un profundo hundimiento del parietal derecho. Miró las quemaduras de las picanas. Las acarició y besó.  Su estado irreversible la sacudió. Delante de ella comenzó a orinarse completamente inconciente. La besó y le dio las pastillas suficientes. Aguardó hasta que los últimos estertores movieran ese cuerpo lacerado, ultrajado. La cubrió y se marchó.
 
   Algo se rompió en Omar mientras la estaba escuchando, roto muy muy dentro, sobresalto de despertarse a una pesadilla. De comprender sus treinta y seis años y saber que necesitaba volver a tener veinte para corregir algo irremediable. Con la angustia repentina del solitario en una noche más. Como la desesperada, patética caída del paciente frente a su médico escuchando la sentencia de sus escasos futuros días. Había dejado pasar algo irrecuperable. Su juventud quedó atrás. No pudieron cambiar el mundo, sólo el precio por observarlo.
 
   La muerte de Silvia no tenía atenuantes. Desaparecida en esta Argentina colgada de un mapa político variable del que una sola vez importó relativamente al mundo. Ahora sí, la utopía corregida por el desencanto, ¿un tango?
 
   Omar recordó esa Silvia que conoció y había desaparecido como tantos otros miles de personas. Erika lo miraba fríamente. La dictadura militar, seguida por la dictadura democrática (¡?).
 
   -Sos muy valiente. Siempre lo fuiste. -reconoció Omar. 
 
   Erika no se inmutó.
 
   -Hace unas semanas estuve de guardia. -comenzó a contar  movida por una desconocida necesidad- Durante la noche me topé con un chico de once años. Un terminal de leucemia. Estaba despierto, lúcido. Como encontré que el padre dormía profundamente  al lado, me acerqué hasta su cama. Tenía un tablero de damas y me invitó a jugar. Las fichas negras las había pintado de rojo. En el sorteo me tocaron las blancas a mí. El jugaba con las rojas. Por más que trataba de ganarme, cambiando a cada rato las reglas de juego, ese chico fue perdiendo todas sus fichas rojas. Yo miraba horrorizada la expansión blanca sobre aquel tablero, cómo las fichas blancas cubrían todo. Corregía mis errores intencionales, mis omisiones para perder frente a él. Cuando las últimas fichas rojas estaban por ser comidas el chico tiró el tablero al suelo. El padre se sacudió sin despertarse.
 
   "El juego terminó. Estoy vencido."  dijo con cierta  pena. A la madrugada falleció. -concluyó Erika desapasionada revolviendo su café frío.
 
   Omar quedó callado mirándola. 
 
   -¿Qué dios mata niños, Omar? ¿Qué dios hijo de puta hace eso? -preguntó Erika quebrando el duro silencio que su relato había creado.
 
   -No lo sé.
 
   -¿Habremos aprendido de él? ¿Nos habrá corrompido a tal punto ese dios mal parido? ¿Seguiremos siendo capaces de una ternura infinita y una crueldad sin límites dentro de nosotros mismos?
 
   Omar se encogió de hombros con estupor.
 
   -Por eso creamos estos dioses hijos de puta. -coincidió Omar.
 
   Unas doctoras jóvenes ingresaron al bar. Erika las miró con particular interés. Omar lo percibió con cierta tristeza y Erika se dio cuenta de haber quedado expuesta frente a él.
 
   -¿Y tu noviecita? -preguntó a quemaropa tratando de cubrirse.
 
   -Me abandonó cuando fui al sur. -reconoció Omar con la sensación de vacío personal, como el escozor que sufre el paciente en el brazo recién amputado. Habiendo asistido a la devoción de Erika por Silvia, creía salir del atolladero emocional siendo franco y directo.
 
   -¿Estas en pareja?
 
   -Sí desde que volví del sur, al poco tiempo. Me siguió a Buenos Aires mi esposa, Diana. A ustedes dos no las pude encontrar. 
 
   -No tenés nada que aclararme. ¿Es linda?
 
   -Es hermosa, muy dulce, muy inteligente, muy sensible. Muy fogosa también.
 
   -Parece que estas enamorado.
 
   -Sí, sí. Tiene infinidad de otras virtudes que me enloquecen.
 
   -¿Cuáles?
 
   -Nos comprendemos casi sin hablar. Es muy callada pero, cuando habla, me parece poesía. En la cama me da vuelta como a un guante. Es muy decente, muy estricta con ella misma, muy trabajadora.
 
   -¿A qué se dedica?
 
   -Es investigadora del CONICET, Licenciada en Ciencias Exactas.
 
   -¿Le gusta el arte?
 
   -Mucho.
 
   -¿Viajan?  
 
   -Diana me acompañó cuando fui a trabajar a Méjico y a España. Estuvimos en Creta de Luna de Miel.
 
   -¿Tienen chicos?
 
   -Sí, dos. Matías de tres y Eugenio de cinco.
 
   -Te felicito, a los dos. ¿tenés fotos?
 
   -No, lo siento.
 
   -Teniendo chicos debe saber cocinar.
 
   -En casa cocino más yo que ella. Me acuerdo todavía de tu salsa. He tratado de repetirla.
 
   -Pasaron muchos años, ¿verdad?
 
   -Sí.
 
   -¿Encontraste finalmente a tu científico? -le preguntó ella casi distraídamente reconociendo que el dolor la había desbastado.
 
   -Sí. Te admiró por tu genialidad. Nena, vos también estas llena de virtudes. -reconoció escueto Omar.
 
   -¿Lo de la bomba fue cierto entonces?
 
   -Eso ya no tiene importancia. -reconoció Omar con denodada lucidez.
 
   -Tenés razón, toda la razón del mundo...
 
   Omar quedó contemplándola un instante antes de salir del bar del hospital. Sentada, con su guardapolvo abierto, revolviendo sin sentido un café que no tomaría jamás. Desgarrador vacío por la juventud que sentía malgastada, perdida a manos de confusos y sádicos ladrones sin coartadas.
 
   Erika podía haber engañado a Silvia pero no a su fantasma. Ambos se despidieron fingiendo en forma irremediable un próximo encuentro. Después de tanto tiempo olvidaron sus propios sentimientos. Ciertas distancias, reconocieron en su silencio, son imposibles de saldar con palabras. 
 
    
 
    
 
    
 
   Si hubiese tenido su antiguo estado de percepción, esa especial clarividencia con que, no muchos años antes, desnudaba las flaquezas de sus interlocutores, muy probablemente no hubiera utilizado las viejas palabras de arenga.
 
   Ellos dos estaban solos en el salón, ningún  otro funcionario, ningún adlátere, ni siquiera los inseparables guardias. Quería con sagacidad ser el primero en enterarse de los resultados obtenidos. En las reuniones anteriores había participado Martin Bormann e incluso el general Schewedt. Pero ahora no, despojado de toda compañía, el cónclave consumó la antigua audacia del líder. Tan solo esos dos hombres frente a la enorme mesa que había servido para dirimir la suerte del mundo que pretendió engullir. La svástica a sus espaldas cual sombra malévola. El mundo en sus manos.
 
   -Guten Morgen. 
 
   Doctor von Liewald, qué novedades me trae. Espero que buenas, ¿verdad? -aseveró imponiendo su necesidad por disipar cualquier decepción.
 
   -Mi Führer, hemos logrado el confinamiento de núcleos conveniente para la reacción.
 
   -Ya sabe que no me gustan los tecnicismos. -afirmó, sin importarle descubrirse como lego en la materia ante un digno aristócrata como el que tenía enfrente.
 
   El doctor von Liewald observaba a aquel hombre cuya imagen tanto había cambiado en los últimos tiempos. Estaba irritable, malhumorado, lleno de tics nerviosos y vacilaciones impensables en otras épocas. Unas profundas ojeras demacraban su rostro que había sabido sonreír esplendorosamente y este contraste exasperaba al observador.
 
   Von Liewald estaba casi como siempre, con su sobriedad arrogante, jerárquica. Su natural aplomo, su vestimenta impecable al igual que su aseo personal. Correctamente peinado y afeitado, sus manos sobre la mesa exhibiendo unas cuidadas uñas que ondulaban en un desacostumbrado tamborileo, rápido y silencioso. Sin embargo, algo en el timbre de su voz y esa sombra en su mirada, hubiesen sido suficiente en otro momento para indicar al Führer, la modificación. Eva von Liewald,  había muerto. El doctor von Liewald sufría como el dolor de haberse sacado una gran espina enterrada en lo más hondo de su alma.
 
   Mucho tiempo transcurrió sin estar junto a ella, poco importaba eso ahora. Quisieron averiguar lo sucedido a la pareja. ¿Cómo pudo romper esa relación que fue la admiración de buena parte de la clase dirigente del Reich? Hans recordaba esas veladas de gala. Eva luciendo hermosísima sus vestidos de fiesta, sus majestuosas joyas siempre monocromáticas, para nada a la moda del tutti frutti impuesta por Cartier. Los zafiros sólo zafiros, los rubíes sólo rubíes, las esmeraldas sólo esmeraldas, igual los brillantes, igual las aguamarinas sobre su cuerpo y rostro de diosa caída del Olimpo junto a su pareja parecían enceguecer al resto de mortales. De impecable frac él, con su porte de atleta, su mirada taladrante, su estentórea voz y una invisible pero decisiva lucidez. Simulaban los máximos protagonistas de algún mitológico film de Leni Riefenstahl, el vórtice mismo de ésa sociedad. ¿Cómo pudo hacer para controlar ese fuego que surgía en el secreto contacto de su piel? La incestuosa relación que los unía y enfrentaba desde el principio lo envolvió desdeñando sus sentimientos de los muchos años, una embriaguez con coñac cura el cuerpo, pero el remedio para esto que sufría permanecía aún hermético. Hans continuaba una prolongada separación. No deseaba volver a ella después de aquello tan siniestro. Para ellos la muerte era, tal vez, el único, infranqueable límite. 
 
   Fueron el escándalo de toda una época. Lo prohibido y deseado, lo majestuoso y desenfrenado.
 
   Tener sexo sobre la mesa de la ruleta de algún casino, hacer partícipe a la mucama de un  exótico hotel, o seducir a una mujer casada entre ambos para destruir algún matrimonio gris. Ir escalando experiencias cada vez más intensas. ¿Cuándo Hans había dejado a Eva? Por el asesinato, tal vez, de Ruth Strasman. Después de haber mantenido relaciones delante suyo, frente a un reducido grupo de jerarcas nazis hundidos en el paroxismo. O, tal vez, en aquella primera matanza colectiva. La ocasión no era común. Hans conocía cuando Eva estaba tan callada, compenetrada de los sentimientos más diabólicos que jamás había conocido. Debía acompañarla, como tantas otras veces. Pero ahora olfateaba algo distinto. Mucho más sórdido de lo que normalmente resultaban sus intervenciones. 
 
   Llevaron a  una decena de jóvenes, entre chicas y muchachos, a una solitaria casa de campo. Luego del sometimiento reiterado y violento, observado por la selecta y reducida platea, se fue ejecutando a  los participantes. 
 
   A su lado se disparaba sobre un par de jóvenes que trataban de cubrir con sus manos los balazos recibidos mientras su ejecutor se reía abusivo por esa inocente y fatal actitud. 
 
   Suficiente droga en los espectadores y en los involuntarios actores de la masacre permitía ese estado de cosas. Lograba orgasmos sucesivos en varias de las espectadoras presentes. Al igual que en la Revolución Francesa con el espectáculo de la guillotina trabajando, donde muchas de las mujeres solicitaban desde el principio ser poseídas mientras observaban la ejecución, la agonía, los estertores finales, la relajación de los esfínteres con la salida de los fluidos corporales. Hubo más de un concurrente, indistintamente hombre o mujer que en su enardecimiento ingresaron en la escena para lograr ellos mismos la muerte de la víctima, su contacto con la sangre caliente que manaba sin cesar. Con la intervención cada herida siempre más sangrante, el dolor más atroz. El contacto con la sangre que brotaba incontrolable, su olor por la proximidad, el palpado del estremecimiento final en los cuerpos ultrajados.
 
   Aquello sumergió a Hans en oscuras y frías aguas, tinieblas insondables.
 
   Eso había presenciado pero quedó para siempre en su recuerdo. Una brasa que ardía en su conciencia.
 
   Pero lo de Lídice escapó a lo soportable por Hans. La risa y el desprecio de Eva a sus espaldas mientras se retiraba del lugar lo arrojaron fuera a su mísera salvación.
 
   -¡Vete! ¡Eres tan cobarde como tu padre! ¡Ja, ja, ja! ¡El no puede hacer esto! ¡Púdrete en el infierno, Hans! ¡Púdrete! ¡Maldito seas tú y tu estirpe! -le gritó ella con la desesperación de saber que lo perdía para siempre. Hans se alejaba en doloroso silencio, impotente ante tanta locura y crueldad. 
 
   -¡Maldito seas!
 
   -Lo soy, Eva, lo soy como mi dios por dejar brotar tanta maldad y no hacer nada. -respondió sin darse vuelta mientras se alejaba.
 
   Nunca más quiso volver a verla. Lídice, aquellos niños...
 
    
 
    
 
    
 
   Eva caminaba sin preocuparse por lo que la rodeaba, su ropa tiznada y todo a su alrededor cubriéndose de polvo y cenizas. Erguida, sin amedrentarse por el pequeño infierno que surgía en derredor de manera asfixiante. Mantenía ese andar felino, desafiante y a la vez indecente que había enloquecido a cientos de hombres. Su cuerpo continuaba exuberante a pesar ya de haber dejado atrás la juventud, con su vestido ajustado y provocativo, los zapatos de taco alto, el sombrero, su rostro perfecto pero con una inocultable sombra. Su presencia modificaba el escenario de manera indefinible pero rotunda. Se iluminaba la oscura noche de Colonia. La gente corría aterrorizada en busca de algún refugio,  rezagados que no lograron ocultarse a tiempo, insignificantes ante el majestuoso horror que surgía del fondo mismo de la maligna caja. Del cielo caía fuego y fuego brotaba de la tierra. Hiriente olor a carne humana ardida, gritos, alaridos, desahuciados llamados sin respuesta, madres sin hijos, inescrutable conmoción ante tanta muerte, dolor profundo del alma, ardiente, vísceras fuera de los cuerpos, diferentes viscosidades de cuerpos vaciados, aplastados exhibiendo sus humores  como insectos pisoteados, miembros arrancados y abandonados, sórdido espectáculo de la idiotez que nos gobierna a los seres humanos. ¿Qué otra gloria hay en una guerra?, se preguntaba.
 
   Eva contemplaba aquel espectáculo dantesco inmersa y a la vez distante. El imperio que vio crecer, orgulloso y opulento, que tambaleó ayer, hoy caía a pedazos, tan carcomido, con signos de tan lacerante erosión como lo pueden tener las más alocadas ilusiones. Las gigantescas llamas elevaban el fuego a alturas espantosas mientras su alma parecía consumirse en ellas.
 
   Aquellos incendios eran dignos sacrificios de la ciudad nacida de la batalla de César frente a los Eburones. Los reflejos de las llamas sobre el río iluminaban la noche en lúgubre danza. El Rin, que había sabido fluir durante sangrientos siglos, jamás cursó ante nada parecido. La Humanidad, a no dudarlo jamás, había avanzado en estos cientos de años. La ciudad que llegó a convertirse en la más poderosa del Sacro Imperio Romano estaba siendo aniquilada gracias al poder conferido al Hombre. La noche era especial, el momento, irrepetible.  
 
   Eva la vio en medio de la calle, llorando desesperadamente sujeta a su muñeca, abandonada a su propia suerte. Su casa no era más que un montículo de tierra y maderos en llamas.
 
   -¡Mamá!, ¡Papá! ¡Mamá!, ¡Papá! -gritaba tapándose los oídos ante cada nueva explosión.
 
   Eva se arrodilló ante esa niña de dorados bucles que con cuidado arregló con su mano.
 
   -Mami y papi están ahí, con mi hermanito. -dijo la niña llorando mientras señalaba el montículo que había sido momentos atrás, una casa.
 
   -Entonces están muertos. -afirmó sin indulgencia -Ven, vayamos a la catedral a rezar. -dijo Eva parándose y tomando a la niña de la mano. No sabía por qué había dicho y disidido eso.
 
   Caminaron juntas por el medio de la calle. Doblaron por la calle Hohe. Los escombros caían de todos lados. Los estallidos de las bombas producían un posterior y momentáneo ensordecimiento. La ciudad se estaba desmoronando, volatilizándose bajo el ataque, caída de las bombas sin fin.
 
   Eva vio la catedral y se dirigió hacia allá casi sin apuro, digiriendo el espectáculo que presenciaban a su paso.
 
   Una explosión cercana les arrojó polvo y algunas pequeñas piedras, a la vez que las rozó con una oleada de aire caliente y hediondo. La niña tomó de la falda a Eva que se arrodilló para mirarla a los ojos.
 
   -No debes temer. No tienes por qué. No te escondas nunca. Eres un Ser Humano. Camina siempre erguida, toda tu vida. -le dijo y continuaron el camino hasta la catedral.
 
   Frente a la fachada occidental de la catedral, aquellas dos torres parecían lanzarlas hacia el cielo en una sensación de vértigo y serenidad, de fortaleza y debilidad.
 
   La figura de San Pedro en su puerta las recibió. Ambas se persignaron.
 
   Un hombre vino corriendo  a indicarles un refugio.
 
   Eva lo alejó sin dudar. Habían ido allí para rezar por los padres de la niña y su pequeño hermano.
 
   Consiguieron un lugar en una de sus cinco naves.
 
   Se arrodillaron.
 
   -¿Cómo te llamas? -preguntó Eva.
 
   -María. -contestó la niña 
 
   Eva pensó en el cercano relicario de los Reyes Magos y la Virgen con el Niño Jesús como centro y motivo.
 
   El Milagro.
 
   -¿Sabes rezar, verdad?
 
   -¡No quiero morirme, señora, quiero mucho a papá y a mamá, pero no quiero morirme! -rogaba María con el terror a flor de piel.
 
   -Reza, María, por tus padres y tu hermano. No has de morirte, te lo prometo, no esta noche, no.
 
   -¡Pero están quemando toda la ciudad! El señor nos mandó al refugio...-dijo la niña atemorizada mirando en derredor. Los fulgores ingresaban a la catedral por los vitreaux como una presencia maligna reverberando sus fulgores y retumbando de forma ensordecedora.
 
   -Hemos llegado hasta aquí caminando, sin tropiezos. No te caigas ahora, María.  Reza. No pidas nada al Señor. No debemos molestar,  jamás, a nuestros dioses. Ese es nuestro único refugio. -afirmó, consciente del infierno y el cielo que crea el hombre en medio de su insignificancia y su majestuosidad.
 
   -¿Usted me promete que no voy a morir esta noche, señora?
 
   -Vivirás muchos años, María, y vas a contarle a tus nietos que, en esta noche terrible, una mujer te dijo que lo ibas a recordar junto a ellos.
 
   -¿Me lo asegura?
 
   -Sí, te lo aseguro.
 
   Una inesperada tranquilidad se apoderó de la niña al verse mayor, rodeada por seis niños, contándoles este momento. Cuarenta y dos años después esa imagen sería realidad. Pero la abuela no vería la premonitoria visión de la niña. 
 
   Ambas rezaron buena parte de la noche. 
 
   La niña quedó dormida sobre su regazo. Eva le acaricia el cabello derramando un inesperado gesto. Sus delicados dedos se posaron desgranados sobre la pequeña, inocente garganta. Vaivén que ahondaba con insensible despreocupación. Piensa, mientras observa los miserables y medrosos seres que se apiñan a su alrededor, qué fácil resultaría terminar los sufrimientos de esa criatura, poner fin a sus días o, simplemente gozar, como había hecho antes horrorizando a Hans, con sus últimos, desesperados estertores...
 
   Eva escuchó de muy lejos, confundidas con un tronar incesante, unas campanas que tocaban el ángelus, eso le pareció. En su sucesión intuyó el término de algo. El definitivo fin. 
 
   Cuando María despertó, era bien entrada la mañana. El bombardeo fundía desventuras y delirios en las ensombrecidas almas que rogaban despertar del horror, del perturbador  sueño que parecía dormir el horror reinante.
 
   Ambas se persignaron y salieron de la catedral. Se elevaban enormes columnas de humo de los pavorosos incendios. Todo alrededor había sido destruido. La luz del día no alcanzaba para liberar las sombras de aquella tragedia.
 
   Eva y María se dirigieron al río sorteando carros de bomberos y presurosas ambulancias.
 
   Eva se arrodilló frente a la niña. Le arregló el cabello con su mano. Le dio un beso en la frente rescatando en ello lo mejor de sí.
 
   -Ahora debemos separarnos. ¿Lo comprendes?
 
   María negó con la cabeza abrazada a su muñeca. 
 
   -No importa. Nada importa ya. Ve por allí. -dijo señalándole el norte, hacia las vías del tren, vislumbrando un invisible puente tendido para el futuro de aquella niña.
 
   Eva fue hacia el sur.
 
   Un par de veces ambas se dieron vuelta para reencontrarse con la mirada.
 
   Sabían que jamás se volverían a ver.
 
   Tampoco importaba.
 
    
 
    
 
    
 
   Eva caminaba con despreocupación por sí misma, nada a su alrededor parecía importante, jugando sin inocencia con el Leviatán, siempre corrompido por una Humanidad sin culpas. Eva no necesitaba protegerse ni buscar hipotético refugio, casi a la deriva, desnuda frente a sí misma en un hoy inescrutable por completo, como cualquier hoy.
 
   Algunos miles de metros arriba suyo, un joven norteamericano, con el terror dibujado en sus labios y sus ojos, acciona la perilla que liberaba impersonales bombas, permitiendo la avalancha incontenible, exceso de civilización. Sin saberlo nunca, acercando el pórtico ayudaría significativamente a cambiar el curso de la historia. La muerte también lo disolvería como a los más de doscientos mil jóvenes tripulantes que, allí, se alzarían sin retorno en las intrépidas máquinas aéreas bautizadas apenas en el inicio de ése mismo sangriento siglo. Lo aguardaría silenciosa a su regreso, como el simple azul que atravesaba, al igual que aquél otro anónimo que, muy lejos de su amada esposa y sus dos pequeños hijos, desaparecería permitiendo continuar otra historia. 
 
   Muchos testigos aseguraron que vieron caminar a Eva por el medio de la calle. Su espíritu flaqueaba atenazado por el dolor de una risa mala que guardaba muchos silencios.  
 
   En su cartera tenía garabateado los primeros dos versos del que sería sin saberlo su último poema. Hans jamás se enteró del título ni de ninguna otra cosa, nada más que dos líneas de toda la hoja casi por completo quemada. Leyó:
 
    
 
   " Quiero compartir mi luz
 
   con un cielo que se apaga..."
 
    
 
   A espaldas de Eva comenzó una seguidilla de explosiones y avanzó hacia ella, una palpitante fábula, un fárrago insospechado.
 
   Eva von Liewald dio media vuelta con la gracia felina que mejor sabía representar, ahora, sin amparo, una piedad lujuriosa. Una lágrima incipiente asumió con fatalidad su rol y corrió el rimel de sus ojos desbaratando la última máscara en su vida bajo el cielo matinal. Contempló, ardida desde mucho antes por su irremediable disgregación, el gusano de fuego que reptaba para desposarla, para estrechar su carne en la insensata hoguera vertida y liberarla del calvario. Espléndido sacrificio, la caída al abismo como tributo final. Salía a su encuentro y, con desconcertante laxitud, sintió en el último instante un total, irremediable hastío por lo que fue su vida. La conformidad del instante antes de la muerte la envolvió. La insomne tiniebla cubriendo la espesura de su marea.
 
   Paz al fin. 
 
    
 
    
 
    
 
   No quería tecnicismos, eso le había dicho.
 
   -Mi Führer, el artefacto puede destruir todo lo que se encuentre en un radio de 15 a 20 kilómetros.
 
   -¿Qué cantidad podremos hacer?
 
   -Su fabricación, prácticamente, es sin límites. -dijo disparado por desconocidos motivos, en impúdica exterioridad.
 
   -Denn wir fahren gegen Engelland. -expresó el Führer con la misma vieja entonación de otros tiempos, con su voz áspera, negra en el tono.
 
   Nada hubiese caído peor que esa frase. Un ritmo opuesto al "Horst Wessel", lejano y desconocido, como oscura simiente, lo conmovió. La bandera en alto, el Horst Wessel Lied, fin de ese ondear. Ni siquiera la marcha de “Badenweiler” anterior a esas palabras hubiese servido para torcer el cataclismo de ese clandestino y repentino sentimiento que aconteció sin aviso previo.
 
   Antes de empezar la reunión, aguardando sentado en la sala adjunta por el pasillo, mientras se distraía pasando las hojas de Berliner Illustrierte Zeitung,  recorrió los paseos en bote por los canales de Londres, junto a Eva. Una cacería de recuerdos suntuosa y a la vez alocada. Ella venía. Sin señal evocada, incesante, estremecedora. Una vieja historia escuchada desde la buhardilla de su infancia. Haber tenido sexo desenfrenado en el automóvil dilatando la campiña y encarcelando sus años, arriba de algún bote, en los camarotes de algún furtivo tren durante un atardecer. El aliento particular de un atardecer en Gales como un guiño del recuerdo. Memoria y deseo por haber cumplido su viaje imposible a España. El centro de investigación, sin saberlo, sería bombardeado en instantes. El porvenir, ese inasible futuro que siempre se nos escapa al igual, claro, que nuestro pasado, lo haría cambiar de ideas, la obligación de su anuncio.
 
   Al ingresar a la Cancillería, Hans observó, pintado en una pared transversal: “Neider mit Hitler”. La imagen del desprolijo y desesperado cartel surgió en ese momento para el científico al azar. "Marchemos contra Inglaterra", repitió mentalmente sintiendo en lo profundo de su ser un olvidado dolor. Alemania, en esos últimos estertores,  era un atolladero donde reinaba el absoluto desorden. 
 
   -Debo preparar todo. -respondió el doctor Liewald recobrando una sensata humildad, pero el destino escrito en la arena y los guijarros lo arrojaría a una impensada lejanía.
 
   -Mañana hablaré por radio. Confírmeme sus comentarios apenas llegue al centro.
 
   -Sí, mi Führer.
 
   -¡Al fin un digno presente para llevar en nuestros cohetes! -exclamó cerrando el puño que alzaba hasta su rostro como solía hacerlo en otra época -¡Al fin! Puede retirarse.
 
    Auf Wiedersehen. -Su anterior salida radial, el 30 de enero, sería la última. El anuncio, como ahora sabemos, nunca sería hecho...
 
   La barbarie en la inmediatez soberbia de la destrucción. 
 
   El viento se detuvo.
 
   -Von Liewald...-aquel hombre sintió un escalofrío. Una sombra  había corrido por el estrecho corredor que se abría a sus espaldas. El mundo improbable cerraba el círculo frente a él.
 
   -¿Sí mi Führer? -respondió Hans tomando el canto de la puerta entreabierta en desacostumbrada y premonitoria actitud de renuncia, para nada protocolar. Desde el umbral contempló a ese hombre. Símbolo de una época fracasada en conciliar justicia y libertad. Tal vez, una época totalmente fracasada, el espíritu enfermo de cada uno de sus actores, persiguiéndonos en la larga noche, una pura imagen especular que nos habita. Un austríaco que representó al alemán con ideas prusianas en las que no creyó. Hastío.
 
   Ambos, en cierto sentido, se habían ubicado en aquel instante a la vera del Bien y del Mal. Además del respeto, Hans sintió con estupor, por aquel hombre y de sí mismo, compasión, una casi por completa, desconocida compasión. Percibió con asombro que, ambos, estaban roídos por la misma y absoluta nada. Convictos de los huidizos deseos ajenos. La vida como inextricable mezcla de verdad y mentira.
 
   -Schon gut.
 
   Ya está todo dicho... -reconoció Hitler con voz apagada, resignado, con desasosiego. Estaba en lo cierto.
 
    
 
    
 
    
 
                  Hellen, la mujer de David, lo había llamado. Su esposo estaba grave y quería verlo.
 
   Omar regresó ese otoño a Gaiman. 
 
   David Readfearnd falleció pocas horas antes de su arribo. Dejó para Omar una voluminosa carta que le entregó su mujer y que éste no abrió. 
 
   La advertencia de Hellen resonó muy dentro suyo: "Para nosotros David seguirá siendo la misma persona. Nada de su pasado puede cambiarlo". Sus ojos enrojecidos por el llanto y el dolor, al igual que los de sus hijos, John y Robert, lo miraron expectantes.
 
   Acompañó a la familia en la última despedida.
 
   El hijo mayor de Hellen, pidió a Omar Vigón decir unas palabras. Hellen lo observó en silencio.
 
   Omar aguardó unos instantes. Rozó con la punta de sus dedos el sobre que había guardado en  el bolsillo interno de su abrigo.
 
   Abrió una Biblia que le habían facilitado previamente y leyó al azar:
 
    
 
   "The grace of our Lord Jesus Christ be with you all. Amen." 
 
    
 
   Providencia.
 
   -Gracias, muchas gracias hijo. -agradeció Hellen despidiéndolo para siempre. 
 
   -El agradecido siempre seré yo, Hellen. Por todo lo brindado por usted y su esposo, por toda su familia.
 
   Miró a una joven mujer que tenía los ojos clavados en él. La recordó a pesar de los años transcurridos. Era la joven que había llevado un libro de Baudelaire de la librería de David, Diana. No suponía que esa muchacha decidiría, dentro de un par de días, realizar un largo viaje hasta Buenos Aires. Lo encontraría por el tino de Hellen para asuntos del amor y, en medio de la gran ciudad, avanzarían hacia un destino común y pleno. La culpable de un inesperado amor nacido de la saliva del primer beso. Una vuelta a la historia y, tal vez, la misma de siempre.
 
   Omar decidió quedarse unos instantes a solas frente a aquella cruz. David Readfearnd o Hans von Liewald, daba igual. Nada importa el nombre frente a la muerte, reconoció. La lucha ha terminado.
 
   En ese momento percibió la vaga presencia de una falta, de una ausencia, y una gran e indescriptible tristeza junto a un estado de letargo.
 
   Además del dolor, sentía felicidad al reencontrarse también con el recuerdo de su amigo, José Nul, que le permitió hacer propia aquella poesía:
 
   “Hay que aprender a resistir.
 
   Ni a irse ni a quedarse,
 
   a resistir”
 
   El aire frío rozó sus manos, unidas en actitud implorante, libres desde los tiempos más remotos. Los surcos y poros de la piel, inexplorados estos últimos años. Mucho tiempo atrás, frente a su propia mirada, se sorprendía por las formas de esa parte de su cuerpo. Inédito recuerdo de cuando chico; solía mirar sus manos largo tiempo contra la luz del sol estival, asombrado de las translúcidas tonalidades que tomaba la piel. Un tiempo donde una ligera hebra cobraba dimensiones gigantescas poblándose de mágicos e innumerables reflejos. Aquellas manos vacías, en medio de la desaforada expansión del universo, tan pequeñas y distantes en esos años en que observaba como enigmáticos mundos las partículas de polvo, las diminutas motas en suspensión a la luz del día, en que corría alegre a jugar la vida, habían construido la medida de su breve mundo. Esas mismas manos hoy eran otras en ese cambiante río.
 
   Cuántos Omar bajo su sombra. Ese Omar que Omar despreciaba, ese otro que cuando entró a la casa de su padre lo encontró colgado de una soga, frío. Por más que corrió ya no pudo recuperarlo más, ni compartir con él momentos ni, tampoco, ninguna otra palabra. Por qué nadie le avisó. Por qué ese Omar no pudo llegar antes de cuando sería tarde para siempre. Ignorancia que nos permite ver ignorantes a los demás y no distintos rumbos, caminos por donde sembrar y deshojar sentimientos nuevos y antiguos, iguales y diversos, propios y ajenos.
 
   Sus manos respondían lo que callaban las palabras, tratando inútilmente de separar lo Mismo de lo Otro. 
 
   ¿Cuál habría sido la pregunta adecuada para lo incognoscible?
 
   Se contempló a sí mismo, fugaz como la vida y eterno en ese instante. Cuántas frustraciones, incluyendo las de su padre, las de su abuelo, las de algún otro cualquiera armarían su propia desazón. Las de José, por qué no. Cuántas ideas, sentimientos y experiencias construían el delicado reflejo de su persona. Y cuando la raza humana desaparezca junto a tantísimas otras especies, quiénes descubrirán nuestras contradicciones y nuestra inconfortable desazón. ¿Un total olvido? Tal vez las cucarachas caminen sobre nuestros dioses fatalmente derruidos y ellas mismas crean perdurar una noche más en un devenir que ni siquiera es eterno.  
 
   Dos amantes en medio de su unión enmendarán todo un universo.
 
    
 
   Un hombre dividido, erguido frente a aquella tumba, en ese pequeño cementerio perdido en la Patagonia. Sobre esa superficie curva, tras de sí, intuyó la presencia del monstruo multiforme y policéfalo, con sus muchas cabezas de animales, mansos los unos, feroces los otros, capaz de hacerlas nacer y transformar por sí mismo. Su sombra se proyectaba delante de él en un desierto creciente, de imprevisible porvenir.
 
   Omar miró el cielo encapotado y el frío que se acercaba. Le dolió su responsabilidad. Amargo sabor en su boca por el atroz siglo del que había sido en buena medida, testigo, rehusando con la humildad más sabia todo tipo de contundencia oracular. Frente a la muerte, la negación o la humildad y Omar no negó frente al despojo de quien compartió cielos e infiernos con él. Omar desconocía como cualquiera la gracia que los días futuros le entregarían. El encuentro en Brasil con el hijo de un marino muerto a quien daría el secreto de un arma terrible. El encuentro en España con el hijo de un oscuro científico a quien daría la historia que cambió la historia. En Buenos Aires, una pelirroja de Gaiman se pararía frente a la puerta de su departamento. ¿Me podrás dar hospedaje? -le preguntará para robarle el corazón y su soledad para siempre. Tendrá la gracia de entender que la vida del hombre no se colma por más intentos que se hagan, que siempre tendremos faltas y que la mejor manera de olvidarlas es dar.
 
   El "U-530" seguiría navegando errante, guardando en la desmemoria de su bitácora restos de la etapa más enigmática del siglo XX. La búsqueda de un fuego sagrado, la energía que brotaba de las estrellas, junto a brumosos hechos que cambiaron el resultado de la Segunda Guerra Mundial. El secreto de una fuente que prolonga la  vida se entrecruzaba a ello. Muchos años después de su desaparición, el submarino salvaría a un hombre de ahogarse en el denso escepticismo que enfermaba su época y los fanatismos que ocupaban espacios sin permitir vacíos. La hora exacta, Equinoccio de otoño.
 
   -Entonces, estoy aquí -pronunció mirando la tumba y despertó, despojado del vanidoso sueño de creerse todopoderoso. La realidad del viento patagónico lo sacudió en su cada vez mayor y miserable impotencia. Junto al túmulo, una brizna de hierba se agitó desde la tierra próxima a sus pies y brilló una lejana estrella estremecida. ¿Cómo buscar lo que se ignora, más aún, lo que se ignora totalmente? Será porque todo lo que sabemos es nada, que cuando más se acerca más se desvanece nuestro conocimiento. 
 
   Un antiguo dios de esa distante región  al sur,  se alejó, sin remordimientos, soplando impredecibles ventiscas sobre las vastas superficies de esa desolada y bellísima geografía. Ninguna ruca podría servir de refugio para una tempestad así. Revelación de un misterio ante esos ojos castigados por inclementes ráfagas patagónicas que borran caminos y arrasan destinos. Omar pudo seguir, a pesar del vendaval, a pesar de tantos avatares, una huella a través del tiempo. La necrópolis del cacique araucano Huemul erigía en indómito paisaje, evocación para quien se atreviese a dilucidar otra historia.
 
   Diana se acercó por sorpresa tomándole de la mano y dándole un cálido beso en la mejilla mientras se secaba las lágrimas. Lo miró y se alejó en silencio.
 
   Omar subió a su automóvil y partió para no volver nunca más allí. Sin saberlo, en Buenos Aires abandonaría de una vez y para siempre, su retraída soledad. 
 
   Hojas amarillas se arremolinaron tras su vehículo, como la estela sobre un mar olvidado. ¿De qué estará hecho el mañana? dudaba desgarrado, repitiendo soledades, sin ocultar, por suerte, absolutamente nada.  
 
   El invierno estaba tan cerca de Gaiman que, ambos, parecían una misma cosa.
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